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Óscar Lilao 1 



Cuando hace y* unos años estudiábamos Filología española ett 
la Universidad de Salamanca, no podíamos imaginar, que uno de 
nuestros profesores, el de literatura medieval, nos fuera a reco- 
mendar con. entusiasmo la lectura de- un libro titulado L'amour 
des l&lres et le desir de Diett: initiation ata atiteurs MOfiastiques 
CÍU Mayen Áge. Asi ñas fue citada y en el original francés lo leí- 

vensión a! castellano qui, quizá porque su titulo se alejaba dema- 
siado del original (Cultura y vida cristiana: miciacián a lf>.<; au- 
lores mQjiástiúos medieval?:)), cío se reconocía como traducción 
de esa obra. Dicha edición caffafllatxa había sido publicada por 
Ediciones Sigúeme en 1965, 

El autor de este libro, el medíeva-ista benedictino Jean 
clercq (1911-1993), ha dejado una producción bibliográ 
mensa, entre monografías y artículos, cu los que lia estudiado la 
espiritualidad, la hagiografía, la ííLur^ia y, en general, la historia 
religiosa -especial mente monástica- y cultural de la Edad Media, 
atendiendo también a aspectos muy concretos corno, por ejemplo, 
las ideas del humor, la muerte, el matrimonio y la mujer en los es- 
critos monásticos. En nu b Líber figura también la recuperación y 
edición de multitud de textos medievales, entre los que destaca 
la edición critica de tas- obras de Bernardo de Oiaraval. La variedad 
de fuentes y temas sobre los que Leclercq trata en sus publicacio- 
nes (históricos y literarios, sagrados y profanos) requería un mé- 
todo que abarcase disciplinas- como la socio-hngiiística, la psico- 



1. De la ürrLpliLud de esta producción dan cuenta no aólu Ifii bíbliujjfníitlS que 

se han ctabüf ado de zas abras, sino También los irtEcdos dedicados a ccunenlu 
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Entre si_s publ¡:jiiu:ünc.<! si; encuentran ¡rlgunas obras en las que 
Leclercq presenta iodo su saber en furnia de síntesis y lo pone a 

■ 

disposición de un público más general. Es ei caso del libro que nos 
ocupa, cuyo origen está en unas lecciones que impartió en Roma, 
™tre ios anos 1955-1956, a un grupo de aspirantes a monjes. Fue 
i 1 . i \: en :<>57. 2ún una vegundj isiición en 1 : ? ¡ir bi:to„ 
sus destinatarios no eran -no son— especialistas , aunque no por eso 
pierde el libro ni un ápice de rigor. En efecto, El amor a ¡as letras 
y el deseo de Dios c<es un libro notable no sólo por su seducejún, li- 
teraria, sino por implicar una evocación de cierta literatura, posi- 
ble sólo tras muclias horas de investigación y una sedimentación 
de los saberes adquiridos en ellasi> 3 . 

Como el título indica, dos ejes vertebran la exposición: las le- 
tras y el deseo de Diog. Pues en verdad una de las características 
esenciales de la cultura monástica va a ser su carácter literario, la 
voluntad de expresarla con binen estilo, de fundamentarla en las 
leyes de la gtammatica. Por ello, el libro dedica muchas páginas 
a La relaeiún -up siempre armoniosa- de los monjes coa la cultu- 
ra clásica, d] estudio de la Sagrada Escritura y de la patrística -de 
La que es considerada continuación en muchísimos aspectos-, a 
sn formación literaria y, sobre todo, a los frutos que esta literatu- 
ra va a ofrecer: la historia, la hagiografía, la predicación, ios flo- 
rilegios, la propia teología, hasta llegar al punto culminan Le de Ja 
vida claustral: la liturgia -síntesis de las artes-, enriquecida can 
la música y la poesía. 

En lo que se refiere a] deseo de Dios, a los aspectos del conte- 
nido, el objetivo de esta monografía es lograr una caracterizajcíón 
de la «teología monástica» -concepto que el autor acuñó y que si- 
gue vigente en i a historiografía 3 -, partiendo de Ta tesis de que es 
distima de b teología escolástica, la pensada e impartida por eL 
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rus apartaciones. A titilo de ejemplo, cf. ]a edmirJdu semnínmu Úb su peruorja c 
iuve&li£aci iiícs realzada par -\ m mo Ltuge i ondi . Dc-m han LtxSeneq i ' 
tras mmátitiats: Stüdiit maEiMíiíi 34 (1:992) 31 5-358. 

2, A. LinflE? Conde. Mis carias cíe DamJean LEdercq: Siudil juctnailiro 49 
(200?) 307-340, Uc-ita en 307. 

3. CC A. Simón, Teología rnanásüiia: la recepción y el debate en loma a un 
concepto inncvvticr: Studia nooBStica 44 {2002) 313-371; 45 (2flW) 193-133. 
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maestro de escuela, cuyo ámbito de acción son las escuelas urba- 
nas y las universidades. Estas dos teologías -que no cabe entender 
tampoco como bloques homogéneos, sin diferencias ni matices in- 
ternos- se distinguen en su origen, su método y su finalidad, sien- 
do la primera, según Leelercq, eminentemente contemplativa y m- 
psrienciaL Dejar clara esta distinción es c¡ objetivo de las páginas 
introductorias, donde se evoca a dos grandes figuras contemporá- 
neas, Pedro Lombardn y Bernardo de Ciarava!; ellos representan 
esas orientaciones que dan lugar -en formula quizá, algo exagera- 
da del autor- a «dos medievos», Precisamente esta tensión espiri- 
tual, escato lógica, hace que en la mayoría de los textos de ios au- 
tores tratados aflore, por muy revestidos que estén de retórica y 
recursos literarios, tina experiencia interior que les da sentido. 

Leclercq se ocupa de uno de ios dos medievos, dejando de la- 
do tanto textos de carácter científico como autores de tendencia 
escolástica, reconociendo que el ambiente monástico y el univer- 
sitario son complementarios, aunque nrj exentos de recelos mu- 
ruos, conflictos e incluso descalificaciones. Situando el origen y 
la formación de esta cultura monástica en el llamado «renací- 
m cerno carolingio», a partir del siglo VTÍI, el estudio se prolonga 
hasta el XII, verdadera edad de oro de esta teología. 

Curiosamente, el mismo año en que aparece k primera edi- 
ción de esta obra, salla a la luz otra monografía dedicada íí los 
«otros», a iosmaestros.de escuela, a los intelectuales. También en 
las págmns L mimares su autor, el historiador medieval Jacques Le 
GoiT, reconocía ser consciente, al delimitar su campo de estudio, 
de no evocar más que un aspecto de! pensamiento medieval y de 
dejar fuera a otras «familias del espíritu», a otros «maestres espi- 
ritual es»' 1 . Ambas obras ge complementan de manera perfecta. 

La orientación eminentemente espiritual de esta teología se 
debe a míe tanto en su formación como en sus fuentes la cultura 
monástica bebe esencialmente en la Biblia y en los padres de la 
iglesia, de dpnde toma el lenguaje, el vocabulario, las imágenes 
y tos acentos. 



4. 1 Lr Cnff, tos inteleeiuetes en ta Edad Media, Gnchsa. Barcelona 19B6. 
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La presente obra de Jean LecLer cq ha pasado a formar parte de 
eaos clásicos de la erudición, la critica, la historia de la cultura 
que pueden leerse con tanta fruición como los textos originales 
que estudian o en los que se apoyan, y a los que permanentemen- 
te estimula a sus lectores a conocen 

La lectura de estos clásicos no redunda en Ja acumulación de 
una serie de datos Mos, sino que, como en una narración, nos su- 
merge en la aventura espiritual de una época, sin que este adjetivo 
quede limitado a su significado religioso, sino como smónimo de 
búsqueda, la que en todos los tiempos los seres humanos han rea- 
lizado a través del pensamiento, la escritura, las artes plásticas o [a 

r - l _ 

música. 

Por este motivo, Ediduncbi Sigúeme ha decidido reeditar c$te 
texto en su colección Enás abierta, «El paso da lo$ días», Ja que 
se reúnen obras de muy diversas procedencias culturales que pre- 
tenden reflejar los intereses y los logros de esa búsqueda. 
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GRAMÁTICA Y ESCATOLOGÍA 



Se hablaj desde hace algunos años, de «teología monástica». 
¿Reviste esa expresión alguna realidad? ¿Existe una forma de in- 
telectualidad, que sea de un lado verdaderamente uua «teologías 
y del otro «monástica», y no otra cosa'.' Para plantear desde este 
momento , a modo de entrada en materia, el hecho de una teolo- 
gía monástica, considerémosla en su apogea en el rncunento en 
que, habiendo alcanzado su punto álgido, se distingue más neta- 
mente de otra cualquiera, es decir, en el siglo XU. 

No es necesario ya establecer la importancia del siglo XE en la 
historia doctrinal de la Edad Media, La descubrieron, bastante re- 
cientemente, en el siglo XX y durante los arios que precedieron a 
la Primera Guerra mundial, Clemena Baeumker, jossph de Ghe- 
llinck, Martin Grabmarrn y algunos otros, y fue más tarde defendi- 
da por maestros como Elienne Gilson, Arttrr M. Landgraf, Odón 
Lottin, y otros muchos. Hoy se admite que esa periodo jugo un 
papel deeisii/O en la preparación de la teología escolástica de! si- 
glo XnL siendo así que se designa generalmente con el nombra de 
wpre-Escolástiea» (en alemán «Vorscholastilt» o «d'rijhscbolastiit») 
todos Eos escritos doctrinales de ln época inmediatamente anterior 
a la gran floración de la escolástica del siglo XHI, «aira escolásti- 
ca» («Hochscholastik»), que precede, a su vez, a la «.escolástica tar- 
día;: («Spatscholastib>).Y es cierto que todos los escritos del si- 
glo XII prepararoü los del siglo XEL Pero lo bicieron de manera 
distinta, puesto que eran diferentes entre si. Unos eran ya. escritos 
escolásticos, que merecen, por tanto, el título de pre-escolástitos; 
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Otros no lo aran en absoluto, Da éstos se tratará aquí; existen, me- 
recen considetarse en la historia doctrinal y literaria del siglo XE, 
y debe respetarse su carácter propio, íaconfimdíble con el de los es- 
critos escolásticos. Se trata de textos «no escolásticos» («ausser- 
scholastiche»). 

Podría. ciertainenJe, suscitarse aquí una polémica sobre las pa- 
labras. Seria necesario, en principio, ponerse de acuerdo previa- 
mente sobre la definición de escolástica. Sin embarga, se han for- 
mulada sobre ese punto distintas opiniones sin haberse llegado en 
absoluto a la unanimidad. Para Maurice de Wulff, por ejemplo, la 
palabra «escolástica» se aplicaba a un cuerpo de doctrina, y a un 



averroistas latines no merecían ese titula. Maurice de WulfF re- 
nunció en seguida a esa tnterpretaciórL Para Martin Grabmaan, al 
contrario, la palabra «escolástica» se aplicaba no a una doctrina, 
sino a un método, y per eso tituló su gran obra, Historia del mé- 
todo escolástico*. Pero ese mismo método escolástico consiste, 
para míos, en .[a adopción de las tesis de Aristóteles -en cuyo ca- 
so, ciertamente o o hay escola sí: L.a sino a partir de! siglo X11I-; pa- 
ra oíros, en la utilización del instruruento lógico forjado por Aris- 
tóteles, pero transmitida a la Edad Media por escritos corno los de 
Boecio, en cuyo caso, no cabe decir que fueran ya escolásticos ¡tan 
Anselmo a Abelardo. Hoy día se admite más comúnmente que el 
método escolástico está caracterizado no por la utilización de Aris- 
tóteles, sino por los procedimientos escolares aplicados a ínsacm 
pagina, y en especial por !a ipmastio', en consecuencia, son esco- 
gió XT1. y antes incluso las qvaesüones disputadas acerca de Ja 
doctrina sagrada, desde el renacimiento dé la antigua pedagogía, o 
partir de la época carolingia'. 

Esta noción de escolástica es la que aquí se tendrá en cuenta, 
ya que es la que corresponde al sentido obvio de ¡as palabras y 

t. No se la encuentra ya en la aciu edición de mi Histoim de la 
médiévaie, 

2. M. Grahmann 

3. Cf. in/ra, 260. 
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permite distinguir los escritos escolásticos de Jos que no lo sor.. 
En efecto, un escolástico es, por definición, un maestro de escue- 
la, es decir, alguien que enseña en una escuela. Y el caso es -y és-~* 
tc es el punto que se precisará más adelante- que se dan en la 
Edad Media y en el siglo XII dos clases de escuelas, escuelas de 
monjes y escuelas de clérigos, Las primeras se denominan | 
rieres», si se abren sólo para jóvenes destinados a la vida i 
tica, □ «exteriores», si se admite otra clase de jóvenes. Salvo ^li- 
ras excepciones, se enseña en ellas al trivium y el quaárivium, o 
sea, las artes liberales, y no la doctrina sagrada. J 

Por lo general. Los monjes adquirieron su formación religiosa no 
en una escuela, bajo un escolástico, por medio de la quaestio, sino 
individualmente, bajo la dirección de un abad, de un padre espen- 
mal, por ¡a lectura de la Biblia y los Padres, en el marco ütúrgtco de 
|a vida monástica. De ahí, un tipo de cultura cristiana muy especí- 
fico* cultura des interesada, de tendencia «contemplativa». I .as es- 
cuelas de ¡os cEérigds son muy diferentes- Situadas en las poblacio- 
nes, cérea de las catedrales,^ son frecuentadas por clérigos que ya 

quiales o monásticas, y se destinan a prepararles para su actividad 
pastura!, para la «vida activa». Es en las escuelas de clérigos donde 
nace la «teología escolástica», la teología de las escuelas, la que se 
enseña en las escuelas. Cuando los hombres del sigla XH hablan de 
«escuelas», dicen, por ejemplo, «ir a las escuelas»,, adsckoías tus, 
y entienden las escuelas urbanas y no las de los monasterios. j 
¿Quiere esto decir que los monjes carecen de teología? No, po- 
seen una, pero no es la escolástica; es la teología de los monaste- 
rios, la «teología monástica)*. Los hombres del siglo XII tuvieron 
conocimiento claro de esta distinción. Puede traerse aqui un ejem- 
plo del Microcosmos de CJodófircdn de San Víctor, escrito hacia 
1 185, Tras haber citado una opinión de Simón deToumai, añade 
el Victorino: «Sea como sea, abandonemos esta cuestión, que na- 
iL importa, n las disputas escolásticas, y traslademos nuestra 
atención a otra parto/. Ese canónigo regulw adopta aquí una revé- 



4, □. ds San Vfctor. MicrüCúsmas III. cap. 169, til. P DtLhayB.IüIe [951, 210. 
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ladora actitud, distingue ciamnentír ¡o que interesa a las escolásti- 
cas de lu que interesa a los religiosos cíe claustro, los claustrales. 
Notemos bien que los medios monástico y escolástico no están 



están en relación, es decir, se deben mucho uno a otro. Para recor- 
darlo, basta con evocar los nombres de dos grandes teólogos: san 
Bernardo, el abad de Claraval, y Pedro Lombardo, el maestro de 

ta ahora ilustrar esa distinción enríe arabos medios culturales cris- 
tianos y, para no quedarse en consideraciones generales, presenta- 
remos dos textos tomados de los teólogos que acabamos de citar. 



ío sobre san Pablo 

En primer lugar, hemos de destacar ta existencia de una re- 
dacción, recientemente descubierta, dei prólogo de Pedro Lom- 
bardo a su comentario a las Epístolas de san Pablo 5 El testo es 
distinto del prólogo hasta ahora cOnOeido y editado 6 - Ei conteni- 
do es sustancial mente el mismo, pero sigue en mayor medida el 
«estilo oral», más cercano a la enseñanza rea! dada por Pedro 
Lombardo a sus discípulos en la escuela, siendo eo este sentido 
más revelador del método de que aquí se trata.. 

Desde el principio, en fórmulas absolutamente impersonales, 
&c introduce una clara distinción, seguida de una serie de ellas, a 
medida que se define cada uno de los términos y se proponen nue- 
vas divisiones. Se indica el objeto: se trata de un saber («Seiendum 
qtiod...»] que se alianza por medio de ia quaastio'. «Quaeritur 
quare.. Las Epístolas de san Pablo son objeto asi de una inves- 
tigación semejante a la que podría realizarse a proposito de im do- 
cumento histórico del todo diferente. Se abordan sucesivamente 
problemas de autenticidad, fecha, circunstancia, plan. Sobre cada 
uno de ellos se enuncian previamente- las soluciones de los autores 



5. Leí deux ridaetíani du prologue de Plerre Lombard sur les Epííms ár 
naini Paul: Misnetlancu [-ombmrdiana [1957) ]0?-l 12. 

6. PL 191,1297. 
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antEnorejg, la$ auctorHíilss; a COnlmuüCMin, e] maestro hace su 
elección entre ellas, üc esa manera, el objeta del eomontario y de 
su prólogo consiste en resolver problemas de historia objetiva. Las 
luentes son Eos antiguas cornentanstas: ante todo Pciagio, conoci- 
di> baje el nombre de san Jerónimo, y después Haymón; entre Los 
con temporáneos destaca Gilberto de la Porrée. Ese texto de uno de 
los más grandes escolásticas del siglo XT1 es poco original, paco 
pcLL-inna!, siendo precisamente esto lo que Je da iodo su 1 
que permite explicar su influencia en la tradición escolar. 



a los «Sermones in Cántica»: con- 




cón otro ejemplo 



de enseñanza escríturística, pero dada esta vez en un ambiente mo- 
nástico. Se trata de escoger un texto que, por su objeto, sea parale- 
lo a aquél y sirva también de introducción a un comentario. Leamos 
c! primero de los Sermones in Cantitxi de san Bernardo, Ya las pri- 
meras palabras tienen un tono del todo diverso: ctA vosotras, her- 
manos míos, es necesario deciros otra cosa que a los demás, a los 
mundanos, o en todo caso es necesario decirla de otra manera.. .». 
Y seguidamente desarrolla el mismo tema. Así, el discurso ha per- 
dido su carácter impersonal Alguien, en primera persona, se dirige 
a lectores u oyentes determinados y les ofrece una enseñanza ido- 
ncs. ¿Quiénes son los destinatarios? No son seglares a los que se di- 
rige La enseñanza de la fe apostólica tal como deben conocerla, si- 
no hombres espirituales, que exigen la. doctrina spiritus. Son de 
aquellos «perfectos» a ¡os que, según ¿un Pablo, debe hablarse sa- 
biduría -sapi&ititim loquimur-, son hombres que habitualmente 
«se ocupan, desde hace tiempo, de las realidades celestiales», lin- 
een de ellas, día y noche, el objeto de sus meditaciones»; en una pa- 
labra, son contemplativos. Tienen el derecho y la necesidad de re- 
cibir una enseñanza doctrinal, una auténtica doctrina sagrada, o 
dicho de otra modo^ una teología, aunque en función de una expe- 
riencia monástica, es decir, senci llámente, de una vidj de Fe vivida 
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en el monasterio. Esa. teología supone en el que la ensena y en. los 
que la escuchan un estilo de vida, mía ascesis rigurosa, mi <ter¡gag£- 
ment»', como se dice hoy; se trata, de una teología que apolla me- 
nos Juces especulativas que luí cierto gusto, ima sabrosa manera de 
insertarse en la verdad y, para decirlo lodo, en el amor de Dios. 
[ Sirviéndose de imágenes tomadas de la sagrada Escritura, pre- 
cisa Bernardo ei método y el objeto de ese discurso contemplativo, 
tkearicus SttrmOi No está en absoluto ordenado a ¡a ciencia, sino a 
la espiritualidad; exige que se sobrepasen los medios racionales 
, que puedan legítimamente, aplicarse a Ja fe, Supone, por tanto, un 
1 don de Dios, una gracia personal en el que enseña y en los que cs- 
cuchan. El que enseña es, ante todo, Dios; por tanto, es a él a quien 
hay que orar. Eu esa perspectiva., no hay teología sin oración, dei 
mismo modo que no la hay sin vida moral y sin ascesis. Aquélla 
tendrá por resultada el placar un cierto contacto con Dios, un 
profundo apego a Dios, ya que esos matices, entre otros muchos, 
quedan implicados en la palabra affkctus que emplea aquí Bernar- 
do. Anade, ademas, expresiones que evocan la atracción (aliicit) f \& 
alegría y la dulzura.. Ese «trabajo» tío se hará sin esfuerzo; se trata- 
rá de una autentica búsqueda (itmstigam, y de una búsqueda di- 
fícil (ittquiréndi diffíCuHas). Mas la experiencia de la suavidad de 
Dios harú nacer el entusiasmo, que se desarrollará en forma de poe- 
sía, de himno. El Cantar de los cantains es la expresión, n la vez^ 
de un deseo y de una posesión; es un canto, y un canto de amor que 
se escucha poniendo en ello todo el ser, cantándolo uno mismo. 
Sostiene y acompaña en ese caso los progresos de la fe de gracia en 
gracia, desde ta vocación, la conversión a la vida monástica, hasta 
la entrada en la vida bienaventurada Bernardo evoca los trabajos, 
las «lucháis cotidianas», mas también la alegría de esperar los bie- 
nes prometidos, las recompensas futuros, palabras todas ellas que 
equivalen a Dios. Porque el Señor está en el punto de partida, en to- 

7. Aun a riesgo de incurrir en baibariamo, preferimos conservar ta locución 
friini •¿-..i. une ritti partee mjg, significativa que cualquiera de sus e^nivaieate can- 
teUanas, las cuales no acaban de expresar aqui -ai] nos lo parece- su valor. Por 
otra pane, esta opción se ve neapaldark porque el autor, creemos, hn querido jwe- 
cisamenic conservar toáo el valor del vocablo entrecomillándolo [N. delT.J. 
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das las etapas, al término, Él mismo es el Fin. La palabra maestra 
no es ya quaeritur, sino desidemtur; no ya sciendutn, sino nxpe- 
tienduni. Bernardo no se cansa de insistir po^medio de fórmulas, 

be traducir: «Un cántico de esa clase sólo la unción lo profesa, y só- 
lo la experiencia lo ensena. Los que tengan experiencia de ello, lo 
recorjocéráíL Los que no posean en absoluto esa experiencia, que 
ardan en el deseo no tanto de conocer como de experimenta™. 

Híi este punto de la exposición, nos conduce Bernardo a las 
fmntíras de la poesía. Pero ea necesario terminar, y lo haremos 
con una alusión a la observancia monástica, como la que se en- 
cuentra en la conclusión del discurso, porque para describir esa tan 
ardiente, tan sinoera'elevaciñn, utiliza un determinado géoenn lite» 
rario y se conforma con sus leyes. Es teólogo, mas por la perfec- 
ción formal y por su cuidado de la composición aparece como un 
literato. El género que aquí practica es un género esencialmente 
cristiano, Lf adicional en los Padres y en el monaquisino, el del ser- 
món. Y siendo así que todo sermón bien construido corrsportari un 
exordio, un desarrollo y una conclusión, Bernardo Se somete a to- 
das esas exigencias, Y dentro de las normas que se ha impuesto, da 
mueitras de una agilidad y una libertad que contrastan con las divi- 
siones y subdivisiones que marcaban la trama del prólogo de Pedro 
Lombardo. Como el estilo, la enseñanza es personal: no es subje- 
tiva, sino universal, tiene valor para todos, pero en tanlo en cuanto 
cada cual constituye una única persona, comprometida en una ex- 
periencia espiritual que le es propia, Finalmente, en la medida en 
que Bernardo tiene fuentes o, en todo caso, modelos, no se traía 
ya de Pelagio, Haymón, Gilberto de la Porrée, sino de dos grandes 
doctores místicos, Orígenes y san Gregorio Magno. 



Afición Operarla y vida eterna 

Esta simpie comparación entre dos textos contemporáneos 
plantea ciertos problemas y orienta a la vez a su solución. Que ha- 
ya en Pedro Lombardo una teología, es cosa que todo el mundo 
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reconoce. Mas ¿la hay en san Bernardo?; y en ese caso, ¿cuáles 
son sus caracteres? Su testo mismo sugiere la respuesta: consiste 
en conciliar dos elementos que parecen antinómicos, pero que se 
encuentran en casi toda Ja literatura monástica. Se reunirán de 
modo distinto según los autores y las épocas. Aparecen dentro del 
monaquisino diversas comentes, diversos medios -benedictino y 
cisterciense, para citar solamente los ole mayor importancia-, co- 
mo hay diversas «Escuelas» dentro de ta escolástica -la de Laón 
difiere de Ja de Chames- y diferentes periodos, pero ej caso es 
r que esos dos eEementos, cuya dosificación ha cambiado poco, son 
las constantes que aseguran la continuidad, la homogeneidad, de la 
> cultura monástica. Son h de una parte, el carácter «literario» de los 
\ escritos monásticos, y su orientación mística de otra: enseñanza 
escrita más que nablada, peto bien escrita, de acuerdo con e¡ arte 
literario, coo Ja grammatica, que tiende a Ja unión con el Señor 
aquí abajo, en 3a bienaventuranza más tarde; está marcada por un 
deseo intenso, una continua tensión escatológica. Por ello T es di- 
fícil caracterizar con una palabra esa literatura y el estudio de que 
es' objeto. Teología, espiritualidad historia cultural, esas tres rea- 
lidades no estuvieron en modo alguno separadas en la vida de ios 
monjes, y no pueden disociarse. Así pues, el plan que parcec im- 
ponerse en el estudio aquí emprendido consiste en discernir de 
manera concreta, a la luz de algunos ejemplos. Jo que fueron el 
origen, el desarrollo. Jas constantes. v\¿ esa corriente cultural que 
liga a san Benito con san Bernardo y con sus hijos. Y el único ob- 
jeto de estas páginas es el de aguijonear el deseo de leer a 1d$ au- 



NOTA DEL TRADUCTOR; \ lü lüfgo deJ libre, cLUndft od sé menciona el nombr? del 
íutajr en los obras o artículos diarios en las notas ü píe de pígina, se enlierude que 

prtLsnrccn si propio Jsifl LéCÍcrcq. 
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LA CONVERSIÓN DE SAN BENITO 



La ftá&# de jan Benito: sus estadios, su huida 

Dos series de textos han ejercido una influencia decisiva, coas- 
tente y universal sobre al origen y desarrollo de la eultura monás- 
tica del Medievo occidental, y contienen en germen los ríos com- 
ponentes esenciales de esa cultura, gramática y escatología. Estos 
dos grupos de textos son, de un lado, los que se refieren a san Be- 
nito; de otro, los de un doctor de ia Iglesia que fe estuvo muy pró- 
ximo en todos ios sentidos, san Gregorio Mague . Es necesario, por 
tente, interrogarlos sucesi vamente. Nos darán ocasión de 'definir 
términos y recordar nociones, 4 je serán necesarios en eE curso de 
la exposición, Uno se introduce en el camino sublime que ha indi- 
cado san Bernardo, zi través de modestos y austeros comienzos, 
angosto ptm 

La tradición monástica de la Edad Media en Occidente se fun- 
da princspaJmsnte, en su conjunto, sobre Lexíus que hacen de ella 
una tradición «benedictina»' la vida de san Benito, en el libro se- 
que trddicicmaJmentc se atribuye a san Benito, La primera es un 
documento rico en dalos históricos y espirituales. No es éste lugar 
para intentar distinguir la parte da ios hechos verificables y la de 
los motivos hagiográficos, ya. que la presente investigación trate 
m erioS de 1 



1 . Entre ka varias versionea en castellano, tí. Regla de Ion monjes, Sala- 
manca 2ÜÚ6 [N- de] T.]. 
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bito particular de las orientaciones culturales, Sobre este punto, 
desde el principio de la VOa, san Gregorio ha dejado un testimo- 
nio interesante, que será frecuentemente invocado por U tradición, 
y le sirve como de símbolo. En este tentó del prólogo *\ libro se- 
gundo de los Diálogos, nana san Gregorio cómo el joven Benito 
abandonó Roma y la escuela, para ¡levar en la soledad una vida 
consagrada sólo a Dios 11 . De esa. narración se desprende un cierto 
número de hechos. Para empatar, una conversión de san Benito, 
que no es menos importante que la de san Agustín ni menos rica en 
consecuencias, para hacemos apreciar su obra y su influencia. Co- 
mo san Agustín, comenzó san Benito por hacer estudios, después 
renunció a ellos. Dos son [as cuestiones que pueden plantearse 
aqui: ¿cuáles eran esos estudias?, ¿por qué renunció a ellos? 

¿Qué estudiaba? Lo que entonces se en señaba a los «hombres 
libres» o, como dice san Gregorio, tos liberalia xtudia. Para los 
jóvenes romanos déla época, esa expresión se refería a !a gramá- 
tica, Ea retórica y e¡ derecho 5 . Se han hecho muchas suposiciones 
¡M-ibra la edad que podría tener el joven Benito y, en consecuencia, 
!o que estudiaba*. ¿Llegó a estudiar derecho? Nada lo prueba; es 
todavía niño, ptier, apenas ha «puesto un pie en el mundo». Pro- 
bablemente, al menos estudió la gramática, esa grammatica de 
que trataremos más adelante. Poto importa, por otra parte, pues- 
to que as Ja significación simbólica de la narración lo que aquí 
uos interesa. De cualquier moda, b cierto es que pronto, asquea- 
do por lo que ve y oye en ei ambiente escolar, Benito !o abando- 
na tocio y huye de la escuela, ¿por qué? No porque sean majos los 
estudios -algo que no se dice-, sino porque ta vida de estudiante 
♦ eatá llena de peligros morales 5 , Todo el resto de la vida de san Be- 

2. Cf. k edición de TJ. Múrices, Rínn¿ 1924, 71-72. 

3, Cf, H- L Miirmn, ffLiioirt dtl'édtwaUün ctans i'antifjuité, Paria 194B, 456 
(vsrsiúüi casi-: Historia ds la educación en h Antigüedad, Torrejóa d* Aídoz 200J). 

A. Ei estudio mil mfttiiM> efi «1 úh S. BrcciilEr, Beiisdikl imd dísd/riOcE, en 
ñeneditouider Wtí*ríÍM/tÉ#míWr«í*i,MDnchai 1S47, Ml.AteraidElascacii:- 
liu en Rnipa en ct siglo VI, cf. F. Ermini, La SCUOla in Roma nel sécalo VI: Me- 
dio Evo latino (19JS) 54-64. 

5. El hecho hfl sido Jübní.vadD pür J. WhiindY, Beuoii ¡'koiitme de Diea. 
Ctmiidéntiom .tur ■h.^.ogntphii «ndfítw el modenw: VS S6 (1 952) 279-J86. 
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Hito estará orientado a la búsqueda de Dios, perseguida en las me- 
jores condiciones para ir a Él, es decir, en el alejamiento de ese 
mundo peligroso. Asi pues, Encontramos en germen, en la vida de 
san Benito, los dos componentes de toda la cultura monástica, los 
estudios experimentados, no despreciados, pero renunciados, so- 
brepasados, con la mirada puesta en el reino de Dios. Y ta con- 
ducta de san Benito no constituye ninguna excepción, es normal 
en los monjes de la Antigüedad. Le misma actitud se encuentra., 
por ejemplo,, en san Cesáreo de Arles; salido ocasionalmente del 
monasterio de lirias, residía con una familia que le puso en re- 
lación con Julián Pomerio, «cuyo singular conocimiento del ar- 
te gramatical le hacía celebre en la región». Se deseaba que (da 
ciencia del siglo puliera en él la simplicidad monacal». Pero muy 
pronto renuncio Cesáreo a la enseñanza de esc gramático, que era, 
no ubsiante, auto dí una obra muj elevada SWu h vUu rr.ntfm- 
plativn*. Toda ¡a tradición benedictina ñerá, a imagen de la vida de 
san Benito, scienter tiescia ei xapienter indocta; recogerá la en- 
señanza de la. docta ignorancia, vivirá de ella y la transmitirá, la 
recordará, la mantendrá presente sin cesar en la actividad cultural 
déla Iglesia, como 



: de san Benito, A proposito de ella 
pueden plantearse dos problemas: ¿cuál es la cultura de su autor?, 
¿cuál es Sa que supone en sus discípulos, o ía que les prescribe? 
Resulta difícil apreciar lo que debió de cotiocer el autor de la Re- 
gla para escribirla; pOr ello, nO conviene exagerar ni iqinírniüar su 
cultura. Además, respecto de su conversión, hay historiadores que 
han cedido a una u otra tentación; más aún. a propósito de casi to- 
dos loa problemas de la cultura monástica surgen parecidas diver- 
gencias, cosa que no carece de interés. Se podrían poner de relie^ 
ve, para poner en evidencia la cultura de sao Benito, las fuentes 



6. rita 9, «Jíctín de G. Mortit, J. i 
¡942, 2M-3DO. 
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de su Regla. Pero, puesto que a mentido tita de segunda mano de 
reglas anteriores, ese criterio no sería revelador. En suma, se dis- 
tingue menos el autor de ia Regla por !a amplitud de sus cnuoci- 



i monástica y por los caracteres que a ésta imprime. 
No es más fácil proponer una respuesta precisa y segura a la 
segunda cuestión: ¿qué cultura supone san Benito en el monje o 




de san 

cías diversos. íJnos ven en el monasterio una especie de academia; 
otros anticipan que san Benito dejq poco «patio al trabajo tttffr 
lectuei, y es cierto que no legisla en absoluto- sobre el mismo, sin. 
duda porque lo supone, mientras que reglamenta e! trabajo manual 
según ln que permite o requiere el horario fijado. Hay, pues, tam- 
bién en este puntn. divergencia entre espíritus por lo demás bien 
informados, ya que hay elementos en la Regla para justificar in- 
terpretaciones opuestas. Así pues, tenemos ya en fajlegla un «pro- 
blema acerca de los estudios», que intentaremos plantear a partir 
•!- : ••r-!ii:i y, ^■^¡iü.i'm-.níL pr.r ■; ¡'ni a:-n i.¡ pnw- 

ñanza de un contemporáneo de san Benito, Casíodonx 

Distinguimos en la Regia los dos componentes, que aparecían 
ya en la vida de san Benito, el conocimiento de las Lstras y la bús- 
queda de Dios. El hecho fundamental que se impone e$ el si- 
guien le: una de las principales ocupaciones del monje es la tectla 
divina, que incluye la meditación, a saber, meditan aui legei-e. Es 
necesario, por tanto, en el monasterio, poseer libros:, saber escri- 
birlos, saber leerlos, aprender a hacerlo si se ignora 7 . No es segu- 
ro que hable íísn Benito de la biblioteca, ya que la palabra biblia- 
ihecn, que empica tratando de los libros que en Cuaresma se. leen, 
puede, en su pluma, significar la Biblia*. Pero san Benito supone, 
evidentemente, la existencia de una biblioteca, y bastante bien 



7. Aceita de codo csin, ge han rennidn ícjrtos ds san Benito ilustrudíia par 
testimonios íúütenipíniiieDS, en rJ sugestivo estudio de M. van Asscbe, DMttot 
nautas leeiioiit; Sneiii erudiri I (19435 13-14. 

S. A. Miado-, «Biblioth^ca». BthJeeltt 
Bhi €2(1950165-92. 
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provista, ya que cada uno de los monjes debe recibir, en Cuates- 
ma, un codex\ todos son invitados, al fina] de la Regía, a leer la 
Escritura, a Casiano y a san Basilio; se ha de poder leer en el re- 
fectorio, en el coro, ante loa huéspedes. 

Dado que para poseer libios es necesario, cvuntuidmentej sa- 
ber escribirlos, normalmente se considera que todos los monjes, 
saívo excepción, saben escribir. El abad y d cillerero deben ano- 
tar lo que dan y Lo que reciben*; se conservan en los archivos do- 
cu ¡neiifos escritos 10 ; una de las cosas que a los monjes se les exi- 
ge es que soliciten permiso para escribir cartas; Oto es que no 
posean en absoluto recado de escribir sin Ucencia»; es más, todos 
y cáela una deben recibir lo precisa para escribir 12 . Se supone que 
al menos algunos saben confeccionar libros, o sea, copiarlos, en- 
cuadernarlos, decorarlos incluso, y todo ellos con dos destinos di- 
ferentes. Sobre ese punto, las imprecisiones de la Regla se acla- 
ran a ia luz de otras reglas contemporáneas. K*¡ necesario hacer 
libros, en primer lugar, para el monasterio; sin duda, podían reci- 
birse Como donación {casos así son conocidos), pero, por lo ge- 
neral, se copiaban en el monasterio mismo, como atestiguan de 
modo explícito muchas reglan de U época, y lo supone san Beni- 
to. Pero los libros se copiaban asimismo con el fin de venderlos 
al exterior. También esto se encuentra en reglas antiguas, con tér- 
minos que se vuelven a encontrar en san Benito Li , donde no pue- 
den sino tener ci misino sentido. 

De igual forma, supone san Benita que los monjes no son ile- 
trados. Aunque algunos sean incapaces de leer y estudiar, la ma- 
yoría, para poder hacer esas lecturas públicas v privadas que ia 
Regla prescribe, debe saber leer, y eso presupone una escuela, 
donde se aprenda a leer y escribir. Efectivamente, nú puede supo- 
nerse que, eri el siglo VI, entraran todos en el monasterio sabien- 
do las primeras letras; san Benito prescribe «que se leerá» {kga- 

9. Regla de los monjas, XXXII. 
10. lbhi.,XXXn, l.Virt, 19-20.29. 
II ibid.,UV. I. 

12, lbkt.,\N,\9. 

13. Ibid.Ul. 
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tur ei) la Regla al novicio' 4 , como sí pudiera darse el caso de que 
no haya podido leerla él mismo en el momento de su entrada en 
el monasterio, antea de haber aprendido a leer. «Leer» puede, des- 



explicándcsela. No se dice que se 1e enseñará a leer durante su 
noviciado. Mas, dado que hay niños que son ofrecidos al monas- 
terio para quedarse en calidad de monjes, que por tanto habrán de 

debe haber para ellos -y sólo para 
y, por consiguiente, también libros; asimismo 
conjeturarse con toda probabilidad que la biblioteca debe 
L'L-inicne-, apune lIe la Escritura y tos Padres, obras elementales de 
gramática: un Janato, un Prisciano, luí Quitifiliario, y algunos es- 
critores clásicos. Las tablillas y el estilete de que trata el capitu- 
lo LV, 19, son igualmente material destinado para Ja escuela, tanto, 
al menos, como para el scriptorium . 




La fí!ectio»y Ja «meditado» 

Si es preciso saber leer, ea ante todo para poder dedicarse a la 
¡eciio divm-2. ¿En qué co¡iS!sr¿ esn? ¿De que modo se lee? Para 
comprenderlo, hay que recordar el sentido que en. san Benito tie- 
nen y conservarán, a lo largo de la Edad Media, las palabras /ege- 
f* y meditan. El hecho qué expresan explicará uno de los datos 
más característicos de la literatura monástica medieval, el fenó- 
meno de la reminiscencia, del que deberá Hablarse más adelante. 
A propósito (te Ja lectura, se impone aqui una constatación funda- 
mental: en la üdad Medía, cuino en l:i Antijríiedad, sa lee normn^ 
mente no como hoy, sobre todo con los ojos, sino con Ida labios, 
pronunciando lo que se ve, habiéndolo; y también con los oldoa, 
escuchando la? palabras que se pronuncian, oyendo, como enton- 
ces de decía las voces paginarían. El Sector realizn una verdade- 
ra lectura acústica: (egere significa al mismo tiempo Wire, pues 
no se comprende sino lo que se oye. Ciertamente, la lectura silcn- 
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ciosa o en voz baja no es desconocida se la designa coa expre- 
siones como incite legera o íegers í/¿/(san Benito) y legere insi- 
ienüo (san Agustín^ en contraposición cotí la cimv iecüo-. Sin 
embargo, lo más frecuente es que cuando iegere y íecíia se em- 
pican sin especificación, designen una actividad que, como la es- 
critura o el canto, ocupan totalmente al cuerpo y al espíritu. A 
ciertos enfermos que- tenían necesidad de moverse, recetaban los 
médicos antiguos la lectura, considerada como un ejercicio físico 
en el mismo sentido ,que el paseo, la carrera o el juego de peí ota 1 5 . 
El hecho de que s- eí;ai hiera :i veces en al La voz, dictándose a sí 
mismo o a un secretario el texto que se redactaba o reproducía, 
explica buen número de «vrvriantes acústicas» de los manuscritos 
del Medievo 12 . Son bien conocidos les testimonios de la Antigüe- 
dad clásica, bíblica y patrística relativos a ia lectura en alta voz", 
por lo que será suficiente recordar aquí algunos tomados de la tra- 
dición monástica. 

Así, cuando san Benito recomienda que, durante el tiempo en 
que los monjes «reposan en silencio sobre su lecho», el que quie- 
ra leer lo haga de modo que no moleste a ios demás, considera i a 
¡cela ra un peligro para el silencio 1 *. Cuando Pedro e! Venerable 
estaba acatarrado, no sólo no podía tomar la palabra en público, 
sino que tampoco podía hacer su lectio", y Nicolás de Ciairvaux 
constataba que tras una sangría, no tenía suficientes fuerzas pa- 
ra leer 3 * 1 . Asi pues, la gesticulación laríngeo-buxal no estaba diso- 
ciada del trabajo de los ojos, sino qpe se acompañaba espontánea- 
mente de un movimiento de ios labios; razón por la cual la lecüo 
divina necesariamente se convertía en i 



15. 7. di Capua, Osservazioní sulla ieititra e sulla preghiera ad alia voce 
puoso í anfícfií'rRoniliconli delta Accafcmis di archeologia, kttcje c h*ttc and di 
Napo-li. nueva serie ¿3 Í19S4}, 59-62. 

i 6. H. J. Chaylur, The medieval reader and textual criiícism: BulíeÜtt of fhí 

John íiy lariii Library ( 1 94 1 ] 49. 

1?, J'. B»logh, lfocetpegínantiii. Baitráge mr (Stsektctae des iauten Lexeits 
nmt Schreiimas: PtiiteLogus (\ 927} HJ y 202. 

1 8. Regla de [ai monje!, XLVITX, 5 

] 9. Pltrn: h y¿ n ¿rable, Sajnl-WiudfMle 194(5, 21. 

2<i. Cf, PL 202. 4!> I La spirtiuslili de Púrm d* Ceilc (í i 1 5-1 1 S i) t Paris 
1946,21-22. 
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* E De hecho, la Isctio se aproximaba a la meditado. Este último 

término es importante» ya que la práctica que encierra determina- 
rá en gran medida la psicología monástica aplicada a la sagrada 
Escritura o a los Padres, Las palabras meditan y meditaHú tienen 

* \ una significación muy rica. En la tradición monas ticacanserlfliri a 

La vez los sentidos profanos que tenían en k lengua clásica y los 
sentidos sagrados que de la Biblia tomaron; y esos diversos senti- 
dos se completan entre sí, puesto que si se ha proferido a otras la 
palabra medítatió en las versiones bíblicas y la tradición monásti- 
ca, etlu se debe a que era idónea, dada su significación original, pa- 
ra encajar con las realidades espirituales que se quería expresar. 

En el lenguaje profano, meditari quiere decir, en general, pen- 
car, reflexionar, tal como cogitare o considÉrum; pero, más que es- 
to último, implica con frecuencia una orientación de orden prácti- 
co, incluso de orden moral: se trata de pensar en una cosa cois 



raría en espíritu, desearla, realizarla en cierto modo por adelanta- 
da, ejercitarse, en fin, en ella 11 . Por consiguiente, se apfica el vo- 
cablo a los ejercicios corporales y deportivos, a los de la vida 
militar, ai ámbito escolar, al de la retórica, de la poesía, de la mú- 
sica; a 1;j práctica, por último, de la moni]. Ejercitarse asi en una 
cosa, pensándola, es fijarla en la memoria, es aprenderla. Todos 
esos matices se encuentran en el lenguaje de los cristianos, pero 
entre ellos m emplea, por lo común, la palabra a propósito de un 
texto -la realidad que designa se ejerce sobre un texto-, y ese tex- 
to es el texto por excelencia, e! que se denomina, por antonomasia, 
la Escritura, o sea, la Biblia y sus comentarios. Efectivamente, es 
a brnvés de antiguas versiones bíblicas de la Vulgnta por donde se 
introduce la palabm en ei vocabulario cristiano y, especialmente, 
en k tradición monástica, en la que conservará siempre los nue- 
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2! , Testos en jf7re¿¿zuru,T hngi¿(i£ imm¡te-, sob wdc. Cf- tumbiin infia, 101 , 
22. £. toüi S?vhus, Das Wari s MediSaiiji im SpradibiicJ\ dsr ífailsgim Schiifl, 
Geisi und Ub£fl 26 (1953) 365; Das Wsien der MedUtttitm aad derMtnsúh der 
@éré#*« *Má íMd Leba 29 (ISSí) IOS-1 13, H.-Bactit, MedUstím tu tttn 
íeííín Mñnetequzliex: Gñss. uad Lebén 38 (1955) 36fr.m 
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palabra hebrea bagá y, como ésta, quiere decir fundamentalmente 
aprenderse la Tora y las palabras de ios Sabios, pronunciándolas 
generalmente en voz baja, recitándoselas a uno misino, como mur- 
murando ¡ss. Es lo que nosotros llamamos «aprender de mamaría)», 
y que debiera mejor decirse, según los antiguos, «aprender de co- 
razón medíante la boca», ya que a través de ésta sé «medita la sa- 
biduría»: «Os. iusti meditabitur sapientiarn». En ciertos textos no 
se tratará más que de un «murmullo» reducido al mínimo, de un 
murmullo interior, puramente espiritual; pero siempre se supone, 
alíñenos, ta significación primera, pronunciarlas palabras sagra- 
das, para grabárselas en la memoria. Se trata a la vez de una lec- 
tura acústica y del ejercicio de la memoria y de la reflexiún a que 
aquella antecede (hahlar-pensar-acordarse, son las tres fases nece- 
sarias ds una misma actividad; decir lo que uno piensa y repetír- 
sela es lo que permite fijarlo en la memoria). En la tradición cris- 
tiana, como en )a rabiniLM, no cabe meditar otra cosa que un testo; 
y puesto que cae texto es la palabra de Dios, La meditación es el 
complemento necesario, casi el equivalente, de [a lectio divina. De 
acuerdo can el vocabulario moderno, se puede meditar «en abs- 
tractos pensemos en las Méditaüons de Descartes, o en determi- 
nados libros de devoción, donde «meditar sobre los atributos divi- 
nos» quiere decir pensar en el loa, suscitar en uno ideas acerca de 
los mismos. Para los antiguos, meditar es leer un texto y aprender- ' 
se] o «de memoria», en todo el sentido de ¡a palabra, es decir, po- 
niendo en ello todo el ser. el cuerpo, pues lo pronuncia la boca, la 
memoria lo fija, ia inteligencia comprende su sentido, la voluntad 
aspira a ponerlo en práctica. 

Ya se ve que esta actividad fundamenta! de la vida monástica se 
realiza por medio de ia literatura- Para la mayoría, de. los monjes* uu 
texlo es el primer instrumento de las buenas obras,, aquél que les 
permite la lectura meditada de la palabra de Dios; y ral cosa será 
fecunda en consecuencias en el campo de ia exégesis monástica, 
orientada, en su totalidad, hacia la vida, no hacia el conocimiento 
abstracto. De &so trataremos más adelante. Con todo, ya desde 
ahora aparece clara la importancia de las letras y de las actividades 
psicológicas que de ellas se originan an razón de la lectura y la me- 
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hay vida benedictina sin literatura Nt> se trata de que Ja literatura 
sea. un fin, incluso secundario, de la vida monástica, sino que es 
condición para ella. Con él fm de entregarse a una de las principa- 
les ocupaciones del monje, es necesario conocer, aprender y, para 
algunos, ensañar la gtammatica. 



El estudio de la gramática en san Benito 

¿En qué consiste la gramática? Con el fin de compren der la 
idea que de ella se hacían ios antiguos, bastara citar dos testimo- 
nio, uno pagano y otro cristiano". Decía QiúnEiiianc que estapa- 
labra, de origen griego, equivale en latín al termino liíierülum; 
por su parte, Mario Victorino, citando a Varrón» precisaba: «El ar- 
te gramatical, que nosotros denominamos literatura, es la ciencia 
de las cosas que dicen ios poetas, los historiadores, los oradores. 
Sus principales funciones son* escribir, leer, comprender y pro- 
bar» Así la Kmmátjcíi es el nrimer escalón y el fundamento de la 
cultura gensralj y los dos términos sinónimos de gnammaúcus y 
littemttís designan a uua persona «que sabe tetro, lo que equiva- 
le no Sólo 1 descifrar las letras, sino a entender los textos. Entre 
los romanos de la época clásica -como 'claramente ha demostra- 
do Marrou— , la gramática es «un verdadero análisis lógico de las 
categorías del entendimientc»; 14 . Uno se entrega a ello a proposi- 
to del texto de los grandes escritores, El análisis y explicación de 
los autores se hace con ocasión y por medio de una lectura aten- 
ta y, por así decir, «expresiva». Expresar un texto, darle todos sus 
matices recitándolo, es probar que se lo ha entendido bien. En 
tiempos de san Benito, dicha enseñanza es elemental, o sea/bus- 
c¡i satisfacer necesidades inmediatas; más aún, antes que posibi- 
títat el ker a los grandes autores y escribir en su estilo, pretende 
conocer la Biblia, o al menos el salterio, a ser posible de memo- 
ria, En Ja época merovingia, esa enseñanza se i 



23. Estns tratos y o<tw¡ son citados en Thesaunts tinguac taiinac. sliTi vote 

24. H_ L Marión, Hiaioire de riducotion dans t antiquM. 372. 
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salmos; en I 

tras, después de las silabas, a continuación de las palabras y por 
fin de Jas frases, intenta poner al niño inmediatamente en contac- 
to con el salterio, donde aprenderá a leer versículos y después sal- 
mos enteros 23 , Pero nada prueba que ya fuera asi cuando se escri- 
bió la Regla de los manjes, y sigue siendo verdad que, para san 
Benito, Etimo para todos los; legisladores monásticos de su tiem- 
po, el monje debe poseer el conocimiento de las letras y una cier- 
ta erudición doctrinal. En la escocia profana, les aurores que se 
estudian, y sobre todo los poetas, están plagados de mitología; de 
allí el peligro que reviste para los cristianos esa lectura, necesaria 
no obstante. En la escuela monástica, se aplica de una manera es- 
pecial, pero no exclusivamente, a la Escritura y a sus coim-n::- 
rios, Así pues, la escuela monástica presenta, por su parte, rasgos 
de ta estueb clásica, en rarán del método tradicional áe~lz gtwn- 
matíca. y de la escuela rabíníca, en razón del Lexto sobre e¡ que se 
ejerce ese método en cierta medida. Por lo demás, la educación 
no está de ningún modo separada del esfuerzo espiritual Incluso 
desde este punto de vista, el monasterio es verdaderamente una 
«escuela del servicio del Señor», daminici sdioki ¡mvfflt 

Bh efecto, el objeto mismo de la vida monástica es la bñsque- 
da de Dios. Para quien conozca la Regla de san Benicg, esíá claro 
que la vida monástica no tiene otro fin: quaerert Deutn. Para al- 
mo del único fin que importa, es necesario desprenderse de todas 
las preocupaciones del presente, entregándose, en el silencio y el 
alejamiento del mundo, a la oración y la aswsis, Cada una de las 
actividades del monje, comprendida la literatura, no puccJe tener 
más que una- orientación espiritual. Para justificar todas vm ac- 
ciones son invocados con frecuencia los motivos e'seatológicos. 
Si, por ejemplo, obedece d monje, es «porque desea procesal 

25. P. Riché, Le Psautier, iivre de tecturt é¡émental/t, d'oprii íes H#C des 
soints métmingiens-. Eludes mérovingi cuines (1953) 253-256, Síibrc La enseñan- 
za de !i escritura, B. Bischoff, Elemeníamnierrtchi wtd prabaticmtii pew&e in 
dar ersten Halfte des MÜtelairerS, m Class-tca! and medicievfii sU\á¡es in !ton. E. 
K /W, New York mi, 9-2". 
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hada la ujda eterna*. Para san Benito, la vida monástica es dd to- 
do desinteresada, es decir, se ordena por entero a la salvación dd 
monje, a su búsqueda de Dios, no a un fin útil o social cualquie- 
ra, del que no habló nunca. La cmversaiiñ del monje supone una 
canversio parecida a Ja de san Benito, la cual obliga a renunciar a 
todo para agradar sólo a Dios. En este sentido, la organización de 
Id vida monástica está dominada por la preocupación de salvar un 
cierto ocio espiritual, de lograr una determinada disponibilidad 
p;¡r¿« «en! provecho d¡ la oración en todas «fi fe) sm y <--■-• i:\c-.u- 
iar, en definitiva, uhr¡ 




Todo esto parece evidente. Pero para apreciar mejor esa con- 
cepción monástica heredada de la tradición monástica anterior y 
destinada a orientar par si sola k historia posterior, puede ser útil 
compararla con la de un contemporáneo de san Benito: Casiodo- 
ro. Cierto es que nn cube establecer un paralelo exacto entre la 
Regla cíe las monjes o de san Benito y las Instilaciones de Casio- 
doro, como si se tratara de dos textos del mismo genero -tino ej 
una regia monástica y el otro un programa de estudio para mon- 
jes-. Mas cada uno de elíos, aunque desde distinto punto de vis- 
ta, nos informa suficientemente sobre la vida y las preocupacio- 
nes de los mnnjes, siendo posible confrontarlos. Propiamente, ei 
monasterio de Vivarium no es una comunidad intelectual, sino un 
lugar donde uno se entrega a la oración y al trabajo 1 '. Aunque la 
dute recibida de su fundador nn lo liaga necesario para asegurar 
la subsistencia de ¡os monjes, está previsto el trabajo manual; 
consiste sobre todo en las oríes y, entre ellas, en primer lugar, la 
copia. En este punto, puede que el monasterio de Casiodoru no 
sea muy diferente del de san Benito, pero se nota perfectamente 

2É t:t la panzada «posición de II. Dedlcr, Vcm Sita Aer Arhcil nach áet 
Rtgel derHeiligen Amerito, en S&tedUtaa 0» toler áaAbauBSnda. 103-1 1 8. 

27. Lo tu seftatadt, con jutiid» M- C*ppuyi». CassUxton, en DtíGE Xl, 
¡359.1360. 
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que e! animador de Vivarium, aun participando de ia vida de los 
monjes, organízándoJa, dirigí éndr>3 a incluso, no es monje ni pien- 
sa «uro tal; nú ha tenido nunca vocación y le falta, además, esa 
experiencia. Al no haber experimentado esa radical conversión, 
que a proposito de san Benito describe san Gregorio, toda su obra 
se resiente de el ¡o. Basta, para darse cuenta, recorrer las InsíiCu- 
ciones que escribió para sus monjes 76 . Quiso que sirviesen de in- 
troducción al estudio de las Escritura?, y, subsidiariamente, al de 
las artes liberales. Por eso, $e dividen w¡ dos libros, de los eme el 
primero trata de las «letras divinas» y el segundo de las «letras 
mundanas». El tratado Sobre la gmmáticc: debe ser su cumpJe- 
mento-, y Casiodoro recomienda su lectura. 

En el prefacio anuncia que su monasterio debe realizar ese 
proyecto de schotd chrisUanct, que las guerras Je han impedido 
hasta entonces llevar a cabo. Y se deben aprender en ella dos co- 
sas: «Conquistar Ja vida eterna», lo que es tá igualmente en la ba- 
se de Ja vida monástica en la Regla de san Benito, y también en- 
señar a los fieles a hablar correctamente, de lo que san Benito no 
hace mención. A lo Sargo de indo e5 tratado, ambos elementos se 
asocian continuamente, Casiodonj menciona, per ejemplo, «las 
divinas Escrituras y las letras del siglo». Para cu otro lugar aña- 
dir; «No sólo la salvación del alma, sino también la erudición 
profana». Esa forma disyuntiva resulta reveladora. Y aunque se 
citan los estudios en segundo lugar, se encuentran casi en el mis- 
mo plano que la vida espiritual. En otro sitio, se trata todavía de 
una y otra disciplina {utrasqueduiH-mu,-.-}. |")ad¡> que la «esencia 
profana» se adquiere por ia lectura de textos correctos, se exige 
que se escriban y que se corrijan los defectuosos. E! con&ctmien- 
tc profundo de la ortografía y Ja gramática es, pues, de primera 
necesidad. De ahí todo ose programa de estudios religiosos y pru- 
fanos, considerados como inseparables unos de otros. Para tas se- 
gundos, se inspira Casiodoro en el maestro pagano Amonio de 
Alejandría y pone los cimientos de Sa distinción medieval entre el 



28, Co&iflttotü, [nsiiL, edición de ?, .i H 
tímom, Oxford 1937. 
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triviwn, ¡que abracará el ciclo á& los estudios literarios, y el qtia- 
dnvium, a sea, el ciclo de los estudios científicos 1 '. Casiodono en- 
seña a corregir los testos; cita a Virgilio y a los gramáticos, y el 
Periermenias de Aristóteles. Es innegable que insiste mas de una 
vez en los valores espirituales: alaba la lectio divina, que designa 
con la misma expresión que san Benito y los Pudres, que son los 
comentaristas por excelencia de la Escritura, Sin embargo, a di- 
ferencia de san Benito, pone e! acento sobre ia ciencia, sobre la 
corrección de Jos textos, sobre el aspecto literario de los estadios 
sagrados 3 *. En él, la meditación parece rcvcwUr un carácter más 
intelectual que en sao U en i lo. debe llevarse a cabo con fíuna aten- 
ción llena de curiosidad^ 1 . A conseja a jos monjes, para aprender 
a cuidar de su salud, leer a Hipócrates y Galeno. Todo eUo es útil 
y legítimo, pero extraño a san Benito. 

Al principio del libro segundo, declara que ahora ra a ocupar- 
se de las lecturas profanas, habiendo tenido por objeto el libro pre- 
cedente las lecturas sagradas; y ello, a pesar da haberse ocupado 
ya mucho de gramática y otras disciplinas. Mientras san Benito se 
c [intenta í:nn suponer la esistenck de un scripíQfiuin, Casiodoro 
habla explícitamente de ello, y dispone el inventario de la biblio- 
teca, que incluye numerosos comentarios bíblicas y relativamente 
pocos de obras profanas, Pero san Benito no había creído tener 
que enumerar ni unos ni otros. Una de las fuifllidades del monas- 
terio de Vi vari um es servir a Ea ciencia cristiana. Casiodoro quiere 
formar en él profesionales de la enseñanza, profesos doctores, ca- 
paces de difundir, por medio de escritos, ia buena doctrina. Nada 
de eso es objeto de la menor alusión en san Benito, En estos dos 
fundadores ¡te monasterios se acentúan fines y realidades diversos. 
El monasterio de san Benito es una escuela del servicio divnitj. y 
r no es mas que esto. Y sin duda esa orientación esencial y valida 
siempre, esa ausencia de prescripciones precisas en materia de ins- 

29. P. CourccLt«. Les iettrcs gmcqvts m OctidetU de Macmbe á Casitodo- 
«.Pflrisl 943,340 y 326. 

30. M. CappuyrJfi. Caviadon, 1404. 

31. «Curiosa vobta iniearionc mettitandi suntít. Casiodom, Inxiit., ], XVI, 3 
(edición de Mynars, 53); cf, Ibtd., I pnsef.. 7, sobre In meditación como ejerci- 
cio escolar (Mynore, 7), 
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trucción, esa amplitud, el lugar que se da a la discreción y adapta- 
ción, es lo que ha asegurado la perennidad de ln Regla de san Be- 
nim, mientras que un programa de estudios como e! de Casiodore 
ha caducado necesariamente bastante pronto. 

Ed el estado actual de las investigaciones, resalía difícil pon- 
derar en qué medida haya tenido influencia Casiodaro. Parece ser 
que, en lt>g catálogos de las bibliotecas medievales, se encuentran 
con más frecuencia sus comentarios sobre los salmos que am Ins- 
tituciones. Tampoco son muy citadas en los textos posteriores. Al- 
cuino les debe gran parte de su tratado Sobre lo ortografía 11 . Pero 
ios monjes anglosajones, que originaron la renovación pedagógi- 
ca de la época carolingia, prefirieron, cu conjunto, ir directamen- 
te a las fílenles, como si les hubiera parecido insuficiente ese pro- 
grama que consistía en saber de todo un poco. Más tarde, cuando 
ya Pedro el Venerable utiliza, sin citarlo, un pasaje íle las Institu- 
ciones, nu se refiere a Casiodoro como a una autoridad en mate- 
ría monástica, ni tampoco en materia de estudios 11 , Casiodoro no 
entró en la tradición monástica como san Amonio, Orígenes, san 
Jerónimo, Casiano; de hecho, lia quedado aislado: ni se le propo- 
ne como modelo, ni se le nombra siquiera. Nadie se inspira en su 
doctrina monástica; se le piden a veces nociones, pero no orienta- 
ciones; se apela a Su ciencia, no a su ideal. 

Vivanuni es un trmonasterio-escueía». El monasterio de san 
Benito no es más que un monasterio. Posee escuela, pero nunca 
lia hablado de ella T y no modifica en nada el ideal monástico. For- 
ma parte no de ese ideal, sino de su realización, corno un medio 
susceptible de modificación, de hacerse más o menos importan- 
te, sin que ei ideal sea tocado, Casiodoro entra en los detalles de 
k nrgaLnrzación de los estudias, y aun de todo lo demás, en la vi- 
da de su monasterio. San Benito, por su parte, da orientaciones 
que conservarán siempre y en todo lugar su valor, tanto en el 
Lampo de Sa cultura tumo en Sos demás, y en cuyo interior signen 
siendo posibles grandes cambios. Exige solamente que se man- 



31 A. ManilUiatW* ortogmphin. Pisa 1952, L4-77. 

33. Cf. ifíftv, tnmfcicn Cs^durD, ¿«fe, f, 3D (ed. de Mjtiüts, 75-7?). 
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tengan las constantes siguientes: par un lado, son necesarias las 
letras y, por lo general, el monje no vive sin ellas; pero, por otra, 
no forman parte de su vocación, de su ideal, ni del ideal del mo- 
nasterio. No son más que un medio necesario, presupuesto, siem- 



Setii ido del pmbiema de tos estudios monásticos 

Podemos ahora concluir que no se encuentra en la Regla de san 
Benito juicio atguno de valor, ni favorable ni desfavorable, sobre 
las Ierras y el estudio de las mismas. Los únicos valores sobre los 
quese carga el acento son los de la vida eterna; la única realidad 
sobre la que se emite un juicio des favorable ci el pecado. El estu- 
dio se ordena como ían medio, uno más entre otro5 3 para la vida 
eterna. San Bonito no considera útil iniciar en é! a los monjes, no 
es esa su función. En este terreno, como en tantos otros, se torna- 
rán, en cada época y en cada pais, los medios de formación, los 
¡nStnifnentastiitliarwn. que existan. No hay ratio studiomm bene- 
dictina; existe nn programa espiritual y, por ese motivo, se ha plan- 
teado a veces la cuestión de los estudios monásticos. Parece nor- 
mal incluso que, en todos los ambientes, donde permanecen vivos 
los valores monásticos, se plantee ese problema de uno u otro mo- 
do. En otras formas de vida religiosa, ese problema no existe -una 
ratio studioram puesta a punió en las L-unuL'iLLíoi d;; lú Orden y re 
visada de tiempo en tiempo, baste para suprimirlo-. En el mona- 
quisino, por el contrario, si se da un problema es porque no existe 
una solución sencilla, inventada de una vea por todas, y que- no se- 

i con unas normas. Esa sola- 



34. Firecida cuoduiión ha sida fmmuEada por 0- Znuw\w. «Saint Bcnerttt 
wiihrd h is nxmícs to WOtk because be knew ihnl Üje normal man cquid nnl alwuy? 

be eiüier icarfing or prayine, bul do nrttnbute tohim any purpaac of uettig hís ins- 
tílate E5 a greatemiuKiiic orsocia) or inscllcctua] or cvcn apóstol te forcé would bt 
neiíher spirituntly ñor histórica]!/ truc», Tlis Henssiictinpj, New York 1930, 15, 
Citada por L. Megbcr: Thfl BfflMdictine Review (1955) 29. Cf. también. E. von 
Scverus, Jiraban* Mmmu; imddi* Fuffitr Schuttmditttto: FuldSfli Geíchichis- 
bllittcr (1957)68-83. 
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ciún debe, en cambio, ser reencontrada, reinvenlada, rejuvenecida, 
de forma viva y espontánea, para cada época y cada ambiente, pa- 
ra cada monasterio, para cadamnnjc. 

Y si hay problema, es porque la dificultad reviste la forma de 
nr.it tensión ejitre dos elementos, la conciliación de ios cuales está 
siempre amenazada, entre los que debe restablecerse incesante- 
mente el equilibrio -se corre a cada momento el peligro de incli- 
siarse de nn lado o de Otro-. Esos elementos son los dos datos cons- 
tantes de la cultura monástica en Occidente: de una parte,, fil estudio 
Je las letras; de otra, la búsqueda exclusiva de Dios, el amor de la 
vida eterna, el desprendimiento, por consiguiente, de todo lo de- 
más, comprendido c] estudio de las letras. Cuando San Bernardo y 
Abelardo, Raneé y MabiUoa, estaban en desacuerdo cu cuanto a es- 
tudios, cada uno de ellos defendía irnos valores que realmente per- 
tenecían a la tradición. Pero cada uno de elfos, desde distinto pun- 
to de vista, insistía sobre uno de los dos aspectos del problema. No 
existe la síntesis ideal que pudiera hacerse objeto de una fórmula 
ti^dcCTilñtjvfi como .51 i3. s-OLUGion incru íjc í)rc[cn inLcLcctum' el con," 
flicto no puede resolverse más que superándolo en e! plano espiri- 
tual. Nos queda, pues, por descubrir cómo se ha conc retado en la 
historia de la cultura monástica Ja cünciliacióu y a qué realizacio- 
nes \ 

da espiritual. 
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SAls GREGORIO, DOCTOR DEL DESEO 



Sun Gregorio, teólogo. Su influencia 

Después de haber hablado de !a conversión de san Benito, así 
como de su. importancia para la orientación de los estudios mo- 
násticos, de la parte que dedica a Jas letras en su Regla, es nece- 
sario considerar ahora a aquél que ejerció una influencia decisiva, 
dentro de la cultura monástica, en lo reíaüvo a la tendencia esca- 
tológica: aan Gregorio Magno. 

San Gregorio fue un gran papa, un gran hombre de acción, Su 
Regla pastoral^ Bus Cartas han llegado a ser una de las ñicntes 

vaL Pero fue también un gran contemplativo, un gran doctor da la 
vida de oración, y en sus escritos es donde nos ha legado su doc- 
trina espiritual, que ha ejercido mi gran influencia sobre la cultu- 
ra monástica. Su teología mística es aún poco conocida y no ha 
sido estudiada como merecería; sin embargo, Marrou se ha atre- 
vido a decir de san Gregorio que es «uno de nuestros más gran- 
des doctores místicos» 1 . De hecho, hay en él una amplia y autén- 
tica teología de la experiencia erístíanEi, un:i doctrina de la vida y 
de la oración cristiana que, como en Orígenes y en san Agustín, 
se caracteriza por el continuo recurso a la experiencia; ers este sen- 
tido, san Gregorio hace de puente ertfie la era patrística y la cul- 

I. ELI Marrou, Sctíní Grégoir* le GrumJ: VS f !94S) 442; C. Capslk: Rcv- 
B¿n 4 i f 1923) 2.1Ü, designó fl mu Gregorio como ce] docten de la caileiiiijia' 
clón». Ya C. Buder. Western Mysticism. London 1927, había iriDStrRdíi la impar- 
tcLricifl. Mn íjiG¡D,ij , ri |, iJ CU Eél trsdicjün c^pEETtmil líe Oundí il'^ 
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tura monástica del Medievo, Sa enseñanza es mucho más que un 
simple empirismo; transmite lina reflexión profunda y rigurosa 
acerca de la experiencia cristiana. Usa, para formularla, términos 
que son a la vez constantes y precisos: dialéctica de la presencia 
y la. ausencia, de la posesión y la espera, át¡ la certeza y la ineerti- 
dumbre, de la luz y 3a oscuridad, de la fe y la vida eterna. 

Parece necesaria una introducción sumaria a esa vasta doctri- 
na para todo aquel que quiera iniciarse en la literatura monástica 
de la E-dad Media. Casi todo su vocabulario procede de san Gre- 
gorio, ya que hay en él toda una filología sagrada, que uno podría 
estar tentado a considerar como puramente simbólica. Con todo, 
aunque indudablemente roma determinados elementos de la ex- 
presión poética, tic. deja, de ser, en absoluto, menos rica de conte- 
nido. Será, por tanto, interesante comentar varios de esos terminas 
que emplea sau Gregorio, y que fueron inmediatamente transmiti- 
dos y enriquecidos sin cesar por te tradición monástica. 

Todos, en efecto, lo habían leído y se alimentaban de él. Tene- 
mos toda ciase de pruebas al respecta. Son innumerables los ma- 
nuscritos de sus obras 2 , En todas- las épocas se han formado flori- 
legios hechos de extractos, más órnenos elaborados, de sus textos 
caracti-risnuuH 3 . Tes L i moni os explícitos nos dicen que se lela con- 
tinuamente en Cluny* y en otros lugares 3 . Toáoslos autores lo ci- 
tan o dependen de él; san Isidoro, en sus Sentencias, toma mucho 
de él; asimismo, Defensor de Ligugé, en su Libro de los destellos, 
que tanto habla de difundirse' 5 ; en el siglo VTJI, Beda, Ambrosio 
Autperto; después, los autores de la reforma carolingia; más tar- 
de, Juan de Fécamp, san Anselmo, san Bernardo, le deben mu- 
cho. En Oriente fue uno de los Padres latinos más ¡etdo. Si merc- 

í H. Rocháis, Contrlbution d l'kistoir» das /¡orilégex ascétiques.du haut 
Mayen Age tatin- RcvBén 63 (1 M3) 136. 

3 Un centón de Ficuryiur ¡es devairx dei moinzs: AnalMnn 1 {1948} 75-89. 

4. Pedro el Venerable, Ceintttt Peirúbutiantrt, en PL 189, 839; Fierre le Vé- 
nérnble, Saint Wandrilln 1946, 2fit; J. Uparte, Saint Odón dtsüple de Sainl Grá- 
güire le Gra7td, firtíf Ctuny. Congres s-cieníifique, Djjon 1950, 138-143, 

5. E, Bertsud, Une tmditctfon en vers Ititins des Dialogues de Saint Grégoi- 
flt onjumiéges. Cmgris scientiflijue du XIII centenalrc, Rdugíi 1 955, 625-635. 

6. Cita a sin Gregorio trcscirntas voces, según Rocháis, Pour une nowelle 
édition du «Líber sctntillarum»: Études mcrovingiennes (]«3) 260, 



Ha Grtgurtu, doctor del desea 




- 



ció ser llamado simplemente Diálogos, de acuerdo coa el título de 
una de Sus obras, tal como habíamos de Clímacc para desigual: al 
autor de la Ej/cala ¿Se! Paraíso t es porque $u doctrina de la com- 
punción se armonizaba por completo con la de Oriente 7 . En Oc- 
cidente, después de los sigloa monásticos, siguió ejerciendo una 
gran influencia. Es el autor citado con mayor frecuencia, después 
de Aristóteles y san Agustín, en la Suma de santo Tomás*; está 
pregertfE en la obra de Gerson; sarita Teresa anotft sus Meraiesi 
san Juan de la Cruz se inspiró ciertamente en ¿1. En el siglo XVII, 
lo utilizan Bossuet, Fénelon o Ni colé. En nuestra época, un reli- 
gioso rtdentorista ha publicado un libro titulado Samt Grégoire le 
Grand: méíhode de vie spirítuelle íirée de ses écriís 9 ; y, reciente- 
mente, una colección de extractos paralelos de san Gregorio y San 
Juan de la Cruz resaltaba el parentesco y la actualidad de esos dos 
autores; místicos^. Hasta nuosttos días se ha transmitido la .heren- 
cia legada por san Gregorio: sus ideas y expresiones lian pasado 
a U doctrina y al lenguaje de ttrnumembles escritos espirituales 
tras perder, generalmente, su referencia. Sin saberlo, vivimos, en 
gran parte, de sus fórmulas y pensamiento, y por eso no nos pa- 
recen ya nuevos. Han debido, sin embargo, de ser hallados, expe- 
rimentados, por primera vez. Probemos r pues, a redescubrirlos en 
su fuente. Tienen, quiza, mis valor hoy que en el pasado. Pese al 
carácter a veces desconcertante de su estilo y de su exégesis, san 
(Jregorio es un doctor que uno está tentado de considerar bastan- 
te moderno en ciertos aspeaos: ha elaborado no solo una teolo- 



7. I. ÜJlusherr, Fbnthas, Rumn t944, 23; F. rfaUíin. ¿e pape Grégoirs ¡t 
Gmnd dans i'hugiographie byunMnt, en lyfismütuteü Ctorg Hofmoim S.J.: Oricn- 
tatin christiana periódica {1955} Í09-1 14. 

;■, !.:■ Jj.v.? in Sumusd h.-va: M 9mm canas r.wk->. '¡W I'-IS, 

2L3-2L5. 

9. F. Bouthage, París 1S30. 

10. G. Lsfcbvre, Prlérepure etpuret¿ de coeur. Textos de Saint Grégvire le 
OW el de Saint Jean de la Crpix, Pana 1 953 . LefcbvrE quiere seSalat üos textos 
de san Juan de Ib Cruz cuya íemcjaKük con los de san Gregorio rince pensar u.ud 
se han inspirado en elloa directamente, Puede compararse Moni,, 5, 56 y Noche, 
1 f 1, capitulo 1 3 ; Moral, 30, 39 y Subida «i Monte Carmelo, l, 10; /n EunJi-, 1, 2, 
9 y Cántico, estr. 27 (nn cale último caso, uno y otro cofniCfltant} suponen Ll tra- 
ducciin de Surge [AquilaJ por «ptarlrm y aa por «Llegan»}. 
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gia, sino una psicología de la vida espiritual, c incluso, nos atre- 
vcnos a decir, una fenomenología de las estados de oración; los 
lia descrito en términos concretos, con un acento muy humano, 
que explica su permanente Fecundidad. Evoquemos, por consi- 
guíente, Su propia formación y, luego, su doctrina misma, 



Su formación y su carácter 

Antes de ser papa, del 590 al 604, $an Gregorio uabía sido 
monje, Pasa cinco asios en el monasterio de San Andrés» que fun- 
da en Roma, sobre el Celio. lis enviado después a L'onslanlinopla 
en calidad de apocrisiario, donde, entre los años 579 y 586, da 
conferencias ante los monjes, las cuales, en una redacción poste 
rior, se convertirán en ios Morales sobre Job. Escribirá también 
Homilías sobre Ezequiel, sobre los libros de los Reyes, sobre los 
Evangelios; un comentario del Cantar de los Cantares, del que 
nos queda un resumen abreviado; cuatro libros de Diálogos y una 
gran cantidad de cartas. Su obra es vasta 11 . Parece a veces difusa, 
ya que supone como realizada, para poder ser apreciada, «gusta- 
da», una condición que raramente reviste boy ese carácter,. una 
cierta holganza, ese otium de que él mismo habla tan a menudo, 
í. :z\ lamente, e! •jor.kk i nm.lv > l:u ¡lis Lunático de sus e$c] .1 is pre 
senta la ventaja de que puede uno empezar a leer no importa dón- 
de y terminar de igual modo. 

San Gregorio no pudo frecuentar, a lo largo de seis año$, tas 
ambientes monásticos de Bizancio, sin sacar un cierto conoci- 
miento de las tradiciones espirituales de Oriente; no precisamen- 
te un conocimiento libresco -no sabía apenas griego-, sino a tra- 
vés de un vivn contacto con monjes griegos de su tiempo. Leyó 
por otra parte, es evidente, las, Vidas de ¡os Padres, y a Orígenes, 
que Rufino y algunos otros habían traducido. En ocasiones, de- 
pende estrechamente de Casiano y, sin embargo, se separa delibe- 
radamente de él: no propone como éste el ideal de una apaüi&ta 
accesible únicamente a monjes provistos, por asi decir, de una 



II. PL 75-77. 
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técnica espiritual especializada; su doctrina es más general, más 
anchamente humana. De san Agustín rscsbe algunas nociones ue- 
opiatónicas y los términos que las expriman; pero, más que su Es- 
peculación filosófica, toma su doctrina espiritual y religiosa 12 . 
Puede suponerle que conoció la Regla de san Benito 13 ; sea como 
fuere, pertenece, a causa de su Vida de Benito de Montecasino, a 
esa tradición benedictina, en cuya evolución tanto influiría, 

¿Cuál es su originalidad? Anie todo, una experiencia personal, 
esa experiencia de vida espiritual, de santidad, que refleja por si 
misma su carácter y las circunstancias de su vida, Experiencia de 
monje, ya lo hemos visto. Experiencia de hombre cultivado; sftn 
Gregorio no es un intelectual; es, empero, un letrado, tan cultiva- 
do como pueda serlo un latino del siglü VI, en periodo de deca- 
dencia, en Roma, Gracias a Su extrema delicadeza, experimenta in- 
tensamente estados de alma que se habían conocido antes de él, sin 
analizarlos siempre con tanta precisión como el; y, gracias a la agi- 
lidad de su lengua latina, los describe con mucha sutileza. Expe- 
riencia de enfermo también: la enfermedad de su cuerpo le da un 
sentido muy vivo de La miseria humana, de todas las secuelas del 
pecado original, ptiro también, de la utilidad de las debilidades y 
tentaciones para el progreso espiritual. Más de una vez menciona 
los males-tarea que sufre, y en términos que conmueven La en- 
fermedad de san Gregorio es uno de los grandes acontecimientos 
de la historia de Ja espiritualidad, ya que detennina en parte su doc- 
trina, le da esc carácter de humanidad, de discreción, ese tono de 
convicción, que explican su influjo, pues !a miseria del hombre no 
es en modu alguno para ¿E una noción teórica; la ha experimenla- 
do en sí mismo al precio de una sensibilidad aguijoneada y acreci- 
da por las dificultades de cada dia. Su experiencia, en fin. es la de 



12. Cf. t sn particular, la excelente introducción tic R. Gillei a [as Mon¡Í«s 
sur Job, Pana 1950. 81-1OT. La parte do Los- Momias que en esn Volumen se ha 
publicado, «s decir, el comienzo, na es quizá la que mejor nos Hiueatra la envrr- 
gadurs de nan Gregorio como doctor místico, ya que se detiene, masque en cual- 
quier din porte, en la explicación literal del Oralo de Job. 

13. O. Torce!. La doctrina monástica d¿ san Gregorio Magno y ia Regula 
moitusiprionun, Madrid WiU, 179-1.15 

14. ¿>j'j¿., XI, 30. Citaremos solamente aijJUüOi textos a lltülo de ejemplo 
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un contemplativo condenado a la acción, ya que su idea! es el re- 
poso dtí la vida monástica; quiso llevar esa vida y pudo hacerlo 
durante unos años. Las circunstancias, la llamada de Dios/le obli- 
gan a servir, a gobernar después la Iglesia, a vivir -como él mis- 
mo dice- entre «las agitaciones; del mundo», y eso en un periodo 
especialmente inestable en Roma y en toda Italia. Unirá la acción 
a la contemplación, pero conservará siempre la nostalgia de la se- 
gunda. El pontificado supondrá para ¿I tina carga, y el sufrimien- 
to que, por sentirse así dividido, experimentará, suscitará su ar- 
diente aspiración a la paz. 



Su concepción de la vida y ds la oración cristiana 

Su enseñanza espiritual no constituye un sistema; podríamos 
decir que tampoco es un método. Pero su doctrina de la oración 
está ligada a una concepción general de ta vida cristiana. Es ne- 
cesario, pues, estudiar la vida cristiana según san Gregorio y el 
papel que en ella juega la oración. La vida cris liana se concibe 
ante todo como una vida de desprendimiento y deseo, desprendi- 
micnkí dd mundo y de! pecado, c intensa deseo de Dios; esa vi- 
da es ya una oración, una vida de oración. Sólo con el ña de ser 
más claros en la exposición, distinguiremos aquí esa vida de ora- 
ción del acto mismo de la oración. 

Vive sentimiento de la fnis&ria del hombre 

En et punto de partida de esa concepción de la vida cristiana, 
se encuentra una viva conciencia de la miseria del hombre, una 
conciencia vivida, un conocimiento experimentado. Es constan- 
temente supuesta y añora por doquier, en el vocabulario de san 
Gregorio, en los términos y los temas que Je son familiares 1 5 . Ésa 
miseria del hombre le viene de svt naturaleza corporal, del peca- 
do origina!, del egoísmo que actúa en cada uno de nosotros, que 

15. Pur ejemplo, Afpr.. S, S-9; 8, 53-54. , 
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nos acecha sin cesar y tiende a viciar todas nuestras acciones, in- 
cluso las buenas. Es necesario desecharlo constantemente; a] ini- 
ciar nuestras acciones, purificando nuestra intención, durante las 
mismas, y aun a su terminación, puesto que nos amenaza siem- 
pre. A este propósito, evoca san Gregorio el «peso» que nos atrae 
hacia !a tierra, esa pesantez propia de lo cambiante, de lo mortal, 
esa «gravedad», signo de corrupción, atributo propio del pecado, 
que nos hace hablar de «faifas graves» 1 * Describe de igual forma 
la agitación, la inquietada, es decir, !a falta de repuse, de paz. La 
manifestación última de esa mutabilidad, e! último cambio, será 
la muerta pero h& comenzado ya: nuestra vida toda transcurre ba- 
jo el signo de esa mortal inestabilidad. 



La compunción: 

El primer resultado de esa experiencia de la miseria humana, 
para el cristianó que sabe interpretada, es ia humildad, o, dicho de 
otro modo, el desprendimiento del mundo, de nosotros mismos y 
de nuestro pecado,, la conciencia de la necesidad que tenemos de 
Dios, Tal es la compunción en el doble aspecto que reviste, com- 
punción de Lemnr y compunción de deseo. Primitivamente, la pala- 
bra teifipitncíia es, en el uso profano, un término de la medicina 
que designa las punzadas de un dolor agudo, de un mal tísico |T _ Pé- 
ro ha sido especialmente empleado en el vocabulario cristiano en 
un sentido que, sin perder contacto con Su» orígenes, es, no obstan- 
te, mas rico y mucho más elevado. La compunción se convierte en 
un dolor del alma, un dolor que tiene, simultáneamente, dos prin- 
cipios: de una parte, el hecho del pecado y de nuestra tendencia al 
pecado -compunctio paeniíentiae, timoris, formidinis~\ de otra, el 
hecho de nuestro deüeu de Dios, y de nuestra actual posesión de 
Dios, San Gregorio, más que otros, ba puesto el acento sobre ese 
ultimo aspecto; posesión oscura, cuya conciencia no es duradera, y 

16. «CatruplLoni s gravitas. .., muubiliraliü poiwhií...»: !n Ezech.. 2, 1, I?; 
Mar.,%, tí, 53; 2, 68; 12, 17, 

H. 1~hesaurur, Hnguae latinee, salí \ \icc 
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de la que, en consecuencia, nacen et pesar de verla desaparecer y ej 
deseo de reencontrarla. La «compunción del corazón», «del alma» 
—compuncíio cojáis, animi— tiende siempre, por tanto, a convertir- 
se en tuja «cornpunción de amor», «de dilección» y «de contem- 
plación» —compuñetio amoris, düectionis, contemplationis—. La 
compunción e3 una acción de Dios en nosotros, Un eeto por el que 
Dios nos despierta, un choque, un golpe, una «punzada» 1 *, una es- 
pecie de quemadura. 19 . Dios nos excita como con un aguijón, nos 
ttpünza» con insipiencia {cumpungem), como para atravesarnos. El 
amor de! mundo nos adormece; pero, como por medio de un true- 
no, se requiere a) alma para que ponga la atención en Dios M . 

¿Cómo &e lleva a cabo esa acción de Dios ce nosotros? ¿Por 
qué medios, con ou£ intermediarios, en qué ocasión? Pormedio de 
la prueba en todas sus formas: la tribulación, los jlagellti Deí, esos 
mil sufrimientos de la vida, et pecado mismo 51 y. sobre todo, la 
tentación 32 . El permiso para tentar al hombre Jo da Dios ai demo- 
ras en razón de una sabia economía (dispensatio), a causa del bien 
que de la tentación resulta. Ésta es necesaria y se hace más violen- 
ta y frecuente a medida que se eleva uno en ia vida de oración; in- 
cita a purificar las intenciones, humilla, remedia el orgullo Por 
eso acepta Dios el riesgo, poique la tentación, la caída incluso, son 

es Dios mismo quien actúa en nosotros de Forma misteriosa; la 
compunción es un don que no podemos comprender 1 *. Provoca, 
pues, una purificación, que puede llamarse pasiva; el Señor la 
pmedea en nosotros, a nosotros nos corresponde consentir en 
ella 23 . Es necesario, en primer J 




18. Preferimos traducir el termino (tpjqurt» (picadura, y también inyección) 
de Leclercq, par «punzada*, más pntoirnn ctirnoÍDgkaincnlE del ¿¡mustio» lati- 
no, del que deriva c] francés «ponsüon» (punción), palabra que tieno, comn en 
casietiaiio, ún sentid* :hhh estrictamente medico [N. delT.]. 

19. Mor., 32. ]. 

20. Mor,, 6, «43; 27,42. 

21. Mor., 2, 79- 

21. Mor. .2, 70-S3;9,20. 

23. Mor., 33, 25; 22, 31-34. 

24. MSRj^^tMi 
2Í. Mor., 6. 40-46. 
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a esa acción invisible de Dios, a esa sutil 



nuevos, esos ( 



. que no se 
) «sentidos es- 



pirituales» de los que ya había hablado Orígenes, y que expJican 
en san Gregorio expresiones cora o palaiwn cordis o itt aure cor- 
áis, fórmulas que pasarán a la tradición posterior 1 *. Canto interior, 
\v¿aü murmullo, palabra silenciosa". San Gregorio gusta de ese 
vocabulario po-ético., de ese lenguaje paradójico, que tan idóneos 
resul tan para traducir las realidades de la vida utisíica. El papd de 
la compunción es el da introducir en el alma la nostalgia del cie- 

del Llanro. Las lágrimas simbolizan loa dos aspectos de la com- 
punción; la comente inferior, irriguum inferios, es la de] arrepen- 
timiento, y el flujo superior, irrigwtm supgrius, e1 del deseo. Las 
lágrimas de! amor acamparían siempre a las de \& penitencia; pe- 
ro, cada vez en mayor medida, dominan los llantos de alegría 34 . 

Con la humildad se agranda el deseo de Aquél que es el tilico 
que puede llenar nuestra vida interior. La compunción nos vacía, 
y por ahí es por do nde aumenta nuestra capacidad de Dios. San 
Gregorio es el doctor del deseg; constantemente emplcn L?nmno& 
como anhelare, aspirare, suspirare, que expresan una tendencia 
a la superución, a la «sublimación» 25 . Otro de sus temas preferi- 
dos es eJ del vuelo espiritual que remedia nuestra pesantez; sobre 
las alas y como con las- plumas de un águila, es necesario elevar- 
se, levantarse hacia Dios, buscarlo, apresurares hacia ÉP. Mas, 
¿cuál es el motivo de esa carrera hacia el ¡nás allá?, ¿es acaso el 
deseo de evitar las penas de esta vida? De ningún modo; éstas no 
son más qne una ocasión para el deseo; es necesario sobrepasar- 
las, subií más alto, hasta Dios que, por su medio, líos hable y nos 
llame hacia si. El «desprendimiento», en el sentirlo básico de esa 



26. Textos cu Un nmftre dé la rie spirilusUe auXlziéde, Jsim rftt Féctinip, 
Pmis J 946. 55. ftAimuii coráis» H SpeuenTra e;¡ l:t primen Gase de h Regla Je 
san Benito. 

27. Mor» 30. 20; 27, Al, 5. 51. 

2B, Dial.. 3. 34; /« Ezech., 1, 10, 20-21; EpisL, 7, 26, 

29. Terviadesaüti G-to&n ex/ai»™* « Msir eitelSe . AnoW* J í.l3d8V>0. 

5(1. «Atse ipiriluates..., aquilas ínanase. ■ «^¡oí treogidos 6ti Un maiins 

de}a V l e spiri t u*ll e .M,lL<r. 
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gráfica palabra, deE>e ejercitarse desde luego también en relación 
con esa prosperidaid que a tantos hombrea ata al mundo 31 . El úni- 
co deseo legitimo es el de poseer a Dios aquí abajo y siempre: 
aqui, en el ámbito mismo de! dolor y gracias a él; más tarde, en el 
cielo, y¿ que las realidades eclestialaa (caelestia) no son sino otro 
nombre de Dios, Precisamente,, paia llegar hasta Dios, es necesa- 
rio amar le muerte, desearla, quererla -lo que no es óbice para que 
por ella se sufra y se la lema-; es preciso aceptarla, consentir en la 
hora en que Dios nos la envía como medio de ir a Él. 



La posesión srt la espera.. El conocimiento por e¡ amor 

Por lo demie, si el deseo da Dios es ardiente, también cS P a * 
cíente, y se agranda bajo la prueba del tiempo; se debe saber es- 



para abrirse más y mas a su infinita plenitud 12 . La importancia 
concedida a! deseo confiere a [a doctrina de san Gregorio un ca- 
rácter dinámico en extremo; se trata de una constante progresión, 
ya que el deseo, a medida tjue tic intcnairica. ss colmado por una 
determinada posesión de Dios, que lo hace crecer todavía más. El 
resultado de ese deseo es la paz reencontrada en Dios, puesto que 
ti deseo implica ya una posesión en la que se cqricilian amor y 
temor. En el deseo, que es en este mundo la forma misma que re- 
viste el amor, halla el cristiano la alegría de Dios, la unión al Se- 
ñor glorificado- 1 í . ííEI que con toda su alma desea a Dios, posee 
ya, ciertamente, a aquél a quien orna» 11 . El amor todo lo unificíi, 
resuelve todas las contradicciones: «quies in labore, fatigado in 
requie»; esta paradoja, curan tanta;; otras, apresan esa reducción 
de antinomias. La fuerza del amor intensifica la búsqueda espi- 
ritoni. Un nuevo peso arrebata al alma hacia Dios, ese «peso riel 
amor» que es más fuerte que el de la volubilidad". «Del amor de 



3J. Ato,., 5. 2; 7. 49. 
3*, Mor,, 26, 34. 

33. Mor.. JO, 13; 22,48-5]; /« E*ech., 2. 1, 18. 

34. /n&Oü. L. 

35. /„£v ,25, 1-2. 
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Oíos es del qüe debemos pender» 36 . La potencia del amor es como 
una «máquina» que nos obliga a elevamos". El alma endurecida 
[obdumíá] por el egoísmo se ablanda {emoüiiury*", el afma enfria- 
da se calienta y purifica de su hemimbre 1 *; retomada, lestablccida 
en su auténtico centro de gravedad, «convertida», queda sirhplif iüa- 
(18**, enderezada*' , liberada 45 , Pacificada, goza de la tranquilidad" 13 . 
No es- que se baya hecho indiferente o insensible** 4 , sino que senci- 
llamente se ]m reconciliado consigo misma y con Dios. Consiente 
Gü su propia condición, que enriende mejor; consiente en Dios, que 
se hace amar por (a espera; consiente en sus tareas* 3 , Agrandada y 
como «dilatada», fructifica en el servicio de Dios**. 

En esta concepción de la vida cristiana, Ja oración ss halla por 
doquier, San Gregorio se ha complacido en describir sus formas 
mas variadas y, en especial, las más altas. El ser humano, según 
él, tiende hacia «la luz sin límites»* 1 . Y, no obstante, es «ciegn» a 
esa luz" 8 . Lo es por naturaleza, ya que piensa por medio de imá- 
genes que son necesariamente n:a Loríales, limitadas por tanto, 
mientras que Dios, espiritual, carece de limitación; el Lumbre es 
inestablej mientras que [o eterno es inmutable. Bs ciego también 
a causa dt sus pecados, que atraen constantemente su vista hacia 
si mismo y hacia lo que hay en él de menos bueno. Sin embargo, 
puede ser levantado (sublevari) por encima de sí por el Espíritu 
de Dios: es precisamente por medio del Espíritu Santo, ese «de- 
do de Dios», por quien nos toca la mano del Altísimo, y nos da 

s - El 1 



36, lnEitch.,2, 7.5. 

37. Mor„i, 56. 
38 Mar^ t8 r 45. 

39. A £v., 25, 2. 10. 

40. & Ev., 30, 5; Mor., 10, 48; 12, 44, 

41. Afcw.,9.C4.S0, 

42. M¡w„ 4, 71 1,4.13. 

43. Mor., 33, 63 ; 4. 58. 

44. Mor., 2, 28-29. 

45. Mor., 18,70. 

46. /fl ( &eeft.,Z.2,8-15;2,3.8-13. 

47. Mar^ 10, 13. 

48. A/«\, 8, 49-50; ln Ev., 1, L 

49. ínExeck.. I. 10. 26; Le düigt de Diett: VS 78 (IME) 492-507. 
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desearlo, prepararse a ello por el abandonó, por la ascesis, es de- 
cir, por la «vida activa», por la lectura de la Escritura y la medi- 
tación de tos misterios fíe Cristo,, objeto por exeel encía de i a con- 
templación cristiana. Entonces, en ocasiones, el alma es elevada, 
bajo el .soplo divino, por encima de su función animadora del cuer- 
po, el espíritu por encima de sus modos habituales de conocer; la 
inteligencia, que no es más que una de los apeaos del espíritu, 
es «trascendidas: contemplamos de lejos (de iongé) la belleza de 
nuestro Creador con un conocimiento de amor, «per ainoiem ag- 
noscinru5» M - Esa adhesi6n del espíritu no es furto de un esfuerzo 
de interpretación: ea un gusto, un sabor, una sabiduría, y no una 
cjendñ"; el conocer contemplativo es un conocer por el amor que 
enriquece la fe de que procede. «Conocéis no por la fe, sino por 
el ;amor» 5T _ (¡Cuando amamos las realidades supracefestes, empe- 
zamos a conocer lo que ya amábamos, porque el propio amor es 
conocimiento»*'. 

Sin embargo, el alma no puede permanecer mucho tiempo en 
esas alturas; esta como deslumhrada porque ha entrevisto a Dios; 
la luz de Dios Sa rechaza, cae de nuevo sobre sí misma, fatigada 
y como fulminada por una especie de golpe violento (reverbeni- 
íio) 54 , Reemprende su vida de deseo en medio de tentaciones, tan- 
to más fuertes y numerosas cuanto que ha sido admitida a una 
cumbre más alta. Vive dentro de una humildad m¡k profunda, más 
sólida, Ja humildad que nace del conocimiento de Dios: «in con- 
tsmplatíone Dei homo sibi vilescit»**. Se trata de una humildad 
activa (vüescii), fruto no de una convicción de principio, sino cíe 
una experiencia, de una ¡orna de conciencia real; humildad que 
atiende en primer lugar al ser, no al poseer, puesto que los dones 
de Dios no pueden COnvcrürSe en motivo de nobleza, y menos to- 
davía los dones de h naturaleza: «No medites en ti mismo sobre 



50. Mor., 10, 13; 31. 101. 

5 1 «V, 23. 41; 28, 1-9; Ja £zedi., 1, 6, 1 4j 2, 3, 3 4. 

52. inEv., 14,4. 

53. In Ev., 27, 4. 

54. Mor., 23, lü-U. Recoge y estudia otros texioa R, Gillet, Morales sur 
Job, 50-54. 

55. In &*ch., 1, B. ] l, 17-18; 2. 1. 15: 2. 2, 1. 
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lo que tienes, sino sobre lo que eres»**. El alma esclarecida por la 
luz de Dios, el alma que conoce a Dios, percibe todo lo que en 
ella es impuro y contrario a Dios. Es confirmada asi en la humil- 
dad, en Ja misma actitud que había constituido el punto de parti- 
da y la condición de su camino hacia Dios. 



La vida cristiana, según san Gregorio, es una progresión qué va 
dé !a humildad ti la humildad, de la humildad adquirida a la humíl- # 
dad infusa, se podría decir; humildad alimentada por el deseo de 
Dios en una vida de tentación y abandono, profundizada y confir- 
mada por el amoroso ronociimento de la contemplación. Esas fa- 
ites sucesivas Jas evoca Gregorio en descripciones renovadas sin 
cesar. No las analiza usando temimos abstractos, filosóficas; toma 
de la Biblia las imágenes concretas que permitan a cada cual reco- 
nocer en esas experiencias su propia aventura. Por eso, su ense- 
ñanza respondía a Ja necesidad de las generaciones que habían na- 
ddo en el mundo bárbaro, tras las invasiones; ofrecía a esas almas 
sencillas y nuevas una descripción reconfortante, y accesible para 
todos, de la vida cristiana. Esa doctrina, muy humana, se fundaba 
sobre un conocimiento del hombre tal cual es, cuerpo y alma, car- 
ne y espíritu; sin ingenuidad y a la vez sin desesperanza, esa doc- 
trina está animada poruña visión do fe en Dios, por mía confian- 
za real en el hombre, que Dios habita y en el que actúa a través de 
b prueba. V esa lectura infundía Ja paz, gracias a la serenidad que 
emana de sus frases. Ese hombre cpie describe sin iníemipción el 
conflicto interior dd hombre, lo hace con palabras tranquilizado- 
ras. Se halla en cada página Ja alternancia de la miseria y la expe- 
riencia, pero asimismo Su cCmeiliatión, su sinleíis en ía cari dad. 

Esa doctrina es realmente una verdadera teología: implica una 
:l'l>J Ligia dogmática, dea arrulla una teología de la vida moral y de 
Ja vida mística, siendo así que éstas constituyen también el objeto 
de Ja teología. Aunque está repartida a iargo de extensos comenta- 



se. IaEv.,lS, 1. 
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ñas, no por ello deja de ser explícita. ¿Podría decirse que no hay 
filosofía en Platón, porque está dispersa en diálogos, y que sí ¡a 
hay en WolfF, porque se halla dispuesta sistemáticamente? San 
Gregorio reflexiona sobre ías realidades de la fe, para compren- 
derlas mejor; no se limira a formular directivas prácticas sobre la 
manera de vivir conforme a esas realidades. Busca y propone en 
ellas un conocimiento profundo La búsqueda de Dios, ia unión 
coa Dios son expuestas por medio de una doctrina ¿e conjunto de 
.,! ; icIlíl icones del hom cü?i Dios. Li Medievo mtttl&tipe a£J Ctt 
so, a su vez, de reflexionar sobre esa doctrina y los textos que Ea 
expresan. La enriqueció, pero sin innovarla. Peguy decía: «No se 
ha superado a Platón». Parece que, del mismo modo, en lo que al 
análisis teologice 1 de la. experiencia cristiana se refiere:, nada esen- 
cia] se ha añadido a san Gregorio. Pero, para que las ideas antiguas 
pennanezcan jóvenes, es preciso pensarlas y descubrirlas, en cada 
generación, comu si fiieran nuevas. La tradición benedictina no ha 
faltado a ese deber. 



EL CULTO Y LA CULTURA 



En la época carohngia acaban de constituirse la lengua y la cul- 
tura monásticas 

TfSi haber discernido en san Benito y gan Gregorio los com- 
ponentes esenciales de la cultura monástica, los factores decisivos 
(¡&G la orientaron , es preciso evocar el periodo en que se formó. Es 
el que se acostumbra a llamar periodo carolingiOj d sea, aproxi- 
madamente cien ai™ que ocupan la segunda mitad del siglo VIE 
y la primera del IX; es entonces cuando esa cultura adquiere con- 
sistencia y reviste sus caracteres diferencíales y definitivos. 

Mucho se ha escrito sobre ta definición de las palabras cultu- 
ra y civilización. Parece ser qne, desde tin punto de vista muy ge- ^ 
aeral, una cultura incluye un conjunto de concepciones sobre el 
mundo y sobre la vida, y los medios de expresarlo, a saber, una 
lengua y unas arles. La lengua c-.-,. cv.mLm ¡en le, la primera de las 
artes, la del bien decir, escribir bien, formular correctamente lo 
que se piensa. De esc modo, la lengua constituye el símbolo de la 
cultura, indica su nivel. Asistir al nacimiento de una cultura mo- 
nástica homogénea, será igualmente asistir a la formación de su 
lengua; veremos constituirse la lengua de la Edad Media, la que 
utilizará el Medievo monástico-. Será esencialmente, por su min- 
ino origen, una lengua destinada a espresar una religión, y eso 
dentro del mismo acto del culto, el más elevado de toda religión, j 
Para comprenderlo, es preciso recordar antes cómo el mnn&quis- > 



carácter cultual de cae renací mí trun de la uultura, y U parte que 
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en él tuvieron los monjes, a fin de tomar nota de los resultados 
que alcanzó en el campo de la literatura monástica. No hay que 
decir que no se trata de exaitaT aquí el «pape! e i vi iizador» de los 
monjes. Se intentará solamente comprender por qué, y a partir de 
cuándo, ta cultura monástica del Medievo fue lo que fue. 

Los monjes Misioneras y reformadores son gramáticos 

San Gregorio había enviado monjes a Inglaterra, que implan- 
taron allí la cultura de la Iglesia latina- Los monjes anglosajones, 
que hicieron fructificar esa semilla recibida de Roma, hubieron, 
de formar por si solos su propio modo de expresión; tenían nece- 
sidad de ello para el ejercicio del culto, que tantos poemas Jes ins- 
pirara, asi corno para el apostolado. Un Etílico tuvo que ser a la 
vez «predicador y gramático» 1 . Durante el largo periodo en quE 
las invasiones devastaban ct con unen te, c incluso después, lu cul- 
tura latina se conservó sobre todo en Inglaterra: una obra como el 
Ars grammatica de Julián de Toledo fue conocida por Al ácimo y, 

» májj tarde, por Beda el Venerable'. Este último constituye un ad- 
mirable fruto de ese esfuerzo* y resulta hermoso que, a menos de 
cien años de ta llegada de san Agustín de Canterbury, se haya 

T convertido ese nieto de paganos en un doctor de ía Iglesia y en 
uno de los clásicos de nuestra literatura cristiana. Ese hijo o nie- 
to de bárbaros conocía y citaba a Plinio y a los demás autores de 
la antigüedad clásica, en particular a los poetas: Ovidio, Lucano, 
Estado, Lucrecio y, sobre todo, Virgilio, al que trató incluso de 
imitar. Habla frecuentado mucho los Padres de la Iglesia, en es- 
pecial a san Agustín, y más aún a san Gregorio, y unificó todos 
estos tesoros en una armoniosa síntesis, Los modelos de su trata- 
do de métrica soia los clásicos, pero también los autores cristia- 

L nos, los himnos de la liturgia. Por ello, legitima ciertas libertades 

1. Esa represión &S BíteUErLtriL en el sugesti™ iTcllIli Je M. Dubuis, Aelfric, 
5¿rmo7umirz rtf grtímmairieti, Partí 15*42. 

2, W. Levison, Er,g!and a>td ihs Cajüimnt at lAs Eigi\iii Cetitwy, Qjíforíl 

iM6, na. 
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que se tomara Sedulio con respecto a las reglas clásicas, para me- ' 
jar cantar la gluria de la Trinidad 3 p d traducir en forma más exac- 
ta la verdad de las- palabras del Señor 1 , 



San Bonifacio 

De Inglaterra iba a volver esa cmIíutw lulipa a una gran parte 
del continente. Los misioneros aportaran los Libros Santos, pe- 
ro también los modelos literarios legados por los autores profa- 
nas. Ahí, uierto manuscrito de Tito Lmo, copiado en Italia en el 
siglo V, e introducido en Inglaterf a en los siglos VII u VJ1I, es 
llevado a la región de Utrechtpor uno de los misioneros anglo- 
sajones*. Pero su esfuerzo no se detuvo ahí en absoluto, sino que 
elaborarán todavía !a teoría de ese arte literario. Por ejemplo,. el 
apóstol di: i □ 5 germanos, el reformador (fe la Iglesia franca, san 
Bonifacio, fue un g tan) ático; escribió un opúsculo sobre ia mé- 
trica y un tratado de gramática. No se ha estudiado apenas este 
aspecto de su obra. Y, no obstante, uno de los instrumentos de su 
apostolado, uno de sus medios, y no el menos importante, por el 
qsie pudo implantar en las regiones- por ¿i Evangelizadas 1 ai fe y la 
cultura de !a Iglesia, fue esa gramática que creyó necesario ense- 
nar por ciento. Los textos que le consagró son extremadamente 
reveladores. Su Árs grammaiiva se parees, por cierto, a muchas 
otras*, y por eso, sin duda, no ha llamado la atención de los hís- 
: de san Bonifacio y de la cultura monástica. I 




de las declinaciones y de la? diversas partes de 
la oración y las a clara por medio de ejemplos tomados de los au- 

3. «Sed poeta uí gledsm satietaeel individuas: Trinitatin cima vw* decantare!:, 
uculecH reguiam grameiaticae disposí tion is.k-. tí. de ÍJ. Keil, Gmmniaíici Imini. 
VII, l,lápñg\m.2S2. 

4. (rLTl verifilem [lnmÍT¡¡a üermoní.? upí rlius íomTROTl dilTCf, {XJStpoiail ordí» 
n«m disciplinas saetutaríin, ibid. 

5. P, Lehmann. Huí Bttieilititné Ordit and (he trunimission óf tf¡e Literatu- 
ra aftke Ancient Rome ln tía Mttidle ifecK Downíide Review (1953) 408-409, 

seflillil que tu influencia de Irlanda y sus misioneros ñte en este campo menos im- 

porrante que la de ¡os monjes anijlosajoneft, 

L Hd. de A. Mal, Aiicíttres elass¡c¡< Roma 1 B2B-1S3Í, Vil, 475. 
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teres clásicos de la antigüedad Pero el carácter origina! de esa 
concepción de la gramática aparece en el breve prefacio, en el 
que explica por qué y eümo se han establecido estas reglas y es- 
cogido esos ejemplos'. Se dirige a un alumno, a un adr>!escenÉc, 
para procurar su formación religiosa; ésta requiere que estudie 
los cuitares antiguos y los viejos gramáticos ¡aliños. Pero Boni- 
facio es un maestro cristiano, un gramática cristiano, y eiuse&a 
i.,r . j. i_._i_._i_l e¡> uu hombo d<? Ii'.^sra y su docrrni;'. 

en todos sus aspectos, es eclesiástica. En efecto s esa lengua Sati- 
na que su discípulo debe aprender es, de aquí en adelante, una 
lengua tradicional, experimentada por siglos enteros de cristia- 
nismo. Es precisa estudiar por tanto los autores y gramádeos an- 
tiguos, pero asumiendo su obra dentro de la vida de la Iglesia, as 
decir, d.imi___nd_i lo que sea poco conforme a la tradición cató- 
lica, añadiendo lo que ésta introdujo en la espresión religiosa 8 . 

diario se leen. 

El conocimiento de la gramática resulta absolutamente nece- 
sario para entendfiT bien esa lectura, ya que la sagrada liscnuin. 



7. Ese prefaeso es una &iflji-dE(ficfttDiift cuyo comienzo fue pubiieatío en fot- 

mi unánima en M.QU, Episi., TV. el fragmento Finnl Ka sido redescu- 

biertCf y publicado por P. LdlnSimti, en Histvrisdic Vierisijalirexischrifi, 193 ], 
754, Difeírntcs estudio., recogidos =a Lcvison. Engfatui and the ¿fotfktxt, han 
tien-Lt-trada que pertenece í San Bonifacio. 

S. *(Pí .scoruin quipes. Cüüíuetudinets, qiü multa ah\tz ta eSotiaeíLlía obsei- 
vaíse d¡no5cunti5r quam moderna urtaníui- canonicum easc adprobat, ei ¡atare 
quodnnunüdn la.n_tjcbi.ir., ul, qnandocumque tale r=.jq...ri ir¡ 1r..mi!c 5cnptLLr..n:m 
fiioderai USuS r-_irt)gi_m£ jt¡_í_íI¡_ E_iiLCÍ¡¡ca_.S. egJus quD pitctn prreiptús, vd Cjuü ri- 

tj recuses . . Verum ¡n unaquiique regula illum praedigee- máxime sequi nisus 
sum, cuiy_t vEsilgíp ftb ppplBsdsstitií dogmatE-tis ñequeatiastme (rifa in mcto- 
sanctis trailálíbus rl cotidian-u; Jflctjunis intencione usiiata TEjipcri. i, en, de Leh- 
mann, HistúrÍKhe VlúrtvtjühTtsszhriJl, 754, y MOH, Episs., TV, 564-565. En díte- 
ríos testos, titulados De zaeswis uerharutn y De maris, ma. Palac. t7!9, í. 1 14- 
1 1 5. san Bonifacio escribió. «Referí hiernnimus canricun. deutcroTiomit exnrric- 
1to vería esse íüníírip.Lin., quero moisés lunire ante f/erceiden. et tiuríi-TUm CZ' 
zinisse certissiniuni «l. Undc el apparct apud hebracc.. antiquissimum fuisac 
iluciiim c.nninum q wni aptid gentiles. Fsalmi queque david trimelro er íxami- 

tra Síjjpii ¡tunt vc:su...)f. Sohre la atribución de este texto a san Bonifaíiú, cJ. A. 
Wilmaan , Der Ktlialag der Lanches KÍOsteríribUaíei _n_r der zshnten Jahrhtm- 
<tet. RhanisdiK Mascan. fi.r Phüologie, 23 (1 868} 403-404 
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su contenido'. AI terminar esc prólogo, «fin Bonifacio explica por *) 
qué fia colocado, para encabezar su tratado, una cruz y el nombre 
del Señnr Jesús dentro de un circulo. Del mismo modo que todo 
el Antiguo Testamento tendía a Cristo y contenía ya, bajo el velo 
de las figuras, la realidad de los misterios de la salvación, asi tam- 
bién lodo lo que pueda Encontrarse de bueno leyendo, «escrutan- 
do» a los gramáticos, poetas e historiadores, y a los escritos de f 
ambos Testamentos, debe ser referido a Cristo, de acuerdo con el 
consejo de san Pablo: «Probedlo todo, quedaos con lo que es bue~ 
no». Todo esto debe- encerrarse como en un recinto muy seguro, 
dentro del círculo de la fe. tuera del cual no tiene derecho el es- 
píritu a divagar, pues comprender las cosas es entender la relación 
que guardan con Cristo. Sólo asi se ve, con los ojos del espíritu, 
elevarse el templo del amor de Dios' 5 . Y esa invitación a ía gra- 
mática se acaba con un himno cscatológico. Por medio de la vir- - 1 
tud debe tender el ciudadano de Jerusalén al cielo, donde, con los 
ángeles, verá a Cristo eternamente". 

9 dQuifl jicntiij grwnrniuicáe arte in sacnosantto jscrutinio labgmnlibuH ad 
subtiliorem idlcllectum, qu¡ frE-quenlEr in Sflcris liÜErij inSerittir, milite ulilia ca- 
se dinúsciüir, eo rjuod lector kariü exjpe.1 trti* in multis seriplunururn Socis usur- 
pare sibi ilk quae fion haba ct ignotus sibi esse conprobatupi. ibid. 

10. «Inferen, circulum quadrangutun» m fronre huu;s laboris apposut. m rat' 

dlu figuram ssnede cnrciK □□nlrn.snlem Ha jtn) eL cUpnnicntem.. . Hilhc im'.cm 

tiruuluiu in nxasr.c novi oc waeris Ksmcstí universo quasi semiplorw et im- 
perfeets tErntebunt {y fe) sd plcrutudincrn lEgis, id e&t nd chrif;tuin crucifiiium, ei 
per j^mtiam chrt£ti n£cepEii rtmiíSiarc pC^Calumm ad inlEgrum umrnji lériOViita 

ct perfecta Junt. Pono lioc cst tjuod peí cireulum ügo intirms ptaecoidicrumpfl- 
netraübus uiplorau» obsecra, u( quiciquid pe; luta spatiasissimarum seriptumnim 
srva stnitancio, lEctitando, lustrando ínvcr.cns, fívt in nríc granara ática, sive in 
niELjicu, Ln lusíanis aciernuram vel gcntilium sive in sac:i ducuiu novi vel VCle- 
ri* testamenti, setttpet memor Beutentiae aposloli. 'Omitía piábale, quod boiium 
est tcnetc', ad (utissimurn cntholicae ftdci vJnculum sonsas mi. liiteris oceurren- 
tífciU-5, dirigM ct ¡nocn;a huius ciraili rr.cnü'; in..\.r: í.n¡:ii vagare nan prae- 
SmnttS.-. ct singuLu quiieque veteris ac novi Itü'iimaili decreta 'Une « canonice 
Ltitellaxissc stLas, cum in metfitullto christiun cruciTtxui» deslt ueiitctn malignas 
cupiditatis aediiicium et construenlem benignac carilstis ícmplum spiritalibus 
ocuEsü cuntemplarido contucri pcfoJcriaSi, cd, de P. Lclirrmnn, Historixdhz VierttU 
jahnxschñfi, 75S. 

1 1 . «Vale ChriSíQ veraciler / ut et vivas perenilet, / sattetae rnatria in sinibus / 
sacris nilens virtutibus, f. Hierusatem agrieoía, / post et mortcm caeliculn, I el su- 
p-amis k sodibiH / angetnrum cum milibus / OiriSium laudes prr ethera I seecu- 
lorum in iaeculaj), ibid 
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Tal es el verdadero carácter de esa cultura que prepara la refor- 
ma caroliagia, humanismo del todo inspirado en la antigüedad clá- 
sica, pero humanismo cuya norma es Cristo crucificado, resuci- 



Restmiracián de la liturgia y renovación de los estudios clásicos 

l ■ i pr-.í¡.-ií- cíi^'h-i «La calidad del latín es, en 

Ib "Edad MedjSj la mejor medida del nivel intelectual Y el caso es 
que d latín del siglo IX no es inferior a lo que será el latín de los 
humanistas del siglo XVI» 17 . Se ha dado pues un «renacimiento» 
carolingio JJ . Pero, ¿cuál es la motivación de esa renovación, de las 
letras impulsada por Carlomagno? El propósito fue específica- 
mente religioso. Hacia el año 780, había emprendido el trabajo de 
ponerlo todc en orden en Occidente: vida política, económica y 
eclesiástica; en su reforBSS rcfigicsEi, el objetivo fundamental era 
acabar con el desorden en todos loa ámbitos: doctrina, moral, cui- 
to, observancia monástica. De entre sus iniciativas, hay dos. que 
dieron por resultado el renací miente ! iterarlo, las que tendón a 
reorganizar la liturgia y la vida monástica. 

En esa época, se habían apaciguado en Occidente las grandes 
polémicas que agitaran a la Iglesia entre los siglos IV y VI: la fe 
no estaba apenas amenazada por la herejía; las pervivencias del 
priseilianismoy del adopción ismo en España no afectaban at con- 
junto de los fíeles. Pero, aunque la fe no era atacada, sufría una 
especie de degeneración; se la conocía poco y, como, sin embar- 
co, .se practicaba, ya que el hpmbre, sobre tadn en las suciedades 
primitivas, es religioso, degeneraba con frecuencia en gupexsli- 

12. J, Calmean, Le monde facial, Pane 1534, 349. 

13, Acerca ie La aplicación de la palabra tiretiflcimicnlaíJ al periodo carolin- 
gio, se hm preseouujo útiles puiitunlizncianes por paite de V. LebuanJí, A. M&n- 
tevordí, C. G. Mor, y oirus en 1 probtem dalia civiliá carvttngia. Spoleto 1954, 



309-382; (extoa de aUMrcS de la épsea ciralingia han fjidn recogidas F t>r F. Hrar, 
Oie nRcnmjisanco-ícleotogic imfriihen MUteiúlar: Mitt. des Inst. f. c*sie:r. Ge- 
schichtsforscli. 57(1949)30-40, 
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ción y permanecía sm eran efecto sobre Ja vida, uiüiai de Jos pue- 
blos- Del siglo VI a! VIII los concilios no cesaron de prohibir h 
idolatría, ías prácticas recomendadas por aquéllos que explotaban 
la credulidad de las gentes sencillas, y los recuerdos que el paga- 
nismo había dejado en los espíritus. Para salvaguardar la fe y la '> 
moral era preciso-, por tanto, sustituir todas cgas prácticas por el 
auténtico culto de la Jgíesia, con las garantías doctrinales que és- 
te posee; es decir, era necesario restaurar la liturgia y se pensó en 
aproximarse a la liturgia romana. j 

Psra que esto fuere posible, era necesario que loa clérigos do- 
minasen el latín, siendo asi que estaba dejando de hablarse e in- 
cluso de comprenderse. Las lenguas románicas -apenas forma- j 
das- y las germánicas se prestaban mal para expresar ef dogma 
católico, tan evolucionado ya y tan rico en matices, vaciado sobre 1 
unas fórmulas y un vocabulario tan preciso. Pensar la doctrina 
cristiana de otro modo que en latín entrañaba entonces el peligro 
de introducir en ella inexactitudes, errores incluso. Los mismos ü 
testos litúrgicos estaban escritos en un latín muy incorrecto, cu- 
ya ortografía era variable y su puntuación defectuosa. No se sabia 
leer ni transcribir cL Jatin; las copias eran tan malas que Carlo- 
magno hizo destruir casi todos los manuscritos y ordenó que no 
se conservaran sino loa mejores. Añora bien, también ¿stos-y po- 
demos jiregar gracias a los pocos que han llegado basta nesotros- 
se encuentran plagados de raleas, Para garantizar la ortodoxia y 7 
asegurar al culto una expresión digna, se imponía una doble res- i 
rauracion: la de la liturgia romana, y la de la cultura literaria. Car- j 
Lomagno puso su empeño en que copistas instruidos fueran, en- 
cargados de transcribir correctamente los libros litúrgicos. Los 
clérigos eran, con demasiada frecuencia, tutos idioiae, es decir, * 
personas que nts conocían sino la propia lengua vulgar. ¿Cómo en- 
tonces, si. no sabían escribir ni hablar el latín, podran entender cí 
Evangelio? Sí Carlornagno quiso promover los estudios clásicos, 
es porque debían procurar, a los pastores y a sus fieles, la com- 
prensión de las Escrituras 3 '. 

14. Admtmitta ^etüIís de 789, id. MGH. CapH.A. 61-62; Eptit de tisteris 
evlendit, Ibid., 79; Epístola generalis, ibid, 8Q. 
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Pabb Diácono 

Los principales realizadores de ese desigu io fueron Pablo Diá- 
cono y Alcuino, El primero era un monje de Montecasino, La cul- 
tura, precisamente, se había refugiado de manera especia) en ¡os 
extremos de la Europa que permanecía cristiana tras la invasión 
árabe, en Inglaterra y en el sor de Italia. Esta última región era el 
paií de Ambrosio Autperio, canonje y teólogo* 1 - 1 . Pablo Diácono 
Tuvo un importante papel En la revisión de loa libros litúrgicos. 
Comprendemos asi que haya, también él, comentado la gramáti- 
ca 16 . A los ejemplos clásicos citados por Donato, C&risiOj Dionií- 
'ñtt y los demás gramáticos antiguos, añade los tomados de la Bi- 
blia o de los poetas cristianos como Juvenco, Ai lado de los de 
Júpirer, Príamo y Orfeo, se ven figurar bajo su pítima ios nombres 
de Adán, de Abranán, de 083*4 Y $ de Nuestro Señor, que le da 
ocasión para una conmovedora profesión de fe: «desús, ese nom- 
bre de nuestro redentor, al cual se dirige nuestra veneración, que- 
remos someterlo a la latinidad» 17 . 



Alcuino 



Alcuino se había formado en cj monasterio de York, No es se- 
guro que haya sido monje, y un historiador Jo ha caracterizado 
muy bien escribiendo: «No se sabe BÍ fbs monje profeso o un clé- 

tos en pro y en contra, mejores quizá para que se Je considere co- 
rno i- >;i;t quede ningún modo llevó una vida estrictamente 

monástica, sino una vida media. Ciertamente, la estabilidad del 
monje benedictino, que tan notable es en la vida y la obra 'de Be- 
da, tiene menos lugar en la carrera de Alcuino, y él mismo ha he- 
cho la confesión de sus vanas tentativas por llegar adporíum sía- 



■l)¡ 



16. Ed. di A, Am«ll¡ f Montecassino 1B99. 

17. «IhíSiLi qtnujiie muñen nofcna irenejubne uoani Rídsccipturis, tiuod ad ía- 
Uniitiafem placct LnfJectsií», ibid., 30, 3, 
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büitalix» 1 *- -Da hecho, se vio obligado, para cumplir su misión en 
la iglesia, a viajar mucho. Comprendió que la incorrección ea et 
hablar venia de 3a carencia de libros y escuelas. Era preciso pues 
hacer llegar manuscritos, sobre todo los de los autores clásicos, y 
fundar escuelas, Poseemos una preciosa carta en que hace partí- 
cipe de su plan al emperador. Para «alimentar a los alumnos con 
[os frutos de la sutileza gramatical», era necesario disponer de li- 
bros escogidos, «los más eruditos de entre los producidos por La 
erudición de las escuelas. Que se hagan pues traer a Francia las 
flores de Inglaterra, i fin de que no sea ya ia escuela de York un 
jardín cerrado; los frutos del paraíso podrán cogerse también en 
la de Tmirs»". Alcuino mismo compuso una gramática y un tru- 
fado de ortografía, en los que tomaba sus ejemplos de los clásicos 
profanas, y también de la Vulgaia y de los Padres de la iglesia 211 . 
Organizó la escuela del palacio imperial y, más tarde, in de la aba- 
día de ssn Martin de Tours . Los alumnos que en ellas se formaron 
estaban destinados a propagar ¡a cultura por doquier. Destacan, 
por ejemplo, en la escuela de palacio, Angilberto, ftilura abad de 
San Riquicr; Adalardo, que habla de llegar a abad de Corbie; en 
Tours, Rabauo Mauro, abad de Fulda, Amnlario de Metz, A-Hu- 
berto de Ferrara. Muchos de ellos animaron después las escuelas 
de sos monasterios. El resultado fue el esperado, y un capitularlo 
del año 816 constata que, en ios m ranas terio/i, los alumnos habla- 
ban fintre sí no la lengua vulgar K sino e! latín" «Usum latiníLaiis 
potms quam nisticitaü's» 11 . 

1 8. W. t.cvison, England and tire fifatóreenf, E53. Sobre Alcuino, íUgcaUvüs 
páginas en R. R_ Boljjnr, The clsasical heritaga and Ha beneficiarles. Cambridge 
[954, 110-117. 

13. üntAGñ.Episl. IV, 106. 

20. Ed. de A Marsiti, Pisa 1952. En la introducción, Marsiti ha subrayado el 
carácter esentia.lmen!E religioso de la cultura de Alciu.no y los cisrolíngioj; (te tie- 
c'ñu, cu las fuentes y ¡os ejemplo* ciunio& por Alcuino (Ibtd., 63-Í5), los putares 
paganos y cristianos están más o menos en la misma proporción; si se recuerda 
que se cniLsiileruba a Virgilio cnniíi cristiano, porque íc qreÍH que hábil, amuicia- 
do la venida de Cristo en su Égloga cuarta, se puede comprender que Alcuino ci- 
te más autores L-tiítiinM HUe pag&oüí. 

21. SlalutzMifbucensio, fd de B Altere, CWufiiWdn*} móíWíifcae, Mon- 
lecassmo 1907, 111,93, 
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Otra personaje, cate si un autentico monje, desempeñó un pa- 
pcl decisivo, ú nt¡ -como Alcuino- cu el reinozamiento general 
de), culto y de la cultura, ai al menos en ia renovación de la vida 
monástica: Benito de Auiano, Su papel de reformador es bieu co- 
nocido. Fue orientado y sostenido por una cultura de la que ha de- 
jado el programa en un escrito, en si que fijó la actitud intelectual 
que habría de continuar siendo ia misma en los monjes del Me¡- 
dievo u r Describió en él la «forma» que debe adquirir la fe para 
ser precisa, armónicamente desarrollada, adulta, por así decirlo. 
Utilizando, aunque superándolos, la gramática y el razonamien- 
to, debe buseur el espíritu una cierta inteligencia de los miíteriu;;, 
con vistas a alcanzar la divina amistad; debe ejercitarse especial- 
mente en rísflefLicmar sobre ia enscñanEa dogmática de los «Padres 
ortodoxos». Benito de Amano insiste sn la Trinidad y sobre esa 
doctrina de la imagen de Dios en el hombre que tan importante 
lugar ocupará en los escritos espirituales de los monjes; es el pri- 
mero en esbozar ese tratado de Ja amistad que pErfeccionaran au- 
tores posteriores. Propone el ejemplo de Amonio, el maestro de 
Orígenes, y recomienda la lectura de san Jerónimo y san Gregorio, 
esos dos manjes insignes", y de todas aquel los 'que lian enseñado 
a buscar ia sabiduría ea Ja renuncia y el ocio espiritual: «Sólo un 
sabroso cü nocí miento hace amigo de Píos; por esta sabidurin e.-; 
como se llega a ser amigo de Dios y se le obedece»^, Únicamen- 
te así se conserva una fe po ra y se la hace crecer hasta que se re- 
vele su contenido". Por tanto, desde el alba de los grandes siglos 
monásticos, aquél ai que se lia considerado en ocasiones como el 
segundo fundador del monaquisino benedictino, imprime un im- 




ordenada al amor, como lo estará siempre 



22. Les Muiúmenlafidei de S. Benoít d'Aniant: Anal.Moa 1 (1943} 1 -74. 

23. Ibid.. 62, ] 0-20. 

24. Ibid., 63. 33-14. 

25. Ibid.. 64.75-76. 
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Nofge.ro y la poesía sacro 



Para ilustrar Jos r&sultaáos que ta te-novación carolingia llevó 
consigo para la cultura inartística, abundan los ejemplos. Piénse- 
se en caá necesidad de cantar y en esa aptitud para pergeñar ver- 
sos latinos aJos que debemos esos innumerables poemas, litúrgi- 
cos o no, (pie llenan tantos volúmenes 25 . Necesidad de rimar que 
produjo obras maestras cuando aparecieron auténticos poetas, 
como Notgero de Saint GalL A propósito de este autor Se pregun- 
ta un crítico exigente, tras haber notado que sus poesías «parc- 
es ¡n haberse compuesto no muy lejos del Ática», por qué escri- 

en alemán. V es asi, responde, porque el latín no íes era extraño; 
lo aprendían en los gramáticos como lengua extranjera, mas ¡o 
aprendían porque era )fl lengua de su patria, la Iglesia. Era la len- 
gua de esa latinidad de que ellos vivían espiritualmente, de toda la 
tradición Iniina anterior a. ellos, es decir, a la vez de la antigüedad 
cfásica y de la antigüedad cristiana, de la Biblia y de los Padres. 
Era la lengua de su religión, su único medio cristiano de expre- 
sión, el único que se adecuaba a las realidades, a las experiencias 
que querían expresar 77 . Notgero no versificaba para un público, 
fuera éste de lengua latina o alemana, sino para «su Señor». Dado 
que el Señor Je daba su palabra en latín, sólo esta lengua le permi- 
tía expresar ese complementa de vida, de cutara, de experiencia, 
que el cristianismo aportaba. La sagrada Escritura, los himnos de 
la iglesia, todo lo que eonmovia profundamente a su alma, y Jo 
elevaba por encima de sí mismo, lo recibía en latín; para traducir 
tantas realidades nuevas no había palabras más que en esa lengua. 
Cuando deseaba gritar su júbilo, exhalar su entusiasmo, lo que de- 
bía cantar era demasiado bello, tan subí ¡mí, que no porfía ser ex- 
y cu Irííil. i 



26. MQI-1, Púetee IftJÍnf névi Knrnlim, 4 v.;Q. M. Breves y C. Bluifbe, Analis- 
ta hymniea medii tisvi, 55 v, Leipzig HB6'l9S2 i passim. En otros lugares se han 
publicado distintos textos por B. BisrfiofT y orrei, por ejemplo, en Studien zur ta- 
íBÍírij (Jjfií i Bicliíiaig des Miftehilizrx, Elrrvngr.be K- Strecker, Drrsile 1931 ¡psssüx- 

27 . W. vtin iler Slciiicn, tialkcr der Dichter und seine geislige Ufeff, Bou J 948, 
79, 80 ypasiim; R. R. Bolgar. T>¡<> cltusitat ¡terifaga. 1M. 
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teños de la Iglesia, Siendo así que se imprimían en su alma en la- 
tín, en esa lengua habían de expresarse también. Por lo demás, en- 
riqueció al 'usarla k latinidad que recibía de [a antigua tradición. 

Estimragdo: gramática cristiana y espiritualidad mvnástitia 

Otro testimonial de la cultura monástica provocada pur la reno- 
vación earolingia nos \<¡ proporciona E-srnaragdo. abad de Saint- 
Micbeí, hacia la primera mitad del siglo IX. Dejó una obra de gra- 
mática en que enseña, como en sus tratadas de vida espiritual, un 
medio para ganar el cielo. Gracias ante- todo a ¡a latinidad son ad- 
mitidos las elegidos al conocnrrieritG de la Trinidad; por su medio 
pues deben alcamar ia etsraidaíP. Y ¿cómo facilita la gramática 
ir al cielo? Dando la posibilidad de leer la Escritura y s. los Padres t 
se convierte en un medio de salvación y adquiere una sublime dig- 
nidad Es un don de Dios, como lo es su propia paJ abra, de Ja que 
no puede separarse, ya que Je proporciona ella misma la clave. Es- 
maragdo canta las alabanzas de ta grarnálica en un poema pareci- 
í\o al que precede a su comentario de otro medio de salvación, la 
Regla de san Benito: «Encontraréis aquí esa regla áurea que viene 
del cielo y con la que e! propio Espirita Santo neis ha gratificado. 
En ella se nos narran las grandes acciones de Jos patriarcas, en ella 
resuena el lirismo de los Salmos -ese pequeño libro está lleno de 
dones sagrados-; contiene la Escri tura y está perfumado per la gra- 
mática La Escritura ensena a buscar el reino de Dios, a despren- 
derse de la tierra, a levantarse a lo alto. Promete a ios bienaventu- 
rados esos bienes cdcJit.ial.es: vivir con e! Señor, habitar siempre 
con Él. La gramática, por tanto, por la bondad de Dios, concede 
grandes bienes a quienes la leen con esmero» 19 . 

La latinidad que Esmaragdo enseña es, come la de san Boni- 
facio, k de la Iglesia. Éi no lo disimula en absoluto, sino que, at 

2E, «Qu« erara per nolitíani latiiutulis máxime aü eognilimicm etecti venraut 
Triaifala, tí ce áacc regia gradientes iánjwafeBtiisantad supernas! üKKfuulquti bra- 
f:l'.idinií.pj!i¡.o. ríceoste fui; uí tota ]atiai[ati$ crnnplcretur orariOw, citado fia Sttñ- 
ragrfc el fcgrajjjííííiíj-í- ehrétierme 1 . R^'MuvALai A (1543) J5, 

29. Eale priJagii bí ha publicado enMGH, Fon. ¡at., I. 60?. 
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contrario, se gloria de eílo. Del ruismo modo que ciertas particu- 
laridades del latín profano se explican por Ja psicología y Sita erró- 
neas creencias de Jos paganos, ta fe cristiana ha impuesto a la len- 
gua de Virgilio ciertos enriquecimientos y una mayor flexibilidad. 
Muy lejos de verse reducido a disculpar la lengua de la Iglesia, la 
admira, descubre su alcance espiritual y su calidad literaria. El 
cristianismo ha facilitado una liberación de la lengua latina; ha 
hecho posible un nuevo empleo de ciertas palabras que las regías 
no excluían, pero que tampoco usaban, no habiéndose presenta- 
do la ocasión de introducirlas. Así, se ha notada que Esmaragdo 
conoce un «imperativo de pro ice ¿a» que el uso clásico ignoraba. 
A veces, ese empleo era incluso misterioso, y solamente la fe po- 
día darla clave. Asimismo,, en ejemplos que cita el propio Esm\i 
ragdo, los sentidos de la Escritura y los Padres se agregan, legíti- 
mamente, a los d& la antigüedad clásica 111 . 

Este planteamiento no Constituía un divertimiento inútil, Si Be- 
da, Bonifacio, A ¡cuino, Esmamgdo y tantos otros ha a escrito so- 
bre Donato,, es para hacer frente a necesidades concretas. Tenemos 
una prueba, por ejemplo, en Uno de los más viejos manuscritos 
de Ja gramática de Esmaragdo, que contiene glosas célticas que 
los filólogos han estudiado por sí mismas, independientemente: del 
texto latino a que aluden. Desde el punto de vista de la historia de 
la cultura y de la psicología religiosa, merecerían ser consideradas 
en relación con él, y revelarían sin duda las dificultades experi- 
mentaias, los métodos- seguidos por cierto monje cuyo dialecto 
materno no era una lengua románica, y que quería aprender el la- 
tín 11 . En et mismo manuscrito vemos aplicadas todavía ¡as reglas 
gramaticales de Esmaragdo a lo que- era su objeto primario, el cui- 
to. 5e trata de una serie de bendiciones y absoluciones para el ofi* 



30. Smarngde el la grammaire dirélÍEnne, 13-21. 

3 1 . íbid., 22, n. 36, Las glosas asi añadidas en los- interlineados de loe textos 
IjIjjios son frecuentes sabzc todo en los siglos V HJ-X y en. las regiones del «alto 
aiertlitl»; tiftect una lista W. Stacli, Afitieihingen mr mitlelnlterSichen GioíSOgm- 
phie. en Liber Flortdus. FestsrMrift P. Lthmtmn, SL Onilieti 1950, 12-16- 

32. BénédicnompDw-lafecturwferoJficedeKoti, en Mis&JIanea G Mer- 
rnfí, CLUidcIVaticuno 1946,477. 
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ma lengua latina, hecha de la doble herencia recibida de la anti- 
güedad clásica y de la tradición cristiana. Ja que Esmaragdo utili- 
zó en sus escritos espirituales: su Diadema de los monjes —cuya 
Via real es un extracta adaptado para las laicas? 1 - y su Comenta- 
rio de la Regid 3 *. De entre los comen Lari os antiguos, este últims es 
a la vez el más rico en ideas, ei más documentado en cuanto a las 
Sientes tradicionales, el más preciso en materia de filología, y el 
más bello, el que está asento en lengua más ágil y armoniosa, más 
apupara traducir las realidades de la vida espiritual; latín «místi- 
co» ya, que anuncia el de los grandes autores monásticos de los si- 
glos siguientes. Como al comienzo de su gramática., Esmaragdn 
encabeza su Comentario con un pnema que determina su objeto: 
también aquí se trata de ganar la vida eterna. Para los monjes, el 
medio para elevarse por encima de sí mismos y llegar hasta los 
«reinos celestiales», es la Rugía; lo dice en verso y después en pro- 
sa. «Observando tí Regla en toda su pureza, esperan gozar un día 
de la eterna felicidad» 25 . E inmediatamente pone al servicio de ese 
objetivo sus conocimientos gramaticales. La ortografía «obsexdia» 
de la primera palabra de la Regla recibe su justificación gramati- 
cal, la «o», que es la segunda palabra, es una interjección, etc. Más 
abajo, justifica Esmaragdu un gira de san Remto,por el uso de los 
maestras de escuela. Ahora bien, ¿qué ejemplo aporta? El de san 
Gregorio Magno 36 . Ejerciendo así sus tareas de gramático sobre 
cada una de las palabras de la Regta T no hace el abad efe Samt-Mí- 
ohel mas que conformarse a una de las prescripciones del gran ca- 
pitularlo monástico del año 817; «Que los abades ia escruten pa- 
■ palabra a fin de entendería bien, y que se < 
. con sus monjes» 37 . 



13. Smanigite el son deuvis. Smtviiucuon o I» vtnv n>}i;!v L¿ t;:set¿me des 
inaines, L¡¡ Pjcrre-qiii'Víríi, a. f., 3-23. 
34. PL t02, 68Í-932. 

31 wELuü (ftgukí} Leñóles iwtitwjinem, aiefemaspcnmLpcrfruibcatLEtLdí- 
imm, ibitL, &91 . 
36 ¡bid., 694. 

37. Capitula Aquisgranemia, I, ed. de I 
ni, Müiitccassmo ÍM7, I Ifl. 
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Sólo han podido citarse aquí algunos ejemplos, que darían una 
idea inexacta de ia renovación de la época carolingia, si obbgaran 
b pensar que ésta fue privilegio de algunas grandes centros. Tel co- 

textos clásicos tío fueron en absoluto algo exclusivo de alguaas 
grandes abadías, como Fulda, Lorsch ü Curvey; era preciso que en 
numerosos monasterios menos importantes, meuos ilustres, se es- 
tudiara a Virgilio, Estado y los demás escritores antiguos, si no 
siempre con agudeza, ni medíanle textos numerosos y completas, 
sí aJ menos con perseverancia 5 ", Lu mismo pe ora 6 con las obras 
patrísticas. Se dibujaron en este vasto movimiento de renovación 
cultural corrientes diversas según las regiones, los períodos. Lis in- 
fluencias ejercidas por determinado maestro de espíritu original y 
organizador. Importa únicamente subrayar aquí el carácter general 
de la cultura monástica de la época carolirigia. 

Puede decirse pues, que en esa cultura, todo es literatura, en 
otras palabras, todo se somete a las leyes del arte de escribir, sea 
ej: verso, sea en prosa. Todo se enseña según las artes \ que se inspi- 
ran en unos modelos mejores, y a ellas debe conformarse toda pro- 
ducción. Un arte, en Ja concepción antigua y medieval del término, 
es un conjunto de reglas precisas; la «gramática», por ejemplo, in- 
cluye todas las que sirven para la expresión escrita. De acuerdo con 
el principio enunciado por san Agustín, y que san Isidoro transmi- 
tiría ala Edad Media, «como su nombre indica la gramática es el 
estudio tic [as letras y. pur esa razón, se llama en laíin literatura; 
efectivamente, iodo lo que, mereciendo no caer en el olvido, se 
confía a la escritura, denva de ella necesariamente» 35 . 

Hace falta todavía ver bien de qué gramática deriva la expre- 
sión cristiana. Cierto es que la gramática earolingri es reflejo de 
toda la cultura de ese: tiempo, y en ella es, en j 
aparece ese periodo como un renacimiento. Pero i 

38. P. Lebnumn, 7¡h* Oder. 420-421 . 

39. fbid.. \A 1-142. 
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;>.-,,' eI .i buso que se ha hecho de esa palabra, el sentido que pueda 
revestir aquí. Antes que original y creador, el periodo carolingio es 
una época en que se redescubre y asimila ia herencia literaria de la 
antigüedad, sobre la que las invasiones representaron, en buen nú" 
mero de regiones, una ruptura. Es, sin embargo, verdaderamente, 
un «renacimiento», ya que esa nueva toma de contacto c-on la an- 
tigüedad du un poderoso impulso al esfuerzo creador.. Periodo de 
transición -y, cu ese sentido, verdadera edad media entre 3a edad 
patrística y el desarrolla literario del siglo X y siguientes-, apare- 
cerá más tarde Ea época caiolingia como una edad luminosa tras 
una época de oscuridad; «hoe tempere fiiit claritas doctrinae» *°. 

El latin medieval 1 

La cultura que resulta de es¿ renacimiento posee un doble te- 
soro qu&, a su vez, transmite. Se trata, por una pane, de la heren- 
cia clásica; por ulra, de la cria Liana, que es f inseparablemente, bí- 
blica y patrística. Se resucitará la tradici&n clásica, mas en un 
ambiente cristiano. No sólo no viene a las mientes ]a idea de un re- 
nacimiento puramente clásico, sino que el carácter cristiano, O me- 
jor, cristianizado, de la nueva latinidad, se nace rnis y más cons- 
ciente a medida que se desarrolla la cultura renovada. La norma de 
un latín cristiano, vivo, evolutivo, la hablan dado los Padres. San 
Gregorio, entre oíros, había dicho: «Estimo del todo indigno ence- 
rraren las reglas de Dónalo las palabras de la verdad celesLiaíi4 ,t . 
Apenas formulada pqr Beda, igual convicción es claramente ex- 
presada por Esmaragdo. A los ojos de lodos, el legado tle la anti- 
güedad pertenece a los cristianos, que lo orientan por Fui a su ver- 
La formula de ese humanismo se toma con Frecuencia del te- 
ma de la prisionera pagana (captiva geníilis); según el Deutero- 
nomin {?A, 10 - f í), un israelita podía desposar a una pagana apre- 
so, S. BücnaimnainL, nítido por R. Güwm, i'wprtíd* la pialosoplm mésU~ 
vale, Paria W2.ll 194. 

41. Prefteb a I» JWto M Job: MGH. Episl.. 1. 1. 357. 
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sada en tiempo de guerra, bajo ciertas condiciones. Y es Rábano 
Mauro, por ejemplo, quien comenta; «Es lo que tenemos costum- 
bre de hacer, y lo que debemos hacer, cuando leemos a los poetas 
paganos, cuando caen en nuestras manos los libros de la sabidu- 
ría de este mundo. Si encontramos en eüos algo úti!, lo converti- 
mos a nuestro dogma ('ad nostrum dogma coiivertimus')?^ 1 . Hay 
ahí una auténtica conversión, gracias a la cual retornan esos valo- 
res cuíturalcs a s¡u Fin verdadero. «Pero si -añade Rábano Mauro- 
hallamos cosas supsrfluas, concernientes a litó ídolQs> el amor, los 
desvelos por las cosas del siglo, las eliminamos)). Asi se explica 
el carácter de la lengua y la literatura que resultaron del renaci- 
miento carolingio y expresaron su cultura, lengua y literatura 
conscientemente tributarías de la tradición clasica, pero que qui- 
sieron ser religiosas y servir a fines religiosos. 

Una lengua nueva aparece, especie de lengua «mixta», que lo 
es, a la vez, de manera deliberada. Hubo espontáneamente un la- 
tín patrí atice, cuando Comenzaron los doctores de los primeros si- 
glos .'. traducir en latín el mensaje de la Iglesia. Eisistia desde . -im- 
preciso momento una gramática cristiana. Acababa entonces de 
forjarse- esc latín cristiano medieval, que debía desamo liarse y en- 
riquecerse todavía en los .siglos siguientes; menos vigorosa, posi- 
blemente, que la de los clasicos y los Padres, esa lengua sencilla 
y fácil, flexible y clara, musical y rítmica, era la que esos pueblos 
nuevos necesitaban. 

Se ha afirmado del latín cristiano, en general que era ai de Ho- 

de verse en el latín que se escribí a durante Iu-m siglos en que se 
construían las sobrias iglesias románicas la continuación, y la re- 
novación también, de! que se hablara en el Panteón y en las basí- 
licas de la Roma de Augusto. La cultura medieval continuará divi- 
dida entre las dos tendencias que corresponden a la doble herencia 
que la ha enriquecido desde sus orígenes: la literatura clásica, con- 

42. De clencamm tnxíitulione. III, 1-E, en PL ¡07, 396. Acerca tic laa fuentes 
de este leiaa, i (Se GSiellinck, Le mativcrrimti ihvútugtquf a\¡ XU'siede, Eíjujjcs 
1948,94. 

43, h. de Gnurmonl, Le lalin mystiqvc, Parii) 1 692, 15. 
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siderada como admirable y necesaria y, no obstante, peligrosa; y la 
literatura patrística, bienhechora . Icgiciivi. y a lít que algunas, em- 
pero, encontrarán la necesidad de excusar, porque Ies parecerá de 
una expresión menos bella que la de los paganos. Resultará de ahí 
una suerte de dualismo en la cultura medieval y en su misma len- 
gua. Queda por ver cuál es la actitud que adoptará en esa evolu- 
ción el monaquisino. 



■ 
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LA DEVOCIÓN AL CIELO 





Una literatura de la superación 

La cultura monástica de la Edad Media tiene dos clases de 
fuentes. Las unas son de carácter literario, textos escritos, el con- 
tenido de [os cuales es preciso asimilar por medio de la lectura 
meditativa o por el estudio. Las olías surgen de la experiencia es- 
piritual De éstas, la más importante es la que permite a las otras 
concillarse en la armonía de una síntesis, es aquélla que Lace de- 
s«ar que I Le pie el término ±: lIluíili expenenci. K L'nntcmdo 
la cultura monástica puede quedar simbolizado, sintetizado, en es- 
fas dos palabras: gramática y escala) ogia. Se requieren,, de un la- 
do, las letras para acercarse a Dios y expresar lo' que de Él se per- 
cibe; por otra parte, resulta necesario sobrepasar continuamente la 
literatura, para tender a la vida eterna. Así pues, para acabar de ca- 
racterizar los componentes esenciales de la cultura monástica, y 
tras haber insistido sobre e! Jugar que en ella ocupa la grammati- 
ca a partir de san Benito y, sobre todo, tras la reforma carolingia, 
hay que hablar de su. orientación dominante, de aquello por lo que 
sigue fiel a la influencia de san Gregorio: sit tendencia eseaínló- 
£iea, lo 'quepo ea más que otro nombre de la compunción. 

El primero, el más importante de los temas a que han aplicado 
los monjes del Medievo el arle literario, es lo que podríamos lla- 
mar la devoción al cielo. Esa lengua nueva que los monjes habían 
creado. Ja utilizaron con predilección para traducir ese deseo de 
cielo que está de tal manera apegado al corazón de todo contem- 
plativo, que se conviene cu la nota característica de la vida monás- 
tica. Escuchemos, por ejemplo, aun testigo anónimo, que podría 
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representar la opinión común y que, no siendo monje, está Jibre cié 
todo prejuicio. Tras haber definido en un comentario al Cantar )a 
«vida práctica» o «activa», añade; «La vida teórica, a la que se or- 
dena cate libro de ta Escritas, es esa vida contemplativa, dcitiro de 
|a que no se aspira sino a las realidades celestiales, tal como la vi- 
ven los monjes y los eremitas» 1 . Hablar, pues, de esa aspiración al 
cielo será, evocar la atmósfera espiritual en que se desarrolla la cul- 
ona monástica En este punió, y tra1±ndi¡:sc del liso que harán los 
monjes de las fuentes mismas de su cultura, no se impone ya el or- 
den cronológico, Se trata, por Jo demás, de datos constantes y co- 
munes para todas las épocas. Una vez establecido el hecho de que 
la devoción al ciclo fue muy practicada en el monaquisino medie- 
val, aparecerá espontáneamente, a. modo tic conclusión, su signifi- 
cación para la cultura y la teología de los monjes. 

Zar símbolos de la elevación 

Sin duda, lo¡¡ hombres de ta Edad Media pencaron en el infier- 
no. También los monjes lo describen en esas <ívisiünes>> donde 
proyectan las ideas c imágenes que se Forjan del más allá. Pero sus 
viajes de ultratumba, como eí de Dante más tarde, acaban casi tn 
dos en e! paraiso 2 . En sus libros de oración, la meditación del cie- 
lo ea más frecuente que la del infierno. No silo existen capítulos 
dedicados a este tema tn sus ohms de espiritualidad, sino tratados 
enteros con títulos como estos: Acerca del deseo del cielo 1 ; Para 
la contemplación, y el amor de la patria celestial, que na es acce- 
sible más que a los que desprecian el mundo*; Loa de la Jentsa- 

1. «ThcorcticB, ad qiiam iste líber rendit, en emwemphlivA, qaae snlisíac- 
(cstibua fácil intean:, skut 55Ptfi monsclii faciunr eí heremitae*, tos. Paris EJN. 
IflL 5S8, f. 2, recensión A dd comentario de Anselmo de I son; cf. Le eommen- 
ra/rí da Cantone da cantista attrtbué á Ansalmc de Laon: RechTIlAncMéd 21 
(ÍM9) 29-39. 

2. Krtouj monaitiques d'autre-tombe: AüUÜMqei 5 {IÍ53J. 

3. Ell E&majiagtio. Diadema manac/ianmi, tapitulo 25, en PL 102, 620. 

4. En Pseuáú-Alcuino, De PsttirnUrum uj'u, I, 5j üh PL 101, 474, Lt> mismo 
¿>r vartttate Ubmntm ave de aman caelestis pall ltse, escrito por Euuno para d 
Bbai Gui]l*rmn de Getioite (m. B13), en PL 1 18, $I5-ttt. 
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lén celestial; Sobre h felicidad de la patria cele.^tiaV', En unos 
casas, esios textos constituyen «íhertaciones o elevaciones en pro- 
sa o en verso; en otros, alternan versículos de ios salmos coa pun- 
tos de meditación y formulas de oración. Igual que en nuestra épo- 
ca se realiza en ocasiones e] Ejercicio de ¡a buena muerte, se hacia 
entonces e¡ ejercicio de JemsaEtn; se reflexionaba sobre el cielo, 
se sostenía turo coa el deseo de llegar a él un día. y se podía gra- 
cia para ello, Pdhí comprender esn psicología monástica, espigue- 
mos enln: loa escritgs algunas tenias reveladores en que se con- 
creta. La palabra «tema» es la que mejor se presta a este propósito. 
En efecto, a diferencií* de ¡a ciencia especulativa, en que se enun- 
cian tesis que, irmiediaíaincnte, se demuestran, aquí se trata, más 
propiamente, de un campo cuyo tono viene mareado en gran par- 
te por la expresión simbólica; se trata de hacer desear una expe- 
riencia indescriptible. Y, de igual modo que en música o en poesia 
el arte consiste, sobre todo, en ejecutar «variaciones» sobre lemas 
simples y ricos, así el lenguaje monástico destaca ante todo por su 
poder de evocación. No puede ser de otra manera, ya que es un 
lenguaje bíblico, concreto y hecho ¡le imágenes, de esencia poéti- 
ca por tanto. Pero no por de carecer carácter absttacto, esos modos 
de expresión pueden dejarse de tomar en serio. 

Todos los temas utilizados tienen un origen bíblico, Id que no 
excluye el que se recurra, en. cicrtfjs casos, ¡± reminiscencias litera- 
rias clásicas; así,, para hablar de la felicidad del cielo, se evocará el 
focus amaenus, la edad de oro, eí Elíseo, cuya descripción por Pb- 
daro y Aristófanes dejó huellas en el neoplatonismo de san Agustín 
y, especialmente por mediación suya, en la literatura medieval. Sin 
embargo, la inspiración primaria viene siempre de la sagrada Escri- 
tura Fs un hecho, efectivamente, que en tnda la literatura mOnástj - 

fin no es tiatar de la beatitud del cie- 

5. En Eadmeio, S. Anaelmi ¡iber de jiimiliísidimbas, cap. 44, en FL 159, 624. 

6. Ead¡neto en PL 159, 587-606. Otros tirulos y distintos escrito* serén in- 
dicados más «delante. Una colección de textos muy boSIos y de reproducciones 
de hcnncisas estampa? medievales representando la J cresa l£n celes I i al :í< cu- 
cien Ira en S. A. Hurí bul, Tkñ pictum of ¡He keavenly Jerusalem ?>r ¡he vrtdngt 
ofJohannxs afFicümp De contemplativa vira and ¡n the Eliutbetkan Hymns, 
Washington 1943. 
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lo, se trata continuamente de él. Numerosos temas expresan idénti- 
cas realidades bajo diversas formas. No cabe establecí 1 !' erili'S ellos 
orden lógico alguno. Veamos cuáles son los principales. 

Jerusalén 

En primar lugar, el tema de Jerusalén. San Bernardo define al 
monje como un habitante de Jerusalén -«ni(jnachus et Ierosolymi- 
tSJá-. No se trata de que deba hahitar físicamente en la ciudad en 
que muriera Jesús, en el monte sobre e? que se dice ha de volver, 
ya que, para él, ese lugar está en todas partes. Habita Especial- 
mente en eJ sitio desde donde. tejos det mundo y del pecado, se 
acerca uno a Dios, y a los ángeles y santos que le rodean, El mo- 
nasterio participa de la dignidad de Síou; comunica a todos sus 
moradores los bienes espirituales propios de los fugares santifica- 
dos por la vida del Scííor, por su Pasión y Ascensión, que verán su 
glorioso retomo. El monte del retomo es el símbota del misterio 
monástico. Y todo cristiano que se hace monje es como si residie- 
ra siempre en esc tugar bendito. AtlE es donde puede unirse a la 
verdadera Ciudad Santa, Y san Bernardo añade: í Jerusalén desig- 
ua a aquéllos que llevan, en este mundo, Ja vida-religiosa; imitan 
éstos, en la medida de sus fuerzas, al precio de una vida honesta y 
ordenada, las costumbres de la Jerusalén celestial»''. Hablando de 
uno de sus novicios, dice que ha hallado el medio de realizar lapa- 
labra de san Pablo: «conversado riostra jn caelis csb> (Flp 3, 20), y 
agrega: «Se lia convertido no en un visitante que admira curioso, la 
ciudad, sino en uno de aus devotos habitantes, ele sus ciudadanos 
titulares, no de esta Jerusalén de la tierra, que se relaciona con el 
morete Sinai t en Arabia,, que está, con todos sus hijos, en la escla- 
vitud, mas de ia celestial, la que conserva la libertad, nuestra ma- 
dre. Y, si queréis saberlo¡ se trata de Clairvaux. Allí se encuentra 
una Jerusalén que se asocia con la de los cielos por toda la devo- 
ción del coraaün, por la imitación de su vida y por un auténtico pa- 
rentesco espiritual. Allí, además, está SU descauso, ooafbrrat: ;í la 



7. Sup, Com., 55, 2, as PL 183, 1045 
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promesa del Señor, pOr los siglos cíe bs siglos. Quiso habitar allí, 
porque se encuentra en ella, si no ya la visión, al menos la espera, 
con toda certeza, de la verdadera paz, aquélla de que se ha dicho: 
La pa£ de Dios supera todo sentimiento**. El monasterio es pues 
una Jerusalén anticipada; un lugar de espera y de deseca de prepa- 
ración para esa dudad santa hacia la que se mira jubilosamente, 
De un discípulo de san Bernardo, el beato David de Ihrnmerod, 
que estaba siempre sonriente, ba escrito su biógrafo: «Tenía, como 
los santos, el rostro resplandeciente de alegría; tenía el rostro del 
que se dirige a Jerusalén»*, 

De becho, uno de los temas preferidos de i a mística monástica 
durante Ja Edad Media es la üüüLemplación de la gloria de que go- 
za Píos y de que hace partícipes a sus elegidos en la vida hiena- 
venturada Esa realidad final, cuya perspectiva uricnta la vida pre- 
sente, es descrita con frecuencia bajo un símbolo, el de una ciudad, 
Jerusalén. No se dice, las más de las veces, que sea celestial; in- 
cluso se la llama también ida tierra de los vivos». Lo que importa 
no es el lugar un qtic se halla -las imágenes humanas con las que 
se habla de ella no son más que analogías-, sino la vida que allí se 
lleva, es decir, la vida misma de Dios. Así pues, todos los que par- 
ticipan de Dios son a La vez ciudadanos de una misma iglesia en el 
ciclo y en la tierra; el ((tipo» que sirve para evocarla no es la Jeru- 
salén camal, aquella cuyo templo era. material, sino la Jerusalén es- 
piritual de la que habla san Pablo a los Calatas y de la que era tipo, 
a su vez, la Jerusalén terrena. No liay más que una comunidad de 



mente ün nombre, el que da la Biblia a la Ciudad Santa, ya sea en 
Jas descripciones de los Profetas, ya en las del Apocalipsis, 

A menudo, están ligados a] tema de Jerusalén los del Templo 
y el Tabernáculo, Desde Beda el Venerable hasta Pedro de Celle, 
más iÍe un autor ha escrito sobre esos símbolos de la presencia de 
Dios y de la vida eternamente vivida en su morada 10 . 

3. EpisL, 64, crt PL JB2. i 69. 

9. A. 5ctüieidci. "¡tu B D&viái& innuarJii UaaoterndsKsis. íVuilSOrdCiSl 
1 1 {1955) 35. Cf. asimismo G- CcnsuMc: RcvBtn íS {1956} 106. 

111 La spiriluatííé de Piern- de CMfc i 1 Hí MS?, M«:S«}.3J-3ft 



82 



La» /tienta de la cultura monástica 




La Jerusalén de lo alto es el fin al que tiende el monje. A ella se 
elevará por medio de tcdg fo que wtXjSfc-f realice- vm ascensión, 
y esta introduce a toda una serie de temas.. Iín primer lugar; el de la 
Ascensión par excelencia, la (te Cristo -uno de los misterios del 
Señor sobre el que san Bernardo ha dejado mayar número de ser- 
mones, más incluso que sobre Ja Pasión 1 '-. El monje abandona el 
mundo, se aparta de él como todo cristiano. Se va a un desierto, con 
Frecuencia a un monte, con el foi de realizar mejor el programa que 
Sa Iglesia enseña a todo fid en la fiesta de la Ascensión: ((habitar en 
las regiones celestiales (ír caelestibw hüblíenitis)». Cuando el Se- 
ñor desapareció en Ja nube de su gloria, ¡os apóstoles mantuvieron 
Fijos [os ojos en el cielo. Dos angeles les advirtieron que no lo ve- 
dan más hasta que volviera. Pronto llegó para cJíos la hora de ex- 
tenderse por el mundo, sembrar el evangelio y plantar la Iglesia. 
Sin embargo, los monjes conservan et privilegio de seguir iniraudo. 
Saben que no verán al Señar; vivirán, pues, en la fe T perseverarán 
allí, Su cruz será amar sin ver y mantener la mirada a pesar de to- 
do; no Fija; ios ojos en nada mera de Dios, invisible y presente. Su 
testimonio frente a! mundo será mostrar, con su sola existencia, la 
dirección hacia donde es preciso mirar. Tratarán de- precipitar, iiií- 
dianíe el deseo y la plegaría, la consumación del reino de Dios. 

La Transfiguración 

La Transfiguración constituía el anuncio de la Ascensión y, 
por tanto, este misterio fue también objeto de medicación, Pedro 
e¡ Venerable introdujo en Cluny y en el monaquisino esa f i esta 
oriental que no entró en el calendario de la iglesia universal tres 
siglos más tarde:. Compuso su oficio, y escribió sobre ese miste- 
rio un largo tratado tan bello como Heno de doctrina 11 . 

1 1, Le fnysten líe ¡'Aicenritm dans les .WrmüHJi de S. Sentani: CoiQfdCiSl- 
ftef JS (195í)Sl-&a, 

12. Fierre le Véfiérahk, Saint- Warjdrffle 1 S4¡¡, U¡ luiniet* ufu Tka 
bor; 379-3S?tf: L'qffice (Ce ta TransflptrattOn. 
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Los ángeles 

Otro tima se refiere a 1m ángeles; y na serie de símiles sugiere 
relaciones, puntos de semejanza entre la vida de tos monjes y la vi- 
ta angélica- Los textos son innumerables :i . ¿Cuál es su sentido? 
¿Consista en evadirse di: it.icsin • mimdp sensible, en deseiicamar- 
se, en «hacer el ángel»? En absoluto. N'g obstante, la adoración que 
los ángeles rinden a Dios en el cielo ayuda a comprender la parte 
destacada que, en la vida de los monjes, se reserva a la oración, 
Cuando se habla de vida, angélica, se considera menas el ser de (os 
ángeles que la función de alabanza a que se entregan. Se ha dicho 
muy bien que ese moda de expresarse no es una «hipérbole reple- 
ta de equívocos, de la que una sana teología, ainanfie de los térmi- 
nos transparentes, debiera desconfiar. . . Se trata, ante todo y sobre 
todo, de una equivalencia según los valores escatoiógicüs. Es en el 
cielo duraie el hombre será 'igual a los ángeles" [Le 20, 30; Mt 22, 
30). Pero, puesto que estarnos ya en el umbral del Reino y partici- 
p;nn;: :•(: J:i:: anas de !;• vida eterna, ¿no normal c:;.i- sjij ; nVi 
Cicada ya la propia vida presente, según la fe, con referencia a la 
vida angélica?» ' 4 , Es-te íUtírno tema, y todos los que Ie ayudan a 
pensar eu el cielo, son válidos para cualquier cristiano, no sólo pa- 
ra el monje. Pera se han desarrollado mas en la literatura monásti- 
ca -la que Jos monjes escriben y la que más les concierne-, porque 
□ceden a ia perfección de la vida cristiana de un modo que, más 
que otros, t:enc un sentido eseatotógico; su papel ep el de recordar 
a t 



El vuelo y lósalas 

EL simbolismo del vuelo es también frecuente en los textos. 
Por lo común, tiene como punto de partida este versículo del sd- 

I .i. La vieparfaac Pamts de me sur 1 'eaenee de la vlerttigttUM, Fnn3-Tum- 

bout ¡W, ]9-56. capítulo 1 : La vie tt»gtí¡(¡ut. Cf. también G Colombis, 
y vida angélica, Montserrat 1953. 

14. J. C. Didicr, AngéliSme ou pErspectives eschatologiqu*!?: MelScR 1 1 
(1954] 3I-4Í. 
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mo 54: «¿Quién rae diera alas de paloma, para volar y hallar repo- 
so?» . De Orígenes a santa Teresa del Niño Jesús, han gustado ios 
autores místicos de expresar a propósito de esa imagen $¡i deseo de 
Dios 15 , San Gregorio no fue ei primero en explotar el tema 14 . No 
obstante, la importancia que concedió al simbolismo de la pesan- 
tez y del vuelo que la remedia, contribuyó en gran manera a hacer 
penetrar ese vocabulario en la literatura monástica medieval. Se 
podrían descubrir en san Bernardo, como en tantos otros autores, 
gran cantidad de testimonios. 

La concupiscencia de lo alto 

El contraste entre lo que podríamos llamar las dos concupis. 
M&CÍBE ayudó igualmente, por ejemplo, a un Esrnaiagdo a formu- 
lar su deseo de la vida celestial. Se trata, en efecto, de sustituir la 
concupiscencia de la carne por ¡a del espíritu. Se ha establecido un 
paralelo entre ellas. El papel de la concupiscencia espiritual es de 
reconfortar al alma, fatigada por medio de la esperanza de la glo- 
ria futura 17 , Pero en lugar de insistir sobre el aspecto negativo dfi 
la ascesis., poras! decir, sobre la contención, esa forma de expre- 
sión pone el acento sobre el lado positivo: el impulso hacia Dios, 
la tendencia hacia el fin propio del hombre, que es Dios mismo 
plena y eternamente poseído, 

ÍOS llantas de alegría 

Por ultimo, el deseo del cielo inspira numerosos textos que 
vers-an sobre las lagrimas. Estas lagrimas de deseo, que nacen de 
la compunción amorosa, son un don del Señor; se piden, y dé shí 

15, Teckniquc vi rédempüon. Lamyiiique du voi. RcvNauv, 162-164. 

16, M. V^lthcr, Pondas, dispensatio, dispositio. Werlkisloriséte Untemucftun- 
gerr rur Fromnúgkeit Papst Gntgors da Gmsaen, Luzüm 1941. 

17, «Cou«jpi¿ec:ilÍ6 ven? spiriluj miintflm lasaam, ne deficiat, spe futuras 

g3aiinr CUTTDborabt^Uj'iicfa-mii monachnrutn, capicula 94, en PL 102, ÍÍW; ¿Vniarag- 
¡fe tí SOfí oatvrs. ¡ntivductlon a la vtric royale. Le diaáéme da moines, Lft Pierrt- 
qui-Vire, s, f . 22, 
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su sentido. En un capitulo titulado Sobre la gracia ds las lágrimas 
reunió Esmaragdo testimonios lomados de la sagrada Escritura, 
di las Vidas de Eos Padres, de sao Gregorio. Otros desarrollaron el 
tenia cié manera mós original, Es el caso, en especial, de Juan de 
Fécarnp, cuya obra, icndrá una gran influencia en la literatura pos- 
terior. Esas «lágrimas de caridad)», esas «lágrimas suaves», en- 
gendradas por el sentimiento de la dulzura de Dios, por el deseo 
de gozar de Él eternamente, van acompañadas de suspiros, que no 
son signo de tristeza, sino de aspiración 16 . Durante la Edad Media 
se da en el monaquisino toda una literatura de susptría a . 



La gloria del paraíso 

Tras haber Enunciado rápidamente los principales temas a tra- 
vés de los que se ha expresado la devoción al cielo, resulta nece- 
sario ilustrarlos a partir ¿Je bs textos, que son numerosos y extre- 
madamente bellos, Van a veces acompañados en los manuscritos 
de imágenes piadosas de excelente calidad, que presentan plásti- 
camente lo que nos describe la Biblia de la ciudad de lo alto, la 

en poesía, que la producción literaria. Uno de ios textos más co- 
nocidos» más a menudo copiados y editados, es el poema de san 
Pedro Damián Sobre la gloria del paraíso 20 . Sus estrofas son tte 
una densidad de vocabulario, de un ritmo musical, que dificultan 
su traducción- Se enuncia al comienzo eí tema de las veinte es- 
trofas siguientes: el abata está sedienta de la fuente de vida eter- 
na, encerrada, deseu ver romperse mmediatamejiEe la prisión de la 
carne donde se encuentra prisionera. Su felicidad es la qite ha per- 
dido por eI pecado; quiere recuperarla, y esa es la razón porque 
gusta de contemplar su gloria; su sufrimiento actual despierta en 

ella el recuerdo del paraíso perdido. Todo lo que de más hermoso 

i 

1 S, Un meStft de la vie splrituelk au Xf siéclt, Jtan de. Féeamp. Pan* 1 946, 

Suavité de Dieu. /.er lanne.?, y pasaím. 
19. Écrils spirituck defécale de Jean de Féeamp. IT, Une «aspinttitNi* ¡nédt- 

AnalMon I (IMS) 103-114 (listo de manuscritos y edición de «na i 
ÍÜ. RythittHSík gloria jwWjjí, en PL 145, 950 
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hay en la Escritura, de más dulce a los sentidos, se evoca aquí pa- 
ra dar lina idea de esa tota) felicidad: (tutos, flores, primavera. » ■•• 
leadas praderas, gloria de los santos y esplendor del Cordera, ar- 
monía real entre el cuerpo y el alma, salud, juventud inagotable, 
reciproco amor y conocimiento de lojr elegidos, inalterable concor- 
dia; no falta nada que el cristiano pueda desear recibir de Dios al 
entrar en su alegría. Sin embargo, esa felicidad no es en manera 
alguna estática, fijada de una vez para siempre con respecto a una 
frontera que no pueda traspasar, sino que aumenta la felicidad a 
medida que recibe satisfacción y es satisfecha en la medida en que 
aumenta; deseo y posesión se van acieee.T¡iando mutuamente, sin 
fin, porque Dios es inagotable y esa consideración es, sin lugar a 
dudas, ta que mejor permite representarse, en cierto modo, lo que 
sea la eternidad. Lo que analizara san Gregorio de NIsa bajo el 
nombre de. «epéctasis» 21 , lo describe también san Pedro Damián: 
cíSiempre hambrientos y siempre hartos, poseen los eJc-yi-J- * ar.-.u 
to desean; la saciedad no se bace jamás fastidiosa, y el hambre que 
alimenta el desso no se hace nunca doloroso Desbando, se alimen- 
tan sin cesar, y alimentándose, no dejan de desear» 51 '. Las alegrías 
que colman loa sentidos y el espíritu parecen renovarse, ya que el 
Señor se comunica más y más, V termina ese largo poema supli- 
cando entrar en el cielo. Pero la petición expresa ocupa menos lu- 
gar que la contemplación de la felicidad deseada, puesto que pen- 
sar en las glorias del paraíso es probar que se ama la que se espera 
llegar a poseer, lo qne ya se nos ofrece al dársenos el desearlo. 

Otro testimoaio de esa literatura del deseo es el Epitalamio al- 
ternado entre Cristo y ios vírgenes, que pertenece probablemen- 
te a un monje de Hirsan del siglo XI 1 T y que nos ha sido transmi- 
tido por manuscritos cistercienses 13 . El texto está formado por 
unas dentó veintinueve dables estrofas, que evocan la entrada de 
las vírgenes en si reino de Cristo, y después la felicidad que ba- 
ilan allí. También en este caso el jardín del paraíso es el que pro- 

21. Ct 1 Daniilou, Ptatonisme et théalogie m^íique, Pbus tW, 309-325; 
P. Deaeillc, ünDS, fsse. 26-27, 785-78B. 

22. IbitL, 982. 

23. Ed de G. M. Drevu eaAnalecm lymrúca mettüwñ 50 {1907) 499-506. 



la devoción al cíele 



S7 



porcino a rodas las imágenes-: floras y perfumes, hechizo para los 
sentidos y el espíritu, tal es el cuadro en que se desarrollará eí 
amor. Se progresa en los desposorios. . . Cristo, Finalmente, se re- 
vela. Su gloria, que permanecía escondida, aparece a plena iua: 
«¡Qué grande e& el amor íntimo que devora al alma cuando al- 
canza la fe la plenitud de su objeto, unir a los miembros con su 
verdadera cabeza!». La esposa está ataviada con todos los ador^ 
nos que describe el salmo 44, y esa felicidad es la de todos aque- 
llos a quienes une un mismo amor de Dios. Ese tiempo que no 
tendrá fin -«tempus intcmvmabile»- es un sabbai. una Pascua, un 
estío; no se sufre en él ya ni la vejez, ni la muerte, ni vicisitud al- 
guna Es un descanso que consiste en conocer a Dios tal cual es, 
en verle con una mirada absolulamchte pura. Es además una Ciu- 
dad, Jerusalén, orlada con todas las piedras preciosas, símbolo ca- 
.... una de una virtud y del gozo qué la premia —ahora es el himno 
Urbs Jarusnlcm beata el que alimenta Ja imaginación de: poeta-. 
Pero los cinco sentidos espirituales, plenamente satisfechos, no 
son más que un medio para hablar de la única verdadera felicidad, 
de la sola recompensa auténtica, que es Dios mismo. Y la des- 
cripción de esa ciudad santa es ocasión para una acción de gracias 
anticipada por esa gloria prometida y esperada, por esa definitiva 
unión con Cristi). Se trata de una exhortación a la renuncia de to- 
do lo que no es Dios, a la búsqueda bjegIusíya de Dios, de una ora- 
ción para obtener ayuda y perseverancia en esa búsqueda oscura y 
obstinada: «Te buscamos, Señor, suspirando; j elévanos a ti tú mis- 
mol». Varias veces reaparece la palabra intsrmmabiiis. que carac- 

UTIZi h! !:!¡.SIU>- l ! M 1 1 -i> . I | SI blto Q$Óf$^ J> E I p(« 1113 ¡"|lií lo <■ 

Se une uno a la felicidad de ta Virgen y los bienaventurados, se 
la describe bajo símbolos siempre nuevos, se practica, se empieza 
a cantar el cántico del Cordero; se da cierta duración al canto para 
sugerir una idea de la felicidad que constituye su objeto, para que 
la obtenga por una reiterada oración. 

Ningún autor ha desarrollado mejor que Juan de Fécamp el te- 
ma del deseo del cielo. Puede afirmarse que toda su obra es una 
aspiración hacia Dios, Es importante, en primer lugar, porque po- 
see una gran belleza; pero también porque, precisamente por eso, 
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ejerció una inmensa influencia, una influencia que no resulta po- 
sible medir: bajo ios nombres de Casiano, de san Ambrosio, de 
Alcuino, de san Anselmo, de san Bernardo , y sobre todo bajo e[ 
título de Meditaciones de san Agustín r los escritos de Juan de Fé- 
cainp fueron los más leídos antes de que apareciera la Imilación 
de Cristo. San Bernardo había frecuentado a Juan de Fécamp -al- 
go que resulta evidente por las reminiscencias- y se emparentaba 
con é\ por el earácier de su estilo, por la intensidad de su impul- 
so místico. Seria necesario poder citar iargos extractos de dichas 
elevaciones. Ei propio título de la parte más extensa de la Con- 
fessic itiealogica bastara para dar una idea de su contenido: «Co- 
mienza aquí -dice el tentó- la tercera parte, en que el alma, Siena 
de devoción, animada por un amor extremo a Cristo, tensa hacia 
Cristo, suspirando por Cristo, deseando wr a Cristo que b& su úni- 
co amor, no posee dulzura ninguna., sino gemir, llorar, huir y ca- 
llarse, y descansar diciendo: '¿Quién me diera alas de paloma, pa- 
ra volar y hallar reposo? V*. 

Hemos de destacar aquí otro texto, que constituye una larga 
elevación sobre las glorias de Jerusalén 3 *. Su autor, anónimo, es 
probablemente un religioso fie la abadía benedictina de Béze, a. 
comienzos del siglo XII; en todo caso s se trata de un discípulo de 
san Gregorio y de Juan de Fécamp. Su obra se presenta como el 
desbordar de un ferviente entusiasmo. Como él mismo dice, ha 
«escuchado en su interior a Dios habiéndole de si», es de aquél! es 
en cuyo coraínn «se desliza ya algo del rocío que viene del cié- 
io». ¿no nace una exposición aostracta soore la Dienaveiuiu uiza, 
quiere provocar, preparar, un cierto contacto con Dios, una forma 
de unión por completo espiritual, que se ve obligado a evocar por 
medio de Compilaciones sensibles, la vista y el tacto. Canta las 
letanías del Señor glorificado, rodeado de su corte celestial. 

Los liabitantes de la ciudad, inseparables, son los ángeles y los 
hombres. Su felicidad viene de que están con Dios, que penetra 
todo su ser, incluirlo el cuerpo. 

24. Un imítin di ta vie spiritutlic, 142. 

7.5. Une élévaticn sur te g.Vírw <k Jérusalem, eu Mélanges J. Lebnlen: 
HecbScR 39 (1942) 326-3 34. 
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De esa ccmtemplajciún de ta Ciudad de Dios nace cf deseo de es- 
tar en ella, y un deseo activo, que participa a la vez de un carácter 
i y de tendencia, que constituye, de hecho, la esperanza. 



Los deberes de la ascesis se derivan de eso visión mística: 



desprendimiento no es más que el '.xivjf ue¡ estar prendido a Cris- 
to; es, desde ese momento, condición y prueba del arnor. Todo el 
que quiere volar hacia su Dios, se orienta hacia Él. A él tiende sus 
brazos, ora, y sus ojos derraman ligrimas de alegría. 

El te^fo de] manuscrito no ^ompurta divisién alguna, pero na, 
realidad, una especie de poema en prosa. El sabor bíblicn y ei 
brío en que reside todo el encanto de la poesJa, el ritmo y las aso- 
nancias de ese lenguaje tan musical, tan sobrio y denso a la vez, 
dan a sus inflamadas estrofas un movimiento, una libertad, que 
teñe-jan La vida interior de un hombre verdaderamente espiritual, 
que participa ya de la felicidad que describí;. 

Una traducción debilita necesariamente un texto de tal cali- 
dad; mas, puede, por lo menos, dar una idna. He aquf pues esa 
plegaria admirable, tan reveladora de la actitud interior de mu- 
chos otros monjes anónimos: 

De ta ciudad de Jerusalén y de m Rey, nos es dulce consuelo el re- 
cuerdo frecuente, agradable ocasiAn de meditación, aligeramiento preci- 
so de nuestra pesada carga, Dirí pues brevemente alguna cosa -¡ojalá 
pueda hacerlo con utilidad 1 - sobre Ib ciudad de Jcrus&km para 311 edifica- 
ción, y, a mayor gloria de su Rey, diré yo y escuchare lo que, en mí, el Se- 
ñor dice de sí y su ciudad. Sea esto como una p,ota de aceite sobre el fue- 
go que pone Dios en vuestros corazones, de modo que, inflamada vuestra 
nlmn a Ja vez por el fuego de la caridad y el aceite del discurso, se alce 
mis recio, arda con mayor fervor, más airo subí. Que deje si mundo, atra- 
viese el cielo, los asiros supere y alcance a Dios, y, viéndole en espíritu y 
amándole, respire un poco y en Él descanse, , , 

Así pues, tal cual cree la fe católica y como la saciada Escritura en- 
seña, es el Padre el muy alto origen de las cosas, la peífcedsima belleza 
el Hijo, et Santo Espíritu el más feliz deleite; causa el Padre del univer- 
so creado, es la luz ef Hijo para percibir la verdad, el Espíritu la fuente 
donde bc debe beber la felicidad El Padre DOS poder croó ¡#£lo de Ea na- 
da, sabiamente ordenó el Hijo ¡as cosas con poder creadas, el Espíritu 
Santo benignamente las multiplicó. Caminanics, discípulos tíos hace el 
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Hijo, ornio a amigos desollados el Espíritu Santo nos consuela,- en la pa- 
tria ya, vencedores nos hace el Padre y nos cubre de gloria. Comprensi- 
ble es para si 1» Trinidad altísima y muy feliz, incomprensible empero 
para los ángeles y los hombres, y ¡o que aquí se cree se ve allí: cómo uno 
sea divisiblemente Tres, y tres son indivisiblemente Uno- 

Establccida está en las alturas la ciudad de Jerusalén. Su arquitecto es 
Dios. Uno es el fundamento de esa ciudad, y es Dios. Uno es el fundador: 
Él es, Él miamo, el Altísimo quien la fundó. Una es la vida de ]<3h que en 
ella viven; una es la luz de Jos que ven; una es la paz de los que descan- 
san; uno es el pan de los que se alimentan; ttnn ! :•■.■.■<:'.•: ..b hi qj¿ ro-.b- 
beben, felices sin término. Y todo cito Dios mismo es, quien Todo es en 
las cosas todas., el honor, la gloria, la fuerza, la abundancia, la paz, y to- 
do bien. Uno solo a todos basta. 

Este ciudad, sólida y estable, permanece ctemnmenw. Luce, por el 
Padre, con una esplendente Luz; por el Hijo, esplendor del Padre, se recrea 
y ama; inmutable, por el Espíritu Santo, amor de l'adre eHijo, semodi 
fica; ae ilumina contemplando, uniéndose se recrea. Es, ve, ama. 

lis, porque in eí poder del Padre su fortaleza pone; ve, pues brille 
por la sabiduría dn Dios; ama, porquE sustenta su alegría en la bondad dé 
Dios. Bienaventurada es esa patria que no teme la adversidad, que nada 
conoce sino Jos goíosdel conocimiento pierio de Dios. 

Ahora, cada uno posee su vestido, mas en la octava edad, florecerán 
los ejércitos de los justos con una doble palma. Todos sabrán. Cesará Co- 
da palabra, y ios corazones hablarán. Los cuerpos serán espirituales s in- 
visibles, lucientes como al sol, extraordinariamente ágil es y ligeros, pa- 
ra Cuanto se quiera poderosos. 

Sera entonces el mes del mes, y det ¡ablsat el sabbaí. Será entonces 

sol, y como el sol lucirá el roído de todo santo en el reino de su Padre. 

No tendrá esa ciudad necesidad de la luz del sol, puesto que Dios mis- 
mo, el Todopoderoso, le dará luz. El Cordero es su antorcha. El Cordero 
de Dios, sin mancha, al que e| Padre enviara, victima de salvación, al 
mundo, y que, viviendo sin pecado, muriendo por los pecadores, robó 
al mundo su peeatto. tos dolores apuró del infierno e hizo salir a los pri • 
Si eneros del lago donde el agua falÉaba, ndunfando ante ellos y resfairran- 
dolos con Él, en Su reino, 

Muy hermoso es su aspecto, deseable de ver, aquél a quien desean 
mirar los Angeles, Rey pacifico es aquel de quien el rostro ansia la Lerra 
enterít Propiciadc-r de los pecados, amigo de los pobres, consolador de 
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tristes, guarda de loa menores, doctor de ¡os sencillos, guía de peregri- 
nos, de los muertos itídentdr, taiSOraginado auxilio de combat4entH t ge- 



Es altar de oro en al Samo de loa Santos, reclinatorio suave para los 
hijos, vista agradable para los ángeles. Trono sublime es para la Trinidad 
suprema levantado poi encima de todo, bendito por los siglos. Corona 
de toa santos» luz para todos, para loi ángeles vida, 

¿Qué le devolveremos por todo lo que nos da? ¿Cuando se nos libra- 
ra de cate Cuerpo de muerte? ¿Cuándo se ñus d;irá embriagamos con la 
abundancia de la casa de Dios, viendo, en su luz, la luz? ¿Cuando, en fui, 
aparecerá Cristo, nuestra vida, y estaremos en h gloria con Él? ¿Cuándo 
veremos en la tierra de loa vivos a] remunerador piadoso, al hombre ds Is 
paz, al habitador del descanso, consolador de los afligidos, el que prime- 
ro nació de entre los muertos, la alegría de la resurrección, ci hombre de 
la derecha de Dios, aquél a (ruino el Padre afirmó? Es el Hija de Dios, en- 
tre miles escogido. Oigámosle; Corramos a ÉL. tengamos sed de Él; que 
lloren nuestros ojos íie deseo, basta que se nos saque de este valle de li- 
grimas y seamos puestos! en el seno de AtnrahúiL 

Mas ¿qué es eI seno de Abrahan? ¿Qué tienen, qué hacen los que en 
él se hallan? ¿Quién comprenderá, con su inteligencia sola, quién expli- 
caré con palabras, <ruiér) tUíperimentajA por U afección, Jo que de belle- 
za hay y de glorio y cíe honor, de suavidad y de paz en el seno de Abra- 
SuüiV I.' seno de Abrabán c-: •: dc-scar.:" ••K-! Padre AHI, obieríamcrüc, cJ 
poder íleL Padre se reveln, el empleador del Hijo, la suavidad de] Espíri- 
tu, Allí, de fiesta us»l;m wjítos y sabia» de júbilo en presencia de Dios; 
alli está a lúa moradas iliuninadus, allí descansan las almas de [os sanios, 
y se emborrachan del abundamiento de la alabanza de Dios; encuéntra- 
se en ellos gozo y regocija, acción de gracias, y palabras de aíabanza, 
Alli, el sitio de la solemnidad magnifica, el reposo opulento, la luz inac- 
cesible, ia interminable paz, Altí el grande y el humilde, y el esclavo lí- 
rico, feliz ahora sin fin en la gloria de! Padre. Allí gozan tos coros i 
lieos y los de los santos 



calma y secreto! [Qué lleno está de libertad y de lucidez! ¡Oh Israel, qué 
bueno es el seno de Atoaban, no para quienes se gloriar; de ss mismas, 
sino para cuantos tienen un corazón recto, sobre todo para aun ¿I los a 
quienes Él en si contiene, a quienes nutre de sí mismo! El ojo no ha vis- 
to, líh Dios, lo que en el seno de Abrahán se preparo para los que os es- 
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paran. El hombre ignora ese secreto, que no se manifiesta, en [a iierra a 
los que viven en medio del placer. Es ese secreto aquél que ni ojo vio, ni 
oído ojo, y qite no surgió ets el coraaon del hambre; es ei que se prome- 
tió a los que par Crista fielmente combatan, y el que se dio a los Vence- 
dora que con Cristo reúnan. 

¿Qué tecemoa, pues, en común con las cosas que perecea; nosotros, 
a quienes tantas cusas en los cielos se lian prometido? ¿De qué gozaría- 
mos en la tierra cu compañía de ios pecadores, nosotros que hemos Sitio 
llamados, el cortejo de la milicia celestial? ¿Qué son para nosotros los 
];¡:tcí!üS dt¡ la carne, para nosotros que debemos llevar impresa la ¿nía- 
gen del rielo? ¿Qué nos da la concupiscencia de los ojos, a nosotros que 
deseamos ve: la visión que agrada a ios Angeles? ¿Y el orgullo del mun- 
do, a nosotros., a quienes se prometió la posesión del cielo? 

Asi pues, mieatras que como todos nuestros padrea, huespedes somos 
y extraños, mientras pasan nuestios días como la sombra sobre la tierra y 
no hay en ellos tregua, mientras recorre el mundo el ángel extcnninador r 
la nube ciega, el viento huracanado y el fuego que envuelve, huyamos de 
la sombra de Egipto a la sombra de las nías de Dios, permanezcamos allí 
hasta que la iniquidad pase, hasta que sople la brisa de la mañana y de- 
clinen las sombras, a Fin de merecer acomodamos en el seno de Abrahán. 
AJil están las riquezas verdaderas, allí los tesoros de la sabiduría, la lar- 
gueza de la vida y su alegría- AHI h fuerza entera, en que nada es debili- 
dad, donde no falta el coraje, Allí , el saber total, en quenada queda de ig- 
norancia, donde nada del verdadero conocimiento está ausente, Allí la 
felicidad Suprema, donde nada es adversidad, en que nada ral ta n Ea bon- 
dad, Al ti está la completa, santidad, porque la caridad es allí completa; allí 
la plena Incnaverihriaiiza, ya que allí se da la visión perfecta de Dios. La 
visión, digo, esta en el cqnocújiiesiicí, y ista en el amor; al amor floampa- 
ña la alahanza, y a ésta la seguridad que no tiene fin, 

¿Quién nos dará alas coiud de- paloma, para volar a través de todos 
los reinos del mundo, y penetrar en el interior del cielo austral'? ¿Quién 
pues nos conducirá a Ja ciudad del gran rey, para que lo que Seemcis hoy 
en los libros, y vemos bji enigma y como en un espejo, lo -veamos enton- 
ces por la fa?, de] Dios presente, y nos gocemos en clin? 

¡Ciudad de Dios! ¡Cuántas cosas gloriosas no be habrán dicho de til 
En ti ejjlá la morada de los que viven en la alegría, en ta esta la luí. I¡j vj- 
da de lodos. Es tu cimiento una piedra solí, una piedra angular y viva, y 
preciosa en sumo grado, Brillarán tus puertas con cspitndidos diamantes 
y se abrirán de par en par. De piedras preciosas serán tus muros, de gemas 
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rus torres; pavimentadas de gemas, Jerusalén, estarán tus plazas y de un 
oro puro que ai cristel transparente se parece, y se verá ej> tí visión de glo- 
ria., en ti el cántico de gow se cantera; todos oirán del cíela el concierto 
suave, el coro T la sinfonía, y todos una palabra sola dirán: ¡ Aleluyal 

¡Palabra única, palabra muy dulce, palabra de loores llena! En esa ciu- 
dad viven nuestros padres y amigos muy queridos, para rogar a Dios por 
nosotros, esperan nuestra llegada, aceleran cuanto pueden nuestra carrera. 

Levantarnos hacia elJus nuestros corazones can las manos, trascenda- 
mos todo lo que pasa. Lloren nuestros ojos sin cesar por las alegrías pro- 
metidas, Hallemos felioidnd en lo que se ba cumplido ya cu los fieles, que 
combaricnui por Cristo ayer, y con Cristo reinan hoy. Congratulémonos 
en lo que con certeza se nos ha dicho: Iremos a la tierra de los vivos. 

Tierra ilustre entre todas, célebre [¡erra que el Señor ha bendecido, 
tierra en ls que macan la leche y la miel, tierra deseable con que no 
cuenca en absoluto el Israel camal, mas por la que todo verdadero israe- 
lita lucha hasta morir. Feliz ta hora en que entraremos cu esa fierra, en 
que nos servirá el Señor, al pasar, mientras se regocijan los ángeles y se 
colman los santos de alegría 

Pues cae día Dios, Dios mismo, se mamfbstarí a nosotros y a todos 
nuestros amigas, enjugará toda ligrima en los ojos de los santos, tomará 
cosñ gramíi: por [icL|.icni, iyv< • por Jo que fenece. Claro esió entonces pa- 
¡lí todos todo, de todos serán todas las cosas; se verá, entonces, claramen- 
te que titos es trino y uno, todo en todo y por enciJua de todo, De jubito 
se llenará nuestro corazón en Una alegría plena, y nadie nos arrebatará 
nuestro gozo, ya que seremos realmente lo que boy en esperanza somos; 
hijos del reino, asociados a los angeles, herederos eternos de Dios, cohe- 
rederos con Cristo, por el irusmu Cristo, Señor nuestro, que con cí Padre 
y el Espíritu vive y rema por los siglos de los siglos. ¡Aménl 



Lús teman dt> ¡a anticipación: ocio, snhbal, rntétia, techa 

Ciertarnente, la literatura monástica del Medievo tiene en gran 
parte el carácter de una literatura de compunción, destinada a ali- 
mentar, a hacer crecer, a comunicar, eí deseo de Dios. Y ese hache- 
es revelador de toda una concepción de la cultura y de la vida mo- 
lí áslicas, Ésta se considera como un anticipo de la vida celestial, es 
tía auténtico iniciarse en la vida eterna. Todo se juaga en ella en 



P-í Las fuentes de la mltura monástica 



función de la terminación de tuda realidad; el presente no consti- 
tuye más que un ínterin. Esa concepción se formula a menudo me- 
diante dos temas que no podemos sino apuntar. El primero es el de 
la pregustación, que, una véí; más, acude al vocabulario de los sen- 
tidos, y al del gusto en particular 211 , Engendra ésta en el alma una 
alegría, una exaltación, una especie de embriaguez, pero una em- 
briaguez en la ascesis y en la fe. Nada debe a los excitantes pura- 
mente naturales; se trata de una «sobria embriaguez» 27 . 

E! segundo lerna es ti del ocia, puesto que ¿intiopa el eterno 
descanso. La vida monástica, Ea vida en el «paraíso claustraba, es 
una vida ociosa, y asi es como frecuentemente aparece definida. 
Se utilizan así términos como otium, guies, vacatio, sabbtttum, que 
se refuerzan a veces uno al otro: otium quietis, vpentio sahbati if . 
Pero hay que entenderlo bien: la realidad que expresan es tan di- 
ferente del quietismo como la hvsyvhm tradicional del «hesi cas- 
ino» 1 ". El otiitm es el intermedio entre dos peligros: la oüositasy 
el negatium, que es la negación misma del cthrm. Éste constituye 
la gran ocupación del monje; es ana muy ocupada holganza, negv- 
tiosissimum otium, como han repetido san Bernardo y tantos otros. 
ES tama, como todos los demás, es de inspiración bíblica. Sin du- 
da existe una tradición clásica del otium, pero cuando Guillermo 
de Saint- Tbierry, por ejemplo, toma de Séneca y Plíaio la expre- 
sión otium pingue, le da un sentido totalmente nuevo 31 , el que in- 

26. La spmtuaulé de Fien* da Celle, 75-8 £, capitulóla préübation du del; 
Un motas de lo w'e splrttuttle, 83 y JMBfa 

27. Joan d'ivres.ie: VS (mil 1947) 576-591, 

28 . LaVie parfaite. lé 1 - i 69 : paredif. 

29. La spirituaiite de Fierre de Celle, E2-90: Otaim quietix. También Leí 
deux cpnjjpj'iojr'ítnj <í'.t Thonmt de Psrteigne: MediBevnl SttirJLeí !0 (1948) 20(5- 
207; J. Wiiumdy, Amornise Auípert. mnine el théolagien, Parts 1953, 71-82: Jíi- 
eatto sobbaU. 

30. Cf. Petite Philocttlit du eoeur, ititroducciiln y nntaü dn I Gouiltani, Ya- 
rii 1953; Lapriere de Jiras, por un monje oriental, Qicvítogtie 1959; Relatos de 
un peregrino ruso. Salamanca 2MI3. &tcr!cr,tc5, pero demasiado polémicos. M. 
Jügic, en T)TC XU2. 1735a, y L Hausherr. Ln méihnde ¿'omison késychane: 
OÜirPei 9 (i 927) [ 0 í -2 \ 0 [N, del T,]. 

31. J.-M. Déchünel, Guilluume de Saint Thwry l.'húmwc si íi>n otiim, 
Brugea 15M2, 5^65: Pingue otium. La» fuentes en Séneca ¡as iridies Ddchanol, 
Guilhume dE Samt-Thierry, Uttre dar, Furis 1956, i 62. La palabra pingue Se 
asuck igualmente en Plinio a otium, a smxssia. para deaignat una «tünfijrüibte» 
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dicara eJ Eclcsiastás con una fórmula con frecuencia repetida púr 
los escritores monásticos: sapieniia <¡cribae in t&npQre Qtii i2 r 

Al tema de i ocio hay que añadir el simbolismo del lecho, c in- 
cluso de la «camita» -lectutus noster floridus™-. El lecho es la 
vida monástica, al lectuhis constituye Ja contemplación 3 *. De ahí 
ten: bien todo si simbolismo del «sueño vigilante»} 33 . El lenguaje 
místico acude constantemente a esta su^rto <Lc p^n-doj as paia evo- 
car, sin agoíar su ctmlcnidu. realidades demasiado complejas pa- 
ra que pueda encerrárselas en definiciones abstractas. Se trata en 
lodo momento de conciliar en el plano de la experiencia espiri- 
tual, nociones que, en apariencia, y en el dominio de la naturale- 
za, son antinómicas. 



El deseo, forma présenle dd amor 

Esa concepción de la pregustación del cielo orienta la cultura 
y la teología de los monjes, determina su misma estructura. Sien- 
úa de orden escato lógico partici¡-í ación .rarijeipada, pero todavía 
imperfecta, de ta visión de Dios-, ia contemplación consiste esen- 
cialmente en ra acto de fe, de esperanza y de amor, No se halla, 
por tanto, al término de una actividad discursiva de la inteligen- 
cia, no es: el premio de una ciencia que quepa üdi_|u;rj.r por el es- 
tudio^y no tiene por resultado aumenuir los cojiDcimientús espe- 
culativas. Tiende a alimentar el amor bajo las formas que éste 
reviste en la espera de la beatitud celestial: la posesión oscura, la 
posesión en el deseo. La contemplación, en su sentido pleno, 
siendo posesión en la luí, no se realizara más que ea el cielo; en 
la tierra es imposible. Pero cabe obtener de Dios como un don, 

hoLganza; mi Gulllenno ac baia de <cun repeso fecundo y pictórico» pura bu ejer- 
cieras de la cooiemplaclím; cf. iiiiel., 35 

32. Eclo 3B r 25. e¡i lugar dí ottt, In Visita poo= vacidtaiis. 

33. Qinl 1, 15. TIwh.ls de M"wj¿ít*, en 206, 157, 325, 361. 

34. Sermón encim jw b persevéraace de* moiner. AaníMoTl 2 (1 PS3J 25, 
135-138, y 20, a. 3; san Bernardo, Sup. Ctint , 42b; GaufmHo d'Auxems, U tk- 
teoignnge de Geofihiy d'Áu&rtv sur U me cisterciettne-- AnalMoDZ (1SÍ53) 17B-; 
cf, (ambiÉnAnBlSOn3C(st5(t949) 117-118- 

35. Por ejemplo, san Bernardo, Siyr. Canl.¡ 52. 
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una anticipación real, que es el propia deseo 36 . Desear el cielo es 
querer a Dios y íroarU- con un amor uue Ion monjes califican a 
veces fie impaciente 37 . Cuanto más se agranda e! deseo, más des- 
cansa el alma en Dios; la posesión aumenta en la proporción que 

10 hace el deseo- 18 . Mas, de igual modo que la entera saciedad es- 
taré condicionada por la muerte,, la pregustación supone que se 
muere al mundo: no hay contemplación sin muerte mística, sin 
mortificación*'. Esa obligación incumbe a todo cristiano; todos 
los fieles deben ser invitados a desasirse de] mundo para unirse a 
Dios, simholiíiidñ pitrel cielo. San Anselmo -al Final de sssPros- 
íügton donde pretende, de acuerdo con sus mismas palabras, «ele- 
var Su espíritu a Dios»-, se entrega a una larga contemplación de 
la felicidad de Dios y de quienes gozan de Él en el cielo, como si 
a eso confluyera todo su esfuerzo por comprender la fe* s . Y si he- 
cho es que nace de esa misma contemplación el término de cual- 
quier exhortación moral. En una carta a Hugo el Recluso, en la que 
indica el plan de un sermón destinado a Jos seglares, insiste, para 
acabar, en la necesidad de impulsarles a desear él cielo, y reenvía 
a lo que habia escrito al final dd PrasIogion<K De hecho, la de- 
JC. Gontomptaiíoii #/ vic eontóvipiiutiv'! rfu Vfc rm Xfie iirrfc. en US lj, 

37. A. Schiitiíljef, Vita B. Davidii manacki HenuiscrodEnsist AnalSOíd Cis! 

1 1 [1955) 39; Pedro dn CeÜs, Episl,, 46, en PL 202,. 46B. 
33. nRcpaussl in.irr.ri apcmsi, huí desideria ¡nÜnmmali, la! deluriis fiuuns, 

quot coelcslibus sfaJtis. studem, tanta batí ünecus libértate se satiens, quatita 
fucrit in appctttu faculto, anónimo monástico del siglo Xtt. editado jwr M Bcr- 

nards, Speúuhtm virgimim. Geútiglceit und Seeíenlchen. der Frau ¡m Hochmitte- 
latvr, Koln-Graz 1955, 1 93. 

39. «Contompletur ex desiderio incortinrutabilern. ct immcusam uniíaieni 
Del, aaaod«nqüc Trinilabim Dcílntis incapabiltm fldci ÉmballoEtn cO-mprchcn.dat. 
Ob cuhis nmoiem, expletis gradibiii ab uir.rii ítrepitu. renjt:i el apríe-.ÍUi coticu- 
pisceailiÉnirn ítienura se faeiat, quoad posait videre Deum, quantum poteatflb.his 
qui hade Mecido mDriuntiir. Hunc taque tanium quisque videf inquantum sacm- 
lo ei&riliir. Vjdct, UK|U¡tai, per spceulum ct denigraste quodiimmodD, certior quis 

iuciinciiof ei specios lucís incipít appjmeíe», Pascasiu Radberlo, In Matk. 3, 5, en 
PL LÍO, 223; CofiicmpSattan tí vje caftíemptstíve, D$ II, J93S-193? y passim. 

40. Pnalogion, tapiados 25-26, ed. de F. S. Schmitt, .í. Ansehni opera, Sec- 
ta IMB, Mlí-122. 

41. Epist., 112, ed. citada, 1946, Itt, 246; desde el principio, « indica el ob- 
jelo de loria b exhcinacirin contenida cu esia carta: ftunde se ad pntnae caeleslis 
iimDrem uccendcMeorit. 
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voción del cielo no puede ser monopolio de los monjes. Éstos, no 
obstante, !ü practicaran más que otros, ya que su vida de claustro 

sean Un anónimo monástico det siglo XI [ ha expresado muy bien 
de qué manera se realiza la unión con Dios en e] deseo, cómo se 
confunde con é!: «A todo el que quiera merecer litigar al umbral de 
la vida eterna, Dios no le pide sino un santo deseo. Dicho de otro 
modOj si no podemos hacer esfuerzos dignos de la eternidad, có- 
rranos ya hacia ella, al menos por el deseo de )ss realidades éter- 
aa¡s f aunque seamos tan miseros y tan lentos. Se busca alimentar- 
se en la medida en que se tiene hambre, descansar en la medida en 
que se está fatigado; de la misma manera, en virtud de un santo de- 
seo, busca uno a Cristo, se une a Él, lo ama»'' 1 . 



42. «Ad promrrcrukni actcrnitaüs wlÍWT¡, sohrra CTLBCrit Deus sti hnminn 
Bandín» desiderium, id est si laborare pro asKcmis digne ncip pnssiun-ja, aitlern per 
desidfcriiiin Boterncnim Lácenles currnmua. Eauidem tluctl Jdniis mensurnm citfus 
ijuuerítur, tuxta laHÍtudrjicm requics; si- m quolitalesajicti desiderii ChriEtui coli- 
tur el quneriLlir el Chriülui mnaluro, Speculmn viigiairnt, od, de M. Berflards, 193, 
n. 220. Parecida fórmula ai sin BceuujiIo, Sermo de S. Andrea, ü", 5, ai PL 183, 
51 t ét% Nicolás, S Btfmé) i il ¿esideritr di Di»: CüJiialdtíli ( 1 953) I ) 9-1 27- 
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Se pueden reducir a tres las principales fuentes literarias de la 
cultura monástica: la sagrada Escritura, la tradición patrística y 
]a literatura clásica. La liturgia, de la que se tratará más adelante, 
es el medio en que se reciben ta Biblia y ta tradición patrística, lo 
que unifica todas las manifestaciones de la cultura monástica. Es 
preciso pues, en primer lugar, hacer la tentativa de proporcionar 
una introducción al estudio de ta exégesis- monástica. «Tentativa» e 
«iniroduCGuSt», (fes i ■:■ i ivin¡i ; ; .p:. sl- r.i'¿¡l'¡«in poi e| : ■ cito de 
que este tema ha sido poco estudiado hasta ajaora. Sí lo ha sido el 
de las fuentes clásicas, probablemente porque estos problemas de 
cultura medieval han sido abordados con más frecuencia por me- 
dievalistás que por teólogos y p&trologos. Es evidente que ¡a Edad 
Merík monástica en general, y san Bernardo en particular, deben 
comprenderse desde el punto de vista de lo que Jes tía precedido, 
esa tradición patrística cuyo prineipal afán fue transmitir y expli- 
car la Biblia. Falta aun ítn estudiu de conjunto acerca de los tn- 
íritnLarjstas monásticos medievales 1 , que deberá ser preparado par 
trabajoa monográficos de que igualmente carecemos. Si no pode- 
mos, por tanto, proponer soluciones, al menos llamaremos ía aten- 
ción sobre algunos de los problemas que se plantean. 

i 1 ira c n pez: i r. :ii ro.i lidad se na¡ : ■> :■■ ■ <\ *\\>\? rsaJiitóJitc iíi:-.i 
literatura monástica acerca tíe la Escritura y es, además, abun- 
dante, más abundante de lo que permiten suponer los escasos es- 

1. CL EL Smullcy, Tke Stitdy ofthe fíible ta iht Middle Ages. Oifoid 1952. 
72: «Vik Uz'-ii ,! líüiicuI «haly uf llie Swciflh tcntury mnnaitit carttmenlalorM». 
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Elidios que se le han consagrado, Para constatar este hecho posee- 
mos un método elemental, el de fas estadísticas. Si se aplica ai vas- 
to Réperíaire bibliqu£ du Mayen Age, se comprueba que, poT 1q 
que se refiere al periodo que se extiende del siglo IX al comienzo 
del XIII, los autores monásticos son cerca de tres veces más nu- 
merosos que los demás 3 . Este repertorio, sin embargo, no es com- 
pleto 1 . Puede decirse incluso que, hasta en pleno sigto XII, son tan 
numerosos Jos autores monásticos, que son los que dan el tono; 
después, poco apoco, se van haciendo más numerosos los comen- 
tarios escolásticos. 

Si Se quiere comprender, por asi decir, desde dentro, la ex¿gc- 
sis monástica, es necesario evocar primero la génesis de la expe- 
riencia de donde pro-cede esa exégesis- A partir de aqui podremos 
□blencr sus características. 



irnroduceiótt a ta Escritura 




Quienes se dedican a la exégcgis, presuponen que una herra- 
mienta preliminar y necesaria es la gramática: puesto que la Es- 
critura, es fin libro, es preciso saberlo leer, y aprender a leerlo co- 
mo se aprenden a leer tos demás. Es necesario hacer, en primer 
lugar, su análisis verbal, aplicándole los mismos ] 
filológicos de que hiciera uso un Esmaragdo a ] 
gta de san Benito. 

Que k gramática se considera como «Ja introducción a la sa- 
grada Esciitura», lo dice claramente la vida de sari Hugo de CLu- 
ny 1 . 1-.ku aplicación del análisis gramatical a la Escritura tiene por 

2. F. Sltgmilllcr, Reptnorivm bibücum, L-2-5, Auctoms. Madrid 1 950-55: yo 
miímií he realizado la verificación |iara la lena A. 

2. £cñn niannntiques ,wr la Uitíe am XJ-XII sledes: Mediasval Studíca 15 
(1J.53) 95-106. 

4. «Pracl ilut t¡i in hile trbe |>ianiniaticia, <jun ¡jitroduceretur atl divinam altitu- 
dinem Scripturarum», Vida, por HütJetxsrto du Mares, J, 2, en PL ] 53, Sil. Tam-, 
bien a. In sagrada Escritura ¡so Aplicará >■ ene escribiera Moteo de Rievatilx: 
«Grurxmiiticji puntos sapittts ptiun imbuil tuarflü ¡ Ikc iler cal mentí seripturas 
se lie volenti*. edición de A. Wümm, Les métoiges de Mathtcu, préchontre de 

ItievmtU au débul du XUIsidde: Rrvücn 52 ( ] 940) 59. 
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resultado un cierto apego a la jeta misma, el conceder una gran 
importancia al texto y a las palabras. 

En el monaquisino, no obstante, la aplicación de la gramática a 
la Escritura se ha practicada de una manera que le es propia, pues- 
to que está ligada a las observancias fundamentales de la vida mo- 
nástica, Eu este ámbito, el procedimiento básico es distinto del 
usado en ambientes no monásticos en que se lee la Escritura, es de- 



constituyen expresiones equivalentes. En san Jerónimo, como en 
san Benito, la lectiQ divina es el mismo texto que se lee, un deter- 
minado pasaje, una «Lección» sacada efe 1a Escritura, Al avanzar la 
Edad Media, se íeservara esta fórmula cada m más para designar 
d hecho de leer, «la lectura de Jos Libios sagrados». En la escue- 
la, se- habla más gustosamente de la «pagina» propiajnente dicha, 
del texto objetivamente considerado, en tanto nbjeto de estudio: se 
estudia la Escritura por si misma. En el claustro se tiene un aic:mi 
más bien al lector, y al bien que saca de la sagrada Escritura. En 
ambos casos se trata de una actividad «sagrada»., sacra, divina] pe- 
ro en cada uno de los ambientes se pone el acento sobre dos as- 
pectos diversos de la misma actividad; difiere la orientación y tam- 
bién, por tanto, el procedimiento usado. La lectio escolástica tiende 
hacia la quaesíio y Ja dispulatio. Se le plantean a uno y uno mismo 
se plantea, a so vez, problemas, qvaeri sote. La tedia monástica 
tiende hacia la mediiatio y la oratio* La primera está orientada a la 
ciencia, al saber; la segunda a la sabiduría y al gustar. En el mo- 
nasterio, la tedio divina, esa actividad que se inicia en la gramáti- 
ca, desemboca en la compunción, en el deseo citaíulógico. 



La lectura activü 

Durante la Edad Media -lo hemos indicado ya-, se suele lee]' 
pronunciando con los labios, al menos en voz baja, oyendo, por 
tanto, ¡as palabras cpie ven los ojos. Más que una memoria visual 
de los vocablos escritos, lo que tiene lugar es una memoria muscu- 
lar de Jas palabras pronunciadas!, una memoria auditiva de las oi- 
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das. La tnedMtio consiste cu aplicaras con atención a este ejerci- 
cio de memoria total; es. pues, inseparable de la iectio. Es, por así 
decir, la que inscribe el texto sagrado en el cuerpo y la inteligencia. 

Ese reiterado musitar las palabras divinas es a veces evocado 
por el tema de la nutrición espiritual; se toma entonces el vocabu- 
lario de la tiianducación, de la digestión, y de esa especie conocí: i 
de digestión de los rumiantes. Así piics T se designa a veces la lec- 
tura y \a meditación con k locución, tan expresiva, de rumixtüio. 
Por ejemplo, Pedro d Venerable escribió para elogiar a un monje 
que oraba sin cesar; «Sin descanso rumiaba $u boca las palabras 
sagradas!) 1 . De Juan de Gorae lia podido decirse que el murrmdlo 
de sus labios pronunciando los salmos semejaba el zumbido de una 
abeja', Meditar es unirse estrechamente a la fiase que se recita, 
ponderar todas las palabras, para captar la plenitud de su significa- 
da; es asimilarse el contenido de un testo mediante una especie de 
masticación, que nos torna todo su sabor; es el gustar, como dicen 
san Agustín, san Gregorio, Juan de Fécanip y otros con una expre- 
sión intraduciblej con el palatum coráis o tn ore coráis 1 . Toda esa 
actividad constituye, necesariamente, una plegaria: la ¡ectio divina 
es una lectura rezada*. Así, advertirá el cistercicnse Arnoldu de Bo- 
herics al monje todavía novicio: «Cuando lea, que bitscrue el sabor, 
no la ciencia. sagrada Escritura es el pozo de Jacob de donde se 
extrae el agua que inmediatamente se derrama por la oración, No 
será, pues, necesario ir al oratorio para comenzar a orar, sitio que 
en la misma lectura Labra ocasión para orar y contemplar»*. 

5. «Os sitie reuuie sacra verba runiiruns». De mimadis, !. 20, eu PL ] B9, 8B7 

6. «Et in moiem apis Palmos incito murmure continuo rcvolvcns*, Jwn tic 
Saini-Amdul. Vie de .lean de Gane (t9?6), n. EO, en PL 137, 280. 

7 . Textos en Un matan de la vía spiríhalle tmXIsiéde. Jean de Fécamp, Ta- 
ris 1946, 99, n. 3. 

S Lecain ei emuwt: VS (19+4) 392^02; La iteture divine: LMD 5 (1946) 
21-33; Lectura spiritvelle e¡ vic myxtíquc, cü Un maítre de ta víe spiritaelle, 97- 
103; De la tecturv á la conicmplatiati, ea La splrituatili de Fierre de Cetle, 99- 
107, Bemard, homine de pñént, cei Éiuáes iúr saint Bemard eí te texse de jw 
¿crilr. AimISOrdGst 9 (1953) 1ÍJÍM82. $a>hic meditada coma íjnéiúrna de- lectu- 
ra, de estudio, de cjuüo privado de ios Salmea ü de Mnteinplnciún, tf. loa te* tus j*.- 
cojridos por MErténe en PL 66, 413-41't; una vieja inducción, < ' 
logia, traduce meditari par «decir e3 Salarien». Cf. suprn, 31, 

9. Speculummormcharum. I, enPL 184, 1175. 
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/.d reminhceiirAa 

Esa manera de unir lectura, meditación, plegaria, esa «oración 
meditativa», como la denomina Guillermo de SamL-Thierry, está 
preñada de consecuencias para la psicología religiosa. Ocupa y 
compromete a k persona entera, enraiza la Escritura, que podrá 
entonces producir sus frutos. Explica asimismo el fenómeno, tan 
importante, de la reminiscencia o, dicho de otra manera, la es- 
pontánea sugerencia de citas y de alusiones que se evocan unas a 
otras, Sin esfuerzo alguno, por el simple hecho de la semejanza 
de las palabras; cada palabra hace presa, podríamos deeir que se 
«engancha» a otra o a otras, que se encadenan y constituyen ]a 
trama de la exposición. De ahi la dificultad de lo que hoy se lla- 
ma la investigación de las fuentes: ¿citan los monjes según viejas 
versiones o con variantes? Lo más frecuente es que citen de me- 
moria; las citas por palabras ?n<"íide-fladas se agrupan en su espí- 
ritu y bajo ¿su pluma cu una especie de unidades, como las varian- 
tes eje un mismo tema. Se Itega incluso a encontrar este mismo 
contexto muchas veces en un mismo autor y en utros; no es que 
uno se refiera necesariamente a lo que ha dicho ya, o cite a otro 
autor que usa la misma serie de textos; simplemente, idénticas pa- 
labras evocan parecidas citas, 



La digresión 

Come en los Padres, la reminisccnda pruduce en los autores 
monásticos toda una serie de consecuencias en el ámbito de la 
composición literaria. La evocación acústica de vocablos, en ra- 
zón de la proximidad de su sonoridad, y el sistema de asociacio- 
nes que de ello resulta, relacionan aveces dos palabras semejan- 
tes entre las que no existe más que un t&KQ casual, puramente 
externo. Pero, puesto que el versículo o pasaje qtie contiene esa 
palabra se presenta a quien escribe, ¿por qué no comentarlo? De 
ahí que, a veces, se aparte uno del objetivo primero que quería 
tratar. Se ha dichn de san Agustín: «compone "mal', es decir, de 



forma distinta que nosotros» 10 . Lo que es cierto en muchos auto- 
res monásticos es que no componen si tiíTip re según un pían lógico, 
fijado previamente con precisión. Go?an de una libertad absoluta 
dentro de tos límites del género literario escogido; el plan sigue un 
desarrollo psicológico, determinado por el juego de asociaciones, 
de modo que una digresión puede arrastrar consigo otras. Asi, en 
los Su/muñes supes Cuniicu, a propósito de las palabras del segun- 
do versículo del Cantar de los cantares -«TU nombre es accile de- 
rramado»-, habló Bernardo fergaftlCtita de lopi perfumes de la es- 
posa, demorándose después en el elogio dé la humildad. ¿Es que se 
bahrá perdido? En modo alguno. Se da cucóla de que se había ale- 
jado del CanU. mas no k pcs». Vuelve de nuevo ai veiftima M 
que había partido. lie ahí, a mayor abundamiento, que eí salmo 75 
proclama, «que eí nombre de Dios es grande en Israel», Bernardo 
aprovecha para introducir un discurso sobre, la Sinagoga y la Igle- 
sia, consagrando n dio no sermón entero. Tin el siguiente, entona 
las alabanzas del nombre de Jesús y, a propósito de los personajes 
dc¡ Antiguu Testamento q ue habían llevado Éste nombre, se exiifcll- 

de sobre los Profetas y los compara al bastón que remite Elíseo al 
hijo de la Sunamita, antes de ir a resucitarle. Renaciendo a la vida, 
bosteza el niño siete veees; de ahi , Iteí¡> una Jurga introducción so- 
bre el sentido de las alegorías en el Antiguo Testamento, elabora 
Bernardo un sermón acerca de las siete fases de la conversión, y 
éstas, a su vez, le llevan a pensar en los. dimes del hispí ritu Santa t 
nueva dirección a la que se deja llevtrr gustosamente, Eso hace vol- 
ver poco a poco su pensamiento al segundo versículo del Cantar, 
fisia sene de digresiones ha ocupado seis largos sermones 1 ' . 

Imaginación bíblica 

Otro dato importante explicado por la rumia y la reminiscencia 
es eí podeT imaginativo de los hombres do la Edad Media. Exube- 
rante, alcanza, sin embargo, esta facultad entre ellos un vigor y 



] 0. IL I. Meitdel, .Wir.-tu^ti.vruj el la fin ¡fe la adture ¡:iuup¡r, Paíis ¡938, 47, 
II- Sup. Civít.. Senil., 12-17. 




una precisión que nosotros a duras penas podemos concebir. Egia- 
j-iios habituados a ver imágenes quietas o en movimiento, apenas 

trfictas. Perezosa, nuestra imaginación no nos permite apenas más 
que sanar. Rn cambio, í.i imaginación era vigorosa y muy activa en 
Jos hombres det Medievo. Permiüa representarse, «hacer presen- 
tes» a los seres, verlos con todos Los detalles que los textos apor- 
tan -colores y dimensiones de tas cosas, vestidos, actitudes, ac- 
ciones de los personajes, escenario complejo en eJ que éstos se 
inueven- . Se gustaba de describirlos y. podríamos decir, de crear- 
los, dando un muy vivo rejieve a imágenes y sentimientos. Las pa- 
labra s del texto sagrado no dejaban de producir una fuerte impre- 
sión en et espíritu; tas palabras bíblicas no se gastaban, jamás se 
convertían en algo rutinario. La Escritura, que se solía comparar 
con un río, ci>rt un pozo, era un agua siempre fresca. Los espiri- 
tuales de entonces aconsejan que se renuncie a las imágenes car- 
nales, pero es para sustituirlas por una imaginación sagrada; esa 
santificación de la imaginación hace que se sujeten a tas minucias 
del texto, y no sólo a las ideas que éste contenga". Esa potencia 
imaginativa tiene grandes consecuencias en el campo de la icono- 
grafía y también en el de ta expresión literaria. La memoria, ple- 
namente formada por la Sibila, enteramente nutrida de vocablos 
bíblicos y de las imágenes que éstos evocan, hace que uno se ex- 
prese con un vocabulario bíblico. .Las reminiscencias no son citas, 
elementos de frases que se tomen de otro, sino palabras del que las 
emplea; le pertenecen., ¡ii siquiera tiene conciencia de debérselas a 
una mente, Y el hecho es que ese vocabulario bíblico posee un do- 
ble carácter. En primer lugar, es a menudo de esencia poética; tie- 
ne con .frecuencia más valor por Su poder de evocación que por su 
claridad o su precisión, sugiere más que dice. En segundo lugar, y 
justamente por ello, es más idóneo para expresar ta experiencia es- 
piritual enteramente iluminada por una luz misteriosa, imposible 
de analizar. Además, a falta de precisión, está dotado de una gran 
riqueza de contenido. Vamos a verlo con un ejemplo. 

1 i La jpiritualiii de Piem de Celte, 52-5 S : Le tangpge my&iqvc; 59-69; La 
piiésie biblicjttt. 
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Vocabulario: virtudes bíblicas 

En la literatura monástica, el estudio de las virtudes nn tiene 
fuente más importante que la Biblia misma, Así, en la Biblia, ios 
nombres de las virtudes adquieren un sesgo que no tienen ;a¿¿ 
que en ella. El temor, con bastante frecuencia, no es otra cosa que 
la propia caridad; no se parece m nada al «spanto, al miedo. Exis- 
te una noción, bíblica de! temor de Dios que no es en absoluta et 
miedlo de Dios o el horror a un castigo, Esapalabra es un hebraís- 
mo bíblico; se usa en un sentido por completo diferente dd que le 
dan ios autores profanos. Ese amoroso temor es más bien reve- 
rencia, respeto. Se acompaña de la PonfisnEft, engendra la paz, 
corre parejas con la candad y cotí e! deseo del cielo. Lo que la Bi- 
blia I tama el «temor de Dios» es como una manera de designarla 
caridad bajo un aspecto en cierto modo negativo: el único temor 
verdadero es el de perder la presencia del Dios Uñado, de quien 
se quiere gozar eternamente. Así entendido, el temor es, corno la 
caridad, i a raíz de todas las virtudes: «Initium sapientiae timor 
Domini». Esa concepción singularmente rica del temor de Dios 
precede del Antiguo Testamento, y se reasume en el Nuevo, San 
Benito se inspira en él para hablar de la humildad, cuyo primer 
grado consiste en el Lcmur de Dios, es deesr, en el sentimiento de 
la presencia de Dios, Todos los autores monásticos están en linea 
con esa tradición. La doctrina que aconsejan no es a base de con- 
ceptos abstractos o inventados a priorí] todas sus nociones les 
vienen dr: la Escritura. Ocudü e.se punió de vista, todas ktí virtu- 
des son sinónimas; llámeselas temar o prudencia, tienen el mis- 
mo origen y el mismo fin, todas e'ías son un don de Dios, tienden 

antiguos no es ne- 
cesario precisar el objeto de cada una. La vida cristiana es una y t 
cuando se han distinguida las diversas virtudes, se ve uno nbli ga- 
do a decir que están relacionadas y que se condicionan unas a 
otras. Como en la Escritura, todo está dicho sobre cada una de las 
virtudes y no se las distingue más que por^un la Biblia, en el cur- 
sti de una. larga historia y bajo diversas cnTcunstariciflSj ha emplea- 
¿:- d: vera as palabra* para hablar de la misma vidn moral, I. a uní- 
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dad nace de un orden superior al de la lógica, el de la realidad so- 
brenatural, gracias a la cual todas las virtudes vienes de Dios y 
conducen a Él 1 ! 

El fenómeno de la reminiscencia resulta rico en consecuencias 
en el campo exegético. Porque ciertamente existe una extgesis mo- 
nástica' 4 que es, en gran parte, una exégesis por reminiscencia, 
aproximándose de este modo a la exégesis rabinica, que consiste en 
explicar un versículo por otro en el aparece la misma palabra de 
nuevo. Desde eae punto de vista, no es tan diferente, corno a veces 
se ha creído, de cierto procedimiento exegético de hoy, consistente 
en hacer un uso continuo de la concordancia. Y es que, gracias a la 
masticación medieval cié las palabras, se llega a conoce?- la Biblia 
de memoria. Puede asi encontrarse espontáneamente un texto a Un 
vocablo que corresponda a la situación que en cada texto se descri- 
be, y explique cada una de las palabras. Se convierte uno en una es- 
pecie de concordancia viviente, una hibüotaca viva, tomando ese 
término en el sentido en que designa a la Biblia. El Medievo mo- 
nástico hace poco uso de la concordancia escrita; el libre juago de 
asociación, de aproximaciones y comparaciones, basta a la exége- 
sis. En Ea escolástica, por el contrario, se hace un uso constante de 
dichas dístíneti&w donde, en orden alfabético, se sitúan al lado 
de cada palabra las referencias a todos los textos que la emplean". 
Estas concordancias escritas permiten suplir, de modo libresco, ar- 
tificial, el fenómeno espontáneo de la reminiscencia. 

13. Smaragde et son oeuvre. tntivducüan a lo vttse rvyale. Le diadéme des 
moines. La Pieirt-qui-Virc, s. f., 14-16: Yertas bíbliqita. 

14. Cúíiua la opinión de ni&uncs, se ha afumado esc hecho s. propósito de 
san Bernardo, por ejemplo, por E. Kleinedani, Wwjen, ¡Vatcnschofi, Theofagic 
be¡ Bmrnhard v*í»i Clairvaux, Leipzig 195S, 144, n. \T l ). 

15. Cicrta.es que ana colección de ese genero, editada por A. Wilmut, Un 
répertoire d'cxégáse compase en Angieterrc vers le début du XII! liécte, en Me- 
morial Lagrange, Paris 1940, 307-335, es monristicji, pero tardía.. Según R. W. 
Hunt, Notes an ihe Oistinciiancx maimsticae el morales, cu Líber Flarídlis Fest- 
sckrijt Lshmann, Si. Ottilien 1950, 355-361, quizas es de u:L cistercicnso. Lua 
dierais colecciones conocidu pertenecen, como muy pronto, al final del siglo 
Xll , A. Wilnmrt ha srento til fmsl de su Note sw les plus oimens recutiis de dh- 
tinctinns blbiiques, ihid., 335-346, que esas «réperiaireü alphabétiques, fallí pmir 
L 'elude ou bien appropries á l'aclion pastoraje..., domlnéwnt le XJU «Ícele o( tve 
«sserent pas. pour U pliipart. d'etrc copié» bu «jura des ¿m 0&m. suwimts». 
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La exégesis por concordancia 

Sin embargo, no toda la exégesjs monástica se explica,, cu ab- 
soluto, por reminiscencias que potf riamos llamar autúrrüátkas. No 
se rehusa recurrir a ciertos instrumentos de trabajo, a eiertus |j- 
¡jj'üs, asimilados a su vez de tal modo que puede recitmrse a ellos 
de memoria. Dichos Instrumentos de trabajo los constituyen esa 
especie de repertorios léxicos en que se da el significado cío las 
palabras, significación tota! y no solamente filológica. Unos sen 
las colecciones de nomina sacra. San Jerónimo, seguido por Isi- 
doro y numerosos, compiladores, había explicado la etimología de 
los nombres dt lugares y personas bíblicos 16 , Además, ciertas eti- 
mologías se imponían, asimismo, por reminiscencia, cuando la so- 
noridad de un vocablo bastaba para evocar otro 17 . Así,, [a interpre- 
tación de nombres no podía ser arbitraria, dejada a la inventiva, de 
rada comentan ste; existía, en ese cítmpo, una tradición de la que 
no cabía apartarse y que, por otro lado, remontaba al propio Anti- 
guo Testamento» 

El recurso a los naturalisias 

f 

Otra rúente de intcrpriitacióii la cuníti luían los escritos de na- 
turalistas antiguos que habían expuesto la significación de los ani- 
ma] es, las piedras, las plantas, los colores, Se recurría asi a los bes- 
tiarios y a los lapidarios o, simplemente, a lo que de los antiguos 
naturalistas había pasada a los escritos de Isidoro y I3eda Cuando 
se itje a un autos medieval, se cíes tentado de creer que inventa sus 
¿llegarías. Mas, cuando se comparan varios de ellos, se constata 
que están de acuerdo en detalles que hoy nos parecen fantasiosos. 
En realidad, dependen, como en el caso délas etimologías, de una 
tradición literaria que ellos creyeron científica, Asi, por ejemplo, 

Ib H.JiciOn díEtfel titfl &»nuu¡ica saan, Gáüiagen 1 87Ü 

] 7 R. Barón, Hugpnis de Soneto Yifíone epitome Dintimi tn Phiiosaphiam: 

Tradiüa 53 (I95S) 136, hace a esc propósito juiciosas puntual aciones y ofrece 

bIrujim efsmplos. 
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el «nardo» es Iíbí hierba desccnocida en el occidente medieval!, 
pero los eoruentaristos dan todos idéntica descripciún, le atribuyen 
jas mismas cualidades y le confieren, en términos muy gimíJares, 
igual significación espiritual. Testimonian todos una interpreta- 
ción tradicional y unánime. El más honrado de todos es a Ja yez. el 
más genial; san Bernardo dice que se fia, en ese punto, de la com- 
petencia de los que han estudiado las plantas. Y t de hecho, todos 
los elementos en que se runda la interpretación sobre el nardo los 
ha proporcionado Pimío en su Historia natural™. 

Lo mismo puede decirse en [o referente a los colotes que. los 
Libros sagrados atribuyen a las piedras preciosas y a los metales 
que adaman el vestido del sumo sacerdote, a los tejidos de que 
están hechas Jas cortinas del tabernáculo. De todos modos, en to- 
dos estos casos la interpretación se apoya sobre datos objetivos. 
Eji el punto de partida se encuentra siempre una constataciÓTij que 
puede estar ligada al sentido obvio de los vocablos: as[ 5 el oro, 
qLX' es el más precioso de los metales, designará los bienes mayo- 
res, que serán, según el contexto, la sabiduría, ta fe, o Dios mis- 
mo. A veces, es un pasaje de la Escritura el que da la auténtica in- 
terpretación de mía palabra: por ejemplo, las palabras- divinas se 
asimilara en un versículo del salmo 1 1, a Ja plata JÍ ; se Íes aplica- 
rán, pues, las cualidades de la plata, especialmente esc brillo que 
constituye tuda su belleza. Alguna vez, el simbolismo se funda 
¡£Uril[|if-;iiL-, en p :n piedades natura Jc^ 3 1.'iv l;uí k- ^ ;u 1 1 i Ll n . ilus <-■?.■ 
sos a ese respecto: o bien el simbolismo es tan sencillo que se im- 
pone a toda la tradición -el jacinto, por ejemplo, es azul (los na- 
turalistas antiguos, citados por Ecda, han registrado el hecho), 
ma.s esc color es el del cielo; el jacinto designará por consiguien- 
te el camino del cielo-; o bien dicho simbolismo es complejo, 
prestándose entonces a diversas posibilidades, Tratándose, por 
ejemplo, de la tela escarlata que ba sido teñida dos vece.5 (cqccíls 

18. fihides sur sainl Bernard, 1 IB, n. I; 0 109 testimonios sllt citado:! pueden 
añadirse el de un monje anónimo de CUítyiux que TEdrant6 1.a Vida de S&ntq Ma- 
ría Magdalena, XVU, en FL 1 12, 1456 C (sobre el auinr, ef. Y Saxei. en Mélwt- 
ga S. Btrmrd, t>ijon 1 953, 1 ); el de Hugo de Fouilioy. De besiiis et aliis 

rebia, IV IÍ, en PL 177, US; y otros. 

L9. «Etoquia Domini, eloquin casta argentum ¿pie «uiminanim...i». 
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bistinctus), podrá fundarse la interpretación ya sobre el color del 
tejido, que es el de la sangre, ya sobre el hecho de haber sido teñi- 
do dos veces -en Cuy» Laso, será preciso penSilr en los dos ftiatt- 
damicnííis inseparables de i amor n Dio* y al prójimo—, sea, final - 
meníc, sobre la combinación del color y del hecho tic !a duhlc 
tintura, evocándose entonces tas pasiones del cuerpo y del alma. 
Todas estas interpretaciones pueden parecer descabelladas en una 
época en que el simbolismo de los colores y las piedras preciosas 
rio se cultiva casi sino por los poetas, Pero para los antiguos te- 
nían un rundamefiin en la realidad. Es, pues, norma Í que ¡se las en- 
cuentre, apenas cdd ligeras variantes, en todos los comentarios pa- 
iristieos y medievales. Muchas de ellas, porlo demás, habían sido 
propuestas ya, al menos sinnariamciuc, por Orígenes* 0 . 

No faltaron en el Medievo monástico ciertos representantes de 
lo qne llamaríamos exégesis científica. Un Herveo de Bourg- 
Dieu, entre los monjes negros, un Nicolás Maniacoria, entre los 
císiercienses, quisieron poner remedio ¡i determinadaiS incorrec- 
ciones e inexactitudes del texto latino 1 '. Pero la mayoría, ignoran- 
tes del griego y del hebreo, y fiándose de la autoridad de san Je- 
rónimo, tomaban el texto ta) cita.!. La Vulgata fundamenta toda su 
experiencia bíblica, y casi todos sus comentarios surgían de esa 
experiencia^ y estabau destinados a provocarla. *Nü surgían con 
ocasión de una enseñanza escolar, sino que se escribieron para 
responder a necesidades espirituales de carácter personal, las del 
propio autor, y las de sii público, es decir, de un lector o de una 



20. Podrían üiisírarne rptHS cnriFlJilJiCLr,pc5 por el ftnátuis dtl ¡ 
h Moysi (je Pccto de Celtc, editada en La xpijituñiili de Piertt ¡£e CíHt. 147- 
167, de sus fuentes y sus paralelos en olios autores. Compiren_He, por ejemplo, 
Anuido de Bonncrol , De Vil verbis Domirú, en PL 1 59, 1 1 19, 1 724, y Pedio de 
Cede, Dt tabernáculo Woj'.rí, en PL 20Z. 1 050 A; De tabernáculo, edición de J 
Leclerct], Ia spirituaiitá tk Píeme de Celie, Protn 1946, 163, 5 «s., con Orígenes, 
ru ¡F.xod., IX, 3, cd di BaetireJlS, 240: Isidoro. Eíwi., 18, 41, 1927; Queit. i?i 
Mjhi., en PL 83, 349, 25; Beda, De tabem. t 1. 3. enPL 91, 399 D; D. 2, 425-42B; 
Si Exod., 27, en PL 9), 324 B. 

2 1, G. Monn, U» critique en liturgie au XJIxiede. Le eraste inédit d'Hervé 
duBourg-Dieu #Dc cormetiont quotvmdam tectíonmn»: RevBén 19 (1907) 36- 
fi 1 ; R- Vktober, De uxpréftmcs au Piauiier dúos á Nícalos Maniataría: RwBéñ 65 
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comunidad 22 . Para ilustrar esa experiencia, que ña constituido la 
práctica de todos, pueden leerse los tratados en c¡ue algunos han 
bafalSdo de ellü explícitamente. Dos de los más característicos son 
el de Pedro de Cellc- ! y el de Guillermo Frmmf'^. A proposito de 
[a sagrada Escritura y del modo de leerla, evocan casi todos los 
tenias que, a partir de Orígenes y Gregorio Magno, animaban la 
literatura espiritual y alimentaban el deseo del cielo. No siendo de 
Jos más grandes, tales autores permiten asistir a. la experiencia bí- 
blica deí Común de los monjes, Un san Bernardo no lia inventada 
nada en el campo de los modos de pensar y las, formas de expre- 
sión, Poique poseía genio, ha tenido ideas nuevas, mas en un am- 
biente y de acuerdo con una ps icol tirita de la que participaba con 
todo el conjunto y todo el pasado del monaquisino; y no cabría 
comprender, sin esc contexto vivo, su estilo ni su influencia. 



La Biblia, espejo del alma 

Las constataciones que anteceden permiten deducir los carac- 
teres de. la exége-sis monástica. Puede decirse que es, a la vez e in- 
separablemente, mistica y literal. Literal, debido a la importancia 
que se atribuye a las palabras, porque se Icü aplica la gramática;, 
porque se tiene de ellas una memoria auditiva, memoria que da 
lugar y posibilita las reminiscencias; porque existen obras de re- 
ferencia que explican los vocablos. Dicha exégesis interpreta ta 
Escritura pc-r la Escritura, la letra por la letra misma. Pero tam- 
bien es mística, porque la Ese-ritura no se concibe solamente crj- 
ttto fuente de conocimiento, de información científica, sino que 
es, aute todo, un medio de salvación y proporciona la «ciencia de 
la salvación.]* salutar™ scianlia-^. Y esto es válido para toda la 

22. He dado indicaciones sobre Id que distingue Ir literatura monSitica de la 
literatum escoltetica Merca ce 1» Biblia, a propósito de C, Spict¡, Esqutsse d'u- 
M tmtoire de I 'exégése ¡mine, au \ftrveiz Age: BuITli (1942-1M5) 59-67. 

23. Be afflictíone el lectione, en La spirílaatiti da Fierre de Celle, 7-3T-23?. 

24. Exharíaiia ad antírrVm tít»<stti eléestámum leetitmls dhiitae: Annlfcfon 
2(1953) 

25. lin ln Esharintia de Quiltérmo Pintaat, 32. 
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Estritura- Cada uno de los vocablos que contiene es «na palabra 
que Dios dirige a cada ¡ector para SU salvaci&n; todo tiene, por 
consiguiente, un valor personal, actual, para la vida presente, pe- 
ro con vistas a la vida tierna. En ella se encuentran a la vez ver- 
dades que han de ser creídas y preceptos que deben ser practica- 
dos. Según una comparación que los monjes medievales deban a 
san Agustín, tributario a su vev. de Platón, In sagrada Escritura es 
an espejo: uno puede ver en ella la imagen que debería reprodu- 
cir; leyéndola, puede uno compararse con lo que debería ser y, a 
partir de ahi, tratar de adquirir Jo que falta al retrato para que sea 
en todo cnufbrrae al madejo* 6 . 



De esa concepción esencia! y únicamente religiosa de la Escri- 
tura, se deduce, entre otras consecuencias, ¡a importancia dada al 
Antiguo Testamento. Sí fue comentado con más. frecuencia que e! 
Nuevo, as porque se tenían sobre sus mutuas relaciones ideas pre- 
cisas y fecundas 77 . Existe entre ellos, efectivamente, una tal conti- 
nuidad, que no pueden comprenderse el uno sin el otro, Es preci- 
so, por tanto t estudiar los dos, no separadamente, sino siempre 
eonjun Lamente, Está Claro que muchos hechos, ideas y expresio- 
nes, que se hallan en los escritos neote^lanientarios, no pueden ser 
estudiados sin tener en cuenta sus antecedentes del Antiguo Tes- 
tamento. No obstante, es igualmente cieno que el Antiguo Testa- 
mento no puede Icense m explicarse sin una constante referencia al 
Nuevo, como si constituyera un documento histórico relativo a un 
pasado clausurado ya definitivamente, y que ha encarnado por sí 
solo toda su significación. Se trata en la Biblia de todo el misterio 
de la salvación, de b que Dios es r de lo que hace por el hombre, 

26. UnnialtndeiavieipiriiiietteauX/siédr.Jeana'tFicamp, Taris 1946, 
56-60: La Bible, mircir de t'áme; La jpiritualité de fierre de Celle, fV7. Otros 
textos han sido reunidos por R. Eradle*, Backgromih ofthe sitie Speadum ir. ¡he 
medioeval ¡Hemture; SpcCuluin2$> (1954) 1O0-U5, 

2?. Latigeiemédiáwic tkfAncUn Testnment. cr. !. A:., :, ,.■ Irstament ettes 
ris ¡$51, 168-132. 
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desde los orígenes hasta el fin del mundo. E! Hijo de Dios hecho 
carne eslú en el centro de toda esa gran obra de la creación y í.an- 
tifjcaeión de! mundo. Es en relación a Cristo como todo lo 'que ha 
precedido S su venida en el tiempo, todo lo que la ha acompañado, 
todo lo que la ha seguidOj debe ser entendido y situarse. Ese prin- 
cipio recibe aplicaciones múltiples y diversas, mas la idea genera- 
dora etc toda exégesis en la Edad Media es ese carácter evolutivo 
de toda la historia sagrada: la concepción de ía Iglesia como un 
cuerpo en crecimiento, y ese cuerpo es e! Cristo total. 

Para la Edad Media, como para la patrística, el conjunto del 
.Anticuo y el N!u.evo Iestamento narra ta nusema historia del iru^' 
jnü pueblo de Dios: la instaría que cuenta el Antiguo Testamento 
no es la de Israel, es ya la de la Iglesia, de la que Israel es un co- 
mienzo. Asi es como k Edad Media considera el Antiguo >■ el 
Nuevo Testamento: no como dos conjuntos de «libros», sino co- 
mo dos periodos, dos «tiempos», que Se Corresponden uno a Otro, 
El tiempo de la ley (lempus legis), y el tiempo de la gracia (íem- 
pits grarmé), son las etapas de una misma salvación, y cada uno 
de dios incluye, además de los textos escriturarios, el conjunto de. 
realidades de ¡as que estos textos nos habían, 

Entre el Antiguo y el Nuevo Testamento hay progreso, no en 
virtud de una sucesión, sino gracias a un desarrollo que destaca lo 
«perfecto» sobre la «imperfecto». La primera etapa de la historia, 
de la salvación tiende hacia la segunda, no sólo poique id prepara, 
sino poique la contiene ya, aunque de manera imperfecta. jmicsba- 
da_ El Nuevo Te:-; Límen lo acaba el Antiguo; pero este comenzaba el 
Nuevo: el Vertió de Dios estaba ya actuando antes de la Encama- 
ción. Todo el Antiguo Testamento participaba de la riídunrie-n, que 
es clardjnejile revelada en el Nuevo, y Ja inauguraba realmente. Es 
signo y figura, del Nuevo, porque es su propia imagen. Lo que es 
perfecto da a ]n impcrfeeio ¡su forma, su valor _v su eficacia. El An- 
tiguo Testamento es una anticipación típica de! Nuevo porque par- 
ticipa de la obra que en éste se rcalim 

Eti consecuencia, el Nuevo Testamento es la norma a tenor de 
la cual hay que interpretar el Antiguo, que no puede explicarse sin 
relación con aquél, como si el Nuevo no existiera. Por otra parte. 
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¿\ Nuevo Testamento 3t comprende mucho mejor si uno recuerda 
al que le precede: la figura contenía ia ver-dad escondiéndola, y la 
verdad, a &u vea, reveía la figura y le da su. sentido; una vez reve- 
lada, la figura ilumina, por su parte. \a verdad. No es inútil volver 
a las figuras, ya que son un medio para ver y apreciar mejor lo 
que es la verdad misma. Así pues, el estudio del Antiguo Testa- 
mento como un documento histórico, como fuente para «la histo- 
ria del pueblo hebreo», es extraña a la Edad Media. Los textos del 
Antiguo Testamento deben tener un sentido figurativo y, en oca- 
siones, jiü poseen uto; revisten a veces un doble sentida, histéri- 
co y figurativo, a veces sólo el figurativo, jamás un sentido me- 
ramente histórico.. 

Tales textos pueden servir siempre para hablar de las más ele- 
vadas realidades del Nuevo. Ruperto de Deutz, en su tratado Pe 



lizadas bajo la antigua Alianza; pero cuando llega a los tiempos 
de la Nueva, sigue tomando sus texto:; daí Antiguo Testamenío. 
Por ejemplo, cuando Cristo st dirige al Padre lo hace con las, pala- 



to no es la histuricjdad de Jah. en quier vi el símbolo dc[ hombre 
ante Dios y, en primer lugar, del hombre perfecto. Job es ct Cri.^ 
ta, el justo, que expresa su pensamiento sobre la redención. Lo que 
se pide, por tanto, al Antiguo Testamento, son luces sobre proble- 
mas religiosos, no sobre enigmas históricos, ni siquiera de histo- 
ria de las religiones. 

Pueden ilustrarse estas consideraciones mediante un ejemplo 
tomado dc¡ tratado de Balduino de Ford, cisterciense de fines del 
siglo XII, Sobre el sacramenta del altar™. Escribiendo sobre la 
Eucaristía, Balduino parte del hedió de la Cena; pero, para expli- 
carla, forma una cadena de textos tomados en gran parte del Anti- 
guo TestameiilJO, y que él va comentando sucesivamente. Lo que 
ocurre en eí altar es la cumbre, el resumen, ia ({recapitulación», de 
lo que ha ocurrido en todos los altares que han elevado los hoiu- 



28. En PL 204, 641-774. Cf- le introduccioji a ía ttaduecMn francesa drl Be 
nactamEüte altana de Baldiliüü A* Ford, P*rii 1 $fó t 15 JJ6 
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bies desde la creación, de iodo lo que Dios ha hecho por ellos y 
continúa haciendo; ta continuidad de loa tiempos no es más que 
una pedagogía divina, en que, pro-giesivameate, la humanidad re- 
cibe su educación para participaren la misa. El Génesis nos habla 
efe Melquiscdec. en el acto de ofrecer el pan y e[ vino; más tarde, 



Melcruisedec; Jesús, r&alizimdíi la pn>íccr:i, consagra □] pan y el vi- 
no; y la Epístola 3 tos HebreflS interpreta c!.-.rtcr¿mciite e\ tipo y su 
cmnplimiento. KJ sacrificio eucarÍHlicíi es, par tanto, la ííperfec- 



de la salvación se da Enteramente, bajn di furentes formas, en cada 
tina de sus fases; la exégesis □.'ata de comprender cada una de esas 
fases a la luz de todas las demás, de forma inseparable, La Cena 
eucaristica fue insertada en la celebración de la Pascua judia; en 
ella precisamente culmina el culto de ia antigua Alianza; es el cen- 
tro y el nudo de la historia. No puede comprendérsela sin referir- 
se al Antiguo Testamento, La enseñanza bíblica se dos da en for- 
ma histórica: el dogma es revelado en el curso de los años y a 
rtavés da (os hechos. El tratado de Balduino sigue precisamente 
ese desarrollo. Comporta como dos vertientes: la primera se re- 
monta desde la Creación hasta la Cena de] Jueves Santo; la segun- 
da vuelve sobre las figuras del Antiguo Testamento y proyecto so- 
bre ellas la luz de Cristo, Desde la Cena T que está en la cumbre, el 
exegeta puede lanzar una mirada panorimica sobre Todo eJ pasado 
del pueblo hebreo, sobre toda la historia antigua de la Iglesia. 

Pero e] Antiguo Testamento posee todavía otro valor. En ¿1 se 
tunsidera no sólo el pasado de la Iglesia, sino su porvenir; el pue- 
blo de Dios esró todavía, en relación con la Parusia, en un estado de 
imperfección, de inacabamiento, parecido a la situación en que se 
encontraba, en relación con la Encamación, antes de la venida del 
Mesías. Las dos fases ya realizadas dt la historia sagrada preparan 
una tercera, Varias trilogías sirven para expresar esta gradación: 

.En la 



29, A 1 
Wzsssr.sehajl, 



'Anden 
B&n\hfi.Ttí vrj.'a 



t^RKÍeioEdam.fKAíw, 



preste situación de la Iglesia, la realidad de la salvación se ha da- 
do ya plenamente, pero no se ha manifestado aún del todo, jio se ha. 
dado más que a través de los sacramentos. Por tanto, la caudicion 
de los cristianos tiene algo en común con la de ios justos de la an- 
tigua Alianza: todos deben tener fe en la revelación por venir. La 
historia del pueblo elegido es, por tanto, instructiva pana nosotros, 
y la interpretación espiritual del Antiguo Testamento es un indicio 
de lo que será la visión; alimenta en nosotros el deseo escalológi- 
co; nutre, al mismo tiempo qoe la fe, la esperanza V el amor. 

Alimenta el deseo escatotógico 

Dcb do precisamente ... carácter ¡'ñuPjticO '. o An 1 : \<:<::i- 
mento, es el deseo quita el sentimiento más frecuentemente re- 
flejado; deseo de la tierra prometida o deseo del Mesías, que los 
munjes dü Ja Edad Medra interpretan espontáneamente como de- 
seo del cieiOj y de Jesús contemplado en su misma gloria 1 *. 

Asi pues, s¿ noe lleva continuamente a la eseatologia. La gran- 
deza de esa exégesis sstá en poner a plena luz la unidad de la Es- 
critura; consiste en que es una exégesis religiosa, mística. Mas su 
debilidad esta en In que cabria llamar, por paradójico que pueda 
parecer, un exceso de literalisnio. La Ley y el Evangelio son como 
dos interlocutores de un mismu diálogo, se completan y se expli- 
can mutuamente, aprobando cada uno y confirmando el testimo- 
nio del otro. A cada texto del Antiguo Testamento responde siem- 
pre uno del Nuevo, que es como su eco. Y para percibirlo, no es en 
modo alguno necesario recurrir a difíciles procesos; hace falta úm- 
enmente estaT atento a la similitud de las palabras, de las Frases, 
di? las ideas, y trastada* al Antiguo Testamento lo que quieren decir 
las expresiones del Nuevo. Uno se fija, por tanlo r en Jas palabras, 
relaciona los Lugares paralelos, agota el sentido de cada una de las 
expresiones, y nejara las v ñas por las otras (ya se ha visto cómo la 
Biblia misma constituye el comentario de la Biblia). Precisamen- 
te, a causa de este fijarse en las palabras, por las razones ya men- 

30 Xatnt Bcrnxrri myxUciu*, L L J4.i, MI i- MI 
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donadas, el Medievo, en vez de dedicarse a aplicar la concepción 
tradicional de la armonía entre las dos Testamentos a los grandes 
temas religiosos, a los grandes desarrollos- históricos, j 8 ha aplica- 
do también a textos particulares, de modo que se ha visto llevado 
así a establecer alguna vez entre dos textos un nexo puramente ar- 
tificial. Lo que sigue siendo valido en una tal exégesis no son las 
explicaciones de detalle; es una concepción general del carácter 
esencialmente religioso, soteriológicOj de la sagrada Escritura, una 
concepción profimds del carácter evolutivo de la Escritura, del An- 
tiguo Testamento 8 la escatología. 



Cantores 

Pata completar estas breves indicaciones acerca de la e^ege^s 
iiiojir'istic?. conviene r¡íroul.r c.\ fibjtj ffffi (tte mé¡ Iflítftj y i">i:i-.-:¡ 
tado en los claustros medievales. Se trata de un libro del Antiguo 
Testamento; el Cantar de los Cantares. Esta afición a su lectura 
y a la de sus comentarios está atestiguada cu los catálogos tic las 
bibliotecas monásticas. Bastará con citar dos ejemplos, En CtujTY, 
en tiempos de Pedro el Venerable, se poseían quince comentarios 
del Cantar, entre los cuales Eres ejemplares de Ori genes y dos fie 
san Gregorio 31 . Igualmente, entre los cerca de setenta manuscritos 
que se lian conservada de Orvul, nay al menos siete comentarios 
del Cantar, es decir, una décima parte del total de loa libros 33 . Des- 
de tiempos de san Benito, Casiodoro había formado un cotpus de 
comentan os del Can tar, inclui dos los de Orígeno s 1 ' VI .'5 a ' a ¿de . Al - 
cuino, elogiando este libro bíblico, ve en él un antídoto a las frivo- 
lidades de Virgilio; ese cántico es, para ¿1, el que enseña los verda- 
deros mandamientos, los que conducen a la vida eterna 14 . No es 



3 ] . L. Dílúflc, Inveníanle de$ nianuswits ¡ 
di Ctuny, Pans JB'M, 34U-364. 

32. ABJilMonl [I94S)20S. 

33. P. Courcellc, Les kOm ¿recates n Ocxiétat de Matrobe á Cassiodo- 
if. Paria 1943, 

34. tdiasc iibi veía eanunt vitar: praeCejifa peraitiLs; AuribüS ÍÜD (VirÉitiuS) 
tuís rnale frivola falsa Mtiubit», en MGH. Fuet. lat. aevi koivi, 1, 139, 
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casualidad, pues, que la obta maestra de la literatura monástica me- 
dieval sea un comentario del Cantar: en los sermones que le consa- 
grara, nsn Bernardo de Clairvaux dio simplemente expresión genial 
a mía tendencia, a un amor que era común a todos. Esos comenta- 
rios dei Cantar, y en especial los de san Bernardo, han sido leídos 
en d siglo XJI en Tos monasterios de todas las observancias 2 5 

Para apreciar rectamente la forma en que estaban concebidos, 
hay que compararla can k manera en que ha comentado el Cantar 
la escolástica 3 *. Sin duda, la historia de la interpretación del Can- 
tar dentro del monaquisino de la Edad Media está por estudiar, pe- 
ro podemos discernir ciertas diferencias entre ambas orientacio- 
nes 17 , El comentario escolástico es en cierto modo colectivo' se 
habla en él, sobre todo, de las relaciones de Dios con toda la Igle- 
sia; se insiste sobre la revelación de 3a verdad divina, de la que el 
hombre debe apropiarse por la fe y el corifieirnierito de los miste- 
rios, sobre ¡a presencia de Dios en éi mundo por la Encarnación. 
HJ comentario mnn/istico tiene por objeto, más bien, las relaciones 
de Dios con cada alma, la presencia de Cristo en ella, la unión es- 
piritual que entre ambos se realiza por ia caridad, R| comenÉürio 
del Cantil]- especialmente eatre los cistfiTciñaseg» d equivalen- 
te de un tratado del amor de Dios. El comentario escolástico nos 
da, en ui¡ estilo daro, generalmente conciso, una doctrina que se 
dirige a la intdigenria; el comentario monástico se dirige al ser 
entere; tiende, mis que a instruir, a conmover; está a menudo es- 
crito eti uti estilo ferviente, que traduce el ritmo interior que quie- 
re comunicar el autor a sus lectores. El comentario escolástico es 
casi siempre completo: explica hasta el fin la «letra» del texto sa- 
grado; el monástico es con frecuencia inacabado: san Bernardo, en 

35. Le gwt* iittérasre des Sermones ifl Cántica. OI Éludes SUrsaíntBemard, 
i2l-\22;&ed¡erc/K¡sur les Sermtins sur les catitiques de faiiU Bernand, i La itt- 
¡éruture pivvúqiióe par tes SfWHons sur tes Cmtüfues: ItevÜsn i-ii (IW) -ÜH- 
m t Pvémzs sur te Cantique des consigues-. RevBéll 64 (1S52J 290-291. 

36. L¡7 coinmenmim dtt Canlitjite des canliqui-s oUribuiaAnstlwe de LñOn: 
JRjKtlThAnMfrd 21 2S>-39. 

37. Lü camineittain: de ficí&ert de Stmfilfíl Stir k Cúntique des cuntiques. I, 
U e«nnr AmrMbD I ( ] *lf ) 203-209; Ecriis ttM0#$** s ur la Bi bk, W- J 00: II f 
Commenteii-es du Ctinliqite des «íiíígtWí, 
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ochenta y seis sermones redactados en el curso de dieciocho anos T 
llego únicamerití al principio de! capítulo tercero. Y eso se conci- 
be fácilmente, ya que. cuando el hombre espiritual ha diebü lo que 
experimenta, lo que piensa del amor de Dios -y puede hacerlo con 
ocasión de un pequeño número de versículos— , tiene derecho n de- 
jex descansar sti pluma. 

¿Qué sentido tiene el interés de ¡as monjes de ia Edad Mecha 
por c] Cantar de los Cantares? Vale la pena hacerse esta pregunta,, 
ya que cti la mente de algunos historiadores está presente una de- 
terminada respuesta. Para citas, esc diálogo entre el esposo y la es- 
posa responde a lo que hoy se llama ía psicología de Jas profundi- 
dades. Mas, de hecho, lo que sabemos del deseo escatológico de 
los medios consagrados a la vida de oración, basta para explicar su 
apego al Cantar de I™ tentares. Lo que -vieron en él es, sobre Id- 
do, la expresión de este deseo. El Cantar es el poema de esa bús- 
queda que eon¿síitiiye todo e[ programa de la vida monástica: quae 
TvreDeum t una búsqueda que no acabará stno en la eternidad, pero 
que recibe ya su real satisfacción en una posesión oscura, y ésta 
hace crecer el deseo, que es aquí abajo la forma misma que tevés- 
ée el amor El Cantar es un diálogo del esposo y la esposa, que se 
buscan, que se llaman, se acercan uno a otro, y se ven separados 
cuando creen estar próximos a unirse definitivamente. San Grego- 
rio dio expresión perfecta de esa alternativa de intimidad y aleja- 
miento en sus Múrulia ¡n Job -ya que ha hablado del Cantar inclu- 
so mera del comentario que le consagró-: «ES esposo se esconde 
cuando se le busca, para que, no encontrándole, le busque la es- 
posa con un renovado ardor; y la esposa se demora en su búsque- 
da, a fin de que osa morosidad ¡lumcnte gu capacidad de Dios, y 
encuentre un día más plenamente lo que buscaba» 3 *. San Bernar- 
do se expresó con frecuencia en el mismo sentido 39 , y todo el Ser- 
món 84 acerca del Cantar -uno de los últimos testos que escribió-, 
venia todavía sobre ese tema, que será asimismo el del Cántico es- 
psrítita! de san Juan de la Cruz, 



33. Mor. ia Jab, 5, 5, en PL 75, 733. Cf. también ct comienzo dol coracnEa- 
rio de san Gregorio il Cauto, en PL 79, 478. 

39 Por ejemplo, en Sup Cmtt , W, 2-4. ni PL ¡(¡3, i 139-1 141. 
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El Cantar de .los Cantares es un texto contemplativo, theortcus 
ísrmo, como dirá san Bernardo. No tiene carácter pastoral, no en- 
seña moral, no prescribe en absoSuEo algo que hacer, preceptos 
que observar, no administra tampoco consejos de prudencia. Sin 
embargo, ese lenguaje ardiente, ese diálogo admirativo, estaba de 
acuerdo, más que cualquier otro libro de la sagrada Escritura, eco 
La contemplación amorosa y desinteresada. Se comprende que Orí- 
genes lo haya comentado dos veces, que mi Gregorio, san Ber- 
nardo, y tantos otros, lo hayan escogido con preferencia a otros li- 
bros del Antiguo y del Nuevo Testamento* 0 . Y el hecho es que lo 
propio de la contemplación es alimentar el deseo de ía vida celes- 
tial, Girando Juan el Gramático compone un comentario ai Cantar 
para la condesa Matilde, ya en la dedicatorio le desea «la gracia de 
la contemplación». E Inmediatamente define el libro que va a ex- 
plicar: «El Cantar de los Cantares es una doctrina de la contempla- 
ción» 41 . A continuación añade: «El que está poseído de la dulzura 
de la contemplación, entra ya a Formar parte de la vida celestial»* 2 . 
Más adelante, los maestros de la escolástica explicarán preferente- 
mente los libros sapienciales, «Escrutarán la sabiduría de Salomón 
en los Proverbios y el Eclesiástico»' 13 , Los monjes, por su parte, se 
sienten vinculados al cántico de amor. Un comentarista anónimo 

] Cantar el complemento de la re- 
i; es, dice él, la regla del amor. 




40. En cuanto a la interpretación rnarioloj-ica del Cantar, si, baja la influen- 
cia de Ib liturgia, se halla en forma de ulusionea en los sermonea, es rarainesile 
practicada dentro del monaquisino en forma de comentarios seguido», a excep- 
ción del de RUfHlíUj de Dtu.bc; en particular, está nusenir de Jos ceunenLnrins cis- 
tmtihmm. Cf. I Bouroci, Die l)ttrtllCMl DajÜWg des Hohen Litdes in derSriih- 
schúlustik. ZK-il ( I ?54> 4 1 . 

41. Ed. Q. Biseha fT, Der Canticunikommenfar des Manaes vm Mantua, ta 
Utvnskr&tt in der abcndfütuíLichen Gdstesgescitichte (Fest-gabe W. Gocíz). 
Mníborg 1948, 37 

42. «Cántica, canticorum, qiri cst doctrina coritemplatioais. .. luni vitar cae- 
ímíb partteeps effictrur, qui contómplationla duleedme capitur el eius suaviisi- 
mc gusiu sagLoatur», ih¡d. 

43 . B. Snullcy, Same (farreen rA -ceníuiy eammttxíaties on itte Supieniial Boatos: 
[íottitrucan Studica (1 950) 264. 



m 

0 



EL ANTIGUO FERVOR 



San Benito y el monaquisino oriental antiguo, 
de los monjes medievales a los Padres 



recurso 



La cultura monástica medieval se basa en la Biblia latina. Mas 
la Biblia es inseparable de los que la han comentado, es decir, Ies 
Padres, con frecuencia designados simplemente como los exposi- 
tores, ya que, incluso en aquellos de .sus escritos que tío son pro- 
piamente coméntanos, no lian hedió más que explicar la sagrada 
Escritura, Además, el monaquisino está orientado hacia la patrís- 
tica de forma muy especial, en razón de su texto fundacional y de 
s«5 orígenes. En efecto, per una parte, k Regla de san Benito es 
ella misma un documento patrística; supone, evoca, todo un am- 
biente espiritual antiguo. Por otra, san Benito prescribe la lectura 
en el oficio divino de expositiones hechas por aquellos que deno- 
mina Padre* (capituló 9); en su último capítulo, invita de nuevo a 
sus monjes a leer a los Padres -esta palabra se repite en ese capí- 
tuln tiesta cuatro veces, y designa especia ¡mente a ktí Pudres dti 
monaquisino-. Y el caso es que son orientales, lo que trae consi- 
go una nueva consecuencia: el monaquiumo benedictino no se 
siente- atraído solamente hacia las fuentes patrísticas en general, 
sino, particularmente, hacia las fuentes orientales. 

Esto debe subrayarse insistentemente, ya que san Benito no 
quiso en absoluto romper con la antigua tradición monástica, que 
es en gran parte oriental ( . Por el contraríe, en la vida de san Boni- 

I. Cf. la p'jittujiliíacioii firme y precisa de J. Winaruiy, La spiritualité b¿i\¿- 
dicttne, en J. Gautier {od.), ¿a sptriiuaiiti cathoiique. Paria 1953, 14-18, 
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ta. tal como nos la cuenta san Gregorio, en el espíritu da su Regla, 
en ]as lecturas que recomienda, y las observancias por él prescitas, 
todo trasluce una fidelidad y continuidad hacia el antiguo mona- 
quisino. No se trata de que san Benito sea «un oriental perdido en 
Occidente». Es un latino, pero tiene un gran respeto a esa tradición 
□rienta] s «que- es para el monaquisino lo que la tradición apostóli- 
ca para la Iglesia» 3 . Más aún, experimenta, en cierto modo -lo que 
se adivina a través de determinadas alusiones que encontramos en 
la Regla- ía nostalgia del monaquisino antiguo. 

lío es, pues, sorpréndeme que en todas las épocas grandes de] 
monaquisino occidental se haya querido renovar esa tradición au- 
téntica. En ía época carolingia, Benito de Aniano concede un lugar 
considerable a las reglas orientales en su Cotlex regalanm. Más 
adelante, siempre han tenido conciencia ciara los monjes de ío que 
debían al monaquisino antiguo Un ejemplo revelador to propor- 
ciona un manuscrito italiano del nigk> XI, Inmediatamente después 
del texto de la Regla de san Benito, se adjunta una lista de cuantos 
han «instituido» la vida monástica. De un total de veintiséis Padres 
del moiiaquismi) enumerados, solamente cuatro son latinos 3 . V en- 
tre ellos se encuentra san Jerónimo, que a menudo era considera- 
do como oriental*. De hecho, las observancias monásticas y los 
texto* que bh¡ inspiraran deben mucho a Oriente y a los escritos 
que lo daban a conocer: Apotegmas y Vidas de los Padres, Confe- 
rencias de Casiano, Reglas de san Basilio, todo en la vida bene- 
dictina se establece según ideas, prácticas y, en ocasiones, palabras 
procedentes de los monjes de la antigüedad, que vinculan a cada 
generación con los orígenes del monaquisino, Y cada renovación 
de la vida benedictina se hace por referencia a estos mismos orí- 
genes. En los inicios de la que debía ser ia orden cisterciense,. por 
ejemplo, Qrderico Vital, no sin cierta razón, atribuye a Roberto de 
Mclesme estas palabras: «Leed las acciones de los santos Antonio, 

1. /¿ítf.,13. 

3. Texto en Saint Aritoi/te daos Id tfadittm mónastiCfUtt méJtivitl^eñ Anto- 
nias Afagwts eremita. Raqui 1956, 246. 

4. «IIÍhjti orisnulium ccclcsilimm Lntnpaddrn Hyeroniraum», «¡cribe, par 
íjempLtt, Ruperto de Deuii, Spüt. sid ítetttimm, en PL 170. 667. 
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acóralo. . . Nosotras no caminamos ya yobre las huellas 
de nuestros Padres, los monjes egipcios, de aquéllos que han vivi- 
do en Tierra Santa o en l&Tebaida» 5 . Así pues, eu toda época sien- 
tan los monjes la atracción de ía «luz que viene de Oriente», dt 
donde saben lian recibido las concepciones y los usos sobre los 
que se filada su forma, de vida. Y Guillermo de Saint Tbierry ex- 
presa un voto del que todos participatij cuando desea a los desti- 
natarios de su Epístola adfmtr&c de Monte Bal «el que impSanlen 
eu las tinieblas de Occidente y en los fríos de la Galis la luz de 
Oriente y el primitivo fervor de la vida religiosa de ] 



Lo que conocen de los Padres griegos 

Es cierto que los monjes volvían sus miradas hacia la época 
patrística y, especialmeute, hacia el antiguo Oriente. Pero ¿qué 
conocían de él7 ¿Qné podían recibir del mismo? No tuvieron d!e 
la era patrística un conocimiento moramente libresco, ¡una que, 
además, y en primer lugar, poseyeron un cierto conocimiento por 
media de una de comunión viva, por una suerte de experiencia y 
(¡annatLLralezfL De dicha época, el münaquLsmo ba recibido y cus- 
todiado fielmente, con mayor exclusivismo que los ambientes no 
monásticas, cuatro tipos de bienes: textos, modelos, ideas y te- 
mas, y un vocabulario. Estos elementos, por lo demás, se distin- 
guen aqyl para una mayor claridad de la exposición, puesto que 
son en realidad inseparables unos de otros. 

En cuanto a los textos, todavía siguen siendo necesarios mu- 
chos trabajos de acercamiento, para que pueda llegarse a una vi- 
sión de conjunto y a conclusiones precisas. Pueden registrarse ya, 
íin embargo, algunos heehos relativos a los escritos < 
griegos, y, después, de los Padres latinos. Acerca de los ] 
algunas constataciones de carácter general se ilustrarán en segui- 
da a partir de la tradición latina de Evagrio y de Orígenes, 

5. Hist. eseUs., III, VIH, en PL 1 8S , 656. 

(5. «Oricntalc lumen ce ar.nguum illum in roligianc ¿Kcfzfpúvm. fervmern tc- 
!tebri 5 «SíSáfSs et galUcanb friÉOñhna infsraj-.ibuS», cnPL 18J, 30!?. 
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En sw conocimiento de los Padres griegos, Jos monjes fusión 
culeramente tributarios de los traductores de la época patrística. 
Mientras el periodo en que Casiodoro hacia trabajar a su escuela de 
traductores era aún una ¿poca bilingüe, la Edad Media en su con- 
junto, especialmente hacia fines del siglo XEI, ignoro el griego 7 . En 
el siglo XE, algunos monjes íatiuos tomaron la iniciativa de hacer 
traducir textos griegos en cuanto tuvieron esa posibilidad. Mas ya 

gos estaba traducida; fue transmitida y conservada, como todo lo 
que quedaba de la cultura antigua, sobre todo en Italia e Inglaterra. 
E vi i el ruerna Líii que entuna l;i alfibanja de la Igleüia de York, Al- 
do lo que haya dado el Lacio al mundo romano; y los dones todos 
que aportara la luminosa Grecia a los latinos»*, y cita, a título de 
ejemplo, a san Atsmasio, san Basilio y san Juan Crísóstomo. 

Poseemos un trabajo útil sobre la transmisión medieval de la 
patrística griega'. Sin embargo, queda todavía mucho por hacer 10 . 
Al menos, esa obra da ya una sólida documentación y orientacio- 



dres griegos cuyos textos nos lian llegado en manuscritos o bien 
son atestiguados por antiguos catálogos de bibliotecas o coleccio- 
nes y florilegios diversos. Esa lista alfabética es larga: de Ada- 
mando a Timoteo de Alejandría y a los Verba seniorum, se reúnen 
unos cuarenta y tres nombres. Si se examina el mnterinl recogido 
por esa minuciosa investigación, se imponen dos constataciones. 
La primera concierne a la procedencia de los textos, conservados: 
la parte más considerable de los manuscritos que nos los transmi- 
ten son de origen monástico. Este es el caso, particulamicTitc, de 

7. Q. BisclloJT, Das griatMsóhe EtiM&ti itt du ubtnltindisclien BUdung dei 
.MiUeíaiten; flyisntinische ZoiSchrift (1951) 27-55. 

8. filHic .Kvctiies vcLnrimi vc^ugea pjitruir. 1 Quidqmd habe-t jiro se Lfftio 
RnmariiiB ÍIj orbe / Giascia Vfil Ejoidjquid iLUlSmisil dJirL Lüíiijii'», en MGH, Po- 
et. tai aevikawl., 1.2ÍI3-2H las primeras palabras son reminiscencia de Ovidiü, 
Árt. arrt.,1, 9¡. «Ulic inveflies quodames.,.». 

5, A. SiegmurutUíe Überüifinsng der griechizchen clinítlichsis Utemlur 
sis dtf hitesnlschsn Kirche ls¡S fum fít$/icn Jiifofcmdtrt, Múntblfin 1345. 

10. B. Altaper, De? Stand der patfíbmíttklto Wssenschafa enMiscellmea 
ftAfecotUM, 1,519. 
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Jos textos mfe imporíanle$. Acerca de este punto, cabe medir el 
importantísimo papel jugado por esos grandes centros culturales 
que fueron monasterios como Corbie, Fkmy, Rdda, Gorze, Lob- 
bes, y tantos otros. Muchos de ellos se repartían a lo largo del va- 
líe del Rir. mcdici, alrededor del lago de Consíanza, de Dobbia, y, 
sobre todo, en el norte de Francia y en la Bélgica actual, región 
que estuvo muy poblada de monasterios 11 . 

La segunda constatación se refiere al carácter de lea testos 
conservados. Los más frecuentemente traducidos y Jos más ex 
tendidos son, por así decir, los mas monásticos, aquellos en que 
se habla de o a monjes. Son, por un lacio, los textos ascéticos: Ba- 
silio, Efrén, Crisóstomo; por otro, los comentarios bíblicos 11 ; Cri- 
sósLomo, Hesiquio y, sobre todo, Orígenes -que ss t de todos los 
antiguos autores griegos, y en todos los ámbitos, ai más leido-, A 
¡ se añaden los textos históricos de Sozomeno, Euse- 
otro extremo, los menos frecuentemente co- 
[iiiLLü. los menos le i dos, son lv \í:\:<v <:.:■ vontrover 
í arríanos y otros herejes. Además, es preciso notar Ja 
raencia casi compila, en 2u tradición nioii;^;^:. riel Psei Jilo- 
Dionisio, traducido por Sonto Erígetia, y del que ta escolástica ha- 
ría sus delicias. Está claramente demostrado que este texto no tu- 
vo !a menor influencia hasta el siglo XII a . Es algo que puede 
verificarse en autores como Ruperto de Deutz 1 " y san Bernardo 11 *: 
las raras alusiones de carácter dioni&íano que se han podido ob- 
servar en éste 1 *, parecen realmente venirle de segunda mano, aca- 
ír¡ simplemente por n:edio de Hugo de Son Víctor, que había co- 
mentado La jerarquía celestial; de todos modos, son muy lenucs. 





IÍ. A. Sjeqinuiid, Die Überlicferttng dar gi-iscliixchen chrLnlídaa fciemíur, 

27S. 

12. R Chevnllier, Denys t'Aréafpagíte. en DS III, 320. 

13 O, Rousseau, /ji Sibin st Pái^n: Bible ct vie chrétÍEnne H(ttfSí) 19- 
22, Iié mostrada míe ti MedicY» occidental vi-o a los Pijdrcs sobre Lcin como co- 
■Tjenüiñsuis de ta Bibli(i, 

14. i. Bcmiicj; Rupsrt fon Dtuti and seitté rírmttilungsihtoSogi'r. Muncli- 
ThZ4 [19533 2fi7.n.(S0. 

tí E. flnissajd, La doctrine des angsx chazSaint Hernard, en Sofreí Berrutrd 
rhcttlagicn: AtialSOrfCist 9 {1953> 1 15-134. 

16 A. Fradieboud, Denys fArtopagUt. en DS ni, 330. 
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Es posible que el Pseudo-Dionisio haya parecido a los monjea -y 
al mismo Bernardo, que no podía ignorarlo- demasiado abstrac- 
to, especulativa, es dncir T demasiada poco bíblico. 

En todo caso, como resulta de las constataciones precedentes, 
es evidente que se deseaban escritos útiles para la vida monástica: 
en toda época, con vistas a lecturas privadas o públicas, las del 
refectorio o cualquier otra, se titui transmitido y conservado tex- 
tos como Jas Reglas de san Basilio, las exhortaciones de Efren, las 
sentencias de Bvagrio. las Vilae Paiinm, las homilías, las cartas y 
los tratados de san Juan Crisostomo. No son de ningún modo sa- 
bios escritos de controversia ios que figuraban en las «cadenas» 
excgétie&s 37 . Todos ellos son útiles, no para la lucha contra la he- 
rejía, sino para la vida de los monjes. Además, en las épocas de re- 
forma monástica o de renovación, se ha atribuido más importan- 
cia a determinados lextos en particular. Así, Benito de Aniano 
hace figurar en su Codex regularmi a san Basilio y san Paco.m¡o t 
y en su Concordia regularían prapurtioníi numerosos paralelos, 
orientales a te Regia de san Benito, Cuando en el siglo X, tras las 
invasiones normandas, se reconstruye Jurnieges, se hace copiar a 
Orígenes, Casiano y san Basilio 11 . Más tarde, cuando, después de 
un acto de pillaje, se restaura el monasterio, se transcriben los co- 
mentarios de Orígenes". 

En suma, en el monaquismo occidental del Medievo no ac po- 
seyeron los suficientes textos orientales como para conocer verda- 
deramente el conjunto de la teología griega"; pero se quiüO tener, 
y de hecho se poseyó, todo Jo que se refería a la vida religiosa, to- 
do lo que podía resultarle útü, todo ío que transmitía las concep- 
ciones y las prácticas del monaquismu antiguo, Realmente, Jo que 
se ha recogido de la antigüedad griega responde al voto de Gui- 
llermo de Saint ThiBrry: restaurar el antiguo fervor de la vida reli- 

17- A. Sicgrroind, Die Qbetiitferung, 

] 8, □. NúrliEr-Marchoiud, La hihliaífiique de Junúéges au Mrjrern Age. en 
Jxmieges. Congr¿£ sdátttíftifuB ást XIII ¿xnienaire, RjSUtb ] 955,601. 
19. Ibid., 611. 

30. A. Siígmiintt Dle Ühcriieferung, I&Ú. 
























«F 










El antiguo feivar 



¡27 



Así T se discierne en los escritos espirituales y teológicos de los 
monjes un cierto acuerdo espontáneo con el pensamiento griego de 
h antigüedad. En un Ruperto de Deufci, un Isaac de Stdln, como 
también en otros, se adivina todo un tras-fondo arcaico y oriental s 
cuyo contenido es difícil de precisar", indudablemente, muchas de 
esas infiltraciones vinieron de Filón por intermedio de san Ambro- 
sio. Por lo demás, en todos lados y en rodas las épocas, por media- 
ción de Casiano, se recibían palabras e ideas venidas de Clemente 
de Alejandría y de san ¡renco 13 . Sin embargo, muchos elementos se 
deben a Orígenes, bien directantente, bien a través de Evagrio* 



Las sentencias de Evagriú 

La historia medieval de las Sentencias de Evagrio para los 
monjes nos permite asistir a la vida de un testo 33 . Efectivamente, 
esas sentencias han pasado en latín por muchos estados sucesivos. 
Una primera y muy vieja versión és extremadamente literal -los 
vocablos se trasladan a veces por medio de simples transcripcio- 
nes fonéticas, tales como acádin, dogmata, ¿remus-; es de tal ma- 
nera literal que ha psinnlido reenoíMrar mi vocablo griego igno 
rado hasta aquí por los léxicos^ Una segunda versión, asimismo 
muy antigua^ mejora la latinidad de la primera; es atestiguada por 
manuscritos que se reparten en tres grupos, ctirrcsp-íindicnlcs a su 
ves a tres zonas geográficas, y cuyo arquetipo respectivo se cono- 
ce; todo ocurre como si en el momento en que» en una determi- 
nada región, se supiera que un monasterio poseía un determinado 
texto, los otros monasterios se apresursran a hacerlo copiar, Asis- 

21. J. Bcumer. Rupen voh Dtutz und ¿elnc Htrmitttungsilmoiogie: MuikIi- 
ThZ 4 (1 953) 263-264; E. Mersch, Le corps myslique du Cftrht. ÉtudeJ de t)i¿o- 
iogie MirtDriqut, Lauvkin 1933, II, Mí. 

22. M. OLphe Gaillard: Hmq 16 (1935) 273-278, 289-298. Mas, en Baca, 
Hom. 3 {Corpus chfíntíanamm, 1955, 15, 17-19). no quedijustificacfa U referen- 
cia a tienen pcur ninguna reminiscencia Trxíi:nl que sea rciil 

23. Uancicmie wrsion latine Jai senlciwo il'Evvgre pour les «wW Kcr.p- 
[nriun](l95],) 195-213. 

24. M. Mülrtnolt, Zuder neuen Qberst 
grius: V¡giliar christianac (1954} 101-103. 
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timos así, por ejemplo, al camino recorrida por Evagrio a través de 
toda la Austria del siglo XII, a partir de un mismo ejemplar. Igual- 
mente, en el siglo X, im ejemplar de la abadía de Silos se copia, en 
la misma época, en el monasterio de Vatvanera, que un está muy 
lejoa. Esa segunda versión ha pasado en forma de extractos, mis 
o meaos elaborados, a florilegios como el Lsbsr scintiüúnim a un 
Liber dejiorationum de ¡a abadía de Clairvam. Se ha dado, en fin, 
una edición compuesta, hecha de elementos tomados de las dos 
precedentes, que se halla en un manuscrito de ia abadía de Monte 
Vcrginc. Pueden hacerse asimismo constataciones parecidas refe- 
rentes a otros textos, regias monásticas antiguas en particular. 

Se Ejercía, pues, una gran libertad respecto a las fuentes más 
respetables. ¿¡ las más Lilias autoridades; en compilaciones hedías 
con un fin práctico, no [iterarlo o científico, era habitual transfor- 
mar, adaptar, glosar los documentos que debían servir como regia 
de vidn. Bajo una forma así elaborada, siempre mejorada, suelen 
¡legar a nosotros los; textos monásticos déla antigüedad- Aún más, 
los manuscritos de esas diversas versiones de un mismo texto ofre- 
cen variantes que no siempre son errores de los copistas; tal diver- 
gencia, aun entre testimonies de una misma tradición, prueba el 
carácter cambiante -y vivo- de esos viejos textos monásticos. Por 
ejemplo, no sólo ha ¡sido por dos veces rehecha la' traducción de las 
Sentencias para los monjes, sino que en la trascripción de cada una 
de ellas se han permitido los copistas cieña libertad, suprimiendo 
ral o cual parte de la frase que no entendían, o modificando ciertos 
giros. 1 




Orígenes, doctor bíblico 

Evagrio transmitía ideas y temas origenistas, pero también hu- 
bo un conocimiento directo de Orígenes". Si se leen las introduc- 
ciones a Jos diferentes volúmenes de la edición critica del Orige- 

25. Origine miXT] siédsr. Irenikúft 24 (195 1) 425-439; Noitveaux térnoins 
mtt OrtgénotaiXltsiicltr. Median™! SmdÍM 15 (1953} 104-106. Para el siglo IX, 
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nss latino, puede advertirse que casi todos los manuscritos son de 
origen monástico, y que [a mayoría datan de los siglos Di y XII, 
Otros indicios permiten constatar que en cada época y en cada 
medio en que se d¡o una renovación monástica, se asiste asimis- 
mo a un revivir de Orígenes. Es cierto en la reforma carofingia; es 
más claro aún, y, en todo caso, más fácil de advertir, con respec- 
to a la renovaeión monástica del siglo XII, 

Casi siempre, cuando es posible examinar una biblioteca de! 
siglo Xtl que ha permanecí do homogénea, o reconstruir su fondo 
con ayuda de catálogos antiguos o mudemos, se comprueba que 
Orígenes está representado al menos por un manuscrito, lo que se 
verifica especialmente cuando se trata de bibliotecas monásticas, 
En las bibliotecas de [ng iglesias catedrales, Orígenes no está re- 
presentado tan frecuentemente. 

es i- do iii:-:r¡i:i iivm ni que h renovación origenis- 
ta del siglo IX coincidía con la monástica ligada al nombre de san 
Benito de Aniano, !a del siglo XII coincide con la vinculada al de 
san Bernardo. Cabe preguntarse incluso si no se deberá -parcial- 
mente al menos- a la influencia de san Bernardo. Poseemos ]a lis- 
ta de los manuscritos que éste había adquirido para la biblioteca 
de Claírvaux. Se ve figurar en la misma, bajo el titulo de Librí 
Qrigenis, ocho manuscritos T io cual es, para la época, un numero 
considerable. Contienen no sólo los comentarios sobre el Antiguo 
y el Nuevo Testamento, sino también el Periarchon, y la misma 
Apología de Orígenes por Pánñlo". Análoga observación se im- 
pone acerca de la abadía cisterciense de Signy: se conservan seis 
grandes volúmenes de obras de Orígenes prevenientes de esc mo- 
nasterio 17 . Asimismo, en el catálogo de Pontigny, en el siglo XI7, 
aparecen todos los comentarios bíblicos de Orígenes, y en par- 
ticular dos ejemplares con su comentario al Cantar de Jos can- 
tares 1 *. Su presencia en los catálogos de Cluny por la misma épo- 

pueden uriarfLrsc a los testimonios tituodi en si primero de estos estiirtins In?. que 
indica A. Lfindsraf: Thculogischc Rcvue 51 (1 95í) 348-349. 

36. A. WtttniLri, L'anáenne bibtiúlhéqite de Clairvaiar. ColOrdCistRcf 1 1 
(1949)117-118. 

27. Ms.ChirtcvüIclO?. 

2 S Canil, gen. des mss. des bibl publ. dsFnmcE, sde fa-4 .*. I. Paria 1 M, 707s. 
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ca prueba, por lo demás, que el interés por Orígenes no era mo- 
nopolio de los cistercicFiSis 1 *. 

Está probado, por otra parte, que san Bernardo se inspiró di- 
rectamente -y más de una vez- er¡ el texto de Orígenes* 1 . No co- 
noció solamente los temas origsnistas que transmitieron los Padres 
latinos o las compilaciones medievales. Un contemporáneo de san 
Bernardo, Pedro Bérenger, pudo acusarle de haber plagiado el 
comentario de Orígenes al Cantar, para escribir sus Sermones in 
Ccfiiica 31 , Esta acusación en injuom, puerto qi;e san Bernardo pro- 
dujo una obra original Sin embargo, la concepción que se tiene 
del Cantar y de su comentario está próxima a la de Orígenes. Los 
grandes obispos de la era patrística -san Ambrosio, san Gregorio 
de Nisa- habían dadp- al Cantar una explicación en que ocupaban 
un Jugar importante las preocupaciones pastorales; a menudo, se 
trataba en ellos de los sacramentos de la iniciación cristiana 111 . Orí- 
genes, por su parte, habla dado al Cantar una interpretación menos 
mistagógiea. más psicológica. En ese mismo plano se colocan san 
Bernardo y les comentaristas monásticos del siglo XII; su predica- 
ción no es la de los pastores, sino la de los monjes y, además, la ini- 
ciación se da en su tiempo a los niños, no a los adultos. Asimismo, 
su psicología, el tipo de su imaginación, están de acuerdo con la 



análogas se satisfacen por medios semej antes. Desde este punto de 
yísía, los comentarios bíblicos de Orígenes, emparentaban can la li- 
teratura monástica; respondían a esa necesidad de interioridad que 
era especialmente sentida en Jos ambientes monásticos. 

Y no carece de mérito esa fidelidad a Orígenes, ya que se sabia 
toda lo mal que de él había hablado san Jerónimo; se sabía que le 
eran atribuidos errores sobre determinados pontos. 1 



29. L. Delisie, InmttoiwS d& imnuscrits de ¡a Bibltolfrétrue nationale. Fundí 

30, I DanÉÉtOLL, Satnt Semard ei les férss greef, en Saint Berimrd tháalo- 
45*5 t ¡ Ph. DclhsyB, £<j consciente moráis dans ia doctrine de Sainl 3et* 

fiord, ibid., 219-222; e ibid.,pa.fsii<i {oí. «I índice). 

3 ¡ Apalageticus pro Ábañltado, en HL J 78, 1 863 . 
^ StlM tí lTéM (■ W 
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experimentaba un irresistible atractivo por d conj tinto de su obra, 
y en especial por sus comentarios bíblicos. Para darse el derecho a 
■jik'i. :v: :i librar de ese complejo de desconfianza conciencia de 
sus lectores, se hacía preceder con frecuencia d texto de Orígenes 
con frases en que el propio san Jerónimo lo elogiaba, o con poemas 
diversos que garantizaban su ortodoxia 33 . Un curioso testimonia 
tíos revela la preocupación que se Lenia no sólo por la ortodoxia de 
la doctrina de Orígenes, sino por su salvación personal. La monja. 
Isabel de Schonau (ti 164) explica que, en el curso de una visión, 
una nochebuena preguntó a la Virgen acerca de ello a instigación 
de su hermana, el benedictino Egberta de Schonau: 

Según el consejo que recibiera de mi hermano, que en ese mismo mo- 
mento celebraba el oficio en casa, me dirigí ft elle wi eslOS términos; «Se- 
ñora mía, ps lo ruego, dignaos, revelünrtc algo aecrca de esc gran doctor 
de ta Iglesia, Orígenes, que en laníos lugares de sus obras ha cantado de 
forma tan magnífica vuestras alabanzas. ¿Se ha salvado, o no? Va que la 
Iglesia católica lo condena a causa de [as numerosas herejías q'ja en 5UJ8 
escritos se encuentran». A lo que me respondió con estas palabras: «El 
designio del Señor na es e! dE que os sean reveladas irr.nh.is ron*» sobre 
ese punto. Sabed solamente que e l error de Orígenes no procedía de ma- 
ja voluntad, sino del excesivo fervor ton que se lntuaba en las profundi- 
dades de las Escrituras, que atnabn, y oí los misterios divinos, que quiso 
escrutar con exceso. Así pues,, no es grave la pena que sufre. Y, a causa de 
la gloria que en sus escritos me bu tributado, es iluminado con una luz 
particular en cada una de las fiestas en que se hace memoria de mí. En 
cuanto a Eo que le llegará en cí último día, es algo que no se os debe re- 
velar, sino que ha de quedar oculto entre los divinos secretos» 5 *. 

Un texto como este dice mucho sobre la psicología del medio 
tu qiie fbe escrito. Bajo el nombre de Orígenes se leían en el oficio 
divinOi en monasterios de diversas observancias, sermones, no to- 

3-3. Vañoü de esos textos se pubiiesn fin Origine úu Xllxiécie: Ircníkcn 24 
(1951)433-436. 

34. Torta J atino en F- W. E. Roth, Dst fisionen der Hl. Eiisobetli tuvf die 
Schriften derAcbíeu Ekberi itsdEmezha vtwi Sdtonim, Brünn í¿-£i5. E] rí- 
talo es atestiguado de manen cierta po: la ¡rtidiíLÚn rujuiuscnin de las visiones de 
B»}»1, sEgfljt K- KiSster, flur Viifotiitre W&kEñmbeths van SchSnav: Ardiiv fui 
milleírtieinischc KirchcngEaLhichtc 106. 
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dos de él, y de los que algunos eran en alabanza de la Virgen. Paro 
se leían también, ya privadamente; ya en capítulo o en el refectorio, 
los comentarios que había escrito sobre esa Escritura que «amaba», 
Aunque Las sospechas sobre ¿1 permanecían, no impedían, sin em- 
bargo, su lectura, ya que lo que se le pedía era manos una doctrina 
que una mentalidad y, sobre todo, una forma de interpretar !a sa- 
grada Escritura, Se admiraba a Orígenes en razón de lo que de él se 
conocía, o sea, en especial, de sus comentarios bíblicos; son éstos 
los que casi siempre encontraníJE citados. Orígenes era considera- 
do, antes que nada, como un doctor bíblico; es, por asi decir, el pri- 
mero de los grandes comentaristas monásticos de la Escritura, y se 
le amaba porque se amaba la Biblia, y 61 Ja había, interpretado con 
la misma psicología, con la misma tendencia contemplativa, para 
responder a las mismas necesidades de los monjes de ta Edad Me- 
dia. Se le ha ainado a causa de- su sentido religioso, del sentido «cs- 



Eshidiop scire la historia medieval de san Basilio y otros Padres 
griegos autorizarían sin duda irttesesantes conclusiones. De ciertos 
textos se sabe por qué vías fueron transmitidos. Asi, en el siglo XII, 
en Hun^na, monjes latinos enuaron en contacto con monjes oiien* 
tales; uno de ellos, Cerbano, tradujo los Capita de caritate de Má- 
ximo el Confesor; su versión, dedicada al abad benedictino David 
de Pannunüialina (1131-1 15Ü), fue traída por Gcrboh de RcbEicra- 
berg a París, donde la utilizó Pedro Lombardo, introduciéndolos en 
sus Sentencias y, por ahí, en la escolástica 3 ' 5 - Basta este ejemplo pa- 
ra mostrar cómo ¡us monjes medievales de Occidente experimen- 
taron una verdadera atracción por todo lo que venia de Oriente. Co- 
nocieron sus escritos en la medida en que les era posible 37 , 

3i. ^V. Sesión, ÜBWrtünp uéí su? i¿ i'Sle dt ¡ti ptinséa d 'Ortgém dúns tes útígi- 
ner du tnnnachisxte: RevHistRc] (1933/) ¡97-211, i» trato más que del mona- 
quismCi orifliitilt, y únitiuncnlc in itunicnziaS, pciD hace nolBrqíac tos rmnd- 
pales tema* de ln literatura monástica de Oriíuit es eneoiiírabiici yi desatrtílladDS. 
sn Orígenes; así pues, impuso por cae raminn podía iinlusí al Orionte antiguo el 

mguaquiínnj ocridenttil dfil MtdisvD, 

36. On S én£ nu Xllsiide: Irénikort 24 {1951}. 

J7. Accrea de implicaciones ecLtmcnisvs d* es* eaFácísr (nuüciaruil íc ta 
cultura TnonH&tica, cf. /Wltem el umamsme. Irinilcon 1 C J ( l W) 6-23 . 
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Las padres ItitiníM. Lo que se (tete <i san Agustín y a san Jerónimo 

La herencia que el Medievo monástico necibió de la patrística 
latina es muy vasta. Efectivamente, casi todos los testos iueron 
transmitidos. Algunas lagunas y la rareza de los testimonios de 
ciertos escritos., como los de Tertuliano, se explican quizá por el 
cuidado que se tenía de no leer más que los Padres «ortodoxas». Y, 
lo que es más, en lo que se ha conservado, no se ha concedido a to- 
dos igual importancia. Seria útil estudiar con precisión lo que la 
tradición medieval debe a cada uno de los Padres latinos. De san 
Ambrosio gustan los tratados sobre el Antiguo Testamento, que 
tanto deben al alegúrisniti de Filón, A san Jerónimo se recurría pa- 
ra la interpretación filológica de la sagrada Escritura, pero parece 
haber ejercido especial influencia por medio de sus cartas, que se 

, una fiien- 

. ideas acema de la a^egis monástica 36 . San 



Agustín ejerció un influjo capital en la formación del «estile mo- 
nástico»: s través, sobre todo, de sus Sermones y de las Confesio- 
nes, había m'recid» el modelo :d»U&a pr.w :inl.ui- . c:> pn se [,:•.- 
bfan puestu todos los procedimientos de la antigua prosa rimada a] 
servicio de un entusiasmo cristiano. Gustaban mucho sus comen- 
tarios bíblicos, distintos de los de Orígenes, pero igualmente ale- 
góricos. Algunos de sus tratados teológicos tío son citados muy a 
menudo, pero eran apreciados. Por ejemplo, cuando eí abad Jeró- 
n r¡ •: , :.. Pompnfin, en sig]< XI. rcdacía el i i ventar! L 
teta de ese monasterio, no adopta un orden alfabético, sinn c! que 
corresponde a la importancia de los diversos autores. Pone en pri- 
mer lugar a san Agustín, del que habia reunido todo lo que pudo 
encontrar; de, lo restante, redactó una lista, según Jas Retrnctati®- 
nes, a fin de poderse procurar los textos a medida que tuviera oca- 
sión M . Del mismo modo, figuraban en gran proporción los tratados 
de san Agustín al lado de sus otras obras en las bibliotecas de 

38. Sainl .¡crome, doctciir de i 'ascése, en Mélangen M- Viiíer. Rtiu. d'HSCCt 
et de mysL 25 (1P49> I43-MÍ. Sobre Sin Jerónirr.u ¿n el Medievo, biHIiografia 
en M ñerrtRTd5, Speculum wrgittiim, 1955, 24*25. 

39. O. Mcrcali, Opere minori, Ciüi de! Vaticano 1 93 V . 1, 373, 
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Samt-Aubün de AngeíS 40 , de Noaantoia" 1 , y de numerosos monas- 
rerios benedictinos. También gozó de un gran prestigio en el pri- 
mer Cíteaux" 3 . Lo que de su obra se copiaba más frecuentemente 
no eran, sin embargo, toa libros de controversia, sino, más bien, sus 
■tratados pastotaieSj üus sermones, sus cartas y sus comentarios bí- 
blicas; esa proporción puede observarse ya en la biblioteca de Be- 
da el Venerable"", y parece haberse mantenido de modo genera]. 

Sobre los Padres latinos hay que decir lo mismo que sobre los 
griegos: lo que el monaquisino les ha pedido es, antes qne nada, 
Ja que servía para su propia vida; así, de un mismo autor,, un san 
Agustín por ejemplo, y en una misma época, se hace un uso dis- 
tinto en dos ambientes diferentes. Mientras que en las Confalo- 
nes los escolásticos apreciaban un arsenal de pruebas metafísicas, 
los maestros del monaquisino no se quedaban sino con el testimo- 
nio de un místico 44 . Separaban La esencia de la confesión agusti- 
niana de todo* [09 desarrollos filosóficos qne, en las Confesiones, 
la envuelven con un capa., mtiy preciosa también, pero extraña a la 
plegaria de Agustín. La polémica sobre los maniqueos o los neo- 
platónicos había perdido, para los monjes medievales, toda actua- 
lidad; por tanto, lógicamente, no se entretenían en ello. A través 
de san Gregorio, Juan de Fécamp y Jas. generaciones de monjes 
que vivieron de sus escritos, se hubia decantado, por así decir, el 
agustinismo. ta forma bajo la que sedujo a los escolásticos del, si- 
glo XII i era bien distinta de la que te habían dado los grandes es- 
pirituales de la, edad monástica. 

Por lo demás, como las sentencias de Evagrio y las reglas an- 
tiguas, no cesaba ta vitalidad de los textos patristicos latinos -no 

40, L. W. Jones, The Libmiy of Si. Aubiti's ttrAngeri in ihe JGHh «Q 
Ctcusical and Medioeval xtuttta ta honor- of E. A", Reind. New Yoric 1 93JÜ,' 143- ltí 1 . 

41,1 RuyiSchucrt, Les manuscrito de l'abhaye de Nonantola, Citti del Va- 
ticano 1956, 20-23. 

42. J. de Gtatünck, Utm édition ou unt collecitan médlévoh des opera om- 

nia de S. Auguslin, rn líber F fondas, Feftschrift P Uiimarm, t?5C, 72. Sohrt 
aan Aprnln en Ctaimuii y Liessies, cf. Scriptariure ( 1952) 52. 

43. M, L, W, Uistner, The Librar? of tht Vénetnbit Bede, en Beile. His Ufe, 
titHtí and nritings, Oxford 1935. 263. 

44. Un ma'tre de le We apintvells auXl sísele, Jean de Fécamp. Taris 194$ 
tt-6Z:S. A^ifín-eiS. Grégoin 
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se los utilizaba como documentos muertos-; a reserva de adaptar- 
los, se Jos insertaba, en cada medio y en cada época, en un con- 
íexto vivo en que continuaban siendo actuales. Un ejemplo de ese 
proceder lo ofrece una larga oración s¿ l- lus virios y las virtudes, 
en la que se aprecian los enriquecimientos sTicesivos que reciben 
¡os textos, desde Casiano a Juan de Fécamp, pasando por san Gre- 
gorio Magno, Ambrosio Autperto, Alcuino y líalitgario 45 . 

San Antonio en el Medievo 

Coa los textos, a través de ellos, nías también por medio de una 
tradición viva, recibió el Medievo monástico todavía otros tesoros 
de la edad palrislica. Si; trataba en primer lugar de modelos; todos 
esos ((preceptores» de la vida monacal, que eran, casi todos, orien- 
tales, y particularmente los primeros. El más grande me san Anto- 
nio, «el padre de los monjes». Seguía *i entio. realmente, c¡ padre 
de todos los monjes, de modo que, en todas las épocas y ambien- 
tes del Medievo occidental, se consideraban como sus verdaderos 
hijos; en todas partes se reivindicó su patronazgo, a vetes incluso 
irnos «mtru oiuvi'"'. En crida lenovacióii rticmáslica ¿b evoca al an- 
tiguo Egipto -se quiere hacer revivir Egipto, instaurar un nuevo 
Egipto- ; y se recurre a sata Antonio, a sus ejemplos, a sus escritos. 
Ello se verifica en la época carolingia, más tarde en Montecasinn, 
en Cluny, en Camalcloli, en el siglo XI 1 en Gtcaux, en Tirón, en 
Inglaterra y también en Francia e Italia. En todas las controversias 
entre monjes, cuando se oponen climiacenses y cistercienses, por 
ejemplo, cada uno de los partí dos apela asan Antonio, y puede ha- 
cerlo legi finiamente, ya que lo que se recuerda de sus escritos no 
son los ataques contra los arríanos, prestados por san Atanasio; Jo 
que de su vida se recuerda reo son ni las circunstancias históricas, 
ni el detalle de las tentaciones y las imaginaciones diabólicas de 
que la adornara su biógrafo; son los temas espirituales, las ense- 

45. La jtrtíré mi sujei des vices tt des veriur. AnalMon 2 (1953) 3-17. 
46- £ Amaine daos la Iradilton manastique médiévale, en Artanita Magnas 
ermita, Roma 1936,. 229-247, 



136 



Lm fuentes de la cultura monástico 



fianzas que valen para todos los monjes, sea cual sea su observan- 
cia, San Antonio representa para todos un ideal, cuya característi- 
ca es que puede concretarse de formas diversas- La vida de Anto- 
nio no es, por tanta, para los monjes medievales, simplemente un 
texto histórico, una fuente de información acerca de un pasado 
muerto de manera definitiva; es, al contrario, un texto vivo, un rnis- 




Mjcabulario patristico: artheoria» 

El Medievo monástico recibió también de la edad patrística ter- 
minas y temas, todo un vocabulario, cuya: significación no se com- 
prende en absoluto sise desconoce su fuente. Con las palabras, ha 
conservado fielmente las prácticas c ideas que designan. Es bueno 
saberlo, para respetar toda su riqueza de contenido. Cuando, pc-r 
ejemplo, Pedio el Venerable escribe acerca cíe Mateo de AJbano, 
prior por entonces de Ciuny; «Non reSinqüebat partem aliqnam 
theoriae- intactam»*'', no hay que traducir, como se ha hecho: «No 
habia en la teoría un solo punto que olvidara». No se trata aquí de 
ningún modo de una Leería de la vida monástica; se trata de la ora- 
ción en el sentido más pleno de la palabra, con toda su base de 
mortificación -iodo el contexto lo indica-. Por tanto, seria mejnr 
traducir: <íNo sc apartaba un instante de la contemplación», O in- 
cluso, ((Practicaba la ascesis y la oración continuas». Del mismo 
modo, cuando san Bernardo llama al Cantar de los cantares theo- 
rituí Mmtfy Tío quiere de ninguna manera hablar de un «discur- 
so teórico» en el sentido moderno de la palabra; sugiere, más bien, 
la idea de un texto eminentemente «contemplativo», que expre- 
sa la oración y lleva a la contemplación**. 

La persistencia medieval de la palabra theorits está, sin embar- 
go, abundantemente atestiguada^. La hins üsenreticós de los ünti- 

47. De xtiraatüs, II, 8, M PL 189. 

<S. Ciertu editor ds lentos mcáitvjilcs, unte ln lección spirihmlibus thevtiix 
d<?, u.'ikis huí Kianuicriioa, ll no comprenderla, ha decidido corregir por ihcaricu 
49. L. Gongtud, La theorb áun S h frituatU* médibnh: Raro 3 (197-1) 
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guos filósofos griegos y de tos ncoplatónÍGOs había pasado, modi- 
ficado su sentido, adaptada al régimen cristiano, a la termino! ngia 
de la mística cristiana antigua. Mucho contribuyó Casiano a trans- 
mitir esa expresión y esa idea a Occidente, donde la palabra theo- 
ria va acompañada con frecuencia de adjetivos que prueban que se 
ve en ella una participación, una anticipación, de la conté mpiación 
celestial, theorin. coelestis o th&oriü. divina. Da entrada a los térmi- 
nos theoriexis y íheoreíteus en expresiones como theonca tnystc- 
riu, theorica studin, que no deben traducirse por «estudios teóri- 
cos», sino por «el amor de la oración». Herrada de Landsberg, por 
ejemplo, une todas estas nociones cuando, en su Jardín de delicias, 
da el siguiente consejo: «Descansando sin cesar en la divina teoría, 
despreciando el polvo de esta tierra, corred hacia el cielo, donde 
podáis ver al EgposOj que ahora está escondido» 31 '. 

Asimismo, las jrenutf] ejiones ft inclinaciones repetidas que se 
practicaban en Cluny en tiempos de Pedro el Venerable 31 , eons ri- 
ndan ese ejercicio de ascética y oración que ¡os padres del desier- 
to había conocido bajo el nombre de ítmetanias». El término mu- 
tama se halla alguna vsz en los textos medievales para designar 
una inclinación anee el altar* 1 , o la satisfacción que se cumplía de 
rodil Jas después de ciertas faltas 51 . Esa palabra no reviste entonces 
el mismo valor que en el Nuevo Testamento, sino el sentido deri- 
vado, restringido, que recibiera del antiguo monaquisino. También 
el hábito monástico se nombraba a menudo con el término griego 
tradicional de schema^.Y Jos vocablos theologia, íheologus, giiar- 



careclan dei matiz 
tir de Abelardo". 




en Occidente a par- 



50. Citado poi L. Gougaud, Ibid , 390. 
Sí,, Stalutt), 53. ra PL IB5U04G. 

¡iKiíit ¿i: ir altare rocranoeamii, dice 
na monástica, ed. de W. HcrrjDtl, Pari& t72É, I, 264. 

53. «Mttanoeis quoe quotidiano usa ¡a capiculo fiunt et quoe vulgo veniur 

r ii i n. : i: |i i ; • . Pcdl 0 \\"' rabie, Sluittiu, en Pj !Sv l'l"7 ' JT.v. f.ciiipUvi c¡> 

da Carago, iiih vocc. 

54. Par ejemplo, OnlcriCD Vilal, Hixi. cedés. ,cd. tle A. ie Prdvosi, Prns ÍS3&- 
1ÍSS. ÍI P 420. 

55. Un maitrt de la vtt upiriiueUe au Xt siécíe, Jeem ds Fécamp. 76-7S. 
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Otro término griego cuya antigua significación se conserva es 
el áaphilosiípitia. Les Padres griegos habían, fia efecto, definido 
la vida de los monjes como «la filosofía según Cristo» y «la úni- 
ca filosofía verdadera», o incluso simplemente como ida FJüsq- 
ivx-! Designando es le leí minn d di :< crai acolo práctico del valoi 
de las cosas y de ¡a vanidad del muido, al que es preciso renun- 
ciar, se aplica a aquellos cuya vida entera manifiesta esa renuncia. 
A&imísmo, phiiosophia designa, tanto en el Medievo monástico 
como en Ja antigüedad no una teoría o manera de conocer, sino 
una sabiduría vivida, una manera de vivir según la razón* Mas; d 
hedía es que hay dos formas de vivir según la rnaón. O bien se vi- 
ve según la sabiduría de este mundo, tal como la ensenaron los fi- 
lósofos pagan n.s phsiosopkia saecuhris o micndialis-, a bien se 
vive según la sabiduría cristiana, que no es de este mundo, sino del 
siglo liituTo -phüosophia. caelesrtix, spirituatis, o divina-. El filó- 
sofo por excelencia, y la propia filosofía, es Cristo: «ipsa philoso- 
phia Christus» 1 *. Él fue la misma sabiduría de Dios encarnada y la 
"Virgen María, en quien se cumplió este misterio cíe encamajgjón, 
es llamada ida filosofía de los cristianos»; éstos deben aprender de 
ella: «phüosGpharí in María»-' 5 . Los que anunciaron al Señar Jesús 
o transmitieron su mensaje, son los filósofos a quienes los cristia- 
nos obedecen: se había, por ejemplo, de «David, filósofo» y de la 
«philüfiüphía Paillh;. 

Pero este cristianismo integral, esta manera de vivir enteramen- 
te consagrada a Dios, esta cvnversaüo cocieseis, se realiza de hedin 
en Ja vida monástica. Esta es la razón por la que los legisladores y 
los modelos del monaquisino son considerados como maestros en 
filosofía, Los claustros son escuelas de filosofía, «gimnasios» don- 
de se aprende la « filosofía de san Benito»'*. Se alaba a san Bemar- 

56. ftntr i 'hhtoiie de 1 'apnssian ephiksaphie chréüeme»: MotScR í) ( 1 952) 
221-226. 

57. H. Rocháis, Jpsa phibsaphia Chrixtus: Medimtviú Studies ¡3 (1951) 244s. 

58. María cbristlanorum phihwpkÜt McJS-cR 14 (1956) 103-106. 

59. Bruno de Qucrfütt, Vita S. Adalberii, 27, en MGH 55, IY¡ 609; Peora dr 
Celia ^tó., 75, en PL 202,522. 
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do por haber formado a los monjes de Cíaírvaux en las «disciplinas 
de la filosofía- celeste» 40 . Por su parte, Adán de Pcradgne dejara 
entregarse a la «filosofía, cisterd.ensc»* 1 . Llevar la vida monástica 
es simplemente «f ilosofai» -Du Cange no da a la palabrapMoio- 
phüri otra equivalencia que ésta: monachum agere-. Este verbo 
philosophari se aplica tanto a los cenobitas que viven en el monas- 
terio, como o tos solitarios de los eremitorios. En la literatura mo- 
násliea, hasta hien entrado el siglo XH, [a expresión chrisíiana phi- 
iosophis, cuando se emplea sin más comentario ni es 
designa muy frecuentemente la propia vida monástica. 



Disciplina 

Muy próximo a la palabra phihsophia está el término disci- 
plina. También éste ha conservado, durante los siglos monásticos, 
todo su antiguo valor 41 . Deriva de discipulus, que, en la lengua 
clásica, reviste primitivamente el sentido general de Oiiseíjajiss; 
pronto designe la materia enseñada, más tarde la manera de ense- 
ñar, la educación por tanto, la formación como paidein. Se apli- 
có especialmente a la vida militar, a la vida familiar, a la vida po- 
lítica. En lodos esios ámhitos, se cargs* el acento sobre realidades 
de orden social, colectivo.. En los primeros siglos de la Iglesia se 
salvaguarda ese sentido: en Jos escritos de los Padres, las versio- 
nes bíblicas, la liturgia, las reglas monásticas. Se enriqueció con 
nuevas acepciones, que mantienen siempre, ¡sin embargo, et sen- 
tido primario de pedagogía. La Regla de san Benito comienza con 
e:Stas palabras características: ((Ausculta, o fili, praecepta magis- 
tri». Los monjes son «discípulos a quienes conviene escuchar», el 
mtinasterio es <mna escuela del servició del Señor»", expresión 
que evoca a la vez la enseñanza escolar y Ja vida militar. 

60. Ekord. magn. Ctrr..en Pt, 1S5, 437, 

61. ^TÍs/. > 6 t caPL2;t,593 

62. Disciplina, otiDS Itl. 1291-1302. 

r ( Yij-iiTulci ]ll y Prólogo 45 Cf, C. Motirmann, La Ivngue de Saint Setufít, 
en Ja edición de b Regla a cu^o dn P. Schmitz, Maiedsaiu i 95 5, 28-33; B. Sürid- 
le, Dominiciicholtijerrilii: BenMon (1952) 397-406, 
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Durante la Ed:sd Media, en los ambientas monásticos, la pala- 
bra sigue vivay, si bien su sigrrificado siguió evolución ando, man- 
tuvo siempre h perspectiva original. En el siglo XI!, escribirá Pe- 
dro <fe CeIJe un tratado De disciplina dmtstrali sobre sí modo de 
vivir cristianamente en un claustro. Define y explica las paíabras 
que van ligadas desde el principio a la noción de disciplina {magii- 
ter lesíts, csiheám, scholdf*. San Bernardo habla del «magisterio 
de la discipl ina celestial» que Cristo ha aportado a las hombres* 5 , 
y Guerrieo de ígiiy dice a sus hermanos cisiereienses: «Belices vo- 
sotros, hermanos míos, que os habéis comprometido con la disci- 
plina de la sabiduría, que us habéis inscrito en la escuela de ia Fi- 
losofía cristiana»**. La palabra evoca lodo su viejo contenido -la 
disciplina spiritttaüs o caetestis es io que aprende el Verhi diicipu- 
ius bajo el magisterio de! Verbo-; en este contexto se inscriben con 
toda naturalidad los términos del vocabulario escolar y militar (sru- 
dire z verbera, exeixeri), a los que se aplican ba versículos bíblicos 
en que aparece la palabra disciplina^ 7 , EJ hecho es que, desde prin- 
cipios del siglo XIII, la palabra disciplina cesa de enriquecerse con 
nuevos y preosos significados en el campo de la espiritualidad, Si- 
gue evolucionando en et ámbtto ñlosáñec de la escolástica**., mas 
entre los autores ascéticos no reviste más que un sentido empobre- 
cido: designa la forma de comportarse bien y el buen porte. Rb]n 
ht---"— — — — — 



, en continuidad con la a 



Via. regia 

Finalmente, un último ejemplo rcíacinada con el vocabulario 
es la viit mgi(} m . En el origen de ese tema, se encuentra, como en 

64. EnVL202, 1Ü97-U4Ó. 

65. Sup. CatU., 27, 7. 

66. Senrw úi fest. $. Bened., 4, en PL 185, 101. 

67. Epist., 20, en PL 211,657.-653, 

68. M.D. Ci]Ui\i t Noces de lexicogiaphie médiévale. OiscipliHn: RevScPh- 
Th 2QU936) 686-692. 

69. La vale tvyaic. SVS 1 [1948) 339-352- 
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el de casi todos, una fórmula bihlica: la que aparece en Números 
20, 17. Se cuenta allí que, durante 3 as^ peregrinaciones del pueblo 

hjjo$ de Israel de las mordeduras de las serpientes a la vista de la 
serpiente de bronce, fueron obligados a emprender una expedición 
contra Se non. rey de los amorreos, en las siguientes circunstari- 

rey de Amúrr (Amurru), para decirle; 'Suplico rae sea permitido 
atravesar tu país. No nos desviaremos ni a los campos, ni a las vi- 
ñas, no beberemos del agua de los pozos; catninarernos por ql ca- 
mino real basta que hayamos atravesado vuestras tierras'». Sehón 
rehusa, e incluso se decide al ataque. Es vencido, e Israel se apo- 
dera de su reino. 

Tal es la letra de! testo sagrado. Plantea un problema de inter- 
pretación histórica. ¿Qué quiere decir exactamente la expresión 
«camino real»? Esas palabras señalan una vía pública, por oposi- 
ción a un caminn particular, pero también un camino derecho y di- 
recto,, a diferencia de los senderos, que son más o menos Tortuosos. 
La expresión «camino real», entendida en este sentido, correspon- 
de a una noción y a una imagen precisas, muy corrientes en el 
mundo antiguo, y especialmente en Egipto. La noción que aquí se 
supone es la de las rulas del estado, que conducen, todas y sin ro- 
deos, hacia la capital del reino; do llevan a las poblac iones cerca 
de las cuales pasan; no comportan la menor desviación; son có- 
modas, sin peligro; llevan de manera segura a su destino. Cons- 
truidas generalmente en basalto; son mantenidas a cargo del sobe- 
rano o del estado, y constituyen el orgullo de un imperio, al tiempo 
que aseguran su prosperidad. 

Se comprende que los escritores del helenismo egipcio, desde 
Filón a Clemente de Alejandría, hayan recurrido con toda natura- 
lidad a esta comparación para describir la ascensión del alma. Las 
principales verdades que se ponían así a la luz eran que el hombre 
debe caminar, no hacia una persona privada, sino hacia un gran 
rey, el gran Rey, es decir, Dios, que espera al hambre al termino 
del viaje; y, por otra parte,, que todas las demás rutas son sinuosas, 
largas, y peligrosas y, pOTCOnsiguicni", hay que miarlas. Liste te- 
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tus, cristianizado, fue largamente desar rol lado por Orígenes, que 
interpretó todas las circunstancias y el nombre de los persona- 
jes que aparecer en el texto de Números 711 ; después, par Casiano, 
dentro de un contexto que sirve de fuente a san Benito*'. A través 
de ellos pasó al Medievo monástico. Rábano Mauro resume a Orí- 
genes, otros aplican el tema a diversas situaciones, El camino real 
se convierte en una metáfora de la vida monástica. Puesto que con- 
siste en evitar las desviaciones a derecha a izquierda, varía la apli- 
cación según d destinatario y bus circunstancias, aunque el tema se 
mantiene en lo esencial. En un antiguo sermón acerca de b perse- 
veran cía de los monjes, por ejemplo, et simbolismo es aplicado a 
lo que es propio de la vida claustral, su carácter contemplativo; pa- 
ra el monje, la tentación de la que debe guardarse es la de ejerci- 
tarse en Jos trabajos de la vida activa", 

Los abades, que se encargan de conducir a los monjes, debetL 
ser, pues, los primeros en comprometerse con el camino real: su 
vida personal debe evitar todas ¡as desviaciones, y su modo de go- 
bernar a los homares debe mantenerse a igual distancia de todos 
los excesos. Esmaragdo, en su comentario de la Regla ele san Be- 
lúto, recomienda al abad la moderación en todas sus providencias: 
que no sea demasiado erágenEc, ni dermis sado condescendiente 
con las debilidades humanas; que haga observar loa preceptoa y uo 
pida ni más ni menos 7 '. Sólo asi Será verdaderamente e! jefe de su 
ejército de monjes, ya que ese combate cristiano -del que tanto le 
gustaba hablar a san Benito y al que, como mostró Orígenes, uno 
se había comprometido en el bautismo- no se practica aislado; se 
combate en común y bajo el mando de un jefe. Así es como se lee 
.1 vuecs, en el elogio de un abad, «que en tiempos de ese excelente 
general, avanzaban por el camino real los soldados de Cristo»™, 
Para san Bernardo, el camino real que no se desvia a derecha e iz- 

70. /jl A*Um.., 12, 2, cd.de &arhrcfl(, IOS, 

71. Cantata XXIY i. 24-26, ed. de BoLsthjrnij;, CSEL XTTT. 700-704. 

TI, Sermón anatn sur (a persév&rnite efe* jueín&s: A.naiMcm 2 (1953) 24, 
119-123. 

73, PL 102, 730. 

74. Por ejemplo, en te «efe de s¡m Ar seroso, alwd de Fuufcndfó cu «l siglo 
DÍ,c8rí[tuLü J r cnFL 10!, 737. 
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quierda es aquel por ei que caminan todos los que, deseando evi- 
tar los rodeos» las vueltas, las-causas de disipación que ¡leva con- 
sigo c¡ apega a los bienes temporales, venden !o que poseen para 



Pero, tras los grandes siglos monásticos, el tema del camino 
real pierde su significación precisa, ya que se utiliza sin referen- 
cia a su origen bíblico y a su interpretación patrística. De hecho, 
e! uso del tema del camino real por los Padres y &n et monaquis- 
ino es característico de la exégesis tradicional. El fundamenta de 
todo este simbolismo se toma, como casi siempre, de la Biblia, y, 
dentro de la Biblia, del Antiguo Testamento, La ínterpretfldón, 
constante de la tradición sigue fiel a los datos históricos del sen- 
tidí) literal; mas, ¿ partir de ahí, se alza ta alegoría. ¿< lomo se Hi- 
ga a esto? ¿Es a fuerza de fantasía? En absoluto. Todos los auto- 
res ponen la Filología al servicio de la tipología, y para que exista 
un «tipo», es preciso que se hayan cumplido dos condiciones', pri- 
mero, que la historia suponga una cierta prefiguración de una rea- 
lidad espiritual en el orden de la ejemplaridad; al mismo tiempo, 
y necesariamente, que aquélla haya preparado en forma efectiva 
esa realidad cristiana de laque era sombra, causalidad que está en 
el arden de la eficiencia. 

Y es un hecho que toda la ¡listona del pueblo hebreo y, en espe- 
cial, su peregrinación, si mbolizaban la marcha de la Iglesia hacia la 
Jerusalén celestial que es la verdadera tierra de promisión, y que, 
cotí toda certeza, preparaba el advenimiento de Cristo y, por consi- 
guiente, de la Iglesia, Desde ese punto de vista, toda la historia de 
íínas ¡ es la imagen de ta vida toda de la iglesia. ¿En que medida, 
sin embargo, corresponde cada uno de ios acontecimientos de esa 
historia a una actividad concreta de la Iglesia y de sus miembros? 
¿Se ve uno reducido, para saberlo, a conjeturarlo, o adivinado ca- 
da cual a su gusto? El ejemplo del camino real nos muestra que no 
es asi; se acude, para discernir el sentido espiritual del texto, a dos 
fuentes de información; primero, los conceptos ordinaríes, cuyo 
contenido es de orden puramente natural, y que utiliza el texto sa- 

75. ncdillg.Dco,^. 
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grado, en este caso, la noción de ruta estatal, que ilumina la letra 
misma del relato de Números. Se recurre después a ta etimología 
de los nombres, y esto responde a una convicción cíe los antiguos 
y de la Edad Media, a saber, que el nombre expresa la esencia de 
una persona o cosa; por lo demás, la etimología está establecida por 
los gramáticos con una prccisiun que se estima suficiente para po- 
derse fiar. Sobre estos dalos históricos y füolbgieos, se puede cons- 
truir la interpretación de un texto del Antiguo Testamento a la ha 
del Nuevo 7 *. Esa luz viene de los textos evangélicos, donde se em- 
plean las mismas palabras del texto que se quiere expíicar; por 
ejemplo. Cristo ha dicho: «Yo soy el Camino» y «Yo sc/y el Rey», 
Asimismo, viene esa luz de todo el conjunto de realidades de que 
vive la Iglesia: los sacrameníos t la Fe> las prácticas cristianas, 

Así procedieron los Padres griegos, y el Medievo adopta su 
manera de hauer; aprueba y recibe gustosamente los resultados. 
Pero aplica también el método tradicional No contento con trans- 
mitir el depósito de la antigüedad, lo enriqueen todavía con nue- 
vos desarrollos- Seda una continuidad peto también un progreso. 
Dentro de las normas establecidos gracias a estos procedimientos. 
Se desarrolla una gran variedad. La unanimidad de los autores pro- 
cede de su común dependencia de la Biblia, y su originalidad re- 
sulta de] beclio de que ia analogía de base es susceptible de apli- 
caciones varias; ei camino real es para todos el camino recto, pero 
la rectitud puede entenderse de diversas maneras según que las 
desviaciones entre las que progresa sean de tal o cual naturaleza, 
y según que el texto del Nuevo Testamento.que se relaciona con el 
Antiguo explique tal o cual aspecto de la vida de Cristo y de la 
Iglesia. La caridad, la obediencia, la castidad, la fidelidad a los de- 
beres de la vida monástica, el buen gobierno de una comunidad, 
son orras tantas formas de practicar la rectitud. Se da, por tanto, en 

'Id Sil) aludirfo expresamente, lúzuaqui curjünuameute el autor lanocninde 

«sensuipLrniont. para una excelente información al respecto, y pira, valore» rec- 
tamente ia licitud de la cjtégeíis monástica medieval y su aso del «sentirlo espi- 
ritual», cf. el campistísimo y espléndidn estudio de P. Boioii, La plénitude de 
mm m LíyrexSainís: Revuc Biblique 67 (1960) 161-19(3 [N. tfcu T.\. 




(55 



m i 



Ei antigua fervor 



14S 



las fuentes, y libertad de espíritu. Los autores monásticos podían 
adaptar las fórmulas heredadas de 3a antigüedad a dclcrnúiiadas 
exigencias de su observancia; no tenían per qué innov.u 

Prolongación de ta época patrística en ta Edad Media monástica 

De Ib ojeada que acabamos de dar a las fuentes patrísticas de la 
cultura monástica medieval, se desprenden dos conclusiones. En 
primer Jugar, que hay una real continuidad entre la era patrística y 
los siglos monásticos dd Medievo, entre la cultura patrística y la 
cultura monástica medieval. Esta última conoció y amó los escri- 
tos patrísiieos, cuya calidad literaria se apreciaba ---es el campo de 
la gramática-, cuyo sentido religioso respondía al. deseo da Dios 
que alimenta ]a vida monástica -es el campo de la escatología-, Y 
ese conocimiento de ios Padres no es únicamente un conociinien- 
Eo libresco, ¡imitado a la sola erudición. ÍÜs prEciso conoceré) pa- 
pel que desempeña, dentro de la continuidad que une el uionaquis- 
mo occidental al pasado tic la Iglesia entera, lo que puede llamarse 
la tradición viva. Se afirma con frecuencia que el monaquisino ha 
mantenido la tradición copiando, leyendo, explicando la libra de 
los Padres, lo cual es exacto; mas lo hizo también viviendo aque- 
Ito que los libros contenían. He ahí un procedimiento de transmi- 
sión que podríannos denominar experimental. Hn pleno siglo XII, 

espíritus corrían el riesgo de perderse en problemas accesorios, las 
abadías continuaban siendo como los conservatorios de las gran- 
des idea.' crisUar.j.s.giíU. ¡¡ir-, a la práctica de! culto v .1 u .cüuui 
dtia de ios Padres de la iglesia. En lo que a la tradición monástica 
propiamente dicha se refiere, puede decirse que de Tabenne a Ca- 
maldoli, a Cluny y a Cfiteaux, de san Antonio a san Pedro Damián 
o a Pedro el Venerable, no ha habido interrupción; ha habido evo- 
lución, pero .sin ruptura. Y esa cor.t¡nmd¡ut so ha expresada en una 
lengua profandarnente marcada por la de los Padres' 1 . 

77, B. SdimEidlcr, Vom patriituchcn Stii in der Lítenme, hc.wmitrs in der 
Gesckiáilysvfacibung des Millelúlicrs, «¡fl GeseMcfxtíitiie Studien, Aiiíal Hmtck 
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Y el hecho es -y esta es Ja segunda conclusión-, que esa conti- 
nuidad es la qu« da a Ib cultura monástica medieval su carácter es- 
pecífico; es una cultura patrística, se traía de la prolongación de la 
cultura patrística en otra edad, en una civilización distinta. Desde 
este punto de vista, parece que se puede distinguir, del siglo VHT al 
XII, en Occidente, como dos medievos 11 . 

El Medievo monástico, aun siendo profundamente occidental, 
profundamente latino, está, al parecer, más cerca de Oriente que 
ese otro Medievo, el escolástico, que florece por la misma época 
y sobre el mismo suelo que aquél. No se trata en absoluto de ne- 
gar aquí que la escolástica represente tina legítima evolución y un 
evidente progreso para cí pensamiento cristiano., sino de consta- 
tar esa" coexistencia de ambos medievos, Y la cultura que se de- 
sarrolla en el Medievo monástico es diferente de la que lo hace en 
los ambientes escolares. Aquél es esencialmente p&lristíco, por- 
que está del todo penetrado de tas fuentes antiguas y, bajo su in- 
fluencia, centrado en las grandes realidades que están en el mis- 
mo corazón del cristianismo, de las que vive el cristianismo, no 
disperso hacia los problemas a veces secundarias que se discuten 
en Jas escuelas. Es sobre todo a base de interpretación bíblica, y 
de una intcrpretíLción semejante a la de los Padres, fundada, como 
la suya, en la reminiscencia, la espontánea evocación de los tex- 
tos tomados de la propia Escritura, con todas ías consecuencias 
que entraña ese proceder, singularmente la alegoría. 

San Bernardo, el «último de los Padres» 

Todo esto no quiere decir que el Medievo monástico no sea 
medieval, o que no haya añadido nada á la cultura patrística. Los 
monjes han aportado a esa asimilación del pasado de la Iglesia 
los rasgos psicológicos propios de su tiempo. Pero los fujidamen- 

Fsstschrijl, I9¡í, 25.33, ha inei.Südb especialmente sabré los ternas. Iffis htei, pa- 
tristicas; deseaba ver estudiados los escritos medievales desde este pumo de vis- 
ta, T,as su JJamads no ha sido apenas Escuchad*. 

78. Mtíiériimet/uniOfiisme: ¡rénikon Í9 fr-23. 
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tos, las fuentes, la atmósfera general en que se desenvolvía su cul- 
tura, eran patrísticas. Prolongando Ja cultura patrística en una épo- 




va, original, más tradicional, profundamente enraizada en la de los 
primeros siglos del cristianismo. Así, un san Bernardo, siendo co- 
mo era testigo de la «nueva sensibilidad» de Jos siglos XI y XII' 9 
y, como se ha escrito, «el primero de los grandes prosistas fran- 
ceses» í!1 , ha sido igualmente «el último de los Padres», tal como 
proclamara, de acuerdo con los humanistas de Jos siglos XVI y 
XVJI, d pap& Fio XII: «Ultimus Ínter paires, sed prúnis certe non 
impar»* 1 . El hecho es que san Bernardo constituye, por ello, eJ 
símbolo de todo un mundo esp intuid, de toda una literatura que es 
la prolongación de la era patria tic a. G. Morin percibió con mucha 
exactitud que Ja era patrística duró hasta el siglo XII, cuando de- 
cía de un autor anónimo de esa centuria, que era el representante 
de «ía literatura patrística en sai decadencia»^. Esta úítima palabra 
señala el término final de urja ép&ea. No hay en tila matiz peyora- 
tivo alguno, ya que san Bernardo no es, en ese periodo, inferior a 
Sos antiguos Padres (tq>rimis certe non impar»), O. Rousseau lo ha 
afumado con claridad: con algunas nuevas aportaciones, cor al- 
gunos empobrecimientos también, pero en general con fidelidad, 
el riKínaquísmo ha transrnilido los vafores de la era patrística a Ja 
iglesia medieval* 11 . 

No lo hizo en absoluto por veleidades arqueológicas, por de- 
voción al pasado como tal, ya que, de una parte, ese recurso a ¡as 
fuentes de la cultura antigua no era algo artificial, forzado; era li- 
bre y espontáneo. En muchos casos incluso, no se hizo conscien- 
te más que en Jas circunstancias que enfrentaron a los monjes con 



79. Saint Bernani el ln Jevntrtm médsévals erwén Marte: Ram 30 f 1 954) 375. 

BD. C.Mütinnaim,¿Fir/j?íí?ÉÍe£ Bernard.eiiSun Ei:rnuríIo t MÍianD 1<354, 170. 

B I . O. Rousseau, Satel Btrittsrá k demier des Pétts, 3115-206, en Saint Ber- 
nan! théologwn. 300-308. Puede Bítsctiríc * los míos sllí citadas =! qu= se re- 
produce cu Recluírches sur les Sermons sur tes Cantüjues de Saint Bernclni: Rcv- 
Bécl&ff (1954} 222. n. L 

82. le sermón aitrünii á vfabbé ele Ctaimaux»: RcvBüí 39 {1911} 305. 
Aceren de este sermón, cf. KevBén <J7 (1955) 308. 

83. O. RcüSSea^ Saint Bemard te demter des Peres,. 303-306, 
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la cultura escolástica. Por otra parte, el pasado no se consideraba 
de ninguna manera como superado, sino más bien como una rea- 
lidad viva que seguía animando el presente, Ponerse de acuerdo 
con Él era una reacción espontánea y, por decirlo así, vital, de los 
ambientes monásúcos* Era su misma vida, ya que estaba orienta- 
da a la contemplación de los grandes místenos de la salvación, 
del todo penetrada por un intenso deseo de Dios, que alimentaba 
en ellos 1a necesidad de reencontrar, a través de las fuentes litera- 
rias y más allá del «antiguo fervor», 3a fuente misma de su vida 
cristiana, de atarse k más posible a ios orígenes de! cristianismo, 
a la edad apostólica, a la persona del Señor, Por Fidelidad a su vo- 
cación fue como los monjes mantuvieron, durante el periodo es- 
colástico, el espíritu de Jos Padres. 



LOS ESTUDIOS LIBERALES 



Teatsmonioa controdictoños acerca i 



literatura medieval, diversidad que se estable - 



La tercera de las fuentes importantes tíe ía cultura monástica 
medieval es ía cultura clásica, y esta última palabra tiene aqui un 
sentido que hará falta precisar, pero que, según una acepción muy 
general, puede aplicarse a los valores culturales de La antigüedad 
profana. En el orden día fuentes, se sitúa en última Lugar des- 

necesario estudiarla: primero, porque constituye una fuente; des- 
pués, porque plantea un problema & los niedievalisfas y ; a veces, a 
sus lectores y a los de los textos 

historiadores de í¡ 
ce sobre dos puntos. Por una parte f sobra ti mismo conocimiento 
que tuvieron los monjes medievales de la antigüedad clásica: se- 
gún unos, estaban penetrados de ella; para otros, no 
que un conocimiento superficial {no conocían sino 
res comunes, especie ríe proverbios o de citas buenas para todo 
Por otra parle, Jos historiadores están divididos en cuanta a la es- 
timación que los monjes tenían de los autores clásicos: según 
unos, los tenían en gran aprecio, encontraban en ellos a sus maes- 
tros y a sus modelos predilectos; según otros, no sentían por ellos 
más que aversión- 

¿De dónde procede esta divergencia de opiniones? En primer 
lugar, de la dificultad que leñemos para conocer qué pensaban ios 
hombres de! Medievo, puesto que apenas hablare o de si mismos 
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y de lo que hacían; estaban vivos, se comentaron con existir y 
obrar, sin decirnos por qué. Sus tiempos no eran, como los nues- 
tros, una época en que se escribían libras acerca de tas tendencias 
contemp trancas, fea* tendencias existían, se manifestaban en los 
hechos, y nosotros recogernos: sus íhitos 1 . Algunos de estos oVtos 
nos permiten de hecho proponer, a! menos, los problemas psico- 
lógicos pata los que tuvieron que hallar solución. 

La misma complejidad de! problema scentúa la dificultad, ya 
que bailamos tr¡ laa fuentes testimonio;; contradictorias, o al menos 
eso parecen. Por un lado, es innegable que los monjes medievaLes 
conocsn los clásicos y los utilizan. Por otro, a menudo hablan mal 
de ellos y desaconsejan su lectora. Asi, por ejemplo, Aledno, re- 
prochando a un monje amigo suyo el amar demasiado a Virgilio, ta 
hace ritjindn unos versos de ta Eneida 2 , y sus propios escritos eslin 
repletos de reminiscencias vifgílíanas. Y san Bernardo, para re- 
primir la ciencia, vana, invocará ta atondad de Fersio 3 . Tales con- 
tradicciones parecen justificar la formula feliz según la cual Virgi- 
lio y los otros poetas, eran «cj entusiasmo de unos, el escándalo de 
otros y la ocupación de todos»*. Así púas, tas opiniones divergen- 
tes de los historiadores se rundan sobre constataciones parciales, 
cada una de las cuales reposa sobre una parte de los textos y de los 
hechos, mientras que en ta realidad se dan doa tendencias y dos ac- 
titudes en apariencia antmómicas, pero que se hallan concibadas, a 
saber el uso de los clásicos y la desconfianza que inspiran, 

¿Como resolver este problema? El objetivo no es juagar el Me- 

onn nr ;i absoluta con ta |iC>:J-.*¡ cojnjx.i. ¡ \:>. ¡ü^ •.vp¡.''.-ic (ii 

edad de oro que represente ta perfección; mas ¿existe tat edad? Se 

t. Numeroaos hechos iw¡ sido reunidos, cdü um abundáis* bibHcgtíJja, por 
K Sehmilz, Hisiain det'Ordm de Sai/tí Senoít, Maredsous 1942, II, 52-203; É. de 
Bruync, fct udts ti 'csihétiquc mádiévnie, Bruges; 1 Míi r ce igualmente rrcri er, i deas 
acerca de vanos dt las problemas aquí abordados {versión cuse.: Estudias de estí- 
tica >mdi«vai, Madrid 

2. MGH, Episl., VJ, 39; citaren., IV ¿57. El dpBnsro etc fuentes, en la edi- 
tián (te MGJ-I de los pasmas y cartas de AJctirnO, muestra cuan n menudo use ib- 

miniscEiiGEaa vii£itiinns. 

* Sup. Cai,t„ 3$, 3, en PL ¡33, m¡ cito Ferac-, SaL> 1 Z7. 

4- J. Ptrez de Urbe]. Historia de !a Orden benedictina, Madrid 145. 
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trota más bien de constatar las hechos objetivamente y de com- 
prenderlos. Para ello, el mejor método es examinar sucesivamen- 
te el origen de la cultura clásica de los monjes y, después, sus re- 
sultados. Esa investigación nos lleva tanto a san Bernardo y a los 
cistercienses como a la tradición benedictina anterior. Gilson, con 
frase que había de hacerse celebre, dijo de san Bernardo y de los 
cistercienses que habían «renunciado a todo, menos al arte de es- 
cribir bien» 5 . Y el hecho es que el arte de escribir es un arte que se 
aprende. ¿Podemos entrever cómo? ¿Por qué, según qué métodos, 
leyeron los monjes a los clasicos? ¿A cuáles, y en qué medida? 

factura de ios clásicos en ¡as Escuelas 

Podemos diferenciar dos cuestiones acerca de la génesis de la 
cultura clasica de! monaquisino en la Edad Media: ¿cuándo, es 
decir, en qué momento de su vida, leyeron los monjes a esos au- 
tores?; y ¿según que método? 

Algunos monjes leyeron a los clásicos, más o menos, a lo lar- 
go de su propia vida monástica. Pero todos, o casi todos, los fre- « 
alentaron en la escuela, durante su juventud, ta edad de ¡a memo- 
ria fácil. La verdad es que sn las escuelas claustrales ae estudian 
los autores clásico* tamo en tos demás, y aún más que en tos otr¿.-;. 
como tendremos ocasión de comprobar. Contamos con dos tipos 
de pruebas. L : n primer lugar, la misma existencia de los manuscri- 
tos clásicos llegados basta nosotros. Si se Ieeu las introducciones 
de las ediciones criticas en colecciones como las de Eudé o Teub- 
nex. sie comprueba que la mayoría de ¡os testimonios uü' [izados son 
de procedencia monástica. En la época del Renacimiento del siglo 
XVI, lop humanistas atribuyeran un gran valora esos testimonios. 
Poseemos, sin embargo, una prueba todavía más explícito, que va- 
le incluso para los manuscritos que no se han conservado: los ca- 
tálogos de las bibliotecas medievales. En ellos los autores clásicos 
apireen Litados en «ran número, y esta nueva fuente aporta una 
primera precisión. Esos mtetores Figuran, por lo común, en el ca- 

5. E. Gilren, Lo théoUigle myttiqut de Saint Bernord, París 1934, 51-82. 
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tálogo de la escuela claustral, no en el de la comunidad. Forman 
parte no de los libri divini, sino de los libri liberales, o incluso sae- 
cutaresi también, más a menudo, schotasiici. iSun libres de escue- 
la, libros de texto y, realmente, en el sentido aquí considerado» li- 
bros «clásicos». Con menos frecueriCEa aparecen citados en Jos 
catálogos de las abadías cislcici rases, ye que éstas no poseían es- 
cuelas 6 , mas Eos «auiores» no están por ello menos presentes en 
sus Escritos: los cistcncienscs los- habían fbscuenEado, sin duda, an- 
tes de entrar en el monasterio. Indudablemente, hay que tornar en 
cuenta también la evolución que sufriera el monaquisino en el cur- 
so de su larga historia medieval, e introducir las distinciones ncee- 



gmmmañsa únicamente al ton tacto con el salterio, de una mane- 
ra muy nidimenlaria; pero, muy pronto, en Ja Inglaterra de los si- 
glos VII y Vin, los autores clásicos vuelven a hallar toda su im- 
portancia, y, & partir del renacimiento pedagógico de los siglos 
VIH y EX, no habían de perderla ya: se; les considerara como los 
buenos modelos en que debe aprenderse el latín. 

¿Cuáles son estos ¡meteros 1 ? No san va sólo Jos ¡(clásicos» en el 
sentido que da Jioy a Ja palabra la historia literaria, es decir, los. au- 
tores cié] siglo de oro de la latinidad, ya que a estos se han unidn es- 
critores posteriores considerados igualmente como autoridades en 
materia de latinidad: poetas profanos como Lucano, Estado, Per- 
sio y otros; poetas cristianos como Juveneo y Sedulio; gramáticos, 
en fin, como Quintiliano y Donato, Se ha notado también que, S¡ 
cabe hablar de un «humanismo del siglo XII»., no puede pensarse 
en un «clasicismo del siglo XU» 7 .' En resumen, los scholastici son 
todos aquellos que, en la antigüedad, pueden servir de guías para 
expresarse bien, lo cual es el primer paso para pensar bien. Se les 

6. üDepyeris tititrai dbcenttbus. Hitíivs pu erum oncea tur liheras innra mo- 
DEütcriill n vel in lucís monaileri:, m$i si'- moEiriEbuS vd rcccptUS iil probítlonc-110- 
vitiui, qmbua temperé: ¡eetiotuS disdenc iicet Et nótandurn quk tjliILliiti tiísí post 

quintujii deciraurr. aetatiB suae. annum ¡n pnobatioíie nabis ponéis lieet», en Sa- 
per instituía generalli capiiull apud Cistercium, XL1, «J C, Moschitzka: AaalS- 
OnfCÍSt6íl«0)n. 

% E- Curtiüí, EiuvfiSiseheLUertthir ¡tnd ' iateínisches Aiittefaiter, Berna 19S4, 
61 (versíún csst.r Litemtum europea y Edad Media ¡atina, Madrid 1999). 
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añaden asimismo filósofos^ especjalntente en los medios en que 
ae da mas lugar a la dialéctica que al monaquísmo. Varios de los 
maestros en la lengua, como Séneca y Cicerón, lo son, por lo de- 
más, al mismo tiempo, en la reflexión. Según los tiempos y los am- 
bientes, bajo la influencia de ese o aquel maestrescuela, se ha pre- 
ferido a uno u otro autor, y ciertos historiadores de Ja literatura 
medieval lian hablado de una astas avidiatui, honsliana, virgíüa- 
01 perú conviene no simplificar demasiado, de modo que hoy se 
huye de las dosificaciones excesivamente rigjdas'. 

Los futuros mames ss aprovechaban todos de esa pedagogía ba- 
sada en los autores; pero cada escolar sacaba poT su parte más o 
menos fruto, y tos maestros cumpliasi ioJus más v me; mi bien. Ftir 
otra parte, la palabra escuela reviste, en el Medievo, un sentido más 
amplio qite el que se le da con frecuencia crt nuestros días. Las es- 
cuelas de entonces eran, sin duda, Jugares en que se impartía a los 
jóvenes de toda clase y condición la enseñanza elemental, y Ja su 
perior después; el programa del irivium y del quadrivinm compor- 
taba diversos grados de lecciones, es decir, de clases y curios, El 



los alumnos mejor dotados y más estudiosos, y formarlos con un 
cuidado especial. Este sistema de selección y especiülizaciún per- 
mitía que surgieran algunos hombrea de personalidad excepcional, 
que ejercían a su ve7 sobre el medio de qjue habían <ia[ico v sobi'e 
algunos discípulos escogidos una influencia onriquecedora. S abe- 
mos, por ejemplo, que Amonio (Aimón) foe asi formado por Ab- 
bón en Fleury. De igual forma, en la. segunda mitad del siglo JQ, 
Alberieo de Monteeasino dedica una parte de su Breviarium de dic- 
tamine a dos de sus discípulos, Guafddo y Guido, que, tras sus es- 
tudios elementales, desean afrontarlas dificultades de la redacción, 
mstmirse adpitgnam compositiommi. De hecho, Guido se conver- 
tirá en continuador del cronista casinense León de Ostia 1 *, 



B, L.Traubdi ybri&tungen ¡máAbhaadiungen, D, Miinchea Í9i ], 1 0. 
9. P, Heraicci, f/sv^rtíiírt tte Vhwnonüme curapóeti tiit Mayen Age (IV- 
itédesj, CIcrmcHit-Fcnnmd !S>33, Ü4 t a. 147. 

10. M. Inguanei-H. M Willard, Aiberici Casino.™ Flores Rhetarkl, 
tccossieio 1938. [4. 
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El «accessus aá anclares» 



¿Gimo se han estudiado los autores dásicos? ¿Por qué cami- 
nos penetaiKjn. en ]a psicología monástica medieval? Princípal- 
meníe por tres vías: la introducción a los mismos; el compendio 
□ explicación de textos; y, por último, la copia. No se abordaba a 
bs autores sin preparación. Se introducía a ellos mediante nnri- 
üias previas sobre cada uno, lo que se llamaba accessus ad auc~ 
tores. Subsisten algunos testimonios de ese género que ¿fritan dct 
siglo XII, pero que proceden de una tradición más antigua. Han 
sido estudiados bs problemas de historia literaria, de fuentes, y 

do algunos de ellos. Uno de ellos es una compilación anónima", 
afestiguado en tres manuscritos, dos de los cuales proceden de ]a 
abadía benedictina de Tegerrksee, Otro es obra de Conrado, mon- 
tara en 1079 ¡e reforma cluniacense 1 ^ Conrado, discípulo de Gui- 
HermOj fue maestrescuela de ese monasterio, y escribió con vistas 
a la enseñanza un Diáhgo acerca de tos autores, en que se dan 
las noticias sobre el accesswt en forma de diálogo entre un maes- 
tro y su alumno, El ítecessits es una nota de historia literaria que 
aborda, para cada autor, los siguientes extremos: vida, tjtuto de la 
obra, intención del escritor, asunto del libro, utilidad de su conte- 
nido y, finalmente, se pregunta en qué parte de la filosofía hay 
que situarlo. Este plan se Lanía de las CategQrías de Aristóteles a 
través de Boecio, Dentro de la escolástica^ se ha aplicado asimis- 
mo a ¡a sagrada Escritura; es, más o menos, el método que sigue 
Pedro Lombardo en el prólogo de su comentario a san Pablo 14 . 
Mas la intención profunda que anima a esos textos es patrística. 
San Jerónimo, que no siguió el plan del accessus en sus prólogos 
a bs diversos libros bíblicos, les había dado su orientación al fer- 



1 1 . A. Qcuhi, The mcdiiwval acrex.tux tid auetoivs: Tracf itk> 1 (1 945) 215-264. 

13. R, B. C Unyg<¡m,AcciSsui ad anclares, J954. 
11. E_ B. C. Flüyecns, Comttd de I 

lies 1955. 

14. Cf. lupm, 15. 
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QiLiiar y aplicar las dos proposiciones que fundamentan loda esta 
literatura, a saber, el optimismo en cuanto a los autores profanos, 
y la necesidad de dar de ellos una interpretación alegórica. 



Prejuicio optimista 

El optimismo consiste en pensar que todo lo que de verdade- 
ro se ha dicho, de bueno o, simplemente, de hermoso, incluso por 
parte de los paganos, pertenece a los cristianos. Conforme a este 
principio^ citó san Jerónimo a los ai/dores, atiabó sus cualidades, 
comparó ¡as formas estilísticas de ios profetas con las hipérboles 
y los apostrofes de Virgilio, noto con complacencia que Salomón 
recomienda el estudio de la filosofía, que san Pablo cita versos de 





modo, resalta que los autores ^agnados utilizaron de los mismos 
procedimientos que los autores profanos de la antigüedad 1 J , To- 
dos los valores deja literatura p^um son comparados por los Pa- 
dres y por loa autores medievales con aquellos tesaros que los he- 
breos pudieron llevarse consigo al salir de Egipto 1 *. El acces^ua 
y e! comentario de bs autores constituyen, pues, una verdadera 
toma de posición, sitúan los escritos profanos en el rango de ernc- 
íores auíhenñci, de quienes es propio el ] 
ni contradecirse, ni encañar. De ese modo, se esí 
üiibnr cn chJ.lí luili de elluji la buena intención. 



Interpretación alegórica 

Ese prejuicio optimista conlleva un determinado método de 
interpretación de losclás-iee-s, el alcgorismo. Puesto que Ips auto- 
res no lian dicho más que cosas buenas, y con buena intención, es 

15. E. R. Cuitiua. Europaisthc Literatur, 50. 

16, Sobre esc tema de Js spoitaiio Áegypiioruni y sms fijenres, cf, A Quu:n, 

Tkñ nirtiiaevat accessia adauctorei, 221-224. Qtrg lema usadú cn et iniMIO SH1- 

Udo ti el de captiva genütis [cf. supra, 12). Acerca de las fuente* de uno y ntnj 
tems, í. de Ghellincfc, U mauvemo»! théolagupte XlFslécle, 3 1 94S, 94-95 . 
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necesario, para hallarías en sus testes, anülijtarlos y f 
\u que se denomina, exonerar ¡-ev^-enter q t sencillamente, expone- 
re. Seles aplicará, por consiguiente, idénticos procedimientos ale- 
góricos que al Antiguo Testamento, y se procederá a una transpo- 
sición cristiana de los textos profanos. 

El accessus ad sudores anónimo contiene 29 parágrafos, re- 
lativos a 1 9 autores. El hecho es que 10 de aquéllos -es djeciij más 
de un teTCio de la obra- se consagran a tas diversas obras de Ovi- 
dio, Este autor es presentado constantemente como un moralista; 
(íbonorum morum est instructor, malorum vero extirpatar»; «Su 
intención es recomendar el amor y el matrimonio Itígítirntuí 1 ''. En.- 
■ L-ri.-L íj casliúucL el • ; in:.i i isSi:»-. 1 *. r-xzidü cs : i Ja ¡llíój: de que ha 
ya sufrido persecución". Tales juicios le hubieran, ciertamente, 
sorprendido a él mismo. Mas ¿no se creía acaso que había muer- 
to cristiano? Se Creía, a causa de! tratado De vetufo, n ¿1 atribui- 
do, y que, según cierta, leyenda, se había hallado sobre su tumba, 
que hacia el final de su vida se había hetho cristiano y había en- 
señado los misterios del Señor, y la vida y asunción de la santísi- 
ma Virgen 10 . A causa de la égloga IV se invocaba a Virgilio como 
tcatigo de la venida del Cristo: su segundo advenimiento glorio- 
so :il fin del mundo, o su primera venida por la Encarnación, como 
dice Lorenzo de Durham !1 . Horacio, asimismo, era presentado con 
más frecuencia carno moralista (ethicus) que como pagano \ 
cusf 2 . Se reconocía comúnmente que dichos autores i 

17. Ed. Huyaeas,23. 

18. fbld.ir 

19. IhitL, 25. J. Engp]s, Éiiidss xm-l'Qvide mvruKxé, Crrflninjjain 1U4S, csiu- 
(ÜJ lento* de tüí jjgtosXDI y XIV, pera úfttte una amplia bibliografía Súbete! 
Ovidio medieval. 

20. tiAd ultimum ponit fidem auarn, traetaiis egrcgíssimE de mi»Tn4iicivc Jc- 
iLi Chriili, el de passione, de resinTer/in-nc, Je Ssccníiane, cí de vita D. Marías 
VjígLaia el de flsswnjjcjtme elust, prefaciú medieval tit&üa por Quais, The me- 
dioeval accessus ad ductores, 222-223, Sobre «I Di veíula rtel Pseiido-Ovidio, -cí. 
Lchntínn, Pseiido-anlikB Litemtur des Misteiaíters , Berim-Leipag 192"/, lisa 

2!, Se le rita, junio ttm oíros ejemplos, en F. J. E_ Raby, Some notes on Hr- 
gü.mt¡m(yin Engikh miilwfs, ¡n ihr Middh-Ages: Studi medieval) (1932) 3í8e. 

22. Cf. M. T D. Oierm, Hornee eliri ¿a? thiologjtwr, KevScPhTb 1"? { 1335) 
4G2-H55. y H. Silvéitre, Les cilalwns et reminisecnces classiqueí dans lotttvre 
de Rupwt de Dmüt; RevHistEc46(1950) 172-173. 
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nos; I las monjes medievales les importaba, sin embargo, sobre to- 
da, utilizados como cristianos. 

Concado de Hírsau. después de algunos preámbulos acerca de 
los géneros literarios y sobre el objeto del aceessw, comienza ha- 
blando da Dcnatc, y después {fe Catón, pues no le cuesta en abso- 

mo -ihbaj al ;e:isr>; que adjurara ¡an I eró m me. Cuando llegas 
Cicerón, estudia especialmente su De amictiia, del que aprecia no 
solo la doctrina moral del tratado, sino los argumentos que sirven 
para exponerla, próximos a los que- se encuentran en las santas 
Escritura&: Ja amistad y las virtudes que Ja garantizan conducen al 
supremo Biers^, Se felicita a Boecio por haber ensenado «la ale- 
gría de la gracia divina y la esperanza de la eterna recompensa» 1 *. 
Lucano, tanto en sus escritos como en su vida privada, no ha da- 
do sino ejemplos de virtud 35 , Horacio da. ocasión para una expo- 
sición de principios; «Yo te explicaré -dice Conrado a su discípu- 
lo— de qué manera la leche de que se nutren los poetas puede 
convertirse para ti en un alimento sólido, es decir, en una lectura 
más elevada. Para los que buscan la sabiduría, debe eeníÉderarse 
la ciencia del siglo en tal forma que, si se hallan eu ella consejos 
de virtud común, que pueden llevar a una sabiduría más alta, no 
ge igs rechace en manera alguna, antes bien debe aplicarse el es- 
píritu a encontrar en ellos lo que busca» 1 *-, Ovidio conoció a Dios, 
aunque sin servirle 17 . Lo que de bueno dice, lo ha recibido de] 
Creador de lodos los hombres. Asimismo, los escritores sagrados 
no han evitado tomar eJemeutos de los paganos: Sao Pablo sa ins- 
pira en Menandro y cita a Epimcniíte¡j; y ta fágla de san Benito 
toma de Terencio el Ne quid nimíí, «que fue aplaudido cuando lo 
re-citó Callope en el teatro». Agustín y Jerónimo utilizaron am- 
pliamente el testimonio de los paganos™. En especial, san Jeróni- 
mo es tanto más célebre entre los doctores de Ja Iglesia, cuanto 
mis ha bebido =n las letras de) mundo. Entre otros, alabó al poe- 

23. Dialogal super auctares, ed. de Huygrps, 39. 

24. Ibld , 45. 

25. 47, 

26. JbUL, 49. 

27. Ibld., 51. 

28. Om, 53. 



}j$ las /ircníej ds la cultura manástita 

ta Homero 25 . Persio, finalmente, tuvo c] gran mérito de denunciar 
los vicios de los romanos w . 

Hacia el Final de su Diálagp, resume Conrado de rlirsau los 
consejos que ha dudo respecto a los auc-oires: «Nada hay más ven- 
turoso en este mundo que alimentarse de Ja palabra divina»; el al- 
ma que cree, que espera el descanso tras el trabajo, esconde en si 
misma, a lo largo del camino de su peregrinación, la palabra de 
Dios como «el depósito de su esperanza», y, por esta rasón, se 
acerca ya a la patria. Por eso, es preciso dedicarse constantemente 
a las disciplinas filosóficas, o sea, a aquéllas que consisten en au- 
ténticas realidades y no sólo en palabras; ellas inducen al despa- 
cio de lo que pasa y al amor de la eternidad; enseñan a «caminar 
según el espíritu», a oponerse a las exigencias de la carne; incul- 
can el amor de Dios, el culto de lo invisible, el odio del mundo, el 
perseverante gusto' por Ja verdad, Ja aversión hacía el error. wSo- 
mos llamados en la libertad», dice san Pablo; sirvamos, pues, a 
nuestro Rey por los estudios liberales 3 L . El orientar las artes hacia 
el conocimiento de Dios es algo que depende de nosotros 31 . .La li- 
teratura de este mundo puede adornar nuestra alma, nuestro esti- 
lo, si sabemos ordenarla ai caito divino 3 ' 1 . 

E$ difícil juzgar esta literatura de los accEsrus- No podemos 
pasar sin plantear esta pregunta; ¿hasta qué punto eran sinceros tos 
autores de accessus e inocentes sus lectores? Pero los hombres del 
Medievo no parteen haberse interrogado a! respecto. Una vez ad- 
mitido que todo lo que es bueno viene de Dios -y ese presupues- 
to no procede de una pueril candidez, sino de una exacta visión 
teológica—, se sigue normalmente la. consecuencia de que podía 
uno entregarse a la interpretación alegórica de Jos textos, a condi- 
ción de no hacer de ninguna manera pura historia literaria. A dife- 
rencia de lo que hoy Se practica, esos testos no se estudiaban úni- 
camente como testigos del pasado, como documentos muertos. Se 

2?. fbid.,$4. 

30. !blí, 55. 

31, ¡bid. t ÍS. 

32. fbid.. 59. 

33, Ibid.,45. 
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buscaba alcanzar un objetivo práctico, formar jóvenes cristianos, 
futuros monjes, <crr.lrodnPÍt Lesw en la sagrada Escritura, orientar- 
les hacia el líl'Im porél camino de la grammatica. Y, evidentemen- 
te, ponerlos en contacto con los mejores modelos seria desarrollar 
a la vez su sentido estético, au delicadeía literaria y su Sentido mo- 
ral. Para llegar a ello, se utilizaron medios de carácter práctico, no 
científico, es decir, se interpretó. Ciertamente, no faltan en los es- 
critos de los. Padres y de los monjes medievales declaraciones con- 
denando la inmoralidad de ciertos testos; los de Ovidio, por ejem- 
plo, se sabia que eran peligrosos. Perú desde el momento que se 
había decidido estudiarlos, se buscaba hacerlos aceptables. No ha- 
bía dificultad en cuanto a lo que de verdad había dicho; en cuan- 
to a fo demás, había que ponerla de acuerdo con la sagrada Escri- 
tura para salvar el prestigio de su autoridad. 

El residtaáí ¿c l-su. pedagogía fiic la Jibürac¡óji de la tendencia 
de maestros y discípulos en relación con los autores paganos, y po- 
sibilitar en todos el entusiasmo y la admiración, permitiendo asi- 

miSTQQ tul VlVtí CQtlEfl.ttÜ COR IlI l][C-r¿illLTCL ETtli^LUH.. ApCü3S pOílCJTlÜts 

hoy formarnos una idea del uso vivo, por así decir, que de ella se 
hacía. Ovidio, Virgilio. Horacio, pertenecen a esos hombres cqmo 
en propiedad; no constituían un bien ajeno al que se hace referen- 
cia, al quese citareverencialmentE. Se reconocía el derecho de su- 
jetarlos a los usos, a las reales necesidades de una cultura viva. Se 
citaba con plena libertad a cada mío de escis autores, íonás o me- 
nos» de memoria, c incluso sin referencia; lo importante no era lo 
que dijera y hubiera querido decir, ío que hubiera podido decir en 
su tiempo y su medio, sino ¡o que on ¿I se hallaba cuando se era un 
cristiano de ios siglos X o XII, Se pedía a esos textos paganos una 
cordura que se hallaba siempre porque ya se fo poseía en sí mismo, 
y que ellos ilustraban. Seguían atentando en sus lectoras, alimen- 
tando su deseo de saber, sus aspiraciones morales, A través del mé- 
todo del accessus se bahía puesto a los autores de la antigüedad ai 
alcance y al servicio de hombres que vivían en un mundo entera- 
mente diverso del suyo, pero que no se resignaban a tener de ellos 
un conocimiento meramente libresco y erudito. Realmente, como 
necia Rábano Mauro, se les había «convertido» al cristianismo- 
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La glosa 

Otro elemento del método de iniciación s los clásicos lo cons- 
tituía el comenten o. Muchos de estas textos cí Asíaos nos llegan, en 
los manuscritos, rodeados de escolios, glosas marginales y, espe- 
cia [mente, interlineales, que eítplican las voces y frases 14 . Et ¿¡c- 
ceíswr era «na introducción genera] a cada autor y a cada obrn, La 
glosa consiste cu una explicación particular de cada -vocablo de su 
texto. Conrado de Hiraau la definió, en términos tomados de las 
Etimologías de san Isidoro, como un procedimiento que consiste 
en aclarar une palabra con ona 3i . Bu&car y hallar de ese modo un 
equivalente para cada una de las palabras, exige que no solamente 
se adquiera una idea general de la obra mediante una lectura si> 
períicial r sino entregarse a un estudio atento y minucioso de todos 
los detalles. Ese saber superior que se pide a Jos testos solo puede 
obtenerse gracias a la grammuticn. tiiú dud¡i no se ha practicado 
esc procedimiento en todas partes, ni siempre de igual manera y en 
la misma proporción; sin embargo, está Btestigustdo por manuscri- 
tos de todas las épocas y, por tanto, se trataba de algo constante. 



El comentario oral 

A la glosa, comentario escrito, se ajíadia el comentario oral, 
que se recibía del maestro j un lo al que se aprendía ej uleer», es de- 
cir, no a saberse las letras del alfabeto —que era objeto de la ense- 
ñanza elemental- sino a comprender las palabras, a conocer las 
reglas que determinaban su empleo y a alcanzar el significado de 
las frases. Lo que se Llamaba legere ab uliquo consistía en «leer 
con» un maestro en gramática, escuchar su lectura y expl icación 

14. Puede «no hacerse una idee de cómo ion estas glosas en las páginas de 
manuscritos de Viigitio de los siglos X iiXII que han sido reproducidas por E. A 
Lüwc, Virgt tñ Sowíh !íaly. Facsímile* sftígk nanuscriptr, afUrgil in Bwen- 
tan Saipt: Stmfi medieval! [1932) 43-í ] . 

Í5. «Glosa gracoe, hthw língim dicitur, CTHnniiiusvwbiiímujio verbo ma- 
nifestflmus», cd, de HuyEcnü, 11?. En dítd Lugar ae dcsarrolld c iJusttJi esa rfcfiiiL- 
eiáll por madio de ejemplos: Le «De grammatica» de flagaes de Saint- Vidúr. 
ArehHisíDoctUtMAg 14 (I943-IM5) 299. 



de Jos textos, recibir sus alecciones». Fk hecho, sus explicaciones 
orales no sólo alcanzaban, como la glosa escrita, al sentido de Jos 
vocablos, sino a sus formas gramaticales. Ensenaba a «declinar», 
o si-a, 3 eníiiiciai 1 las formas «derivadas» de cada palabra suscepti- 
ble de distintas flexiones según loa diferentes casos, números, mo- 
dos y tiempos. La declinado, tal como los antiguos la entendían, 
implicaba a la vez lo que hoy se líama «declinación» y «conjuga- 
ción» 1 *. Püseemos tm testimonio muy explícito acerca del empleo 
^ds ese procedimiento. San Anselma, prior de Bec, escribió duran- 
te su estancia en Canterbury a una de sus monjes 3,7 : 

Me entero de que recibes las lecciones de Amoldo. Si es cierto, me 
Alegro, Come- habrás podida notar, he deseado siempre verie hacer pro- 
gresos, y lo deseo ahora más qaa nunca. He sabido también que sobresa- 
les efl las deeiidflGicinsS, cuando —lo ¿abes ya- a mi me ha coslado siem- 
pre mucho declinar con les niños, y tengo conciencia de que has hecho 
conmigo, en esa cieneia, menos progresos de los que debieras, Te dirijo, 
i por tonto, romo a mi hijo mis querido, este consejo, este ruego, esta or- 
den incluso: todo lo que con él, d de otro modo, puedas Iccr T esfuérzase 
eo declinarlo cuidadosamense. Y no tengas la más mínima vergüenza de 
estudiar asi njunque pieaees que no te es necesario-, como si no estn vie- 
ras súm en los ccrnijeEizaSj ya que, con él, consolidas en ti, al escucharlas, 
las cosas que sabes, de modo que las recuerdes con mayor seguridad; y, 
bajo 60 enseñanza, si incides en algún error, puedes corregirlo, y apren- 
der ln que ignoras, 

Si nada te lee, y eso es a causa de una negligencia de tu parte, me 
apeno por ello. Quien} que eso se lleve a cabD, y que tú te emplees todo 
le a fondo que te sea posible, especialmente en lo que a Virgilio y otros 
autores que conmigo no has leído se refiere, n excepción de aquellos en 
" cjrfc se encuentre alguna obscenidad. Si. por algún impedimento, no. pue- 
des recibir sus leceiones, esfuérzate al menos en declinar como te he di- 
che, completamente, del principio al fin, coa la mayor atención, a las tío- 
mi que puedas, los mas posibles de los Loros que bis leído. Muestra 
igualmente a ese nüsmD amigo, que me es muy caro, esta carta, donde, 
al tiempo que te ruego le ] 



36. TextOi en Thesaurux ¡inmune /níinne, iüb vOcft «Declinare!*, H, 1, M«r- 
rou, Histoire de l édueatio» dans i'anliquttc, 1348, 372-379. 

37- Epist 64. od. ES. SchmHt, S. Anselmi opr.m, Hi, LSWS, ISO- IB 1 , 
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que puedo fiarme de su verdadera amistad, y declaro que lo que él haga 
por ti, es como si lo hiciera por mi propio corazón. Hace tiempo que te- 
nemos la perfecta seguridad de nuestra FJiiistad recíproca; yo no ta oí vi- 
daré jamás, súale grato a él recordarla. 

Transmítele nuestros saludos con Uuio c' n^i-ti. que ¡s .sea posible, 
así como al prior, a Gandul fD y a los demás padres y hermanos que es- 
tán contigo. CouDios r hijo mío muy querido; y, sobre todo, oo despre- 
cies el consejo de quien te ama con todo su afecto paternal. 



Kse método preciso, practicado con tales maestros y en una at- 
mósfera- semejante, podía dar sorprendentes resultados entre las 
personas dotadas; fijaba para siempre en la memoria del alumno 
la letra del texto estudiado, y le hacía adquirir mi asiduo contacto 
con el lenguaje bello. Aprendía asi no .sólo a leer a los antiguos, 
sino a escribir bien. En estas condiciones, cabe medir la verosi- 
militud del testimonio que a-porta el biógrafo de Suger; «A cama 
de su memoria tenaz, no podía olvidar a los poetas antiguos, has- 
ta el punto de que nos recitaba de memoria veintenas, ti veces in- 
cluso treintenas, de versos de Horacio en los que se contenía algo 
útil>^ B , Un estilista como san Bernardo salió de esa oscura escue- 



tos nombres de quienes enseñaron a escribir a Juan.de Fécatnp, a 
Pedro e] Venerable, y a tantos otros grandes escritores. Al menos, 
conocernos- los métodos habítiiaJrDcritc empleados que, pur tanto, 



- jan entrever algún detalle de su psicología. 



la copia 



Finalmente, para que hubiera textos y glosas, era preciso que 
hubiera, no s61o escolásticos y escolares, sino también scriptoria. 
La palabra evoca a todas aquellas personas implicadas en k fabri- 
cación de los libros: jefes de taller, copistas, correctores, rubrica- 



38. Guillen™ de Saini-Dcnis. Fk dt Suger, en PL 136, 1 194; $uger.-Com- 
moni fui construís Sainl-Denis, Píris 194S. 
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dores, pintores e iluminadores, y encii ademadores. Varios monjes 
tornaban partE en la confección de cada libro- La copia cía una au- 
téntica forma de asecsis. Descifrar, en un manuscrito a veces mal 
i:on servado, un texto largo y con frecuencia mal escrito, reprodu- 
cirio con exactitud, constituía un trabajo noble, sin duda, pero du- 
ro y meritorio. Los escribientes medievales no dejaron de explicár- 
noslo: todu el cuerpo está en tensión hacia el esfuerzo de Jos dedos, 
la atención debe ser precisa y constante. Se trataba de un trabajo 
manual e intelectual a la vez. La caligrafía era un arte difícil. Pero 
no se trató únicamente de re-copian Era preciso proceder, para ca- 
da uno de los textos transcritos, a un minucioso trabajo de revisión, 
corrección, cotejo y critica. Era preciso buscar los mejores ejem- 
plares, y organizar para ello entre los distintos monasterios todo un 
servicio de préstame c intercambio de manuscritos. 

Dictar un libro -decía Abbón de Fkury-, era, igual que rezar 
o Ayunar, un remedio para las malas pasiones. Se dedicaba a san 
Benito o se transcribía en su humor a Horacio y Virgilio tomismo 
que a bismaragdo o colecciones canónicas. Una vez acabado el li- 
bro, el ofrecimiento que de él se hacia a Dios tenía a veces el ca- 
rácter de una especie de liturgia; «Suscipe, Sancta Trini Las, obla- 
rionem fruíus codicis,,,», $e lee, por ejemplo, encabezando un 
Flavio Josefa de Stavelot del siglo XI. El tenor de la oración evo- 
ca al patrón del lugar, san Remado, en bonOr del cüaJ se dedica a 
Dios el volumen, después a los dos monjes que, aunque pecado- 
res, han preparado el pergamino y llevado a cabo la copia y, fi- 
nalmente, a aquéllos que habrán de leer el libro □ lo conservarán; 

sericordia divina y de alcanzar la vida eterna". 

Se tenía en gran estima un trabajo tan penoso, no sólo, ni si- 
quiera principalmente, como ejercicio ascético, sino porque era, 
para el monje, el mejor medio de ejercer cierto apostolado dentro 
de Ja Iglesia. Eran tema literario tradicipnal tanto el elogio del es- 
criba como la loa del apostolado de la pluma; se encuentra en to- 



39. Italia eu C. Gaspar- F. Lyna, Les principaitx Mis. 
tlu-qus rcyels <íe BdgiqMt, Peris 1937, 1, 67. 
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das las épocas. La había desarrollado ya Casiodoro" 0 . Alalino lo 
: 2 produce en un poen ■■. qm sej \ i;i de inscripción en la enrradri r.$l 
scriptorium dsFulda* 1 , Lo recordó Pedro d Venera bJc cuando ha- 
bló del solitario que o&upa con este trabajo los ocios de su vida 
claustral. «¿No puede coger el arado? Que tome la pluma. Es de 
más utilidad. Esparcirá la semilla de la palabra divina en los sur- 
cos por él trazados en e! pergamino., . Predicará sin abrir la boca; 
sin romper el silencio, hará resonar en Sos oídos de lus naciones 
ias enseñanzas del Señor; sin abandonar la clausura, recorrerá 
miares y lierras»^. El bienaventurado Gosuino, abad de Andun 
durante la segunda mitad del siglo XII. transcribió todo este pa- 

pieno siglo XIV, también se inspiraba en él ej encabezamiento del 
catálogo de la biblioteca de la abadía ei y tercíense de Ter Doest: 
«Ya que los monjes no pueden predicar de viva voz la palabra de 
Dios, háganlo con sus manos. Los- libros que Uanscribinios son 
otros tontos embajadores de la verdad»**. 

Y el hecho es que ese trabajo tan estimado Fijaba en la memo- 
ria, de los copistas y correctores -rió sólo ya en la de los niños ■ los 
textos que, así como sus glosas, con tanto celo y paciencia se co- 
piaban. Cabe preguntarse, desde luegOj por lo que pasarla por la 
imaginación de los monjes que lentamente transcnbian ulArs ama- 
toria de Ovidio n Ins comedias deTerencio. Los aecessus han apor- 
lado una respuesta parcial. Queda una parte de misterio que vale la 
- pena respetan Por Jo menu.-i, lodu &sc trabajo contribuía a mantcrier 
en todos la estima de esos textos que tanto habían costado. Un ma- 
nu.icrito -no lo olvidemos- representaba entonces todo un capitni : 

40. instit., U 30, ed de Mynms, 75. 

4! . «Fodws qunra vite» meltua en amoere libros», MOH, PoeL lat. aev. kar., 
1, 17(1; cí. F. Milk&u, Haadíweh <hr BMwihtksmKtenschafi. 111. 1. Wieaijiríííi 
1955,1:5. 

42. Epist, 1, 20, en PL 189, 98, en que Se desarrnlk el tema; tntio ritadfl (o- 
toiramesUe cn Piem 1$ Vin¿mbic. 26B. 

«. Aa« truiih mr lajbmatlon dajvwm melna; Ram 33 (1957) 387-399. 

44. Ed de A. de Pobrler, cn Cataloga det i>,an¡iscntl de la BibUcthiqus 
Publique de la vlUedt. Brvges. aembtoux.-ParÍ5 1934, 10. Un trato de Guigpcl 
Cartujo es igualmente citado por L. Goubíuí, Muta pmedkatio: RevBári 42 
(1930) 170 Cí uiniisrncM a teod C Riclvaulx;RevB4ll52(l940)78. 
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se precisaba un rebatió de ovejas para disponer del pergamino ne- 
cesario para hacer copiar a Séneca o Cicerón. Y, para procurarse los 
cueros y pieles que exigía Ja encuademación de estos volúmenes, 
Jas abadías poseían ya sea. derechos de caza de animales salvajes 
-ciervos, gamos, jabalíes-, ya bosques en que pudiera encontrárse- 
los". Aun el ese precio, se ha querido poseer por encima de todo, 
entre otros textos. Jos de tos clásicos, con el fin de estudiarlos. Han 
sido estudiados, sin duda, alguna, por su. belleza, ya que estos téje- 
lo.-; cr.>i:. :j ¡í.- u;¡* lJ: 1 ín;]-.w. las tiros madetos para el latín 
Aunque existía sobre ellos toda tina literatura cristiana, nu era su- 
ficiente: hubo que ir a las fuentes de ta cultura clásica. 

Desconfianza y admiración 

Los frutos de esa formación clásica fueron numerosos. El ori- 
gen <fe esa cultura nos ayuda a discernir cómo juzgaron los mon- 
jes a los clásicos, y qué uso hicieron de ellos. Parece que, pese al 
prejuicio optimista y ai método alegórico, la mayoría, una vez 
adultos, han. permanecido divididos entre dos sentimientos; una 
cierta desconfianza hacia Jos clasicos, y una autentica admiración. 
Desconfianza por lo que tales obras ofrecían a veces de obsceno 
o por lo que transmitían de mitología pagana; y admiración por 
textos rodeados de un enorme prestigio; prestigio de todo lo anti- 
guo, prestigio también por todo lo que en ellos se ha descubierto 
y amado en los arios de Ja juventud incluso si eso fue a costa de 
una ruda disciplina. La tentación -y el punto sobre el que la asee- 
ais debía ejercer su dominio- estaba en que Virgilio venciera al 
Espíritu Santo en la estima del monje, a causa de su perfección 
formal. Et peligro estaba en que pareciera más brillante ¡a belleza 
de las ideas, de las imágenes, de los sentimientos humanos, y de 
las palabras por medio de las cuales se expresaban, que e] encan- 
to del todo interior, sobrenatural, espiritual, de! Evangelio. Por eaa 

41 B, vm RsBPmflTter. La reliara des manuscrito; ¿ Cinirmarvis wa XII tí 
XUIsiécles: 5eriptorium(I95I)9StOO; cf I W. Clark, Th« CareafBook, Cam- 
bridge 190], 
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razón, bastantes autores se veían, tal como habito hecho ya san 
Jerónimo y son Agustín, constreñidos a excusar a !a sagrada Es- 
critura por haber sido redactada en un estilo tan «humilde»: su be- 
lleza es enteramente inferior. La ascesis estaba en establecer una 
jerarquía, un equilibrio, entre las diversas fuentes de la cultura. 
Había en ello, para muchos, un verdadero caso de conciencia, más 



o menos repetido y más o menos fácil de resolver. A$i se explican, 
en cierta medida, las declaraciones a veces contradictorias que se 
encuentran en algunos autores a propósito de los clásicos. Les era, 
por lo demás, tanto mis fádí decir mal de ellos alguna vez, cuan- 
to que los habían asimilado suficientemente en su juventud para 
recordarlos y citartos, aunque no los iVecüentaran más. Según el 
Costismario de Bernardo de Cluny, si signo que servia para dcsi^ • 
nar una obra escolar Gutnpuesta por un escritor pagano resultaba 
y al i do para todo libio; pero, además, uno se tocaba la OíBja 0011. el 
dedo para hacer pensar en el perro que se rasca la oreja, puesto 
que -d¡^c el Lcsio • se puede justificadamente comparar un infiel a 
un pern/ 6 . A pesar de lo cual, podía un monje recibir en el mismo 
monasterio de: Cluny, nomo libro de Cuaresma, una obra de Tito Li- 
vip* 7 ; y, en squciln abadía de HirsEiu en < 
signo* 8 , el maestrescuela Conrado 
gar con admiración a estos autores- 
Enrique de Pomposa parece haber formulado y resuelto co- 
mo lo habrían hecho, sin duda, muchos otros-, el conflicto acer- 
,ca de los autores clásicos que ocupaba el ánimo de lus monjes. 
Tras haber redactado un largo inventario de los manuscritos reu- 




46. '(Pro jigüe ¡ibri scbahlrií, quero BJirjuis pa^Mm^ cnrnji&anít, ¡ 

signo genc-ali Ubri.íctde vt Buremetira dígito tangas, sicul «mis cumpedepru- 
ricos SoJet, qLiin non imn¡crilO infidclis la¡¡ □narjiinli rarnpBrHtLi™, Ordo Ciunio- 
ceusisperBentantum, 1. 17, ed de fct Hcrrgflti, Mus disciplina mOnOstiód. Pi- 
lis 1726, 172, 

47. A. Wilmflrt, Le nouvent et la hihliotkeque de Cluny vers le mtlieu duXI 
siéde: Revue Mubíllaci ]1 (1921)94,0. 54. 

48. «Pro signo Jibri íaocubuis, quem (rlc... ut supra) cumparattir; quod 
ciiam cst sigDum cania», S. Híihelmt ConsitMttones hirsatigiúnsis, 1, 21, ed. M. 

Herrgott, ibid., 397. Cf. G. van Rijnberk, Le langage par iigne.1 chalet moines, 

Ametcrdam ¡954, M, El propio Pablo Dií«mo r quien usa ce sus poemas tan im- 
píamente de ]os poetas paganos, escribe acerca de eüos (Ffenu Pauli, en MGH, 
ftwf. íol, t. 49): «Polius «M islas ctunparabo cambus». 
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nidos por Jerónimo, su abad, descubre en su amor por los libros 
un símbolo de su actitud interior/": «¡Admirable clemencia de 
Dios para con los suyos 1 Hace tan ferviente su fe, que, hambrien- 



ner sed. Igualmente, su deseo de procurarse tibros no admitía me- 
dida alguna», Y como reunía también autores paganos, d redactor 
del catalogo se anticipa a la objeción de ios posibles detractores: 
¿por qué lia querido «mezclar a la divina verdad y a ¡as páginas 
de los Libros Sagrados los textos de los paganos, llenos de erro- 
res y fábulas?». «Hay que responder -decía-, con las palabras del 
Apóstol: En casa de un personaje poderoso, no existen sólo vasos 
de oro y piala, sino también vasos frágiles (cf. 2 Tim 2 t 20). Ha 
obrado así para que cada uno, según su celo y mérito, tuviera con 
qué gozarse y ejercitar su propia inteligencia. Porque, ¿acaso no 
dice la V erdad misma: en la casa de mi Padre hay muchas mora- 
das? (cf. Jn 14, 2). Allí será feliz cada uno en la medida en que 
sea santificado. De igual modo, los escritos de los paganos, ai se 
los entiende con pureza de intención, edifican; pues T ¿qué otra 
lección nos dan sino la de que el fasto del mundo es nada? Por 
eso, prosigue el Apóstol: Todo concurre para bien de los que 
aman a Dios (Rom S, 28)». 



Interés por ta arqueología 

¿Qué uso se hizo de los clásicos? Se observa su influencia en 
todos los ámbitos de la cultura monástica, en las obras de arte de 
los monjes, en sus escritos, eu su propia personalidad. 

La arqueología suscitaba en los monjes idéntico interés que en 
las personas cultivados**; se ponía el mismo cuidado en el estudio 
de los monumentos artísticos de la antigüedad que en el análisis 



49. VA- de 13. Mercati. Opere minori, t, 3B8. 

id. Numerosos hechas reiinc J. Adhémar, influentes ttn/iquef dora F'nri 
du Mayen AgÉ franfais. Lutidun 1937; J. B. RdSj, A study afTweifih-CeníUiy itt- 
letest tn thr- Mtí<{vitit!i cJ'Jlv.vc. cii Medinevat and ffistoriogivfAíaÜ f&ayu ¿rr 
honor ofj. W rknitison. Chicago 15*35, 302 ■321. 'ha mostrado qun c'í tutefés por 
líS ruhníiS csti ligaiiü n¡ ljlic Eusc.itu.ban Ins tpftns, 



Losflitnl&d£ la endura m'jnústílCC 



de lus textos í iteran ds clásicos. Loa medios usados pa- 



ra conocer el arte antiguo eran los mismos de que disponemos en 
nuestros días: viajes, excavación es, museos -con la diferencia de 
que entonces habían desaparecido menos obras maestras -. Se po 
dían emprender largos desplazamientos para ir a ver ruinas, que 
excitarían una admiración cuyo eco nos transmite más de un cro- 
nista; algunas de ellas solamente nos son conocidas por su testi- 
monio. Los peregrinos y curiosos se sentían especialmente atraí- 
dos, como hoy, por Roma e Italia, mas también por las villas de 
Provenía y por todas aquéllas en que subsistían vestigios de la ar- 
quitectura galoromana. Se iba mucho a Ravena para contemplar 

mentos de Constantinopla y de Siria y para oir hablar de ellos. 
Cuando, con ocasión de ahondar unos cimientos o de reparar un 
enlosado, se descubría alguna piedra grabada, sarcófagos u obje- 
tos antiguos cualesquiera, se apresuraban a retirar] os y a descifrar 
sus inscripciones. Acudían los arqueólogos pata examinarlo todo 
de cerca; los eruditos no vacilaban en proceder según sus medios 
a la autopsia de los cadáveres descubiertos, para observar si aca- 
so cierto rasteo de herida no facilitaría el reconocimiento de un 
héroe del que hablara Virgilio. En tos «tesoros» se conservaban 
colecciones de vasos griegos, de estelas., monedas, marfiles, inci- 
siones, "bajorrelieves, bionces, terracotas. Todo lo que se remon- 
taba a la antigüedad griega y romana gozaba del prestigio que se 
concedí: a la belleza,, y al recuerdo de una ■ 




} mínimo escrúpulo en \ 
estas obras de arte al servicio del cristianismo. San Gregorio 
Magno había aconsejado a los primeros monjes misioneros de In- 
glaterra que no destruyeran los templos paganos i i estabnn bella- 
mente construidos, sino que los pusieran al servicio del verdade- 
ro Dios. Se continuó obrando de la misma manera. Se hicieron 
relicarios dt las unías funerarias; altares con los sarcófagos: lií 
estatuas de los emperadores no podían representar más que a los 
santos; los cónsules, se convirtieron en obispos; Ltvia se transfor- 
; se reconoció a los ángeles en las victorias 
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aladas. No se temía mezclar a los temas iconográficos proporcio- 
nados por los Bestiarios cristianos, tributario.!* ellos mismos de Ja 
Biblia, todos aquellos animales maravillosos -centauna&j sirenas, 
sátiros- que podían observarse en loa monumentos antiguos, y 
que figuran ahora en los capiteles de Fleury, de Vézeiay y tantas 
otras abadías. Se esculpían antiguas fábulas y escenas mito!6EÍ- 



guterídüd, la audacia incluso de esa representación de los dioses 
del paganismo en el interior riel claustro de una abadía, en el pro- 
pio lugar destinado a la meditación y al último sueño de los mon- 
jes; los hombres del giglo KVU no osarían llegar a tanto» n . 

Es a un abad, probablemente san Hugo dE Cluny, a quien Fal- 
co de Beauvais dirigió un poema cuando fue descubierta en Mean* 
una cabeza antigua". A propósito de todo esto, se Tía notado que 
subsiste «un contraste entre el interés que ponían estos letrados en 
las producciones artísticas de la antigüedad, y el espíritu cristiano 
con que aplaudían la destrucción de los templos y estatuas que sus- 
citaban su admiración... El sentido estético y el sentimiento reli- 
|/k>ku lian debido a veces de chocar entre si, y el triutiíb del segun- 
do no se 1 



Inflamela de ios textos clásicos: citas, reminiscencias, imitar.iones 

El arte mismo del libro es ampliamente tributario de los reí- 
tos clásicos; los artífices se han inspirado en las Metamorfosis de 
Ovidio para iluminar ciertos manuscritos; en otros, Irt representa- 
ción de los animales debe mucho a los Bestiarios tradicionales, a 
ese Physiologus, cuya influencia fue tan grande, por ejemplo., en 
la escuela eisterciense. Se pintan animales, reales o fantásticos, 
tal Como él los desenlie, en los m:uu¡íerÍín-5 di sni: R.s'.eí™ n Har- 
ding, es decir, en el primer Citcaux, en los que hizo iluminar san 



51. J. Adhéroar, Les mflutncu anticues, Z65. 

52. A. Bíiutciny y F. Veruutcrcn, Rnthioie de Beauvaix et i 'intaét poari'ar- 
theaio^.e anStq\¡eau XI etwjXIijiéds'. hi/íornai 1 fl 937) 173-1 86. 

53. ibt4., ISfi, fl. 3. 
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Bernardo Lacia el fin de su vida, en muchos otros más tardíos, y, 
en fin, e¿i \oás* v í'pnpHS 5 " 

La influencia de bs autores clásicos ea aún más manifiesta en 
los escritos de Jos monjes. Ett ese campo, se observa ta realiza- 
ción cíe posibilidades diversas. Existen casos; de imitación cons- 
ciente. Así, en el siglo X t la monja Rosvita compone comedías a 
la manera de Terencio, para apartar -dice ella misma- a sus her- 
manas de leer demasiado al propio lerendo". Aunque las expre- 
siones que toma de este autor cómico, incluso Juera de su contex- 
to obsceno que no pueden dejar de evocar, la hacen ruborizarse, 
como eiJa misma Confiesa 5 *. Todavía en el siglo X, un monje de 
M icy, Letaldu, redacta un delicioso poema cómico en hexámetros 
vlrg-ilianos"; y ciertos cronistas imitaron a Salustio. 



Importancia de los temas literarios 

Se dan igualmente casos de cita consciente o de consciente 
adaptación de textos clasicos, Muchos autores, como san Bernar- 
do, citan a veces, aunque raramente, algún verso antiguo*. Pero los 
había que usaban profusamente de los autores clásicos. Guillermo 
dé Saint-Danis, en Su Diálogo apalagéti&i se irsipira til las Viilüá 
de ios emperadores de Suetonio, y en varios otros textos 5 '; A. WjI- 
rnart ha descubiertu en cae escrito cíe una treintena de página^ más 
de setenta citas de veinticinco otras distintas de doce auLnres clá- 

54, Lespeitaurts 4a la Blbte da Moriwid; Scripturium (] }§¡¡) 1 22-i2\ ; i. 

Moríon, The Bnglish Cisterrians and ttie Sestiury. Bullctin éffÚ jfijm Rylaads 
t¡bntry(195G) 146-170. 

55. Hrosiukae su sex comoedlas suas proefatlo. en PL 137, 971-972; cf. E. 
FrilnCSSCfiini, Rostvita. di Gandemheim, Milano 1 944. 

56. Ibíd Cf. E. Fr£tü£*íthi±d, 11 leatrv portcarolingia, fin Iproblami Cúmvm 

dell'EuTvpnppst-eíirQtmgia, jálelo 1955. 3M. 

57. J. Büíuics, Une Itítre du X SíécU /nWucíínn pupéeme deléfald; Kov. 
Mabi Llnn 3 3 {1 943) 23-47. 

5S. Ui^c un Estudio ai pjBfuadidBn de las citas y remioisceriíias cJisicas de 
san Bernardo: entre tanta, c£ bs juiciosM observaciones de Fnant¡s5c:h.ini en 
Asviun (1954) 5^2-573. a p-lüpóaito tlnl libro Jeraon/ de Cjqej-vhki, París 1953. 

59. A. Wilmurt, Le Dialogue apal&gé&qut, du mvihe Cuilitutote r biograpbe 
de Sugerí Rrvr, Mabiüon. 32 (1 942} lí. 
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sicos, Guillermo de Saint- Thicnry, sin citarla siempre, bebe abun- 
dantemente fin qmen él llama Séneca noster 60 . Elredü de Rievaubt 
hace una transposición cristiana, del De amicitia íÍg Cicerón* 1 . To- 
más de Ferseigne, en fin. no teme insertar en su comentario al Can- 
lar numerosas citas clásicas, cada una de varios versos; a partir del 
prefacio, cita tres veces a Virgilio y uno- a Ovidio 51 , Seria preciso 
preparar para todos ios autores, como se ha hecho para Ruperto de 
Deutz, un minucioso -y juicioso— inventario de las reminiscencias 
clásicas* 3 . Se comprendería entonces el uso que cada uno de ellos 
hace, pues se da en este campo una variedad extrema. ' 
Suger, parecen jugar con jas citas; otros, como Orderico 1 
introducen sin gracia, cuaí formularios escolares*"'. 

El caso más frecuente ts aquel en que, sin imitar, sin citar ex- 
presamente, se toman de los autores clásicos expresiones, modos 
de proceder que se recuerdan en virtud del fenómeno de la remi- 
niscencia, que ]a educación recibida desde la juventud hace posi- 
ble y fácil. Tales recuerdos clásicos aparecen con más o menos 
abundancia según los autores, pero se encuentran en todos, inclu- 
so en los místicos más elevados, como Juan de Fécamp y san Ber- 
nardo. Dos formas presentan estos plagios implícitos y T sin duda, 




de palabras □ cláusulas rítmicas, tan naturalmente insertos en el 
estilo propio de cada autor, que resultan difíciles de descubrir; se 
los usa, se los asimila, con una f al Facilidad y libertad que hacen di- 
ficultoso idenüficar la fuente. En otras ocasiones, son temas o pro- 

50. J. M. Deehanet, Séneca nosíer. Des tsares i Lueliittxa ta Itííre iwxf reres 
da MoTti-Üieu, en Metangeic 1 de GheUinck, 195 1. 753-767. 

51. £ Delhaye, Deits. adapIaUom- da De amicitia de Cicéran auXH stécit. 
RecliThAnMéd 70 (1948} 304331. 

62. PL 204, 17. Sobrio la Hutcntiddíidr Les (¡eter cofnpilnttasvt de tramas de 
Perxcigne: FvlediaevaJ Studica 67 (1948) 204-209; se indicar. lús popiai más fie 
cuerrieuieiue diados en p. 206: Ovidio, Lucaito, Humera, Juvenil. Esíudiii las nreti- 
<¡m B. Griss5er. Dlckttrtitaten Ut des nomos OsKrrietuis KommetUarzum ttnhcn- 
liedz Cmavicnsa Chrorák ( 1 93 8) 1 í-14. 118-122; (1939) 73-80- 

S3. H- Silvestre, Les citattoni el réminiscenres ciassiques dans t "oe.uvre de 
B.itpertdrBeuts: RevHistEe 47 (1950) i 40474. Este autor tu feslÍ7*dc- un. eatu- 
dio similar de !b Vm Eraeli de Raniero de Saint Uurcnt. ibid. 46 (£949) 

64. H. WUiet, Ordericus VÜntis. Ein Beitragzur KhinitBenlisc»** (kschichts- 
iL-hre-,b¡v\g, 1953. 225. 
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ccdimientrjs literarios t esos Zoé/ mmmHntfí, esos colores rheíarici 
que, en Occidente, pertenecen a la tradición literaria de todos los 
tiempos 155 y que con tanta frecuencia se hallan en todos [os autores. 
Es preciso tenerlo en cuenta cuando se lee a los autores monásticos 
medievales. No bay que olvidar que, entre ellos, casi todo puede 
convertirse en Lema literario, incluso las protestas de modestia, in- 
cluso el deaprecio de la literatura y el elogio de la rusticidad. 

pero no siempre resulta fácil distinguir en sus declame ion es lo 
que es espontáneo de lo que es más n menos obligado, impuesto 
por las leyes del estilo o por un determinado género literario. Para 

cualquier otra; acepte sus exigencias es una manera de- ser since- 
ro para con ese arte. Como había ocurrido con san Ambrosio cuan- 
do murió su hermanp Sátiro 65 , san Bernardo no estimó que nega- 
ba ta sinceridad cuantío compuso el elogio fúnebre de su hermano 
Gerardo en la forma, clásica de un panegírico 61 . En ambos casos, 
los sentimientos realmente experimentados exigían una expresión 
tonto más literaria cuanto más intensos. E! panegírico de Gerardo 
es un sermón de san Bernardo sobre el Cantar, cuya tradición tex- 
tual permite comprobar que es uno de sus textos más trabajados. 
El abad de Clairvaux puso cu él todo su arte, poique ponía en él 
también todn su afecto". Con iguitl Amor, compondrá Gilberto de 
Hoyland el panegírico de san Elrcdo*. Una de los pacos adversa- 
rioa de san Bernardo. Pedro Bérenger, le reprochó la imitación de 
modelos antiguos al componer el elogio de su hermano; cito a Só- 
crates,- Platón, Cicerón, san" Jerónimo, san Ambrosio™. Evidente- 
mente, san Bernardo no los ignoraba, pero dio también pruebas de 
la más genial libertad cuando tenia qae uiüb.arloN. Sin embargo, 

65- E. R. Curtía», Surop&ische Liicmtur, L.Arbusaw, Colorea rheíorici, Gñt- 

66. DeeicatufiatrisnidSalyrí. I.J.enPL 16, 1269-1316. 

67. Sup. Quií., 26. 

68. Rccherchrj sur les Sermón sur fe-j CanliqUes de Saint Bernarti: RívBcii 
67 (1955) 80. 

69. A™.. 4 1, 4-7, ai PL 184. 2] 6-21 3. 

70. ApalogcttcLspwPctrvAbactarito.m PL 178, 1806. 
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no se le ocurrió, para traducir un dolor real, un sufrimiento íntimo, 
apartarse de una tradición literaria que era, a su ves, una realidad. 

El arte (iéxvti) implica el recurso a medios c instrumentos que 
na son precisamente los de la naturaleza en su pura espontaneidad. 
Hoy día, uno se esfuerza en disimular esa parte convencional ba- 
jo J;jk apatitas de una sinceridad a veces artificiosa en extremo, 
En las épocas clásicas, uno no se ruborizaba por el recurso a! arti- 
ficio, sobre el que no se engañaban ni lectores ni autor De allí, sin 



no hubieran de ser leídos-, se habría considerado entonces como 
proclive a la más falsa sinceridad. Por el contrarío, la ficción lite- 
raria ctÉ. m medio artístico para expresar la verdad. Podía serlo tan- 
to más cuanto que, con bastante frecuencia, era incluso inconscien- 
te.: los artificios Se han hecho Espontáneos, Ciertamcnle, eran l'n:to 
del estudio, pero tan sólo durante ios años de juventud, y gracias al 
contacto con la gramática y los autores clásicos. Más adelante, se 
utilizarían sin necesidad de una rebusca demasiado maní Tiesta. Por 
]n demás, todo lector estaba lo suficientemente advfi \\-.í<.- <!•:, clLi 

nosotros que la «composición» de cualquier obra de ajte llevaba 
consigo una parte de ficción, San Gregorio había declarado que 
(«fingir» y «componer» son palabras fflyfei<i# i$ H , 

Sentido de la naturaleza 

Semejante carácter literario —y ficticio, en el sentido indicado- 
de los escritos medievales, comprendidos ios de los autores mo- 
násticos, se hace evidente a proposi to del «sentido de la naturale- 
za», Lo que boy esta expresión designa resulta extraño para los 
hombres del Medievo. Salvo excepciones, no observan en absolu- 
to la naturaleza por sí misma, para admirarla tal cual es; la ved a 




71 .i :!. najiique ccimprnicrc rlicimwi. unde el condMilwe» luti fifl-jtos 
vocamus», !>i Ewng., 23, 1 , er. PL 76, ! 282; <£ Thet. Hfíg. ¡ai-, *ub voce «fingo». 
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trav&s de los recuerdos literarios procedentes de la Biblia, de los 
Padres o de los autores clásicos. Podría esto demostrarse con tas- 
ios de Juan de Fécamp 71 , Pedro el Veneraba, san Bemnrdb' J □ 
Ot¿n de Freising 75 , Las descripciones de la Jcrusaién celestial pro- 
porcionan asimismo una prueba más'* Cuando san Bernardo ha- 
bla del «libro de la naturaleza»" y de todo lo que puede aprender- 
se «a la sombra de los árboles», no piensa en la belleza del cuadro, 
sino en la fatiga que requiere la roturación, en la oración, en la re- 
flexión, en la ascesis que el trabajo del campo favorece' 8 . 

Desde luego, esos hombres admiran la naturaleza, alaban da. 
belleza de un lugar», del que se dicen a veces «complacidos». Un 
fundador de mpriasterio escoge el emplazamiento a causa de su 
amenidad, loci iucimdiiatern', im ermitaño prefiere, para retirarse 
a él, «un hermoso bosque». Mas su admiración no va, como nos 
ocurre a nosotros, hacia lo pintoresco, y la amenidad que ellos 
aprecian es más bien de carácter moral que material. Un herme- 
$(i btíriLjUL 1 es, pur untima da ludo, un bosque propicio para la v¡- 

Y como la escatología do pierde jamás sus derechos, toda jardín 
en que se encuentren las delicias espirituales evoca el paraíso; ese 
lugar aparece descrito con las mismas imágenes exuberantes con 
que se ha pintado en la Biblia el jardin de la Esposa^ o el del pri- 

72. Un maitre de la vie spirlluelU auXIsiéde, 47^9. 

73. PiemteVtnérable, 23-24, 

74. ti Zinc, Pie fifitturtxitminung dtsht. Btrnhmt. Aflinra 1 £1953) 30-51. 

75. L_ Asbasow, Liturgis und Gtsckichisschreibitng, 3951, 32-33. 

Tí. Cf. SUprtt, capitula 4. Olma (eXtOü en E. Faje Wilsísn, Pasiora! and Epi- 
' thatamhim in latín Literatunr. Specailum 23 ( 1 943 } 35-37. 

77. Eludes sur ítmjí Bernard, l &4, n, 2, 

78. fi. G\\sdtl,Sitbumbris arbarum: Mediaevul Silitóies 14 (19J2) 149-151. 
El condaste entre lo* «vallea aañaios» y calmos, amados de las cistereienaea, y 
laa ciudades, simbotira la diferencia que asiste entre tí trabajo manual y «las es- 
cuetas ¡te lerfiuguitMlS» (aseumnim acholís»), en el pficmn aniinirno &e Maura 
ai Zoilo, Verana 73-86, el de T. Wrighí, The latín poetas comjnanfy attri.bu.tdto 
Walccr Maps, Loaóaa ¡841, 245. Cf, mrobiín ta imigen reproducida baju «1 utu- 
to de Utiepeiantnr des origines dfmruewej!; AnalSOrdCtsf 12 (1356) 305. 

79- Entracoiiiiltftdo del odsinnJ. Litanlniente, beün Jugar, ritió. Na hay equi- 
valente exacta en casieüanQ [N. del T.J. 

fiü. T«tn en L. ZoepF, Das rfethgfmithnn tm 10. Jakrkundert, Leipzig 1 SW8, 
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merAdán* 3 . Ei claustro se describe como un «verdadera paraíso», 
y de su dignidad participan las tierras que ln rodean. í ,1 r.ar. male- 
za desnuda, uo embellecida por el trabajo y el arte, provoca entre 
Jos hombres cultos cierto horror^ les asustan los abismos y la* 
cumbres que a nosotros nos encanta contemplar 53 . Un espacio sal- 
vaje, que rio esté santificado po: a oración > la antét^a, y que rso 
sirva de marco a vida espiritual alguna, se halla como en estado 
de pecado original, Mas h cuando se lia ordenado y colonizado, re- 
viste la más alta significación- Así. dice Guillermo de Malmeta* 
hury. hablando del contraste ejibre tas tierras roturadas por los mon- 
jes de Hiomey y los incultos parajes que las rodeaban: 

Entre marismas sajvajes ejj que se entrenzan los ¿íboles formando 
un breñal inextricable, llama la atención por fu fertilidad el verdor de un 
valle; no detiene cí paso del camin/inte el menor obstáculo. Ninguna par- 
cela de terreno se ha dejado en barbecho. Crecen aquí los árboles fruta- 
les, alia serpentean las vides o se levantan sobre sus empanados, Eí cul- 
tivo fivaltzaen ese lugar con ta naturales, aquél hace surgir lo que ésta 
olvidó, ¿Qué decir de 1* belleza de los edificios cuyos cimientos se le- 
vantan inquebrantables sobie las rnénagas? 

Esa soledad insigne se les ha concedido a los monjes peía que tanto 
más se liguen a las realidades superiores cuanto más desligados están de 
las de ifl vida mortal... Verdaderamente, esa isla es !a mansión de ¡a cas- 
tidad, la residencia de la honestidad, la escuela de loa que aman la divi- 
ne Sabiduría. En fin, se da aquí una imagen, del paraíso, que hace pen- 
sar ya en el mismo cielo", 

Contemplar a los animales y sus. costumbres denota a veces un 
cierto sentido de observación* 1 . Las alegorías del Bestiaría vienen, 
por su parte, a mezclarse con frecuencia a ¡as cosas vistas. En la 
naturaleza todo es simbólico, Los símbolos vienen yn sea de la tra- 

8!. Toctos en La vie par/aite, I66-ÍÓ8: Le paradte. 

82. Fierre le Vénerable, 23. 

83. De geslispirnti/icum Angttae. \V, en PL 179, 1612-1613, 

84. fi. Faral, Lts eontUüom gé»¿tala dt la praéietian litttraire en Europa 
Ocñd&ttttii pewtatst les ¡X tí Xsiécles, en {problemi eomuni deU 'EUK^a poslca- 
rnhngia, Spalrro 1955, 288-239, bn recordada que el influjo de Fednj se Añide a) 

<JcS Physiologüí, pwa que ítSebasis ¿ í.-ati ■ ■> , *u: oros ¡yo He! fumasa Román, dn Se- 
ñad», aperné en eJ siglo X en el monasterio- d= Saint-E vre tn Lorena. 
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dición bíblica y patrística, ya de la tradición clásica. Mas todos po- 
seen una resonancia mora], que se haca especialmente evidente en 
la admirable toponimia cisterciense: los nombres simbólicos de 
casi todos ios monasterios antiguos evocan la claridad, la paz, la 
alegría" 5 . Nombres de Jugares, que en principio no eran más que 
los de un río o de un terrateniente, se transforman para expresar 
una realidad espiritual: al «mont d* Angil» se convierte eti la mon- 
taña di los ángeles, «Mons angelorunt», Eíigelberg* 6 . No se admi- 
ta un paisaje a la luz de luna, pero se ve en él el ¡símbolo de tos 
más altos misterios* 7 . Igualmente, en obras como el Hortus deli- 
ciarum, o en un curioso tratado dirigido a. un monje en ciernes, 
monachellos, se enseñan todas las virtudes al hablar de las florea 
que adornan un jardín por completo espiritual 63 . Y el hecho es que 
la sígnifie&ciún t¡uc se presta a flores y frutos descansa menos so- 



Siis duda, muchos monjes occidentales no tenían la más mínima 
oportunidad de conocerla mandragora 11 *, el nardo* 0 o el granado*'; 
paro, incluso las plantas que podían contemplar, las veían a través 

\ dado los autores. 



Otra consecuencia de la formación clásica de los monjes me- 
otevaies es 10 que poaiia u amanse la exageración Lucraría, c¡uc 

i las obras de los antiguos. Es nor- 



35. A, Dimirr, Ciarte, pa.be, jaie. Les beaia. nona des monestérex de Cíleaux 
en ! iun. , , I P4-3. 

86. (m vfe peufaitt, 46-47. 

S7. SymbdHqut tJtréíienne de la bine, en Lmatns, Cune dn rftfí Gtfeteí de 
poésie. Partí 1947, 133-148- 

E8. rjeux 7nuseuÍ6i' sur la formatínn des jtwn&i moines: Rimi 33 ( 1957) 392.. 

63. Pür ejcinplü, Ttimís de ftrsdgne, itt Cattl, V[, en YL 206. ~¡49; túcruc* en 
Plini-O y los Padres LndÉcadOi par Hicronymu* LauixtuE., Silva allegariarum, Lynn 
1622, sub ■vacej. Sobre k BlllndriLgurSL, H. Rahn-ír, Die seeScnheitende Itlwne. II, 
Mtmdrugeift¡ l die ew¡gp, MetiSifrMvMrtet: Eranos Jahrbueh ( 

90, Cf.jujsm, 106. 

91 . AfiSrta do mi simbolismo, tí. Les t 
seigne: Midmivel SLudiqs 67 (líij) 207, 




177 








* 














é 






§ 














mal, porque esos hombres -son, por decirlo así, primitivos letra- 
dos». Primitivos -sin que la palabra tenga aqui el menortmatiií pe- 
yorativo-, piensan una sola cosa ala vez, pero, en ese caso, la pien- 
san y experimentan intim sámente. No son en absoluto de esos seres 
complejos, en quienes cada una de las reacciones psicológicas se 
interfiere inmediatamente con otra que la templa y Ja modifica. 
Hombres de Dios como san Bernardo y Pedio el Venerable pueden, 
a distancia de pocos diis, expresar en su< -artas sentimientos que 
cambian de medio a medio, el afecto mayor y la más viva indigna- 
ción, k más violenta incluso, Eu cada ocasión, manifiestan lo que 
en realidad experimentan acerca, de determinado asunto; y pueden 
hacerlo sin contradecirse, sin que haya cambiado to más mínimo 
su actitud general hacia el mismo corresponsal. Se ha notada con 
frecuencia el hecho de que, durante las cruzadas, los mismos hom- 
bres que se entregaban por la mañana s las mayores muestras de 
brutalidad hacían por Ja tarde una animada manifestación de ver- 
dadero arrepentimiento, de piedad, de ferviente amor de Dios 9 *. 
ÉSOS contrastes se hacen patenten, durante la Edad Media, en la vi- 
da de los seglares^. Pero no faltan tampoco, en sus propias pro- 
porciones en la de los clérigos y monjes 5 " 1 . Incluso entre los más 
refinados de ellos, los más hechos al dominio de sus instintos, sub- 
siste un algo de esa simplicidad que da a sus actitudes interiores 
cierto carácter directo y absoluto; a cada nueva situación, se mani- 
fiesta su alma entera y de una sola pieza. 

Y el caso es que se trata de letrados, que hablan como tales; 
ponen todo su talento, toda su cultura clasica, toda su imagina- 
ción bíblica, todo d vocabulario que los profetas y el Apocalipsis 
le i prestan, al Servicio de reacciones simples. Armarios de tal 
suerte, no se resisten al gozo de escribir una bella páginaj de im- 
presionar con hermosas fórmulas. Puede uno explicarse entonces, 
por ejemplo, el tono de la famosa carta de san Bernardo a su pri- 
mo Roberto, de la que a nadie se le ocurrirá tomar a la letra todos 
y cada uno de los asertos. En ciertos casos, como ocurre con las 

92 R. Oroíisset, L'éptipée des crvisades, París 193í>, 43. 

93. fíerre U Véninbte, 31-37: Le wai Mayen Ágt. 

94, íhiá., 37-40: Cvimwies iKona-siiqum. 
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invectivas cíe san Bernardo contra el lujo de los prelados en sus 
tratados y sermones, una comparación con los datos más precisos 
de las cartas del propio Bernardo, ha permitido constatar que la 
violencia y el común efe los reproches no Corresponden a una si- 
tuación reaJ 3S . Lo que de hechop expresan es el vehemente celo 
que devora a Bernardo por la reforma de la Iglesia, y nada más. 
Esa porción que a Ja exageración se concede, es de gran impor- 
I uncía igu almeno; para comprender a un San Pedro Damián. Loa 
más sanios son ¡os que más exageran, porque pieci sámente el (os 
poseen el celo más ardiente, uno se atrevería a decir mis violen- 
to, en el sentido en que dice el Evangelio que los violentos arre- 
batan el reino de Dios. 

fin ía Apología .!: san IVnvu'.ki. É*&sanbÉ ..vu- .vi, i;,, mí- ¡se*- 
nia ia comida de los cluniacenses. Se contempla al monje negro 
vérselas y deseárselas para acabar con tantos platos diversos; ce- 
sa al fin ia ludia a falta de combatientes, y el monje, agotado, cae 
en su cama püra hacer la digestión 56 . Verdadera obra maestra del 
género satírico, uno piensa en aquella epístola de Horacio en la 
qne habría de inspirarse, por auparte, Boileau, De la misma vena 
es el cuadro que trazara Pedro el Venerable de los cluniacenses 
amantes de las eames. Dirigiéndose a los priores de la orden, pa- 
ra inculcarles el amor a la abstinencia, compara 'a esos monjes 
con aves de rapiña, osos, o lobos, que se arrojan sobre su presa" 7 . 
Exageraciones literarias o fuertes imágenes ilustran los hechos 
constatados, se ponen ficciones at servicio de ideas germinas. Los 
antiguos sabían descubrir, a través de esos pintorescos detalles, 
más o menos ficticios, la idea subyacente. Asimismo," san' Ber- 
nardo y Pedro el Venerable, en su intercambio de corresponden- 
cia a propósito de sns respectivas observancias, tratan acema de 
hechos, no de detalles de expresión. Exageran así tanto en el elo- 

93. E- WcBndttrtl, Vi* ¿fe saint Ettmard, Pflris. JKÍS, J, 210-21 I; A. FJithc, en 
Hissmit génémlde i'BgUse, IX, París 19"¡8, 142-143. La parte que cíe cxigpa- 
Cliñliny en. ia fltRjeiannrh.etcdlc», de la que los ticcliqs conocidos impiden que 
Unn se tngañe, h* sido seilaSada per I Stícímon, Chmy el Sainl-Jhind ¡su XS 
stéúfe, «5 Ancienspay; ?t essembiées tt'ítttts, VIH, Lttumn 1955. 65. 

W. Apolagit), 2Í-22, en PL J82, SJÜ-91 1. 

57. Kpim.,Vl, 1 5, en. PL 189. 422. 
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gio como en la invectivé Pedro el Vene rabie llegó a justificar ¿3 
mismo lo que había de excesivo en fas alábanlas que dirigía: te- 
nían el objeto de agradar, de expresar lo intenso de su amistad, de 
obrar la caridad*". La exageración literaria es, por tanto, sólo un 
medio, mas un medio licito -^jtagerar ni) es, en tales casos, lo 
mismo que mentir-; es simplemente emplear la hipérbole para 
hacer más evidente lo que quiere expresarse. 

Sin embargo, en la medida en que los escritores munánticus se 
cuentan entre los espirituales, y están muy lejos de la literatura 
propiamente dicha, la afectación se hace menos denotar en olios. 
Al fin, el arte espiritual de escribir consiste en conocer bien la 
gramática, aceptar sus exigencias, someterse a el las -aunque si a 
darles demasiada importancia— y, en resumen, permanecer a pe- 
sar de todo soberanamente libre, que es lo habitual en las más 
grandes de entre ellos, La literatura no debe, por eso mismo, des- 
conocerse. Entre los hombres de Dios, el Busto por Ja invectiva, o 
[as declaraciones de amor y afecto, están al nivel del fervor, a me- 
dida de la indignación por el pecado, de s u entusiasmo por Ja obia 
de Dios. La parte que aquí ocupa eí deseo de Dios es mayor que 
la de la gramática, 

Admitamos -se dirá tal vez- que los monjes medievales de- 
bieran a su formación clásica temas artísticos, recuerdos, y pro- 
cedimientos literarios, mas todo esto, ¿no era acaso más que un 
arsenal de imágenes y citas que podían servir de adorno, como ar- 
gumentos o medios de expresión, pero que no afectaba en sbso- 
lutc profundamente a los espíritus? O, por el contrario, ¿frecuen- 
tar los clásicos ejerció tina influencia notable sobre la psicología 
profunda y sobre la personalidad de los monjes medievales? Ese 
problema es, ni más ni menos, el de! humanismo monástico. Se 
trata de algo bastante delicado y que es preciso, en primer lugar, 
plantear acertadamente. La cuestión, en efecto, es ésta: ¿deben 
los monjes a la tradición clasica valores propiamente humanos, 
capaces de enriquecer, no sólo su estilo y su haber intelectual, si- 
no también su propio ser en 3o que tiene de más profundo? 

98. Camina. HiPL 189,1005. 
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Podríamos responder mediante una distinción. Si el humanis- 
mo consiste ca estudiar los clásicos por sí mismos, en centrar el 
interés cu c! tipo antiguo de humanidad de quo son testimonio, ios 
monjes medievales no son de ningún modo humanistas. Pero si el 
humanismo radica en estudiar los clásicos por el bien del propio 
lector, para permitirle Enriquecer su personalidad, son humanistas 
de una piefca. Se ha dicho ya que se proponían un objetivo utilita- 
rio, interesado, que era, cabalmente, la propia formación. Pero, de 
hecho, ¿qué recibieron con ello? Tomaron de los autores, clásicos 
lo que de mejor en ellos había. A su contacto, ai igual que todos 
IOS que, en cualquier época, estudian humanidades, atinaron sus 
facultedes humanas. 

Las deben, en primer lugar, un cierto gusto por lo bello, lo que 
üparece en •■■ eJecnrm (k- ns lo. üi.Ií.'ii.: :; quL Ui-\ iyiíhijg.- c;n¡ 



ron. En efecto, la proporción de los manuscritos existentes en sus 
biblio tacas nos indica según, qué criterio se juagó a los autores y 
por qué razón se los leyó y frecuentó, y ese criterio es precisa- 
mente SU belleza misma. Porque seposeiü el gusto de lo helio, se 
prefirió, según las épocas, a Virgilio u Ovidio, a Horacio o Cice- 
rón, a los escritores menores. 

Los monjes medievales no eran anticuarios, níbibliófilos, ni 
meóos aún tenían mentalidad de coleccionistas; ■simplemente bus- 
caban la propia utilidad. No eran pedantes, ni estetas, pero vivían 
intensamente, Por una parte, la liturgia desarrollaba en ellos .el 

los placeres sensibles., groseros o i 
hablar, los bellos versos. 

Ciertamente, no conservaron tejeto alguno que no les encanta- 
ra por su belleza. Si leyeron y copiaron a Ovidio, es porque sus 
versos son admirables. SacaTOn alguna que otra vez lecciones mo- 
rales de esos autores, pero, gracias a Dios, no se veían reducidos 
a tener que solicitárselas. Deseaban los goces del espíritu; no de- 
secharon, pues, los que en aquéllos se les ofrecían. Si transcribie- 
ron los textos de los clásicos, es simplemente porque los amaban. 
Amaron los autores del pasado, no porque pertenecieran a ese pa- 
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sado, sino porque eran bellos, de fina belleza que desafía los si- 
glos. Su cultura fue siempre inactuaf y, por eso precisamente,- fue 
siempre influyente. 

La frecuentación de estbs modelos escogidos explica en los 
monjes una necesidad intensa de expresión literaria, c¡i¡c se mam- 
fcstarla en numerosas producciones. Sin duda, tales textos son de 
una calidad inigualada. Más numerosos de ío que se cree, muchos 
de ellos permanecen inéditos. Algunos de los autores de segunda 
fila nos dejaron sus nombro, por lo demás. perJüctamentc divida- 
dos; otros escritos son anónimos. Todos esos textos suponen maes- 
tros, una tradición; suponen un publico culto, capaz de apreciarlos, 
y para él kc han copiado. Son, por fin, reveladores del nivel cultu- 
ral medio de ios ambientes monástico». 



Necesidad de rimar 

Tal sentido de la expresión literaria explica, en particular, una 
cierta necesidad de timar o de versificar, necesidad que cabe no- 
tar en todas las épocas y todos IoS ámbitos. En el siglo Di, un Pa- 
blo Diácono se disculpa al modo lírico: «Las musas huyen fa ví- 
da a r^rera, y rehusan habitar el recinto de los claustros»* 5 . Se ha 
gustado siempre de celebrar en verso la vida claustral y el miste- 
rio cristiano, San Odón de Cluny escribió, para promover el ideal 
monástico, un largo poema de 5.6Ü0 hexámetros virgilianc-s LW . 
Un anónimo inglés, para defender !a tradición benedictina contra 
los ataques del m acareo Tcobaldo de Etampes, añade a su res- 
puesta en prosa una invectiva en verso m . Otros parafrasearou en 

99, «Anju&tfl* vites fijgiunl consomé. Miiíoc, / CSauatrorom septis. nec ha- 
bitara volunt», a Adalberto de Ccrhie, WGH, ftjcf. tat aevikar,, [, 43, 

L OQ. Eii. de E. Swúbida, i cxtrEtfcüi en L'ídéa! manailique de Saint CU™ 
d'üprií SUS úeuVrei, etl A Chsny. Cúngrét scientifiquE, Dijoil 1Í50, 227*230. En 
Cluny también, en tiempos de Puteo el Venerable, Raúl Tártano dedicó uno de sus 
■turncnnws poemas b] clapo del monasterio, ed. de M. B. líoyle y D. H. ScJiuLtim, 
£&tujfí Taxtaiii carmina, Roma 1933, 443-453. Sobre cierto poeta eluniaccnSt:, 
Pedro dé PoEtiers. nt Pierte le VMfabU, 267 y pasiim 

] 01 . Un débm sur li sacerdoce des moines ttu XTJ siéclr. ArjalMon A (1 957) 

S-l 1 8 {en caiHbc-iaciín can R. ForeviJJc). 
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verso la Biblia eníera J<1! f o algunos de sus libros 105 '. O bien canta- 
ron en versa el recuerdo de sus hermanos difuntos 11 ", o las cir- 
cunstancias de su propia vida. Así, en la abadía de Hautmont, el 
Kainaut, iodo copista añadía al manuscrito que acababa de termi- 
nar al menos un poema en que se indicaban las circunstancias de 
su trflbajo L ° 5 . Esos poemas, animados con frecuencia de un autén- 
tico lirismo, contiBrtÉfl a veces muy hermosos versos. 

Tanto en Cíteaux como en los otros monasterios surge la nece- 
sidad de rimar. A Finales del siglo XH, un capítulo general prohibe 
que se ceda a ella 156 . Con todo, un Tomás de Froídmont contará en 
verso la vida de Margarita de Jenisalén, aunque la hará preceder de 
un. largo prólogo en prosa en que explica por qué solamente esa 
parte está en prosa w . Y, a comienzos del siglo XIII. mi monje de 
Cíaírvflux, It&rio de Vassy, compone, precisamente en verso, una 
larga pieza sobre la vida del monje y la vanidad de- Jos versos. 101 : 

Ki la métrica, ni \w verses son i pedios pana el alma. 
Sen [os vercEadfcríVí remedias piedad, lágrimas y buenas obras, 
Salmodian lus monjes; [qué versifiquen otrosí 
Reservado ejtá el corazón del monje a la ulabsmza divina; 
Abandona Joj versos y medita ía gloria de Cristo. 

102. Por ejemplo, el Hypognastkart de LotWlZO de Durliom, extractos del 
cual ha publicado J, Ruine, Dtalo^lLicurentii Duneiwensis, Dwih&iu t£30, 62-7 S. 

1 03 . A . DoiUntUJl Fragmenta á 'une neavre perdue de Sigebert de Gcmbloiix: 
Lalo miti (193 S) ¡96-220^ Sigeberto adapte en ellos la descripción de k craridifi 
coi* íifreccn I as Metamorfosis dr O vidiq. 

1 04 . Documenta &¿r !a morí des mainas. IVEpííapheS el paé'nes í¡(vefS\ Rjev, 
MabiJon 46 £1956)70-81. 

105. Les mamacrits de ¡'abbaye d'Hautmoai: Scriptoriuin 59-67; L'n 
nauveau nianiiscril d'!fautmnnt l ibid., 107-409. 

]W. «Míifiashi qot fythmcs feceriu! ad domos alias miltantur, non redituri 
niai per genensíe CapituLuníH, □& J. M. Canivc?, Statiim dpit gen. Grd. Cút., 
I 1 933, 232, ad ton, 1 ] 99. n. 3 . 

3 07. En listes el manuscribí cisierslens á la 3ibtivtk&/ue YoHcane : AnalOra- 
Cisi 1S [JUSSO Í5Ü-&3. Otros ejemplos eisíwíienses: í, H. Hozky, The coEe¿^n of 
medioeval lafín verses in tí*. Cufian íllus D- .XXIV: Médium Aevum [1942] 145 
(poemas de un monje dr Rufford en él siglo XE); A. WÍImirL, Les MélñngSS de 
Mathttupréckantre de Riewulxau dibut du XIH stide. RfvB&i 52 (1SW0) 15-34- 
A diferencia de Rcnu de 'Va^sy, Maten de Hievsu!?! no tiene más que desdén por. 
sus propias -versos {¡bid.1 63, E5)í «Maet metra, mi ítii, lunoli penderé vüi». 

IOS-, Les diveTiifseifiewspúítúittes d'ÜUirdiíl^sjiy. AnalSOidCist I2{t°56) 
2!ífi-30't. 3,íJ ( ; S c traducirán aqui algrinns ejíjaclna. 
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¡Así sus palabras honren al Señar y las acciones suyas! 

No es de ningún modo la facundia lo que une a tos seré* celestiales. 

Un pulcra lenguaje no lleva, a U cima de Ja fehcnl lJ. 

Que se consigue solo con abundancia di bueius acc-scincs. 

Aparta de ti los atractivos y las flores 

De la literatura mundana ... 1 

No pueden sino desagradar sus goces al que busca la perfección. . . 

Si quieres hacerte útil,, da a los monjes buen ejemplo 

Y no pruebes a seducirlos con adornos literarios. 

Más vale la vida religiosa que toda literatura. 

Yo mismo, si fuera un autentico monje, Horaria por mis pecados 

Lo propio del monje es llorar, no hacer versos. 



El humor cisterciense. El arte ! 

Un rasgo psicológico que los monjes deben a Ja literatura clási- 
ca es cierto sentido del humor. Las demás fuentes de su cultura es- 
tán llenas de gravedad; explican su seriedad profunda. Mas la. lite- 
ratura explica quizás, al menos en parle, la jovialidad, la ironía, 
incluso, con las que han expresado en ocasiones su pensamiento, 
Ése humor aparece a menudo en las obras de arte: monásticas, Por 
no citar más que un ejemplo, podemos tomarlo de la escuela cisier- 
cier.se. Como en los manuscritos de Ciuny y otras abadías bene- 
dictinas, se encuentran etn los de Ctleaux, en sus orígenes y en lu- 
das las épocas, ¡as más caprichosas quimeras. Y el caso es que esos 
animales, fantásticos no solo no son necesarios en absoluto en bi- 
blias o libros litúrgicos, sino qus no todos poseen vm 5Ígrafic-ací6n 
simbólica o edificante. Invidentemente, los il Luninadores no han 
buscado mas que mvertir, mostrándonos esos anímale» de los que 
uno devora la cola del otro. Dado que los estatutos prohibían la po- 
sesión de animales, puesto que «incitan a la -vanidad» 10 *, se las re- 
presentó en las iniciales de los textos' ,a . Esos inocentes dibujos 



109. «Quod inimiiüa vitium leviiaiis ministrnniia aun nuirientur», Suptsr 
Instituto gfJKfftjfíf capituii npud Cisierchtm, XXII, Cti, (te C. Nosehitzlrji: An¿lS- 
OrJCüt 5 (1950) 26; e£ ibid., c, 5, 3324. Ktredu de RihvhuIk, Spcculuix carita- 
te, It p 2A r en TL 1 Sí, 572, tambssn i= decían cunta Iba míanos animales,. . 

] 10. £*f pesntuiizs de la Bihlé de Marimúltd: SeríptariUm (1SSÍ) 2K9-310. 
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constituyen la parle de la fantasía en una vida en que la austeridad 
no excluía la poesía y los juegos ílc la imaginación. El humor su- 
pone una cualidad en el hombre espiritual; supone el desprendi- 
miento, ía ligereza -en el sentido gregoriano d& La palabra-, la ale- 
gría, el armníjife fácil. 

Bse mismo humor aparece en muchas de las producciones lite- 
rarias. En el siglo IX, los poemas «suavemente satíricos» de un Pa- 
blo Diácono nos dan idea de las recreaciones en las escuelas mo- 
násticas" 1 . En el siglo X, en una auténtica «fantasía de letrado», 
presta un Letalúo sentimientos épicos a insignificantes person&jcfj, 
al precio de iodo un cuadro de reminiscencias clásicas, lomadas es- 
pecialmente de "Virgilio, aunque también de Ovidio, Lucana, Esta- 
do y Claudia™'' 7 . San Bernardo sabía divertir Citando inventaba, 
en su diaria predicación fimiliar; parábolas e historias, como aqué- 
lla en que compara al monje a un comerciante" 3 . Sus oyentes re- 
conocían aso palabréese carácter placentero: «Quam jucunde!» IH . 
Mas no desdeño tampoco la ironia en sus obras publicadas, inclu- 
so en íns más solemnes, como la Consideración, que escribiera al 
final de su vida y dedicó al Papa. Los cuadros que en ella traza de 
Jos prelados más altos son, sin duda, más divertidos que exactos. 
Ya en su primer tratado, Sobre ¡os grados de humildad, los doce re- 
nales a la manera de Teofrasto, que ocupan la segunda parte, están 
ílcnns de agudeza, de graciosos detalles, vistos por alguien que sa- 
be mirar en derredor suyo, y que están animados de una sorpren- 
dente inspirad ón. Galland d^ R.iguy le dediuósus curiosas obras, 
el Libro de ¡os proverbios y el Libro de ios parábolos, en que las 
más elevadas enseñanzas se dan con sencillez y con un estilo a 
menudo picante 1 Ia . Y Burcardo de Bellevaux, amieo del sanio, es- 



til. F.Et siini, La poesía ct\íf¡maiiii¡cct s Jíieels di Püssiv Diácono. Mcttuj 
Evo láLino (15)38) 137-140. 

112, J. BttunE*, Un lettré du JC ñi de. Rey. MabiLJon 24 (W4) 2J-4B. 

11?. £lu4¿¿ svr saint Bcrnanl, I43-J47. 79-SO y pdtslrA, 

1 14, Saint firmará tí ia déwtíonjoyense, en Saint Benwrd hmimé 'd'Bgli- ' 

Jfí. La Pionr qui Vite 1 953 , 237-J4?. ñtrnkard van Clnirvma. We Baixchafi dur 
Fneutfg, Einsicdcln'líiM, 30-33. 

115, LaPamholes de Galland HeXigw AnalM™ L {134&) 1 67.180; J, Cha- 
til)™ , Gallnxd dt ftany, Übellm Pwrbiorurx: RcwMoyAl x 1 5> (1 953) l- 152. 
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cribe cu un tono de broma y edificante a Ja vez: una larga Apología 
de tas barbas, dando en ella rienda Huela a su imaginación bíbli- 
ca. En Ja tal «barbilogía», como él la llama, define en- dos ocasio- " 
nes ía manera correcta de reir, la risa gozosa, «cum jucunditate», 
que honra a la sabiduría porque nace de] entusiasmo que esta pro- 
voca, a diferencia de la risa vana, «cura jecositate», que no engen- 
dra sino estupidez: 1 Todo le sirve de ocasión para ün pensamien- 
to gozoso. (íjucLinda considsralio»; así, el capitulo Acerca de ¡o 
diferencia entre ía navaja barbero y eí fórceps lomados en sentida 
mpral es una invitación llena de humor n la renuncia que cnseña- 

piritu y en verdad, desprendido de todo lo supcrfluo 117 . Muchos 
monjes anónimos y escritores modestos se han acercado igual- 
a realidades diversas ■:'.■:!!'. !>!.< religiosa, non 'ü icnid 




un epigrama anónimo, probablemente cisterciense, que en su 
ñero es una verdadera obra maestra de Concisión y alegre grave- 

i formular la opinión de cuatro perso- 
: .se adormece en el oficie nocturno: 

Dice el abad: Hijo mió, inclina la cabe/u al Gloria Patñ. 

Dice el diablo: No se inclinará antes de haber roto saz ligaduras. 

Responde el abad; Señor, para que no perezca esta oveja, líbrala de 
sus ligaduras y de su enemigo. 

Declara Dios: Libero al cautivo, mes a tí toco castigar ai negligente. 

Concluye d monje: Antea me dejarla cortar la cabeza, que volver- 
me a dormir"*. 

Finalmente, los monjes de la Edad Media no podían entrar en 
con Latió con la tradición clásica sin aprovecharle de toda la sabi- 
duría y verdad que había acumulado. En ella encontraron multitud 



116. E. Ph. Goldschmidt. BurchttnSus de Belltvttiu, . 
Cambridge Éitt ítt, capitulas 8 y 3!), 3íty 7?. 
J 17- Ibid., Seim. III, capitulo 47, 85. 

1 1 B. Como testigo de ese humor eiítercienseacMea del que podría escribir- 
se un bello estudio, puede citarw todavía «1 di alogo que presentí bajo eJ títiii tí 
Tales sur saint Bernard et Gilbert Je ta Parres: Medifiewd Sludics 14 (1952) 
1 ! 1-12*. y que ha sido identincadu conio perteneciente a ! 
N. M. Hiringj Mediaevul Srodws 17 (1955) 143-172. 
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de versos o de fórmulas -que ellos convirtieron en proverbios- en 
los. que los antiguas habían concretado experiencias humarías, al- 
gunas de tilas provechosas 1 En dicha tradición descubrían ejem- 
plos de auténtica arandela, y no v^cil^m en inspirarse en ellos, si 
bien trasponiéndolos al plano de la virtud cristiana, lo que hacían 
de un modo espontáneo. 

Un cluniacense, para defender si ideal de vida trazado por san 
Benito, cita a Fedrc, lerendo, PLautn, Estado, Virgilio, Juveoal, 
Persio, Cicerón y al historiador Josefo; en su pluma se mezclan los 
recuerdos que han dejado en él las Sátiras y las comedias con los de 
Ies Padres deí desierto, san Basilio, san Jerónimo, san Efrén, san 
Gregorio y Casiano 120 , ¿No es ello indicio de que no amaba sólo la 
belleza de los textos clásicos, sino también sq contenido? 

Otro ejemplo exquisito de la misma actitud lo encontremos en 
el Diálogo de Guillermo de Síiint-Dcniíi l:: . Su afir habia sido un 
hombre de personalidad! muy acosada; ora difícil sustituirle en la 
dirección de su monasterio o, simplemente, sucederle. A su muer- 
te, los monjes de Saint-Denis, casi por unanimidad, eligieron a 
Odón de Deuil para que ocupara la sede abacial, pero enseguida 
se dieron cuenta de que no poseía las cualidades a las que Suger 
los había adrjgrumbreno, y algunos se lamentaron de ello. ES mon- 
je Guillermo, que había sido confidente y secretario de Suger. in- 
formado de las criticas de que era objeto su sucesor, resolvió de- 
fenderle de sus detractores, y logró hacerlo con mucha delicadeza 
en forma de un largo diálogo. En el curso de una conversación en- 
tre un personaje ficticio, llamado Gaufredo, y él mismo, Gu iJlei- 
mo asume el ingrato papel de acusador, lo cual da ocasión a su 
humildad para convencerse de que no tenia raz¿n y cambiar así 
de parecer; este procedimiento le evita también el tener que car- 

1 1? Las fuentes clásicas de muchos proverbios han sido señnJadüs par W 
Herteu», 2a ffbrner? Sammltwg lasetntichen Sprienvutirter des Mltíelüíl&is, éú 
Smdien tm-lalejniichctiDidaimgáv: ttiadalten, Ehrcngabe K. Strecier. Dres- 
de 191 i, 

1 70. A. Wilmift, Une ripextt de t 'anetrn mónachisme ¡fu manifesté de Saint 
Bcnrnnt: ÍIgvBeII 46 (1934) 296-344, 

12]. A. Wilmifl, Le ¡Halague apoioríliqué du maine Guillaume: Eicv. Mb- 
hiJlnn32(lMl)80-ll«. 
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gsi somt otro e! desairad i pape! iL- ..ivn» i;il-í,it los errores de go 
bíerno del abad del monasterio, B] mismo Guillermo insinúa con 
gran franqueza esos reproches y T al mismo tiempo, expkKd con ex- 
quisita delicadeza todos los recursos de la sabiduría antigua y del 
espíritu evangélico para rehabilitar a su superior. 



El humanismo 

Además de las citas de la sagrada Escritura, de la Regla de sari 
Benito, de la liturgia y de los Padres, recurre también a los auto- 
res clásica: a filósofos, corno Platón, Sócrates, Cicerón y sobre 
lodo Séneca, cuyas cartas v tiakiUi-s ;l verses s¡in :¡iii|-i.:inMtíto 
aprovechados; a historiadores, como Valerio Máximo, Justino y 
especialmente Suetonio, que en sus vidas de los emperadores Au- 
gusto, Tiberio, Domiciano y Vespasianó suministraba ideasj sobre 
el gobierno y ejemplos de virtud privada. Esta lección de mura i 
está constantemente esmaltada por el re cítiso a los poetas., como 
Morado, Macrobio, Tereticio, Lucano y, sobre todo, Ovidio. To- 
do esto sin pedantería alguna. Guillermo no hace ostentación de 
su enorme erudición y, como tantos otros escr¡tore¿ de su tiempo, 
apenas da referencias. No lo hace para mostrar lo que sabe, le 
basta que sea verdad lo que dice y que está bien diehu A los au- 
tores profanos de la antigüedad clásica debe una filosofía prácti- 
ca llena de buen sentido, de inspiración estoica; su principa,! en- 
señanza es una lección de desprendimiento de las riquezas. Los 
dos monjes del Diálogo se entretienen en la búsqueda de «la vida 
feliz», como lo habían hecho tantos sabios de Grecia y de Roma. 
Esta «felicidad» reside en la contemplación; la soledad y el silen- 
cio hablan sido recomendados por Séneca y por Cicerón como 
condiciones para la paz del alma y el goce del saber. Las pres- 
cripciones ascéticas heredadas de la tradición monástica, lejos de 
contradecir esta concepción, la confirman. Guillermo alaba aquí 
el ocio del hombre entregado al estudio en términos tomados de 
Cicerón y de Séneca, peno que un cristiana y un monje icnia ne- 
cesariamente que suscribir. La felicidad es también el premio de 
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la constancia en la adversidad y la contradicción. Las criticas que 
sufre Odón de Deuil adquieren, a este respecto, un valor sublime, 
pues le dan ocasión ¿fe practicar esas virtudes de que tantos ejem- 
ploü nfls han dejado loa grandes hombres de la antigüedad. Gui- 
llermo evoca la paciencia y la firmeza de Catón, la clemencia de 
Ccsai, y propone a un abad como modelos de gobierno a Augus- 
to, al divina > ;l oíros amper idoi n imam >$ La aQrjgüÁdad 
está euvueka en un prestigia que Guillermo no disimula: 3os ejem- 
plos que aquella nos brinda son los que él más admira; las cuali- 
dades humanas que aquella ofrece a nuestras miradas sirven a 1a 
edificación. ¡Cuánta valora Fas virtudes naturales! No puede leer 
a Suetonio con indiferencia, y esa lectura espiritual le hace siem- 
pre bien. Las acciones y palabras de Vespasiano resultan particu- 
larmente admirables, Demetrio, Catón y Atalo el estoico abundan 
en excelentes consejos. Con Séneca, Guillermo toma la (iefcnsj 
Epicuro contra Horacio, pues no fue tan sensual como a veces se 
afirma. Las guerras de forjes ayudan a comprender las de Luis VI 
de Francia, y la elección de un rey de la India, cantada por Plinio, 
es el ideal de una elección abacial. 

Toda esta cultura está al servicio de una caridad e)tig£nte. .Gui- 
llermo ama a su abad, y se esfuerza por hacer estimar sus actos y 
su gobierna. Sin pretender Sermonear, predica con gracia en un es- 
tilo vivo y agradable, Excusa las faltas de Odón, peno empieza por 

" tra ¿L'Ko podemos menos de reconocer que tal procedimiento, en 
un texto dirigido al mismo Odón, supone una sólida humildad 
en el autor. y en e] destinatario. Tal era la libertad de lenguaje de 
esos hombres virtuosos y delicados. Podían decírselo todo, siem- 
pre que fuera con gracia. Tan sólo importaba hacerse- el bien mu- 
tuamente. Y para conseguirlo, cada uno aeudia a donde podía en- 
contrarlo. Entre los paganos, Guillermo ha descubierto buenos 
consejos y ejemplos irniuiblES, y se los muestra a su lector. Pero no 
ha excluido, ni mucho menos, ios tesoros de la tradición cristiana, 
La. Biblia le es familiar, ¡y cómo la conoce] La moral que expone 
es mucho más elevada que la de los estoicos. La adversidad no es 
sólo para los cristianos una ocasión de afirmar su personalidad, de 
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nos critican, sino que, por encima de todo eso, es una ocasión de 
imitar a Jesucristo y, a ejemplo de lus santos que fueron persegui- 
dos, tener parte en los méritos de su Pasión y contribuir eficaz- 
mente a la salvación de este mondo. Guillermo recuerda aquí T en 
términos conmovedores, Ihs calumnias que tuvo que padecer Cris- 
to, y evoca los crímenes que no na mucho se atribuyeron a san Ber- 
nardo y al mismo Suger. Si habla de fa «fortuna» que acompaña a 
Odón desde el comienzo de su abadiato en Ledas sus empresas, sa- 
be que so verdadero nombre es Providencia,, y que la «felicidad» 
que alaba en su abad, al igual que su celo religioso, es ima gracia 
y un efecto de !a protección divina. 

En este paso continuo dei vocabulario profano, que Guillermo 
ha adoptado, al de Ja Escritura, no bay nada de artificial ni afec- 
tado. Estos recursos a la antigüedad no son un j uego escolar, ni 
tampoco son simples recuerdos y modos de expresión. Guillermo 
de Saint-Deuis admira en los antiguos bus maneras de pensar y de 
vÍYÍr. ¿Podía un monje llevar más ]ejo:> el humanismo que imitan- 
do asi la* virtudes de los paganos? 

Los literatos del Renacimiento del siglo XVI no siempre han 
practicado en el mismo grado esa forma de fidelidad a sus mode- 
3oe, Era necesario que la vida dt los miembros de ]a iglesia se 
aprovechara de cuanto hay de bello, de verdadero y bueüo en el 
pasado de la humanidad. Consentir que los paganos embellecie- 
ran así nuestra yjda y nos hicieran bien, ¿no era proporcionarles 
el medio de sobrevivir en nosotros en la luz de Cristo? 

Para los cristianos, el humanismo integral consiste en nacer 
crecer en el hombre la influencia de Aquél que es el único «hom- 
bre perfecto», Cristo, el Hijo de Dios, que lia de volver un día en 
su gloria. Este humanismo escatológico no excluye el humanismo 
histórico, que pide a ios testigos del pasado lecciones capaces de 
contribuir al desarrollo armónicú del hombre. Loü monjes de la 
Edad Media ban demostrado que se los puede conciliar^ 3 , 

122. A pesar de líi que- anuncia el titulo* no Sfí trata d* humanisnlíi en d «- 
tudio biografió! muy düCumenEádtí tic N. Scivaleiln, An^Hb&r» abate di $. Ri- 
quíer et I 'KktimOnUass tínwflngia: OiünuJe ilulcflnO di filología (19*2) 280-313. 
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En el momento de concluir estas consideraciones sobre las 
fuentes de la cultura monástica, convendría madxar un poco, lo que 
tienen de elemental. No hay qi¡& minimizar, ni exagerar, la influen- 
c .1 (je I;l tradición clásica sobe? ir, ;u ¡i:¡; monrisiu- ,■ (\c i.i r\h<i 
Media, Tampoco hay que simplificar, ni generalizar. Los monjes 



han tenido en cada época, de kx 



VIH al XH, la educación 



que se daba a loa niños en las escuelas de su tiempo. Ahora bien, 
ésta se apoye, prácticamente en todo tiempo y lugar, en la cultura 
clásica. Los monjes no Cedan por que rechazar ni promover esa 
cultura,, que asimilaron de modo diverso, pero que todos acogieron. 
Por eso, distinguir un. «monaquismo de culto» («Kulhnonchtum:;}, 
como seria cí de Cluny, el de Fleury y el de otros monasterios de 
Francia, de un «monaquisino de cultura» («KulturmOnchtiim»), 
propio de las países del imperio, so pretexto de que, a partir del si- 
glo XI, Cluny no quena tener dentro riel monasterio má$ que una 
escuela interior 11 *, seria hacer un ultraje a la historia, No hay que 
insistir aqui en la .fragilidad de tales distinciones 11 *. 

Para evitar que se atribuya a las fuentes clásicas una influen- 
cia demasiado grande o demasiado pequeña entre los componen- 
tes de la cultura monástica, es necesario volverlas a situar en el 
conjunto de las mentes de las que se alimenta esta cultura, de la 
que no son ni el único elemento, ni el más importante, pero si uno 
de Sos componente!; reales que. junto a Otros, ha contribuido al 
desabollo de una cultura homogénea 323 . Su fundamcntri era cris. 

i en la sagrada Escritura, tanto lo que había apare- 
cido en el campo del pensamiento y de la imaginación, como en 
el de la expresión verbal; la lengua del monaquisino es, ante to- 
cio, una lengua bíblica, toda ella modelada por la Vulgaía. La cul- 
tura monástica está fundamentada también en i a patristiea, cúmfl 



121. S. Htilpiseh. Güntker und duí Münchexm XeiñttZtlt, ea 1000 Júhtt Sí. 
Günífw, Fwuchrifl Jakre 1955, K3tn ] 955, 57-61. 

124. «Píese T1SE3C nicht mchr ru hallen», ÍStdbS H. WplLer, OrricusYi- 
íahs, EtnBeilrngzur klUniáiiraimABn Gtechlchtischn>ibung,Wié¡¡b!i<ktl 1955, S. 

125 , fa-t-ilune culture manastiqueY t ailt mtmachisslrrio nuil 'olía medioevo 

ff lujbrmnziane 4t la dvillá accidéntate: SpOtnfci 1057. 605-612 ¡ CtwwfLt-il cjt- 
nemi de la culture?; Rev. Mabillnn. 47 [1957); Lgudmctite It Rupp, Deúacfti rt- 
ligiése Dienten^ des 1L md 12. JhhrtemdtrUh. Fnüburg 1, Br, !95í. 
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lia, quedado de manifiesto en los temas de la reflexión^ ea el mé- 
todo alegórico de la exégesís, en et vocabulario y, más aún, en el 
^estilo» genera] de las obras literarias. Mas esta cultura, funda- 
mente tmente cristiana, se aprovecha, en el terreno de la expre- 
sión, lo mismo que en el de la vida interior, ríe las experiencias 
humanas de la antigüedad, pero ten sólo de las mas bellas, salvo 
cuando es ella misma Ja que la embellece. Ta! meada de influen- 
cias diversas ha dado lugar a una cultura original, que no es pura 
y simplemente nj la cultura de la edad patristica, ni tampoco una 
cultura neoclásica, a la manem de ¡a de ciertos humanistas de los 
siglos XV y XVI. La dosis de esos componentes ha variado se- 
gún los ámbitos y les individuos pero, en su conjunto, confiere a 
la cultura monástica su carácter específico más y más atusado 
a medida que se progresa bada el siglo XIÍ . Lo mismo que el mo- 
naquisnsjü antiguo había dado nacimiento aun vocabulario y a un 
lenguaje 136 , lo mismo ocurre en el monaquisino medieval; y, en 
la medida en que signe fie! ai monaquisino antiguo, conserva su 
lenguaje, pero [o enriquece con elementos tomados de la tradi- 
ción clásica. Éste entra cada vez más en la trama tejida por la Bi- 
blia y los Padres, y todos esos hilos se mezclan íntimamente en la 
nueva sensibilidad de los hombres da la Edad Media, De ello re- 
sulta una variedad de trazados que crece continuamente, aunque 
siempre sobre un fondo común, que es el matiz propio del monar- 
quismo, El periodo carolingio había sido una especie de retomo 
libresco a las fuentes antiguas; en Ins siglos XI y XT1 la cultura se 
hace más personal, se hace incluso creadora de obras originales, 
£a que haya desaparecido la herencia cnrolingia que, por el con- 
trarío, es asimilada. 

Esta cultura queda, sin embargo, profundamente marcada por 
Ea literatura; es más literaria que especulativa. Este rasg 
al humanismo monástico del de la escolástica ír? , que, aunque : 
diferente, nu eS mértOS legítimo, t-n las escuelas, una Je las artes Ü- 
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126 t Tli A. Lorié, Spirífua 
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127, L'humaxisme bénédtóin tiu VIII mt XTl st&dr. Annlivíon 1 (20. 
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berales, k dialéctica, tiende a prevalecer sobre las otras, con detri- 
mento de la gramática, de la música, y de Ja retórica. Se tiene ma- 
yor empeño en lograr un pensamiento clnro que una expresión ar- 
tística, y esta preocupación se refleja en la lengua, que contrasta 
con la de] monaquisino. La lengua escolástica, despojada de ador- 
nos, abstracta, acepta palabras que nacen de cierta jerga poce esté- 
lica H aunque sean cuicas, fin u&tas condiciones, se ha dicho que 
«el lenguaje de los coadunes y de los poetas cede el paso al de los 
metafísicos y los lógicos,,. Tal página de Abelardo parece salida 
de la pluma ágil de une de nuestros racionalistas clásicos, frente a 
los ímpetus fogosos, aunque muy trabajados de san Bernardo» IÍE , 
En lugar de asimilar, como hacen los monjes, la herencia tradicio- 
nal, y de volverse espontáneamente hacia el pasado, cit los medios 
escolares se orientan hacia k búsqueda de cuestiones y de solucio- 
nes nuevas. Están mes atentos a Ea claridad que a la experiencia y 
ai misterio, y a esa claridad se llega mediante «distinciones». No es 
que los monjes tengan el monopolio de la gramática, como tampo- 
:u :.' tienen los escolásticos de k dialéctica; pero, de unp y ntra 
parte, ae porte el acento en disciplinas diferentes. 

Además, la cultura monástica se distingue, por todo lo que de- 
be a las fuentes propiamente cristianas -bíblicas y patrísticas- de 
otro humanismo también contemporáneo: el de Jos puros litera- 
tos, come Tfildeberto, Marbtídio, Pfedro de Bloís, y el de los clé- 
rigos mundanos, por no mencionar a ios goliardos liE , Estos esti- 
listas caen fácilmente en el preciosismo; sus artificios de lenguaje 
no están puestos, muy a menudo, al servicio ni de un mensaje es- 

.7 .i. , v . * ■ j ' . i, ^- - ■ . 
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dueen también obras maestras. Uno de ios mejores representan- 
tes de este humanismo clásico es Juan de Salisbary, tan lleno de 
Petronio, de Horacio -a quien «se refiere constantemente»' 50 - y 
de otros autores profanos. No perteneciendo ni a k escolástica ni 

128, M Hub^AsptxtídutatlrtphiltaophiqucinuLXIIelJCUIsiicl&RW' 
des Étudri* latines 27 (1 9*9) 227-33 1 . 

\7-9. Sübrc estas ¡mlorcs, tí. por ejemplo R. de Hmync, Eludes d'e.xlhf-liqitc 
médiévale, Brages 1946, II, 160-16-3. 

1 30. AJA Tompson. CkssKal erfwes tu mcdmavúl emtkon:: Hiflory f J 948) 33- 
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ni monaquisino^ 0t obifi ««fot, que cnntfiba con amigos entre 
los escolásticos y Jos monjes, ha percibido claramente todo aque- 
llo que los distinguía y ha sabido conservar su estima por san Ber- 
nardo lo mismo que por Gilberto de la Porree 1 ". Sus cartas ape- 
nas han tenido difusión, tal vez debido a que sus manuscritos son 
muy poco numerosos, pero son muy bellas, lo mismo que otros 
escritos del mismo género 133 . 

El estilo monástico 

El estilo monástico se halla a igual distancie del decir claro y 
sin belleza de las «cuestiones» escolásticas, y del estilo neoclásico 
de esos humanistas, San Bernardo ha sabido realizar perfectamen- 
te la síntesis de codos los elementos transmitidos por ta tradición 
cultural de Occidente, pero dando predominio a los datos cristia- 
n&s''^r nriSmñL CünclüijiüTi s^tí tícsprLzsid-c de ixrt sflslisiñ rninncio- 
so del estilo de Orderieo Vital IM . En este sentido, y a propósito de 
¡os repmgentjmLes más típicos de !a cu Llura monástica -Juan de Fé- 
camp, Orderieo Vital, san Bernardo y otros-, se puede hablar de un 
«estilo monástico». La herencia literaria de toda la antigüedad pro- 
fana y patrística se encuentra en él, no tanto en forma de imitación 
o de reminiscencias de los autores antiguos, como en una cierta re- 
sonancia que acusa una familiaridad 

terarius adquirida a su contacto. Muchas de las riquezas de Ja tra- 
dición clásica habían sido transmitidas ya y asimiladas par los 
escritos de los Padres. Pensemos, por ejemplo, en todo lo que el Da 
officiis de san Ambrosio o las cartas de san Jerónimo debían b Ci- 

L3 J. Hiiiúria ponttftcalis, capituloí 9-1 1, ed de H- L. Pnolc, Oxford 1927, 
229\ Saint Bernafíi tt la íhiniagie BMJSflMifllW da XII rítete, en Saint Benusrd 
thioioqimt, 17. 

t|a, Cf. The témt o/Jd!w ofSaiitbury, \, ed- de W. 1. Mülot-H- E. Butler- 
C. Ñ. L. Brooke, LoncSon 1955, LVU-LXL 

1 33. C. Mohmuuin, U dwlisme de ta Mnití midiivatt. Re*, des ÉL latín* 29 
(.1952) 344-347 (trato reimpreso rn Latín vittgoim Latín des chritíens. Latín me 
diévai, París 1955, 5D-53; E_ R. Holgar, The dussical heiitage asid ¡a betufttíarits, 
Cambridge 1954, 1 !7, ha semillado que ese dualismo lia existido desde el siglo X 

134. H. Wolter, Orderims Vltatu, 1S>55. 
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cerón, Era una manera, a la vez, de pensar y de expresarse. Así, la 
leeño divina completaba armoniosamente ía gramática aprendida 
en la escude- Y cuando se escribía, Ja técnica literaria no tenia na- 
da de escullir, d proccdimierilü sai; a cipo n Laucamente y. por ]p 
mismo, apenas discerní ble. De ahí que la gramática no futra un 
obstáculo para el deseo escatoligíco; le literatura no era una pan- 
talla entre eL alma y su Dios, sino que quedaba superada. Con ello 
se lograba el ño pretendido por los estudios liberales. Los autores 
más peligrosos se veían así «convertidas» dentro del espíritu mis- 
mo de! literato; aprendidos en otio tiempo y olvidados, hasta in- 
cluso abjurados, continuaban presentes en e! trasfbndo del alma. 
Los humanistas monásticos no están divididos entre ambas cultu- 
ran, como lo estarán, ¡os del RenacímiEntü 131 . No son tampoco par- 
cialmente paganos. Son únicamente cristianos y, en este sentido, 
están en posesión de ta sancta simplidtas. 




135. Por efempb. Un fmmanúle ermita. U fi* flnil Giuittoüwi £1476-1528), 
Roma 1951. l'MO, capitule pnmfiro: Le taitien. 
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En la Edad Media, como en la antigüedad, no se escribe sin 
«componer», s? t dispone la maicnu estilística en cierto orden, 
conformándose a unas maneras de escribir y a unos géneros de 
composición con exigencias propias. Sin duda, es difícil precisar 
!a noción de «género literario», porque rara vez es formulada de 
modo teórico, pero es un hecho que los géneros existen. Al co- 
mienzo de un escrito se suele determinar a qué género pertenece- 
rá, si será, por ejemplo, un sermón, una carta, uu opúsculo, o una 
glosa 1 . Algunos de esos; géneros han sido codificados, sobre todo 
los sermones, a partir de la segunda mitad de siglo XII, fuera de 
¡03 medios monásticos, en las artes pragdicandi, \¿a. obra de tjui- 
berto de Nogent (f 1 124), Sobre la maneta de hacer un sermón, no 
trata especialmente de la predicación, Bino de la parte de exhor- 
tación moral que debe comportar toda explicación de la Escritu- 
ra 3 , Aunque las cartas son ya objeto de prescripciones en las ar- 
les diciandi o dictamina, las de los monjes son escasas y breves. 
Los diversos géneros de composición, aun antes de haber sido co- 
dificados, fueron diferenciados y brevemente definidos por Isi- 
doro de Sevilla en términos que repetirá después Conrado de Hít- 
sau 3 . En la tradición clásica y patrística ha quedado tcslimúniü de 
algunos géneros literarios, y esos son ios que practican los mon- 
jes. Vamos a indicar Sus caracteres generales y a detenemos des- 

1. Aeehtmhái sur les Sermans sur les tnntititus ds samt Samaré-, ftevfléii 
67(1955)60-81. 

2. ÍJherqur, cráin¿ gente) Jitri dehezt, cji PL I J£t, 21-52. 

3. Dialogas supertnictores, ed. de R. B C. HuygíictlS, BnütcllES 1955, ¡7-¡-8. 
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pues en los de uso más frecuente entre los monjes. Estos prefie- 
ren los géneros que podríamos llamar concretas. A diferencia de 
los escolásticos, CU 5W interés & dirige a la quaestio, a la disputa- 
ri(j, yak teciio, concebida como una ocasión de presentar qties- 
tiortes, a los monjes les gustan los escritos en 3 os qne ¡Se trate de 
hechos y de experiencias más que de ideas y que, en lugar de ser 
la enseñanza de un maestro a un público universal y anónimo, es- 
tén dirigidos a un destinatario concreto, a un público determina- 
do y conocido por el autor. Por este motivo, cualquiera, que sea la 
Jornia que revistan, los escritos monásticos van generalmente pre- 
cedidos de una e-arta dedicatoria, y jos tratados mismos se pre- 
sentan fredueiilemenLD eomo cartas desarrolladas. Loa monjes 
cultivan de buena gana géneros como la carta, el diálogo, y ¡a his- 
toria en todas sus formas, desde las crónicas breves y los relatos 
de hechos particulares, hasta los largos anales J . 

También abundan en Ja literatura monástica los géneros de ca- 
rácter pasiorai. Son muy numerosos loa sermones, y hasta loa mis- 
mos comentarios no se desarrollan en forma de una explicación 
seguida e ininterrumpida del texto, ni están escritos en el tono im- 
personal de una investigación extraña a toda preocupación edi- 
ficante, sino que adoptan la forma del sermón; san exhortaciones 
más que explicaciones, Esta preocupación de orden práctico y mu- 
den excluidos: son aquellos considerados inútiles., como laa come- 
dias, loe cuentos, y Jos poemas satíricos 5 . Este carácter «edificante» 
de la literatura monástica se pone también de manifiesto al eumpa- 



4. En las diilogw tnierviej-jcn pcrüpnBjes ficticios, n excepción de algunos rea- 
les, cf. La sétarc irad succarrETtdumit d'nprés le moí™ Jtaau¡: AnnlMfirr 3 {1S55) 
I5B-]£5; C. H, 7*lbQt t At¡Ired ofJüevauix, De anima, Londres 1952. ' * 

5. G. Cohén, Xa fXM»édt£ \ahjiE en Hatice ¿tu Xíísiície L Paria 1 33 J , XXXLX, 
escribe que laa comedias editadas er¡ esíe vülunien proceden de tai «esoueíns rno- 
Mcales»; jlsí, como recaiLCiíe en otra parte (cf. XXVIII),. sus autora pertenecen a 
Iüí ctcuIoí ix-::.-lcs rlc m BCgund i tii:;i.1 ií.-I -iglo XII [.:< i cc5¡ : i : u"¡ <}•■ l.i .'{;■■■■■■ 
fia Septent Sfípiemiiam del ciitcrdenKe Juan de Hsulz-SeiÜe, b. prinripíus del dgtc 
XIII (sd. de A, Hittta, HeideJtíerg 1913), SS de un mnnje dcKtiivtentí]. como dice 
6! mismo b« el prefacio {cf., sobre este escrito, E, K_ Rand. Tlus MMutuJ Vitgit: 
SludJ Mcdievali [1H2J 437). Esta eHpccie de adivirniJttS3 pcdegjigiew, que reci- 
ben el ncrubíe dr joca motwchorum y que rcvislrn ii menudo ta forma de un día- 
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rar la mayor parte de los poemas monásticos con muchos de los 
que han escrito clérigos mundanos, descosos, de dianas y divertir, 
a veces incluso a cualquier precio. Los escritos monásticos están 
orientados a la práctica de la vida cristiana. 

Una literatura de silencio 

Otra de sus características es la de ser, miry a menudo, inter- 
cambios entre monjes, es decir, hombres que llenen el silencio co- 
rr.fi un;¡ de ::u.< principales obligaciones. ílan madurado esos escri- 
tos en la escuela del silencio: «silcndom loquendi rnagisíera 6 , y 
están destinados a fomentarlo. Esta literatura de silencio es, pues, 
de estilo escrito mucho más que oral. Esto la distingue también de 
ia escolástica, pues el instrumento básico de las escuelas antiguas 
y medievales era el diálogo, el intercambio entre maestro y discí- 
pulos, la rueda de preguntas y respuestas. En las escuelas se habla 
mucho,, se «disputa», el trabajo es esencialmente oral, «en gran par- 
te tmprovisadDíí 7 , Si se Escribe, ES generalmente después de haber 
hablado; se anota lo que se ha dicho u oídOj y según se ha retenido. 
En el monasterio, por d contrario. Se escribe porque ng se habla, se 
escribe para no hablar. La producción tiene, pues,, un carácter más 
trabajado, más literario. Hay tiempo r>.irn expresarse en versa Si se 
componen discursos, sermones, son a menudo obras de «retórica 
escrita»; esos sermones que no híin sido improvisados, y que no lo 
serán nunca, constituirán el objeto de una lectura pública o priva- 
da, en alta voz en uno y otro caso. Los antiguos habían cultivado la 
retórica por razón de su eficacia en la vida pública; los autores clá- 




deella sobretodo en la política; tos orado- 



res cristianos --que eran obispos o hablaban en „iu numbre- la em- 
plearon para instruir a las fieles, Los monjes, en un ambiente en el 

logo érame EptctcCo y el omp«sdnr Adriano, versan en su mayor pwie spbnr Lu B; 
talii; cf. Ir nrL fle W. SmchíEr, Das millstlaíeiniscks Gcsprück Adrián und Epielitaj 
nebit Yerwandixn Testen ( Jacú manachonim J r TílbiligSíl [9S5. 

6. Pedre Damián, Di ptffieta Morutehí l?tfbmtiitíofte, t, en PL 145, 17A 

7. M. ttvbsn. Aupaos du latín philosophiqueauxXUetXniiiicttis: Ftev. des 
ét. Laünra 27f]94í}2|7. 
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que reina el silencio, continúan cultivando los mismos géneros por 
los recursos literarios que ofrecen Asi, se aplica el arte de hablar a 
)a redacción de cartas o de sermones. No por eso catán desprovis- 
tos de una retórica auténtica, la que daban a conocer los autores clá- 
sicos y después los Padres, cuyo influjo ellos mismos habían reci- 
bido 3 . No hay duda de que los monjes la. estudiaban rara vez de 
manera teórica, Es sobre Lodo en la escolástica donde, baja la in- 
fluencia de la lógica de Aristóteles, se llegó a hacer retórica espe- 
culativa, lo mismo que se hacía gramática especulativa*. En este te- 
rreno, también la lectio divina fije la escuela de Ies monjes. 

En -fin, los géneros literarios- monásticos están marcados por 
una cierta fijeza; dei siglo VIII al XH no han evolucionado apenas. 
También por este rasgo los medios monásticos se revelan conser- 
vadoiEf;, fieles a lu antigua tradición de los clásicos y de los Padres. 
En íasi escuelas, por el contrario, los géneros no dejan de evolucio- 
nar y de diversificarse: la questio dará lugar a la quesiia disputata, 
a ia quanstiuncuía, al artículo y al quodlibal; la ¡ecíio se duplica en 
una mpürtatio^ y cada uno de estos géneros, como el sermón mis- 
mo, Obedecen! a. un pían cada vez más concreto y a una técnica que 
se va haciendo más y más complicada. La literatura monástica, en 
cambio, conserva siempre ta misma libertad, la misma falta de 
complejidad; su divisa sigue siendo la súncta simplicitfís. 



terarios que los monjes han cultivado con frecuencia: ía historia, 
el sermón, la carta y el J 



La histoHn 

practicado esíe género más que otro tipo de autores; incluso, po- 
dría decirse, que en exclusiva. J±s este un hecho que han eonstaEa- 



8, R. Mbc KcüU, Rhetoricism in the Midd¡eAgE$\ Spccülum ! 7 (1942) 1-S. 

9. Un frstíé De/altanú in ¡keoügta: Rev. du Moyeu Age latín 1 (1345] ¿3- 
4fi; M. f). CÉienu, C 
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do los estudiosos de la. literatura medieval, y por el cual el mona- 
quisino, una vez más, se distingue de la escolástica: «En Francia, 
ninguno de los maestros de las escuelas de Chartres, de Poitiens, 
deTours, de Reinis. de Laón u tic París, a pesar del renombre de su 
enseñanza, se ha preocupado de ¡a obra histórica» t0 . También en 
Inglaterra los historiadores son casi todos monjes, y algunos mo- 
[ínstenos, como Bury y Sflinl-A.Jbaiiis, híin tenido, durante genera- 1 
dones sucesivas, verdaderas escuelas, de historiadores. Es cierto 
que algunos textos bagiográficos han sido redactados algunas ve- 
cea por seculares, miembros del clero de las. iglesias que querían 
glorificar a sus. santas. También es revelador que, por ejemplo, Ja 
iglesia de Mans le haya encargado al monje Letaldo que redactara 
ta leyenda de san Julián. Tal interés por Ja historia parece, incluso, 
estar en proporción con el fervor monástico.. En Cluny y en otrnü 
tugares relacionados con ¿1. una serie de historiógrafos unen a san 
Odón con Raúl Glaber y Orderico Vital, pasando por los cronistas 
de Fieury y de Flavigny 1 1 , 

La orden cisterciense no anda a la zaga en este punto. Otón de 
f reisíng, Hebnando de Froidmont, Gimiera de París, Raúl deCo- 
gcshatl y Aiherico de Trois-Fontaínes rivalizan con muchos bufo- 
res de crónicas anónimas' 5 . En Dinamarca se runda, en 1 161 , un 
monasterio que tendrá cumn una de sus tareas- el escribirlos ana- 
les del reino 1 - 3 . El interés por la historia no se manifiesta única- 
mente en ios escritos de los monjes, sino también en sus lecturas. 
SüE&mC[!£ii en. un -ünü 1 , del ^Ujc conücÉnrQS l^S- 3cuhiíñ3 Ó£t los m Oí i - 
jes de Cluny dorante !a cuaresmas sabemos que seis miembros de 
la comunidad, de 64, recibieron para leer obras de historia: Jose- 
fa, Orosio, ta cróniea de Beda y hasta Tito Livio'" 1 - 

10. J. de Ghdlinck, ¿.'«asorde ta Httémiuin (mine au Xff tiécle R, BruAelles- 
Paris 1046, ?0. 

ti Lisia de hisíonadtires benedictinos ff Alemania, en E Zocpíl, Dfe Onimi ■ 
¡egivig tlerámisd>et\ mvur Ottrcli din Beneáitiitw. MuachThz 4 (1953) 242. 

12, CS. J. W. Qmiwi, Gteatv: (Ord«0 t m DHGE 12 (1953) 914. 

13, aUt in cd viri eniditiflfle píasstlintcs ulercntuj, qui icgm imnaks TCiqil* 
posterorum memoria dignas cajiis quadrams mandaiemí)í, citado por J. M. Cani- 
vez. Cíieattx, 915. 

14, A. Wtaüt, Le ctmvmt tí ta htíüwthiqu* de Ckmy wí le míUeu duXI 
siéciw. Rev. Mabillon 1 ! (1921) 1 13-115. 
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¿Cóiüo explicar el micros dii te monjes por lu historia? Di« ra- 
üO-ncs pueden apuntarse- La primera es que el genero histórico exis- 
tía desde la antigüedad clasica y había dejado modelos que se ha- 
bían estudiado en el periodo escolar y que, más tarde, servirían de 
fuente de inspiración. La gramática era el arte de «interpretar a loa 
poetas y a los historiadores»' 5 . A ja lectura de los analistas de la an- 
tigüedad se añadía la de historiadores como Sozomeno, cronisías 
como Isidoro y bibliógrafos como Jerónimo y Qenadio'*. Ruperto 
de Deufcs decía de Salustio que era «el más gran fe de los historió- 
grafos., como Virgilio lo era de los poetas y Cicerón de los orado- 
res» 11 , Y Guillermo de Poitiers alaba a Orderico Vital por haber 
«imitado a S*tostio» EÍ , Tito Livio ha tenido también imitadores 19 . 

La segunda razón de ese gusto por la historia es la tendencia 
conservadora, que es, pOf decirlo así, crj-ngénita al monaquisino. 
En virtud de ella se. volvía hacia la tradición y se tenia el cuidado 
de preservar las aportaciones de! presente. Muchos monjes histo- 
riadores lian confesado, en loa prólogos de sos crónicas, ese amor 
al pasado y el deseo que los movía a fijarlo por escrito para que 
no cayera en el olvido y pudieran sacarse de él todas las lecciones 
que contenía para el futuro. Orderic-o Vital, por ejemplo, ha con- 
tado de cuan buena gana (deían sus hermanos ías acciones de sus 
antepasados». Se exhortaban los unos' a los otros a escribir su re- 
lato, pero como era un trabajo pesado, «opus arduutn», ninguno 

■15.- «Scientia interorstandi poeta* et historíeos^ De ckriconmt iiatítutíone 
m, ta, ra ?l t07, 3M. Cf. sup*,. 32. 

16. A. Visearía, La atdhim nonnnitinaia Tiiñstc.XI-Xn, £n Dipuíazionn dista- 
rla pairlaperle ünticheprtivtncieModentslt serie VIH, v. 5, Modera i 953, 349a. 

17. /«Ató., 5. en FL 168. 1424. 

I 8, ÍL Wüllcr, Qiiferimx Vísala. Ern Seilrafjziir Kiuniazmskehen Geichiciils- 
schizihung, Wiííiidsn 1955, 209, ÍL 197. 

] 9. L. SarrcTito, 'ílto Ltvio da! Medio £vo el Ri»dscímenle¡ r en Metiitvelh t 
Brtscia ] 944, 4 1 0-4 1 2; G. Billunsivich, Lampei-ía di Hersfetd e tifo tfvío. Puto- 
va 1545, 47, til* podido habiai del (¿Tilú Lsvio icliliosím quita dunSfirvadu Ja. 
Bdfld Media mouBsticu; también ba mostrado cómo Lamberto úa Hers/eJd 
co 8 la kisto-da de un mrniaatcriij Las fgrrnuííi? cmplcfldss porTíto Lirio pjra ha- 
blai de k lUJtaria política y miniar de R&ma, 33 ji pazsim, A s.a Vez, Teriéorico 
de Saini-Troiid { f 1 1 07), para exiliar las virtudes de Lamirada de MíltulÉt-Bil- 
sen, [Dmfl cuma modelo el retrato truc Tito Livio Esbozó ¡Je Anibd, iodo esto «sin 
caiM-jiímis en el ridiculo» {¡bid, 39). 
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se atrevía a emprender] o 30 , Pedro el Venc.rablL; ha car.tado, con 
mas entusiasmo que ningún otro, las alabanzas de la historia, y Ka 
clü^íflcto 8- Sos hiStOiri Stores c^uc IrflíiSiiiitÉil ¡i 1-h.S ^íriEríiciD'IlBS fll - 
turas lo que la suya ha vivido: 

Yo me entristezco, en efecto, más de Jci que muchos, tal vez, crean; 
sí, y me irrito, por el letargo de wt gran número de hombres que, distin- 
guidos por su ciencia, su amor a las letras y su elocuencia, tienen, sin 
embargo, la pereza de no poner por escrito, para los que vendrán después 
de ellos, las obras maravillosas que e] Omnipotente reaüw muy a menu- 
do en diversos puntos de la tierra pnrfl. afirmar su Iglesia, Era una cos- 
tumbre antigua, no sólo entre los primejos nadies de l.i k ,.:i-¡¡.:-, ■>.. 
también entre los gentiles, consignar por escrjtm iodas las obras que se 
rea! izaban, □librillo íl- TillJ^iü! DSTO JlLiCFs tros contemporáneos, de los que 
yo hablo, menos celosas que esos cristianos y esos paganos, dejan, en su 
negligencia, que se catinga Ib memoria de lodo lo que sucede en stt tiem- 
po y que tnn útil podría ser B los que vengan detrás de ellos. El salmisfa 
inspirado dice a Dios: «¡Que todas tus obras te alaben, Señor!» [Sal 144, 
10) T es decir, que sess alabado por todas tusj obras, pero ¿como será Dios 
alabado por unas obras que quedan ignoradas?, ¿cómo serán conocidas 
por aquellos que no las vieron si no se les cuentan?, ¿como podrán que- 
dar en la memoria de las edades que Se dejarán de lo nuestra y 1 a reem- 
plazarán, si no se las escribe? Todas las obras, buenas o malas, que S* ha- 
cen en el munido por voluntad o permisión de Dios deben servir para 
gloria y edificación de la Iglesia, pero si los hemhres las ignoran, ¿có- 
mo contribuirán a glorificar a Dios o a edificar a la Iglesia? Esta apatía, 
que se cierra en un silencio estéril, hn llegado a tal punto que Indo Tn qui- 
se ha hecho desda hace cuatrocientos o quinientos años, sea en [a Igle- 
sia de Dios, sea en los reinos de ía cristiandad es poco menas que igno- 
rado por nosooros, como por todo el mundo. Se ve, en efecto, una dife - 
rencia tan grande entre nuestra época y las que la precedieron, que todo 
li i que se; rL-míjn!:'. ;-i quinientos o mil años atrás nos es perfectamente co- 
nocido, mientras que no sabemos nada de los hechos que siguen a ese 
tiempo, y hasta de los que han pasado en nuestros dias, Por eso, tenemos 
una multitud de historias antiguas, de documentos eclesiásticos, de li- 
bros de mucha doctrina, que encierran los preceptos y ejemplos de los 
ladres y, en cambio, de los techos que han sucedido en épocas próximas 
a la nuestra, podría asegurar que no poseemos un solo libro que trate de 
ellos, Los antiguos historiadores, llenos de ardor para buscar todo aque- 
llo de lo que podían sacar algún partido, lomaban de las naciones más 

2t>. H. Woltcr, Otíeneus Vitaiis, 195. 
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alejadas y de- idiomas extraños ta que esos pueblos y Esas lenguas podían 
proporcionar que fuera digno de interés y que pudiera aportar algún pro- 
vecho a la humanidad. Los egipcios se entregaban con ardor-ai estudio 
de la lengua y de las ciencias de los griegos; los griegos, a ¡a lengua y a 
|aí ciencias de los latinos; éstos, a la lengua y a las üientias de loa grie- 
gos, de los hebreos y de muchos otros pueblos y, lo que en el tai descu- 
brían que sobresaliera pot su utilidad, lo vulgarizaban por medio de es- 
critos diversos y de traducciones de toda especia. Los que en nuestros 
días cultivan la lengua latina obran de ira modo muy diferente. No solo no 
.se preocupan en absoluto de lo que es extraño a su patria, sino que tam- 
poco se dignan a dar 8 conocer, por medio de Ib escritura o de ta palabra, 
lo que sucede a dos pasos de ellos 51 . 



Este texto es muy revelador de fa concepción que loa monjes 
tenían de la historia- y explica el mpdo como escribían. Se pueden 
distinguir sus obras según que cuenten en ellas la historia gene- 
ral o la vida de los santos. Estos dos géneros presentan caracte- 
res comunes. No hay duda de que en ambas- categorías, sobre to- 
do en la primera, se está lejos de la uniformidad. ES estilo y el 
mélüdo varían de un historiador a otro, !□ mismo que varían en- 
tre los diferentes poetas o entre los teólogos. Pero dentro de esta 
diversidad, aparecen dos rasgos comunes a todos los historiógra- 
fos. El primero es el que podríamos llamar carácter edificante de 
esa literatura, por el Cuál Se emparenta tlon el génErn pastura!. 
«Edifican fb» tiene aqui un sentido parecido al que tenia en sari 
Pablo. Se trata de «construir» ta Ig testa, Cuerpo de Cristo. Aho- 
ra bien, esta historiografía es edificante por su fin, por hüs proce- 
dimientos y hasta por su objeta. Su fin lio es puramente científi- 
co o intelectual, como si el Conocimiento del pasado constituyera 
un fin en si niiárno, sino de carácter práctico, esioi es, instruir pa- 
ra hacer bien, y ello de dos maneras: primero, alabando a Dios; 
se escribe para la gloria de Dios, con vistas a incitar al lector a 
alabar al Señor. Orderieo Vital no tiene repara en proclamarlo 

21, DemÜMHlisrpAiogo, U PL 189, W7-909. 
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muchas veces. Hay que «cantar» la historia como un himno en 
honor de Aquél que ha creado el mundo y lo gobierna con justi- 
cia 33 . Además, se quiera proponer ejemplos a imitar, si son bue- 
nos, y a evitar, si son malos, Orderico prevé que sus tactores ho- 
jearán un día su testo atentamente para Encontrar en él lecciones 
útiles a sus contemporáneos"- Si los monjes se preocupan poco 
del progreso del pensamiento especulativo, no se desinteresan en 
absoluto de la rjosleridad. 

Historia y liíw-gja 

liL i íjts determina Je manera de presentar los hechos, Para inci- 
tar 3 la virtud y a ta alabanza a Dios es necesario, después de ha- 
ber constatado los hechos, interpretarlos de alguna forma; es ne- 
cesario; sobre todo, replantearlos en un vasto contexto, pues la 
[listurta particular inscriln :-,;^-..:tu j:i L ¡íi^k.n.i r. ;.=i!v.i 
ción. Los acontecimientos están dirigidos por Dios, que quiere ta 
salvación de los elegidos, Los monjes ponen al servicio de esta 
convicción ese sentido de la Iglesia que les. da la lectura, de los Pa- 
dres y la celebración de ta liturgia. Se sienten solidarios de la co- 
munión universal; tos santos, cuyo culto celebran, son para ellos 
unos amigos con los que mantienen una verdadera familiaridad y 
cuyos ejemplos se conservan vivos, También les es muy na rural ct 
pensamiento de los ángeles. Los temas de la liturgia impregnan 
toda una concepción de Lo que sucede en el tiempo. Asi, los es- 
critos históricos de Otón de Fneising están dominados por grandes 
perspectivas teológicas; e1 misterio de la Epifanía, en el que Cris- 
to apare-ce como sacerdote y rey, el sentido de ta escatologia, la 
evocación, de la Jcrusalcn ceJeKtc y del juicio final- Fin latías esas 
perspectivas ocupa un lugar premíuenre el i 
rologio*. Y es que, a partir de j 

s f . i* iiiiiuím L.rcjiini^ ii? ^■^l^lLllT^ rDru n ! !■ ..m.i í i i iDcrn ,lL> -i i ■: ■ 

pola paugetuia esta; esté texto y ¡Uros son [ 
lis, 73 y notas. 

23. fbid, 204, d. 56. 

24. L. Ajbiünw.IjíiiígTe und Geschickiscfirtibunn \m Mfttelaller, Bimti 395 L- 
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ta siempre de servir h la Iglesia, de profundizar en ei misterio de 
la vocación cristiana, de discernir cómo la salvación de la. huma- 
nidad se Ya reslizandq en ¡a Irania del tiempr>. Las referencias a 
la historia sagrada, especialmente b los relatos del Antiguo Tes- 
tamento, son, por consiguiente, frecuentes y legitimas. ¿No de- 
signa, en primer lugar, la palabra historia el pasaje de la Biblia 
que se lee en el oficio, en un clima de oración? 25 Todo relato es 
concebido, más o menoSj de acuerdo con este modelo, y esta im- 
pronta bíblica, parriütica y litúrgica, diseemibíe tanto en las ideas 
como en el "vocabulario, permite hablar de una historiografía «mo- 
nástica», es decir, de una manera monástica de escribir la historia**. 
Por lo demás, los autores clásicos, como Cicerón, «se habían for- 
mado una idea muy libre sobre la manera de contar la historia» 37 , 
y tampoco sobre este punto tenían que renegar de ellos los monjes 
de la Edad Media. 

En fin, la historia c-oncehida así, como una enseñajiza religio- 
sa, tiene como objeto los hechos religiosos mismos, más que los 
hechos políticos o económicos. Los fenómenos económicos -ma- 
las cosechas, hambres, alza de precios son evocados a propósito 
de la caridad de los hombres virtuosos. Los acontecimientos po- 
li Licds son considerados desde cj punta de vista de Sus inddencias 
religiosas y, sobre todo, de las relaciones entre los príncipes y la 
autoridad de la Iglesia. En cambio, los monjes conceden mucha 
atención a Jas manifestaciones de la vida litúrgica: procesiones, 
traslados de reliquias, dedicación de iglesias, y coronación de re- 
yes y emperadores, Suger compuso un opúsculo entero para rela- 
tar la construcción y dedicación de Saint-Dcnis. Y muchos otros 
destinan en sus crónicas una gran parte a tales acontecimientos, 
como si tuvieran repercusión c:i Ira [srjlcsi;- universal y merecieran 
que se conservara siempre su recuerdo. Los monjes han contado 
más ceremonias que batallas, 

- 25. P. Letmmira, MittefolteriídteMehtrtHei: Silzungsíi. der Bayeí-Aiud. der 
Wíss,, Fbilas.-Hüil. Ja, 3 (¡953) 20-24, 
26. H, Wbiltr, ¡felfa icus Vtlalis, 71. 

21. H. L, Mikúlelzky. Sin» inutAn dérHátiipmg mifriihen Mitlelalieri Mitt. 
lnstit. f ueslcn i.¡=a,.|ii..:h..i. r«i. <1<W> !m 
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Sentido crítico y credulidad 

El hecho ds que al componer sus historias tuvieran los monjes 
el propósito de que sirvieran pana edificación, no quiere decir c¡ue 
descuidaran el sentido crítico. Precisamente,, el segundo carácter 
de la historiografía monástica es el de ser científica- Es indudable 
que no hay que pedir a las hombres de la Edad Media que aplica- 
ran nuestros métodos críticos. También éstos han variado según 
los tiempos y los enlomo*. Desde ei renacimiento carolingin, las 
artes liberales eran la base de la historiografía. Pero los historia- 
dores y su medio podían sentirse más o menos inclinados a dar fe 
de lo maravilloso. Tal vez porque ía sensibilidad, aun en el cam- 
po de la dfivoei6n f ha gajiadn terreno, la credulidad eü mayor en 
el siglo XID que en el XP, La evolución tiene lugar no como du- 
rante ios tiempos modernos en e! sentido del escepticismo, sino en 
ei sentido de la fe. Sin embargo, en todas las épocas monjes histo- 
riadores han dado pruebas de espíritu científico. En pleno siglo X. 
Letaldo de Micy tira por tierra la leyenda -«para bien ds la reli- 
gión!», como él dice- según la cual san Julián, contemporáneo de 
los Apóstoles, había sido enviado por san CíemcnLc a la fia lia, 
donde había fundado la iglesia de Mans. Su demostración encon- 
trará resistencia por espacio de diez siglos:, hasta nuesifos días 1 *. 
Respecto a la verificación de los hechos, sienta excelentes princi- 

pii.*. \ OJKO 0\p< ¡':<.': < :i ' 3fl UgUÍ&Uteá pil;¡'.|.- -. «ÍTf 0111 " < 

que me parecen menos probables, pero lo que he sabido por el Le 3- 
timonio verídico de algunos antiguos, he creído que no debía pa- 
sarlo en silencio, convencido de que, si Jos milagros son raros hoy, 
hay íti l:i Ljksiii unimos erisiianos que no «¡oti inferiores, por et 
mérito de su vida, a los obradores de milagros» 313 . Más iarde, Gui- 
betto de Nogent, en un tratado Sobre fas santos y std reliquias 31 ! 

2B. El hecho Jw sido comprobado, por ejemplo, p.ini 1* diócesis ¿= Liijü, por 
H Silvfítrc, Hetutt fia Jiniirt-f.avreHl ct Íé- déciia de.1 ér.oics liégeotsas SU Xii 
ííárítf, tn Armales du Congréi iirdiBalagftJun tí histttriquc de Ibwnsi t I Íí49, 122. 

29. J. P Borníes, Un kitré dtíXsiide. InftodnetíoH aupoéme deLétaid: Rcv. 
MibiUon 33 (1943) 29-33: LkistoHen etfécrivain. 31, noli 2. 

JO. Pita .7. Julia/ii, cpfütgia tlrdicalo^a, 4, rn PL 137, 754, 

31. De sanáis el somm pi S noHbas, I, 1. en PL. 156,015. 



."W Las frutas de la cultura monástica 



escribe contra el culto dado prematuramente a ciertas personas, 
que hacen mí ¡agros o se cree que los hacen 31 ; protesta contra aque- 
llos que veneran falsas reliquias, en especial contra los monjes de 
Sairit-Medard, que pretendían poseer un diente del Señor 51 , y pone 
en guardia contra Jo maravilloso que da pie para sospechar de su 
autenticidatP- Por su parte, Orden co Vital despliega un método ri- 
guroso en la búsqueda c interpretación de los documentos origina- 
les; después de haber citado ima serie de fuentes, lince esta decla- 
ración: «He querido insertar estos textos aquí pare que los lectores 
busquen con empeño tales documentos, pues end errad una gran 
sabiduría y, sin embargo, se encuentran con dificultad»-". Todavía 
en el siglo XH. GobceH no de Saint- Bertin rehace «en un estilo nue- 
vo» y con más espíritu crítico, las vidas de los santos anglosajo- 
nes'*. Se separa deliberadamente de la manera de obrar de quienes 
lo ignoran todo acerca del personaje deí que tienen que hablar y le 
;ipl iuan lugares comunes, cuando no inventan el relato de pies a ca- 
beza". Para evitar este htconvcniente, se remite a las viejas cróni- 
cas, escritas en inglés antiguo, y a testimonios verídicos 33 , 

El sentido critico no pierde siquiera sus derechos cuando los 
monjes inventan. Pues h;ty en sus escritos -^digámoslo con toda 
claridad y lamentándolo sinceramente- casos de pura y simple in- 
vención y hasta de falsificación- No hay q¡ie exagerar su propor- 
ción, pues no toda la historiografía monástica, ni mucho menos, 
consiste en producir documentos falsea y leyendas. Peni lates ca- 
sos existen. Así, en San Millón, se pone a todos ¡os documentos una 
fecha anterior; en Montecasino, Pedro Diácono escribe la bijtorj* 
a so manera; en Saint Laurent de Lieja; se transforman los hechos 

32 lis:-: es ::l ic.ms it.-l !iVu I ,!r:i rnhi : ni '■ 50. fO" Ü30 

33. Libro IU r ibid., 649-6Í6. 

34. Libro I, 11,5, íWrf., 620 y passim. Cf. G. Manod, De la mélhade ftiilo- 
nqtif ckez Guibert de NoffSüt, Pflfis 1904. 

35. fitst. ecd&r., n, tül. citado por H Wjltcr, Ordenas Vitáis. 204, n. 71. 

36. aH-TWbtrt, Tht flber Cünfortatoriux afOaaxlin af Saint Benin: Aml- 
Moa 3 (1955) 1 1-12: Goscelin as Hogiogropher. 

37. <(Ncscü adeu recena Fcriptnr, nmn¡ probamente rJeseíTus, quid eius vita 
terris ignoii flEtruetj lUSL quod H EES coinmunes alicrum sanítcTuni virCulcí rsjgc- 
mt». citado en ÍW¿J7.n,S3: 

33. TteíBsenífiitf., 17-16- 
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y los textos; y en Ctster se interpola el relato auténtico de los orí- 
genes de la orden. Hay, a veces, excusas para tales procedimientos. 
Sin duda, a cubierto de las leyendas o de las historias falsas, se han 
defendido simplemente, en ciertos casos, intereses materiales'*. 
Otras veces $e pretendía acreditar reliquias dudosas 40 . Pero a me- 
nudo se ha tenido presente también la edificación de los fieles, 0 
bien se. ha querido proteger al monasterio contra las incursiones de 
ios señores del contorno, hombres ávidos de rapiña que se asusta- 
ban cuando se trataba de profanar un lugar santificado por los mi- 
lagros o por el paso de un santo. Decir que la iglesia de Einsieddn 
o de Saint-Denis había sitio consagrada por Cristo en persona, era 
imptintír e! respeto por esas iglesias y sus bienes, Pero hasta $n 
esos casos los monjes preveían a veces las objeciones de la crítica 
y acumulaban precauciones y refutaciones anticipadas. Así sucede, 
por ejemplo, con los relatas elaboradas en Kaínt-Denis durante el 
íílljIo \\ r - Hay l|Ul: rtcunoccr que nu se ira ta solamente de menti- 
ras hábiles. Por eso, lia sido necesario en algunos casos esperar a 
que [a sagacidad de un cnidiuj moderno desembrollara esos enre- 
dos en los que se mezcla lo verdadero y lo falso 1 * 3 . 

Vidas de sanias: remas hagiográflcos 

Entre las liirmas histariográficas se encuentra la hagiografía, 
que aplica sus métodos a un campo particular. Requiere también 
el gusto por lo verdadero, esto es, el sentido critico, aunque el fin 
principal es de carácter edificante. A veces T es incluso el único al 

39. B. de GaiíTIer,£cjf twetrdiccttíatu de bitts da ni queques document* ha- 
S.k'grephiqmrdu XI siiele: AitnlBol 51 (1932) 123~B&, cita sobre toda unas 
ejemplos wcsdüs de ]a literatura monástica. Otro ejemplo ca suministrado por N 
Huyghchacrí: Si cris EruJin t!95i) 165. 

44. Asi ha sucedido con ios relatos sobre e! hallazgo del diente del Señor en 
Sí illt-MtrJj(I(\ 5 F. B, de Gaiifí w, ÍM flWW ¡atine du mi/riele Dan lainct denl jVcí- 
tre Iftjgiijil' en ffeapftilologudie MtllEÜungen (Hclemld) 54 (1953) ¡95-201- 

41. La. consécraüañ ¡égendairt ¿Je ía basilitfnc dirSami-Denix eí la íplextiw 
des tndutgenanr. Rev. Mabillcr. 33 (1 94 3) 74-S4. 

42. H. Silvestre, U Chomco» s, ¡jamntii Leadúwis dii de Rvpert deDevlt, 
Loviin 1952. 



21 Q Los frutos de la cultora monástica 



que se apunta, pues la finalidad de la vida de un santo no eys siem- 
pre, como CTKsemos uspontán mámenle, contar la historia de su vida. 
Se trata de la existencia, no de un personaje cualquiera —aunque 
hubiera desempeñado un papel en la vida política-, sino de un cris- 
tiano que ha llegado a la santidad. Lo que interesa no son tanta los 
circunstancias de su existencia corno las virtudes c¡ue esas circuns- 
tancias le dieron ocasión de practicar. El padre Dclehayc ha afir- 
mado que lo qu£ define el documento hagiografía] no es ser el re- 
lato de una vida, sino el fin de ediiicacióu que se le asigna 43 . Este 
Fin, generalmente declarado en el prólogo, determina el plan, los 
procedimientos de composición -digresionen laudatorias o doctri- 
nales-, y el estrío mismo: temas y icrruniscencias. 

Las vidas de santos son de diversas clases* 1 . A veces, sobre to- 
da cuando están en verso, no son mAs que ejercicios escülares ífl . 
Pero lo más habitual es que estén escritas con vistas al cuito, o 
bien para promover la veneración de un santo, o para suministrar 
textos de l^L-'.ura {legenda) durante el oficio divino. Estas leccio- 
nes, estas leyendas, son recogidas en un volumen llamado ¡egen- 
darmm* 6 . Ijí liturgia no presenta un programa teórico de vida cris- 
tiana, sino que ilustra la enseñanza del Señor con ejemplos, con 
aquellos preci ¡amonte que necesitu p.McoínrfirL de tada genera- 
ciüij. En. estas leyendas aparece más ulaianLcnte que en cualquier 
□tra parte el doble fin del relato histórico, que es no sólo instruir 
y exhortar con la evocación de las grandes acciones cristianas, si- 
no también glorificar a Dios en el acto mismo del culto en el que 
será leido el texto. Por eso, hay casos en que no se retiene de teda 



43. P. Dclchscyc, les legenda iiagiegraphiiiues, Brujidles 1927,2, 

44. W. Lampen, MiiielalteHidie Ueiligenlegende imd ¿t¿ ¡aceinurke Philn- 
íogUí das Miitdalteis, en Ltber Flondun. Festxchriji P. Lehmami, 39jü, 122; AJ- 
sjlmoi ejemplos están ícnwifos dfc i» literatura monisticn en las paginas juiciosas 
que lu consagrada a 3a botaría de lu hajringimfia, desda tiniles de k época pn- 
irís-iicatlQsladsigrn XU.R Aigs-iiii. L'hf^yjnphis. París 1953, j : .'. 

45. Con estas vidas métricas pueden relacionarse las leyendas en forma dt¡ 
drama aae Rwvit» compone, en d siglo X, sobre algunos santos, cf. E. Francés- 
Chki, II liafnpoil-caralütglo, Cfl Iprtíbiemi comuni deS'Earopa paTicaraiingia, 
SpolctoI955, 307. 

46. B. de GHÍffiej, Lhuglagniphe tí sonpubUc <tu Xlstícle. en JWtoeíí/íWM 
L. vandtrEssen, 1FJ47. 135-166. 
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una viéo i™¿ qu^ \us hechos aptos paj a edificar, n aquellos dignos 
de ser proclamados en el oficio divino sin prolongarlo desmesuns- 
damente' 7 . El dS5M de alabar a Dios en sus ¡tantos lleva a la exa- 
geración; toda se hace admirable, y d relato se convierte en pane- 
gírico. Asimismo, el desea de instruir, a propósito de las acciones 
de los sancos, lleva a ver en ellas lo que significan, a cosía de vio- 
lentar los hechos en et afán de interpretarlas^, pues se aprovecha 
la historia de personajes rcal.es y ejemplos corieretos pera exponer 
algunas ideas. Así, por ejemplo, en las vidas de los obispos se ha- 
ce gustosamente la exposición de urna cierta manera de concebir la 
fknci6n episcopal, y las nslacbnes de la Iglesia con el poder tem- 
poral. El obispo es príncipe del Rey de ios cíelos y, por eso, la so- 
litud cjue él adopte en los conflictos entre el sacerdocio y el impe- 
rio, da ocasión para juzgar a los personajes comprometidos en 
ellos* 9 . En las vidas de ios abades se destaca la concepción de la 
yidarnonístic&y de la.dignid:id ubíJciaP, Y en la* de 3 OS príncipes 
se considera, sobre todo, lo que fíie edificante, «imitable», o pro- 
pió para manifestar el poder de Dios 51 . 

La hagiografía se distingue de la biografía, género practicado 
desde la antigüedad. Así, en la obra de Plutarco se contaba la vida 
-virtuosa o no- de un individuo y se presentaba, coa rodo su con- 

47. «GorSipendjDSe magts quam camptu aennune ntiquunffl diicerpere, u( in 
vigiliiB vjdeiicct poIlciTinitstis ipaiius hateant f nicles populi... u[ posninl in lau- 
dibus omnipalcjitú Dei duaderuque prelioüi martynl; [aigiUJ fc-oriuaLjjí vacu- 
re». prólogo de León ele Oí üa a su De origine 3. Clemcntis, «J. de P. Meyvaert v 
E Dcvos; AnnlBol 74 (1955) 417. 

AK. Un ejemplo cunnsn sacada del libio III de la Viíu prima de Sfln Bernar- 
do es citado porA.de Meyer y J. M. tk Sata: RevíliatEc 4? (]v"nj 1 30- ! 93. 

49. KfHilei, Das Bití dss grixltichett FilrSte» in den filen dejJO, II und 
tt-Jakrhundcris, Bertin 1935. 

50. San Gregorio, en su vida de &an tíenilu en el libro 1! de loa Diálogos, ha- 
bla dado un modelo de cite genere; bjt sida estudiado desde este punto de vista 
en la memoria de A. Sapin, Le moite ti 'etprés les Dialogues de saim Orégoirv 
le Gwnd, Groioble 1953. Deopuís, B. Ste-idlc. Hamo Dei Antonias. Zam Sildden 
«rMinnes Galles» im airen bfcmchlum, en Antonias Magma Eremita. Roma 1956, 
1 49-195, ha mostrado que muchos de los temas utilizados parean Gregorio se en- 
contraban ya en ia mis antigua literstuia monBstica, sobre todo en la yitaAntonii- 

51 . H. Bíumanji, [)ie HvtortQgnpkic des Mittelalwrs ais Quelhfiir die Ideen- 
gefeMidile des KÓningslums: Hisloriüche Zeiüehrifl 187 (1955? 45£-t72, «Heili- 
gengcscliichle und Píofanhistorie». 
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junto de hechos contingentes, como el resultado de las circunsian- 
cias J del ambiente y del destino 33 . La leyenda hagiogxáfica propo- 
ne un programa moral, una idea religiosa, sin dar importancia q1 
individuo como tal, al recuerdo que ha dejado en el pasado, y que 
recogerá la historia, A través de sus ejemplos se fija solamente en 
el ideal que perseguido, pri'S al santo se le eOnssidera, ante ta 
do, como un modelo, como una personalidad cristiana que debe 
ser imitada Hoy ñas gugtB que un relates hagiográfico sea, en pri- 
mer lugar, una biografía. La Edad Media no tenía esta exigencia, 
y en su perspectiva los hechos menos edificantes debían ser silen- 
ciados o transformados. Si alguno no había dejado bellos ejemplos 
o había dejado potos, valia más que su vida no fuera escrita. Por 
esta razón, sin duda, hay tan pocas biografías medievales. 

Pero para que todos los ejemplos hieran buenos, ¿no sentirían 
la lEiiíactán de inventarlos? No se teme añadir a Jos milagro* rea- 
les, o que se tiene por tales, hechos maravillosos, cuya autentici- 
dad no se habría garantizado sin duda con la misma certeza. La 
confianza que se tenía en k intermisión de mi santo, y que se que- 
ría propagar, llevaba a admitir fácilmente curaciones o visio- 
nes, dando crédito a testimonios insuficientemente contrastados, 
Y es que los milagros auténticos parecían dar derechu a imaginar 
otros, que quedaban garantizados por ios primeros. Lo mismo su- 
cedía con sus actos de virtud: los que eran conocidos como cier- 
tos autorizaban a interpretar las demás acciones de la manera más 
edificante, y hasta a reconstruir, cuando se ignoraba, to que tales 
" acciones hubieran podido ser. Lo que se contaba no respondía 
siempre a hechos pasados, sino que era principalmente un medio 
de proponer a todos unos protectores a los que podían invocar, y 
unos modelos a imitar. Además-, lo que habla sucedido en los si- 
glos Vi y VII, se reproducirá más tarde, es decir, la necesidad de 
poseer una leyenda para el oficio condujo, en ciertos lugares, a 
cu oí poner una Vita de la que muchos elementos estaban tomados 
de otros textos o simplemente inventados". 

32. W LimpETl, MittelailtriicfieflBiligñníegeniie, 127. 
53. D. de Gaiffier, Lm tteturt d& actcsdni nttirtyn da/a lapriére tihtttftt* 
sn Otxidm: AiulBo] 73 (19 54) 161. 
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Como los recursos de la imaginación humana son 1 
se acudía a temas hag¡ e-gráficos. Entre ios presagios queanuncia- 
ban el nacimiento y tas apariciones postumas, se situaba i 
serie de acciones, de palabras y de milagros, que ; 
se indistintamente a uiia leyenda o a otra. No se tenía que ir a bus- 
carlos muy lejos, pues la tradición ofrecía numerosos modelos: 
las vidas de Antonio y de Hilarión, la Mistaría mpnachorum, los 
Piáhgúj de san Gregorio, Ja vida de san Martin redactada por 
Sulpicio Severo, y escritos de Gregorio de Tburs. La vida de san 
Wilibrordo. por Alcudno, estaba también muy extendida, y servia 
de modelad A veces se habían leído y estudiado esos textos en la 
escuela y, por eso, cuando se tenfa que componer cu el mismo gé- 
nero, la referencia a ellos surgía espontáneamente. En la restau- 
ración caralingia, los monasterios que renacían tenían necesidad 
de 4ue se contaran tos grandes hechos de sus fundadores, pero 
durante el periodo precedente, poco cultivado, no se habían pues- 
to por escrito los testimonios necesarios. Forzoso era inventar, es- 
coger, y hasta falsificar, confesando que su fin era excitar a Ids 
contemporáneos y a la posteridad a que imitaran los buenos ejem- 
plos atribuidos a los santos de otro tiempo. Si este modo, de pro- 
ceder nos hace dudar de Ea veracidad de unos autores, cuya «pie- 
ciad, no obstante, brilla en cada línea»", 
no se proponían contar historias veríd 
trina moral, la cua! es siempre verdadera. 

Es indudable que algunos desconfiaban de Los le trias hagiográ- 
ficos. Hemos visto ya lo que pensaba de ellos Goscelino de Saint- 
Bertin K . También Leuddo los: denuncia: «En las actas de nuestro 
santo se descubren muchas cosas que habían sido dichas ya, ca- 
si en los mkmos términos, de san Clemente, san Dionisio, y sen 
Fnrsyjí 57 , «Es necesario escribir con mucha reverencia y seriedad 
lo que será leído en presencia de la Verdad, pues de no ser asi. en 




54. W. Lampen, SlillehíttrUJje Heiíigenl^^ 123. 

55. B. KntKh. la) 
Havet, París 1855, 38. 

56. Cr. jupra, 20E, nota 37. 

57. PL 137. 7S5. 
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jugar de aplacar a Dios, to que se conseguiría sería irritarle; na- 
da le agrada tanto como fa verdad. Pero hay quienes, deseosos de 
exaltar a los santos, ofenden ía verdad, como si se pudiera contri- 
buir por medio de ta mentira a Ja gioria de udíw fiamos que. s¡ hu- 
bieran mentido, no habrían llegado jamás a la santidad. Muy que 
decir con verdad lo que la Verdad hace; si se atribuye un milagro a 
uno de nuesüTSü Padres, no es un hombre d que lo ha hecho, sino 
Dios que es el que obra en y por Jos hombres lo que quiere» 3 '. 

No todos teman los escrúpulos de Letaldo, de modo que se 
puede reprochar a los nagiógrafos medievales cierta monotonía. 
Sin embargo, esos lemas no eran siempre simples traaos edifi- 
cantes; podían ser renúnistencia de la literatura clásico, como el 
simbolismo de Ja Y, «letra de Piragoras» ,s 1 o una formula teológi- 
ca, como la idea de la regio dissimititudinis, que san Remardo ha- 
bla desarrollado muchas veces, y que- fue utilizada en Clakvaux 
cu un Vida de santa Minia Magdalena*". 

Además, el genero evolucionaba de una época a otra, Como 
consecuencia de U devoción a \¡¡s jéliquias, los milagros habían si- 
do considerados durante mucho tiempo como manifestaciones del 
poder personal del santo, pero, poco a poco, fueron apareciendo 
más bien comq .destinados a arredilar la reputación de los justos, 0 
a volver al buen camino a los pecadores". Se conservo siempre la 
estima por los fenómenos exu^ordinarias, pero se insistió cada vez 
más en los criterios seguros de la santidad especia lmen Le en la hu- 
mildad. Desde este punto de vista, las leyendas hagiográficas si- 
guen siendo una fuente importante, demasiado poco explotada; si 
. nos dan a- conocer pocas cosas de la historia de los santcs -que no 
era éste 3 curro hemos visto, sino un fin parcial de los autores-, nos 

58. Jlíi, 7S1-7S2. 

59. A. Dimier, La lettre de Pythasoiv eí la hoglographes méJiévtiiat: Le 
Mayen Age 60(1954)403-1 IB. 

60. V 5ntór, U eVie de Smn.'e Marre Afadekine» attrtbuéeau Psendo-Rhif- 
han Mavr, ocuvre cíamvaf litarte tía Xü ¡ícele, rn Málanges saín: Berna/ti. Di- 
jen 1 954, 40E-42 1 , y ¡a crypte tí les sprrcphages de Saint-Maximin daiw la lit- 
lirature latine du Mayen Age: La Pravence historiqut 5 (1 955), 203. 

£ L S. Rcisítl, fiifletlünj siir ¡a cuíturs iniellecnieíle en nos abhny*¿; ¿isler- 
citmes médiévaies. «i Misceltanea hiíiariea la henónsm L ww* de! JEwe«. Bru- 
jidles 1947,247. 
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mrórrnan abundantemente sobre Jos ambientes en loa que fueron 
escritas, sobre la idea que reinaba en ellos acerca de ]a vocación 
monástica y la santidad, y sobre la vida que hacían. 

Vidas de santos, de otro estilo, eran compuestas con el propó- 
sito más o menos consciente ele preparar su canonización, sobre to- 
do a partir de la. segunda mitad del siglo XI3. Antenormejite, algu- 
nas de ellas suponían ya obtenida la canonización o su equivalente, 
es decir, ratificaban el cuito y le daban su expresión. Tal parece ha- 
ber sido el caso de la vida de san Odilún, que Hugo de Ouny en- 
cargó a san Pedro Damián, aunque ya existían otras, Pero, a veces, 
el relato estaba destinado a obtener de un obispo el reconocimien- 
to del culta, la «elevación» de las reliquias del sajiLt¡ T ú la procla- 
mación de su santidad por el papa, es decir, su eanonizución. EJ 
texto se presentaba entonces según el plan requerido tradicional - 
mente en una información de este genero, que debia versar sobre 
la vida, virtudes y milagros del santo, y también sobre sus escritos, 
ai los había dejado. Tal es el caso de la Primera vida de san Ber- 
nardo, y de algunos otros textos del mismo género** Otras veces se 
reunían, en vida misma de un monje virtuoso, los testimonios de 
los que lo rodeaban, para conservar su recuerdo exacto. Parece que 
apenas se havan considerado los honores de los altares para sim- 
ples iiioojes laicos, como Cristian de la Limosna, que no habia de- 
sempeñado ningún cargo importante en su Orden ni en la Iglesia* 1 , 
Pero se recogieron los elementos de un nienologio que se realzó 
en compilaciones como el Gmn exordio* y el Libro de las milagms 
de Cesáreo de tfcislcrbach. Lo maravilloso ocupa en ellos el lugar 
más destacado, y es muy importante todavía en la hagiografía cis- 
tercíense del siglo XI Il w , A través de estos relatos, a menudo en- 
cantadores, en los que la imaginación se ha otorgado más derechos 
de los que hubiéramos deseado, podemos captar al vivo muchos 
detalles, reales, y entrevar no pocas ideas verdaderas. 

62. Saint Bernarddocteur; CqlÜniCistREf 16 (1954) 2B4. 

63 . Le texte compM dr la uíc de Chratian de l -Jumó™: AiUlEBfl! 72 { f 953) 
21-52, 

64. R fíoiüiJ), L'hagiojimphie cátercienne dans U diacéxc de Líégt BU 3QO 

siiüie T Lmivaiii 1947. Drtwria estudiarse tíuiabicEi ocras regiones y cinos periodos. 
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Es necesario, por lauto* saber leer los textos hagiográflcos de ta 
Edad Media ¿Eran victimas sus autores de los temas que escogían? 
¿Se dejaban engañar y pretendían engañar? Puesto que algunos de 



había que ser crítico y no crédulo, ¿por qué tocos, o muchos de 
ellos, no habrían podido compartir el mismo escepticismo.' ¿Ha ha- 
bido en ellos error o ilusión colectiva? ¿O es que se trataba más 
bien de un género literario, cuyas leyes hay que conocer y com- 
prender? San Isidoro había distinguido dos especies en el género 
narrativo; la historio y las fesbuhié*. Ahora bien, en numerosas co- 
lecciones se hallan yuxtapuestas crónicas puramente históricas y 
■«Yi$ir¿nes>> claramente 



tuyo carácter diferente se conocía bien, porque tenían en común ta 
ventaja de ser instructivos para la vida. Todo lo narrativo no era, co- 
rrí ;> tampoco lo es en nuestros días, necesariamente «histórico», erj 
el sentido que damos hoy a esta palabra. En -las relatos del pasado, 
hay que distinguir !□ que es fruto de la ciencia histórica, y lo que se 
debe al deseo de exhortar. Los Antiguos se han dado cuenta antes 
que nosotros de esta distinción, pero algunos han utilizado, para 
edificación, medios qué nosotros preferimos evitar. No pediremos 
a sus comentarios bíblicos el mismo género de exposición que a las 
obras del padre Lagrange, sino otros que, en su orden,- tienen tam- 
bién su valoT- Asi, no hay que buscar en las vidas antiguas de san- 
tos ias noticias críticas que hoy se exigen en este tipo de escritos. 
Los Anahcta Bolan&ana se ajustan a un género literario, y las vi- 
tas sanctorum a otro, EnéjlaS debemos buscar, más quehechoa, ta 
idea que se formaban de la vida monástica y dt la santidad, y que 
ilustraron con temas no históricos. Hay que abordarlas de acuerdo 
cou lo que se llama ef método de la «historia de Jas formssjí (ít?rw- 
gssckichie) t pues esos textos nos reveían, tanto como las acciones 
de los personajes de que tratan, algo de sus autores, de los lectores 
que las han amado y, en una palabra, de todo un ambiente. 

Los valores a los que se da irríportaiicia varían según el tiem- 
po. Cuando nosotros admiramos, por ejemplo, un palacio del Re- 
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nacimiento, no criticamos su inc-omodidaíL Comprobamos que es 
una obra artística, y admitimos que los hombres de &se tiempo ha- 
yan concebido la vida, cotidiana de un modo distinto que nosotros. 
De la misma manera, los hombres de la Edad Media tenían más 
interés por las ideas permanentes y universales que por los hechos 
particulares y efímeros. Es necesario, para comprenderlos, adop- 
tar su punto de vista. Resultará asi que la leyenda, en cierto senti- 
do, es más verdadera que la historia, pues nos tranamite otro as- 
pecio de la única verdad, el que pertenece al ideal más bien que a 
kus realizaciones pasajeras 66 . 



La predicación monástica 

El sermón es, en Ja literatura monástica, el genere más culti- 
vado, y lo es por dos motivos: uno patristico. pues asi ¡o ha ilus- 
trado toda la tradición homilética pntigua; el otro es monástico, 
de carácter cscnciidmenbc pastoral, Pero se distingue de tas ser- 
mones de la patrística y de los pronunciados por los clérigos en la 
Edad Media para laicos o, lo más frecuente, para otros clérigos, 
en que constituyen un elemento de la observancia monástica. Las 
de costumbres monásticas atestiguan la 
a de una forma de predicación específicamente monás- 
tica. Cualquiera que fuera ei momento de la jornada reservado pa- 
ra el sermón, no faltaba nunca, y sabemos cómo en ¡as grandes 
abadías, y en los monasterios que adoptaban sus costumbres, se 
realizaba ese rito, a ía vez solemne y familiar, detalles estos que 
Explican el género literario que adoptaos la mayor parte de I55 ve- 
ces la conferencia espiritual, esto es, el de un comentario. 

En Cluny, en Faifa y en otras abadías también, el «sermón» te- 
nia lugar dos veces al dia y en dos lugares diferentes: la primera 
vez, por la mañana, en el claustro, antes del trabajo manual -el ser- 
món solía versar entonces sobre el libro que se leia en el retectu- 

6&~. En d mismo sentido, P. Lanílsberg, !*& Moyett Age si nam t citado por J. 
M Oestemiieher, en Siete filásafixt encaeníran a Cristo, Madrid 1961, 71$, y uün 
hermosa pígina cié W votider Steinen: Hislorische Zeitschrift (1931) 256. 
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rio-; y por la tarde, al final del trabajo, y en el lugar mismo dondE 
se había trabajado, por ejemplo debajo de un árbol, o en cualquier 
otro sitia en el que todos pudieran sentarse en torno al superior. 
I curo/creación i ,y>iariñn lema a menudo pnr Lemu un fcxlo di 
la Escritura o de la Regla, o de algún escrito patrística. En todo ca- 
so ; el lector designado -un monje o un niño- pone primero el pa- 
saje que va a leer ante los ojos del superior para que éste pueda 

el superior lo detiene con el íií antevi, después de Je cual, el supe- 
rior o aquel a quien ha rogado que lo haga, explica la lectura". 

La predicación era, pues, una institución, y fue muy practica- 
da. No es evidente que haya sido ejercida siempre por el abad, al 
menos nada de ello se trasluce en la mayor parte de los textos. Se 
conocen ejemplos de sermones pronunciados, y redactados des- 
pués, por simples religiosos, como Julián át Vézelay o Guillermo 
de Meriehaiit, quieri dedicaba su colección a un personaje, que 
parece ser el abad de su monasterio 6 *. No hay en ello irregulari- 
dad alguna, pues los usos prevé ian que así fuera. 

Sin embargo, no todos los sermones que se pronunciaron fue- 
ron después escritos, ni todos los que se escribieron hablan sido 
pronunciados; Hay que distinguir, en efecto, diferentes ciases de 
sermones. Unos se nos han transmitido aislados, otros en ccleccio- 

tengarnos más que un. semiin. La mayor parte nos ba llegado en 
forma de colecciones hechas, ya por el mismo autor, ya por sus 
oyentes y sus discípulos. Julián de Véíejay, al dedicar su colección 
¡i su abad, le dice: «A petición de rundios, me ha obligado Vuestra 
caridad a revisar primero y a reunir después en un cuerpo o libro 
los breves sermones que había pronunciado en capítulo y que ha- 
bía escrito; me los habían quitado y se hallaban dispersos»* 5 . En 

67. Rechcnciies tur d'anáerxs serma/is monasiiatiEx: R*v. Mühillon 36 

68. Préitíaaatn bénéeltcñTis aia XI MfXITiiiefiK Rcv, MfibiriOT 33 (194?) 

69. M. M, Líbrclmi, Leí xermoi» de Juiíen de Yizelay: AmTMtni 3 (Í9ÍÍ) 
1 la Pínnulas parecí dai ra Guemtu de Igny, en jEWíiíw magmm Cist.; á. % 
=■ 6, eilPL 185. 1059. 
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este caao } como en muchos otros, es el autor mismo el que redacta 
primeramente, y después revisa y recogí los textos aislados que, al 
difundirse, hablan escapado a su control. En otros casos, los oyen- 
tes escriben los sermones, sin saberlo, a veces, el que Jos predica, 
o incluso después de su muerta. Tal casa hicieron los discípulos de 
Odón de Moriinünd 1 "*. Esto nos orienta hacia la principal distin- 
ción que hay que hacer entre los sermones monásticos: los que han 
sido pronunciados, y los que no lo han sido. 

En i a realidad, ios sermones pronunciados fueron (os más nu- 
merosos; en la literatura, son sin duda tos más raros, pues no habla 
ni sistema de estenografía, ni sistema de abreviaturas que permi- 
tí eran fijar fes páfebras ca el momentp en que se escuchaban^. Po- 
demos, sin embargo, entrever lo que era la predicación oral según 
dos ciases de textos. Los unos tienen la forma de redacciones bas- 
tante desarrolladas, a veces lateas; por ejemplo, poseemos algunos 
sermones de san Bernardo «contados» por oyeules 71 . Son muy re- 
vejadores. Ciertos aspectos -y de los más importantes- dú la psi- 
cología de san Bernardo nos son conocidos sólo poi textos de este 
genero, igualmente, los sermones de un abad de Admorit, a media- 
dos del siglo XII, han. sido recogidos, sin saberlo él, por una mon- 
ja y, cosa rara en aquella época, con bastante exactitud 15 . 



Las sentencias 

Sin embargó, el caso más frecuente es aquel en el que los ser- 
mones pronunciados nos llegan en forma de senteniiae o, a veces, 
de sententiotac, como dLCCO los manuscritos,. Son textos breves 
que dan un resumen o simplemente un plan escrito, ya por c! au- 
tor mismo antes o después del sermón, ya, lo más frecuente, por 
unos oyentes, durante el sermón o después de él. Esos textos cons- 
tituyen lo que se suele llamar excepciones, palabra que en este ca- 

70. Éludes sur saint Bemard, 83. 

71. Ibid., 34-37. 

72. Ibiá.. 45-83. 

73. R. Baucnrias, Sí. Osarían im Schwnrrvfaid: Sfcldicíi und Mincitltngea 

seiner iweige 52 (1934) SO. 
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no no designa, extractes, sino textos «cogidas» ai vuelo (excipsm), 
o. más frecuentemente, senteníiae en un sentido propio de] voca- 
bulario monástico. Ea la escolástica, la seníentia es el texto mis- 
mo que se discute o el resultado de la qmtestto y de la iisputuüa, 
es cíte ir, la determinaiia del maestro. En la tradición monástica, la 
seníentia, en su primer sentido, es también el testo que se comen- 
ta; así, se lee en manuscritos cistertienses, frente a pasajes de Ja 
Regla que, a proposi to del oficio divino, no consisten mis que en 
enumeraciones de salmoSj esta indicación: Haec seníentia non ex- 
pomtur > \ Pero muy pronto, y según una acepción muy general, la 
seníeniia se convierte en esa exposición misma, resumida. Cflmu 
se trata de «planes» de sermones, de esas exhortaciones que son, 
cu cierta manera, meditaciones en vos alta, esos resúmenes son 
generalmente claros. Muchos adoptan ía forma de una división nu- 
mérica: «La comunidad tiene tíos muros, uno interior y otro exte- 
rior... Tres son los bienes que conservan la unidad: la paciencia, la 
humildad y ¡n caridad, ,." Hay tres especies de penitencia. . . Cua- 
tro cosas dan la verdadera humildad. . . » 7i , 

l:.iv .!*• iLos :ulv. .:• < .. . s . ...i*íH ilos A¡¡; \> us 
Dios, tres grados en la obediencia, tres clases de c abarlos y de lu- 
ces, cuatin animaEes, cuatro panes, cuatro impedimentos para la 
confesión, etcétera, La imaginación, dentro de estos cuadras, era 
disciplinada. Citaremos un ejemplo croe demostrará la sencillez y 
el sentí du d'¿ observación que ponía tuicla dia Bernardo en sus co- 
mentarios a la Regla. A propósito del primer capitulo decía: 

_ En todo monasterio se etituentiítii las cuatro especies tic monjes enu- 
meradas por san Benito. Primero, litó cenobitas, sometidos a la obedien- 
cia según la «gis común del monasterio y, por consiguiente, con vida 
común. Después, los anacoretas. Son aquellos de quienes se dice en el Li- 
bro de Job «que Se han construido soledades» (Jctb 3, 1 4); viviendo en 
Comunidad,, vacan a la contemplación en particular. Vienen después Íes 
giróvagos espirituales: su inconstancia los lleva de la lectura a Es ortr 

14. mmmém t íif fwáta ttibliothé&e Vutittme: AisatSOruCM 15 fl959) 
82-85. 

75, PL 183, 753, n. 26; 754, n. 32. 

76. PL 1S4. U45,iu7t; H46.n. B«. 
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cidn, y de la oración al trabajo, impidiéndoles La inconstancia tn c] es- 
fuerzo y la falo de perseverancia en la oración, sacar el t'tuto que pre- 
tenden. Dominados por la acedía, piensan que vale mía hacer ya esto,, ya 
aquello: !<.i empiezan todo y no acaban nada. Finalmente, las sarabaitas. 
No amándose más que a sJ mismos, no persiguiendo mis que sus pro- 
pios intereses, viw en grupos de dos, tres o cuatro, forjando opiniones y 
observancias contrarias a la regla común del monasterio, suscitando ca- 
marillas y cismas, rio «¡sando de poner la turbación en bI rebaño del Se- 
ñor por ía terquedad con que defienden su yo y sus particularismos 77 . 

Este modo de enumerar los diferentes «puntos» del sermón 
facilitaba su retención en ¡a memoria a] autor que iba ¡i hablar; si 
los puntos estaban escritos de antemano, al oyente arte debis to- 
rnar nota de ellos; y, $i se escribían después, para todos Jos que 
quisieran iitái tarde reflexionar sobre ellos, dándoles «puntos de 



Las colecciones de- sentencias de esta clase son abundantes y 
a veces hasta voluminosas. Todas las sentencias de una misma co- 
lección suelen pertenecer a un misma autor. Las de Sari Bernardo, 
por ejemplo, están mezcladas con sermones largos", o recogidas 
en series separadas 75 . Otras sentencias de una misma colección 
son, a veces, de predicadores diferentes; hay, por ío demás, entre 
ellas, sentencias de Orígenes, de Casiano y de los Padrea, as de- 
cir, resúmenes dispuestos en forma de «puntos» de pasajes que se 
habían leído do elfos. Muchas de cias colecciones son anónimas; 
representan la sabiduría monástica común, la de la mayoría de los 
munjes, y son, sin duda, las que nos dan una idea más fiel de las 
charlas que tenían lugar diariamente en innumerables abadías, .en 
las que }qs abades no disponían de esos oradores excepcionales 
cuyos discursos hubieran merecido ser publicados 80 . En rodas es- 
tas sentencias domina una finalidad eminentemente práctica. En 
ellas se puede apreciar el buen sentido monástico, espontáneo, sin 

77. Inedia bernttrttins dans iw ms. dOrval: AiuuMon 1 (1948) 151. 

78. Jbid.. 142-160: tnédits betnardins dans un ms. d'Engelberg: Rev. Ma- 
billon 37(1 «7) 1-16. 

79 PL 183, 747-758; 184, 1 135-1 156. 

80. Áncttnnesseniencen mmasutiiics: ColQrdCürtRef 14 (1952) 117-124. 
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solemnidad, transmitido a través de un mínimo fíe literatura. Esas 
¿•(tuieniing del monsiquisnio medieval recuerdan muy de cerca los 
verba seniorum del munaquismO antiguo, se parecen 3 dios y 
son, de hecho, su continuación. 

De esos sermones, que apenas se han sujetado a las leyes de la 
escrituraj se distinguen claramente los que se redactaron si" haber 
sido pronunciados, al menos en la forma en que. han llegado hasta 
nosotros. También aquí hay que distinguir dos clases. La primera 
es la de los sermones que no tienen ninguna relación con una pre- 
dicación real. Fueron cmrn puestos pana ser cnviadtíS a modo dfc¡ 
carta, o para ser insertados en una carta 11 . Asi, un monje dirige a 
una abadesa una exhortación que ella podrá pronunciar ante sus 
monjas, o bien san Anselmo redacta, por encargo de un recluso, un 
sermón que éste podrá recitar en presencia de los fieles que ven- 
gan a visitarle. A veces también, entre los mismos monjes, mu? pi- 
de a otro un sermón: normalmente no se le niega, pues ai mismo 
tiempo que se le presta un servicio, se exhorta upo asi mismo pre- 
dicando al otro. Los escritos de esta dase se reducen, bajo cierto 
punto de vista, ai género epistolar. Pero son, a pesar {le todo, ser- 
monts, ajustados a este género literario, en lodo semejantes a los 
sermones de (a segunda clase, pues también ellos son sermones 
escritos. Podrían tener relación con una predicación real, pero, en 
la forma en que ¡te han conservado. Ron Kermnnes literarios. 

Se conocen sermones escritos para ser leídos en una comuni- 
dad,- y esto ya desde el siglo VÍIT", A menudo están destinados a 
un público más numeroso, y entonces tienen un carácteí doctrinal 
más marcado. Si en las sentencias se encuentra la enseñanza co- 
tidiana y familiar de los abades, en los sermones literarios hay 
que buscar teología. El hecho, sin embargo, de que san Bernardo, 
por ejemplo, baya dado la mayor parte de su enseñanza en fbmia 
de sermones, no excluye que haya propuesto en ellos una teolo- 
gía; se ha expresado como monje teólogo que se dirige a monjes, 
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y no como maestro que resuelve cuestiones en presencia de sus 
alumnos- Et carácter «escrito» de los sermones aparece en et he- 
cíic? Je qac fanuan ge neru] mente colcccio-nea, a veces litúrgicas. 
Lo mismo que, dentro del clero, un Mauricio de Sutly y otros, han 
redactado sermones, que pudran predicar los sacerdotes a sos fie- 
les, asi en los monasterios se componen sermones destinados a 
ser leídos privada o públicamente en el capitulo o en el refectorio. 
Un ejemplo lo tenemos en esas cuatro homilías de san Bernardo 
sobre el Missvs est, que son una de las obras maestras de la elo- 
cuencia cristiana, y se estaría tentado a decir que ¡o son incluso de 
la «cátedra cristiana», si no empezaran con esas palabras tan ca- 
racterísticas' «Scribcre me aliquíd el dcvoü'o iubet. . .a* 1 . Es urc 
cisamente por estar temporalmente separado de la vida común 
por razones de salud, por |ü que Bernardo quiere aprovechar es;? 
descanso para hablar de la Virgen, loqui videlicef. no pudiendo 
predicar, hablará por escrito. El resultado será lo que llama él 
mismo «un opúsculo» compuesto de sermones, del que han exis- 
tido probablemente úm ediciones sncisivas, no conteniendo la 
primera más que una parte de los tres primeros, 

Otras colecciones de sermones constituyen, comentarios bíbli- 
cos. Es el casó de tos Sermones sobre el Cantar de lú.l Cantarías ác 
san Bej-nardu 6 ". Este largo escrito doctrinal nos ha llegado en una 
forma que no se corresponde con un texto dirigido b una asamblea 
de monjes. Mientras la mayoría de los temas son monásticos en su 
tono, otros claramente no Jo son, por ejemplo,, las invectivas con- 
tra la ambición de los prelados Dos- de esos -sermones, son una res- 
puesto epnercta a una consulta doctrinal llegada Je lejos. San Ber- 
nardo refuta en ellos punto por punto a los herejes de Renania, 
denunciados por Eberuino de Steinfeld 15 , siendo así que muy cer- 
ca habí;i herejes lan peligrosos de los cuales no dice nada. Esto no 
quiere decir que san Bernardo no Laya predicado sobre el Cantar; 

Él PL 183,55. 

Í4. Ssekurches sur les Ssnnóns tur les Cmtiques deseint Semani. IJJ , ím 
s&mons tus Íes eantiqugs ont-ih éti prono/icis?: RevBíh 67 [I 955) 71 -89; ÍV, 
Les étnpss ds la rédantian: KevBén fi? (¡955} 228-253, 

8J. Scrm^ 65-66. 



Sí. Lb CDm/neniaire hrej da Cnntiqu,: oí* >».:;■ ú ■. lim finían^, en ¿taídíí 
Mr tftftiJ tiernarct, 105-124; J. Fíourlict, Guifloiimf ¡Je &riní-7Aií:ro' * b ¿torvi.f 
™>:,mcniutio in ( .'.v, í.v.j : AlinlSOfdCist L2 (!9fd) 105-114. 

«7. La przmién rédactwn des Sermons in Cántica d« Gtíberi de Hoyiand: 
fccvBen 64 (1 952) 2B9-290. 

3W; Stnndns de rátoie de saint flervHwí dasr. iíh nw. A'HauteHvt: AnsGOrdCiist 
1] 3-2í- 
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lo ha hecho y a menudo, pero no es en los Sermones sobre eí Cún- 
tar donde mejor se manifiesta su predicación, Tampoco es en ese 
Comentario breve, cuyo estilo es el de un resumen de sermones 
reales, mientras que ios Sermones sobre el Cantar son un desarro- 
llo de ellos" 1 . Igualmente! cuando Gilberto de Hoyiand emprendió 
la continuación del comentario incompleto de san Bernardo sobre 
el Cantar de los Cantares, empezó por utilizar, volviéndolos a es- 
cribir de nuevo, unos sermones que había compuesto ya para unas 
monjas, redactando después J os siguientes < 
relación con una predicación real 17 . 



Dictar: una retórica de ta escritura 

Entre los sermones pronunciados y los sermones redactados 
que nos transmiten las ediciones hay, pues, un intermediario, la 
escritura. Mis aún. hay, a veces, dos t porque los sermones no fue- 
ron siempre redactados por su propio auror. En el caso de san 
Bernardo, por ejemplo^ hay que distinguir los que ha compuesto 
él mismo en su totalidad, y los que han compuesto sus «notarios», 
y ;¡u- dipnea fueron sometidos iv..y: Q ftit&tQB 1 -'u ¡-müvl M:: 
chas seríes de «sermones bemanünos» nacen así''de lo que podría 
llamarse «la escuela de san Bernardo», obras de discípulos que 
han. trabajado en vida de Bernardo o después de su muerte. Bsos 
textos nos transmiten su enseñanza, pero su estilo sólo aparece en 
cierta medida; se encuentra en ellos su pensamiento, pero no su 
manera de expresarse 56 , 

Algunos de ios notarios de Bernardo, por Id demás, le han 
imitado tan bien que, larde o temprano, han [legado a confundir- 
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se sus escritos con loa del modelo* 1 - Esta intervención de los no- 
tarios explica también que algunos sermones nos hayan llegado en 
dos o más redacciones diferentes* 0 - Para comprenderlo, hay que 
acordarse de la significación medieval de la palabra dictare: no 
quería decir «dictara, en el sentido que le damos hoy y que era 
también el de la época patrística", sLno que significaba componer, 
rcdactar e escribir una obra literaria. Se escribía frecuentemente, Jo 
mismo que se lela, en alta voz; el autor se dictaba, pues, a sí mis- 
mü lo que escribía, se ¡o iba pronunciando a medida quu su mano 
iba trazando lus signos gráficos. Sci'.-.in uní: L*.vp:<:rti'i:i tic AL'ljliiu. 
la lengua dictaba a la mano 5,1 . «íDíctaru ppdia así designar las eta- 
pas sucesivas de la redacción". Lo primero era fijar sobre unas ta- 
blillas de cera el primer esbozo de un escrito; se releía después, se 
corregía, y sólo entonces se «marcaba» la redacción definitiva, ya 
fuera por el autor mismo, ya, Eo más frecuente, por un «notario» 
de oficio, quien La volvía a copiar o la cogía al dictado. 

Dictaré es-, pues, obra del autor mismo; el es el dictator, el 
creador, ef poeta y, como se dice todavía en alemáu, el «Dich- 
ter» M . Por eso, dictator es, a veces, sinónimo de versificado^. El 
copista es el que <nnarcaj», e! notarías, el que pone por escrito Ib. 
obra del autor 56 - Se comprarulí; que la pul abra, dictamen, que de- 
H ¡guaría cada vez más, a partir de la segunda mitad del siglo XII, 
el arte de escribir taitas, baya sidu aplicad n primero al arte de 

8?. Les collectians de senwms de Nicolás de Clairvawr. RevBén 68(1 956). 
90- Soria gen¿se des sermaia de sabit Bernard, en Études Sur Saint Ber- 
nard, 45-83; Sumí Bernard ti its seerétaíres: RevBén 64 (1952) 208-229 

91. E. Dekfccn, auiograpims des Pires Latios, en Coitígere fivgmenia. 
FesischriftAlhan floW, Bcurca 1952, 127-139. 

92. «Curnnn rñüVibií tin^Uam ¡id cTicland'jm, munum üil KxibeLlOLLnl?», Eplst. 
1 9 ] , MQIi Ep&t. lar aovi, H, 3 1 9. S, 

93. E. L*5HB, tíistolre de la propriité ecclésiastique en fr unce. IV, Les 
livrmt, scripioria ei biblinthéqaes, LLUc 1938, 354, 

94. Sobre la evolución semAntici que ba ¿úüdiicido a esta evolución, el. A. 
EfBOUt, Dictare, «dictar », ailem. xDtchten»: ReuElLut 29 f]951] 155-1 fil. 

95. Por ejemplo-, en el tc\tu cíí:;3ííc por A Bcmicniy, Noiicc sur fe recuei! 
poélufiie du na. Catión VüeMuj A XII du British Museum: LatorniJS { 1 937} 3 1 3. 

9ti . Éhidei sur saín! Bernard, 34-36 y 22fi. BaatnrA nñadir aquí, a titulo ele 
ejemplo, el distíco de] ms. 1 8 de Engclberg: «Hic AugusüV.i csí oj>us ac Frueuiti- 
ití: / Alterdictwit. altcrscribcnio notavtt», 
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componer una obra Literaria cualquiera. fit Breviarlum ds dicta- 
mine □ Diccuminum radii deAlherico de Montecasino lleva igual- 
mente el título de Flores rheíoria, e ilu stra con ejemplos ¿ornados 



las figurae verbarum tí sanisniiaritm, llamadas también proprie- 
tates o colores rhetorici, es decir, todas las reglRS y todos tos pro- 
cedimientos que pueden servir para «adornar» un escrito". Son 
esas reglas las que se aplican en todos los géneros literarios, in- 
cluido el sermón, 

Tales constataciones presentan un problema, el más grava de 
¡os planteados por la literatura monástica. Si lodos esos sermones 
son escritos, y lo son de acuerdo con unas leyes, si todo en ellos 
es literatura, ¿qué queda de espontáneo, de vivo, de sincero? ¿Hay 
que renunciar a leerlos? 'No. Sólo se necesita saberlos leer. Cuan- 
do se consiente, como ha hecho el autor, toa las exigencias de la 
retórica, ésta no hace más que aumentar su belleza. Y la belleza 
aparece en el dominio 'mismo, en la soberana libertad con que los 
mejores predicadores mrinaHtitjf);; usan de la.-¡ turmas; tlO 3c hacen 
esclavos de ellas, y por eso, hacen de su tiempo la última gran 
época clásica de Ja Edad Media, Fuera del timado monástico, y 
después de él, la predicación estará regularla por la dialéctica, por 



i sermones ex- 
tremadamente lógicos, pero más parecidos a cuestiones disputa- 
rlas que a homilías. Sus leyes quedarán codificadas en la vasta li- 
. jefatura de .hilarles praedicandi. En la escolástica, Ea técnica del 
sermón se hará cada vez más sutil y complicada. Un manual de 
érte depledicar enseña por ejerhpio dieciocho maneras de «alar- 
gar los sermones»* 4 . Se llegará así a una predicación muy clara, 
muy lógica, que podrá ser doctrinal, que a veces no estará des- 
provista de cualidades artísticas □ teológicas, pero de la que no 

s genio que merezca ¡ 



97, EA -de M. IngHünezJi M Wiilaí^ Monteeasinu 1538. 

98, Til. M_ Chnrianrf, Atie* pivedicnHdi. Faris-Ottsws 1936, 99 sf pasrim. 
flBflti retórica 'moderna' Se ha cünvcrtidD en un campo de GrpcrienciiL de ta más 
pata diitJíctífia... Lta artes pmtdiasniÜ son uttü de los leaUitaíjutaa mis mani- 
fiestos de la. ¡nvasiiin de! pensamiento medieval y de sus diversos géneros litera- 
nos per Ie díatícticau {¡bid., 9). 
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tros día***. UuO de los que mejor la conocen ha Escrito: * 
colástieos son unos profesores Hasta sus sermone^ k 
los de santo Tomás, serán escolásticos. Y la Igl ■-■ í \-. . Lr>: La rá : : Los 
más célebres de ellos como a sus 'doctores 1 , pero no como a sus 

i en sus. sermones donde han da- 



' Padi-es' » IIW , 
du loda su talla. 

E! paso del sermón tradicional y monástico a este sermón téc- 
nico se opera en líi segunda mitad del siglo XLL Es verdad que, in- 
cluso después de esta fecha, muchos monjes continuarán siendo 
fieles a ta manera monástica de predicar, Pero desde esa época, el 
contraste entre ambos métodos -reveladores de dos concepciones 
3 de la predicación- resulta claramente de la comparación 
o t como Gaufiedo Babión, con un pre- 
dicador universitario, como Pedro Comestor 101 - «A finales de) si- 
gla Xll, aunque estaba todavía lejos de tocar a su fin el remado de 
la alegoría, la lectura de la Biblia tendía, sin embargo, a una exé- 
resis más literal.. Al mismo tiempo, la alegoría perdía su carácter 
puramente místico para, hablar más a los Sentidos y a la imagina- 
ción. Así se coujugaban dos tendencias, de las cuales una se debía 

í y otra al auge de las escue- 



Jas, Éstas daban a la predicación un carácter mas abstracto, tanto 
que ía espiritualidad parada a veces borrarse tras el panaamiento 
especulativo y, al alejarse de la tierra firme de las realidades, el 
predicador se entregaba a un vano juego de palabras»'* 

En el monaquisino se contentaban con imitar a los geniales 
modelos que habían sido los Padres de la iglesia, sobre todo a san 
Agustín, ton seguir sus consejos, especialmente Jos que había da- 

99. Le Sermón sur ¡o roymtcé du Chrisi • au Xül siécSe: ArchliiítPtKtliit- 
MoyA (1943- 1945} Í43-1S&; Le mgUtin <iu préetteateur mtXffl jiécte; Aich- 
HÜstíDoctLitMqjfA (Wfl 1&5-H7. 

IDO- M. Q. Chcnu, IniroductiQn ¿ Vétude de xcini Tilomas ífAqum, Parií- 
Motitrelü 1950,53. 

101. J. E Boaaes, Un des flhis gntnds pré^ootm du JOIsictíe, Gwjjruy du 
LRUTouxdiíBubioK, RjcvBén 57 \U y 199. 

102. Ibid.,210. 
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i al mínimo, esto es, . 

que- la elocuencia se 
nica no sustituye a la inspiración. 

Las sermones monásticos son trozos de retorica escrita; los 
lectores a Los que se dirigen serán también oyentes., y en atención 
I ellos se cuida el buen empleo de las palabras para expresar los 
eyneeptns, que es lo propio de la elocuencia y su misma defini- 
ción. Esíüs, oyentes están presentes en el pensamiento del escritor, 
y son para el un estimulo. Se quiere satisfacer a este público exi- 
gente, se adapta a sus gustos, a su formación literaria, para ins- 
truirle, exhortarle y, lo que no perjudica nada, agradarle, como 
habla recomendado san Agustín siguiendo a Cicerón'* 3 , Espontá- 
neamente, los autores monásticos dan a lo que escriben un carác- 
ter oratorio, !o cual determina de un modo natural lo? procedi- 
mientos que emplean: rimas, paralelismos, apostrofes, y hasta 
estrofa*. San Bernardo hace habitnalmente prosa artística y rima- 
da; luego, dominado por un gran entusiasmo y un poderoso im- 
pulso espiritual, canta un himno, o una doxología. análoga a las 
que se encuentran en las epístolas de sao Pablo y en Jas Confesio- 
nes (Je Kan Agustín 1 "*. Cuando escribe; -y él es esencialmente un 
escritor y un literato- escribe siempre para alguien, se. dirige 
siempre a. alguno, y es corno si hablara, entregándose libremente 
| su talen tn nratnrio. En cualquiera de sus obras es ante todo un 
oradorj más concretamente, un orador cristiano, un predicador, 
que tiene necesidad tic un público. Necesita expresarse para libe- 
rar su fervor interior; necesita comunicar su amor y, al comuni- 
carlo, lo siente de un modo aún más ardiente. Siempre", pero bk- 
pecíal mente cuando compone sermones, su estilo es oratorio. 
Bernardo no prescinde nunca de su auditorio, y sabe que éste es 
tanto más grande cuanto que no está limitado a una sola comuni- 
dad en e i capítulo de Elairvaux. Pero Bernardo es doctor univer- 
sal porque es orador; su mensaje, aunque dirigido a todos, con- 
serva un carácter personal. Es un hombre di carne y hueso que 

ltO. U saman, ocie [itorgique. LMD 8 (Í946) 32-35, 

104. C. Motirnumtl, Le stytedes oeuvrej marjales, desaínl jSwwd, en Ma- 
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piensa, que ora, sufre y desea, y que quiere decir a todos cómo 
deben amar ellos también b Dios. En sus cartas- y cu sus tratados, 
lo mismo que en sus sermones, su estila escrito sigue siendo un 
estilo oral, porque Bernardo no puede dejar de ser orador. 

San Bernardo no hace sino ilustrar ta psicología de otros mu- 
chos. Y en todos,, como en él, se concillan arte y sinceridad. La 
parte del arce son esos artificios legítimos, necesarios incluso, de 
los que la tradición proporcionaba modelos perfectos. En k esco- 
lástica se convertirán en procedimientos, pero en el monaquismo 
son todavía espontáneos gracias a la profunda cultura adquirida en 
los clásicos y en los Padres. Lns reminiscencias del arte oratorio 
antiguo son en ellos tan espontaneas como las reminiscencias bí- 
blicas. Y por serlo y no nacer de una «búsqueda» deliberada, se las 
puede pasar por alto. Como se ha dicho, «es admirable el huma- 
nismo de esos hombres de Iglesia tan letrados, pero no es mecos 
notable que algunos de ellos hayan sabido renunciar al adorno de 
su estilo con las bellezas que esa cultura les ofrecía y, a veeeg, su 
memoria imponía... La piedad tempera en ellos una naturaleza 
imperiosa»™. Por eso , en sus sermones, el .arte no hace sombra a 
la sinceridad Esta cualidad explica la simplicidad, que hace a esos 
textos tan fáciles de leer, y hasta tan agradables; se nota a sus au- 
tores libre- tndiivía de unas leyes precisas que regularán La predi- 
cación escolástica. Los medios de expresión de los predicadores 
monásticos son los de la retórica de todos Jos tiempos, en Jo que 
tiene de esencial; no resultan de Ja retórica refinada, pero muy 
pronto caduca. Je un sola medio y de una sola época: ífLas .exi- 
gencias psicológicas de la actualidad, esa necesidad que experi- 
mentan tantos espíritus de alcanzar la verdad o de expresarla 'en la 
lengua del momento, no ha seducido a unos contemplativos que se 
lian retirado del mundo. Por eso, la espiritual i dad que anima a los 
sermones patrisücos ha envejecido mucho menos que Ja de los ser- 
mones de la alta Edad MjsrhW 6 *. En la época misma en que la téc- 
nica de los sermones escolásticos es ya complicada, los monjes si- 



lüí. Jt ft fidiniw, Un des plus pvtáptWeaitim Ai XIlsiMt, i 90. 
106. ¡bilL, 2D0. 
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guen siendo simples. Están unificadas. Se solía decir que ia pala- 
bra monje expresa la unidad {monas) que realizan en si mismos 1 ^ 
Esa simplicidad de ra alma qus no desea mas que a Dios, se refle- 
ja en su estilo Iitóatio, fío están realmente divididos entre la bij.s- 
queda deJ arre y ia de Dios, entre la retórica y la exigencia de su- 
peración que entraña su vocación, entre la gramática y el deseo 
eseatgiógico, La retórica se ría- convertido en parte de sí mismos, y 
pued-en, sin desdoblarse, manteniéndose plena y únicamente mon- 




La carta monástica: razón de ser, modelos, variedades 

La carta fue también un género literario muy del gusto de los 
monjes. Esta manera de conversar por escrita se eonciliaba con el 
silencio regular, la estabilidad y la clausura, Adema*, estaba acre- 
ditada también par una larga tradicioiL San Benito parece haber 
previsto que tos monjes de un mismo monasterio se escriban cartas 
unos á otros, prescribiendo que sean remitidas al destinatario por 
intermedio del ¡ibmi. '. -n= miuvcK dásiciu. y después íos Padres, ha- 
bíau dejado' numerosos modelos del género. Entre íos primeros, Ci- 
cerón y Séneca eran Agrandes maestro, ■ entre íos segundos, san 
Jerónimo. Para los monjes, la posibilidad de enviar cartas estaba 
asegurada por el servicio postal que unía las abadías, sobre todo 
con ocasión. de ios fallecimientos; se hacía entonces llevar a otras 
casas religiosas esas comunicaciones llamadas rollos (mtuky, en Isa 
etapas "de~su^iájerelpórTamllos {^í/j^'^'üsnsniidá'tatñbijétt, dé' 
viva voz. las noticias y tas cartas 10 *- Se copiaba la esquela cu una tí-" 
ra de pergamino; al final se dejaba un gran espacio en blanco. Des- 
pués se ©arrollaba todo y se confiaba ese «relio» a un portador es- 
pecial, que partía para mostrarlo en todas las casas religiosas con 
las que se mantenía asociación de oraciones, v que solían ser nu- 

JÜ7. Asi OtaSitf/ d'AüJicirc «Ab hoc una el ab hic menadr rponadiorum 

nppclktto tí prtjfitssi-o tfucit origtDem. Hoc unirm ttsc£5sariüiiu>. citado ten Le ié- 
M&top de Geojjruy d'Auxerrt sur la vis cislercltMe: AnalMon 1 (1953) 176. 

108. La poste dti maines: Cahier* de Saint- Andró 1 2 74-77; L- Wtt- 

h¿, Hútolngérirnk des postes f rl )wii<rsl,¥¡iú s 1943, 20É-21Í 
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portador llevaba la esquela mortuoria pendiente del 
costado, encerrada en un cilindro de madera o de metal y se ibs 
presentando sucesivamente a las direcciones indicadas, Al anuncio 
de su llegada, se tocaban las campanas, y se reunían en eJ c 
o en el capitulo y, más frecueiií emente, en la iglcsií 
bien el ritual de recepción de estos mensajeros en numerosos mo- 
nasterios. Se inclinaba ante el aliar, saludaba a la comunidad y, des- 
pués, desplegaba su rollo en medio deí coro. Un joven religioso le 
recogía y lo presentaba al cantor para que to leyera; después se re- 
citaban las oraciones que et portador había solicitado. 

Ántufi de que el portador se dirigiera a otro monasterio, se le 
pcrmiüa rtparar fuerzas y descansar; en el espacio dejado en blan- 
ca al final de la esquela mortuoria se añadía, a modo de aciise de 
recibo, un texto de pésame o las noticias dtl monasterio. Cuando la 
tira de pergamino estaba llena, se le cosía una piezji suplementaria, 
a la cual se iban añadiendo otras a medida, que se prolongaba el iti- 
nerario del documento, pues estos viajes llegaban a veces muy le- 
jos. Un antiguo rollo de la abadía, de San Pedio de Gante- mide unos 
19 metros y 30 centímetros, longitud que está en proporción con el 
camino recorrido, pues el portador llegó a visitar hasta 52A casas 
religiosas. Los acuses de Tecibo añadidos a la esquela han ex i tu de- 
que se cosieran a ella 2 S piceas ds pergamino suplementarias; el 
portador había empleado cerca de ln meses. Un rollo de Saint-Ba- 



50 piezas de pergamino, que representaban un itinerario de 20 me- 
-ses. Hay que imaginar lo que sería Ja Europa medieval, atravesada 
en todas direcciones por esos innumerables correos monásticos. 

Si se quiere comprender el contenido de las cartas, es lambién 
necesario recordar corno eran materialmente lC/S . Escribir una car- 
ta, sobre todo si no se ero un copista especializado, y si no se te- 
nia secretario, notaríus, costaba siempre tiempo y esfuerzo. Los 
mismos términos que servían para designar la propia escritura de 
la carta, expresaban todo el tiempo y el valor que era necesario 



109- Ctmmerce ipistotaire: AnalMon 2 (1953) 145-350 Sobre ti papel do 
«siomrtiíí, cf. Saint Bernartl el jejp sccrétnires: RcvBÍJl £3 ( 1 95 1 ) 
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consagrar a ello. Se grababa una letra, se la esculpía como gol- 
peando (cüdéFÉ) el pergamino, del cual se Ja extraía comcarinda- 
lo, cavándolo (exaniré); éste, aun después de una cuidadosa pre- 
paración, ofrecía siempre cierta resistencia a la pluma do oca o al 



privadas ni i eran, con frecuencia, más que los restos, de inferior 
calidad, ds tas píeles sabiamente trabajadas, que se reservaban pa- 
ra los libros que se copiaban en Jos SCrípfcfHa, o para las cartas y 
escrituras públicas. Por eso, las dimensiones de la schedula deter- 
minaban la de la carta misma. El fin del pergamino ponía lemas- 
no a las efusiones. Una carta no debía ser ni demasiado larga, ai 
demasiado corta; sin embargo, el género epistolar (modus episto- 
íaris) seguía caracterizado por !a brevedad, a diferencia de los li- 
bros, y era sin duda una exigencia tic la tradición literaria, pero 
también una necesidad de orden práctico, pues se economizaba 
una materia prima que era muy rara y preciosa. 

Escribir una caita suponía casi siempre gasto y i 
pequeño gran acontecimiento. Recibirla también lo era: una car- 
ta constituía un regalo cuyo valor sé apreciaba porgue se sabia 
cuánto Labia costado. Por eso, hasta las carias privadas revestían 
casi siempre cierto carácter público. Se suponía generalmente que 
el contenido de la carta llegaría a oídos de muchos, y& que d des- 
tinatario se encargaría de darían conocer. De ahí que el remiten- 
te dijera a su corresponsal cosas que uno y otro sabían ya, Que un 
"m'iembfcTde untf comunidad religiosa recibiera una carta de uno 
. de sus amigos fina algo de lo que .todos enseguida se enteraban; se 



ln iban pasando de uno a otro, o también se leía en comunidad y 
todos se llenaban de admiración, Escribir una carta era un traba- 
jo qtie se hacia con cuidado, pues se sabia que üu resultado [lega- 
ría a conocimiento de una audiencia más o menos extensa. Sete- 
nta, pues, casi siempre. íznn preocupación por m opinión púhlica. 
Así se explica el carácter, a la vez literario y real, de Hinchas car- 
tas. Las leyes que imponía el modus epistolaris eran observadas in- 
cluso en, las misivas n-.ás .sencillas 1 ;G . Conforme a la tradición red- 
il 0. U ¿pitokiitr m Mam ¿8* RcvMoyAUl 2 { 1 946) 63 -70. 
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bida de la antigüedad, una carta constaba de las partes si guien Les; 
un saludo y un exordio, e] relato, una petición y, por fin, la coacfli~ 
sión 1 ", todo ello adornado con figuras retóricas y expresado en un 
estilo más o menos rítmico, 

A partir de la segunda mitad del siglo XU, el arte de escribir 
cartas quedará codificado con una precisión cada vez mayor en las 
artes áiaanái, cuya técnica se hará rmiy pronto tan complicada 
como la de las artes praedicandi. En el monaquismu, también en 
este punto, se observaba una mayor sencillez. Eran deudores sola- 
mente de la tradición antigua: se seguían tas normas generales que 
ella había establecido, se respetaban los diferentes tipos de cartas 
que había distinguido {gennv epistotamm) y se inspiraba en aque- 
llos modelos que había dejado. El dictamen, consistía más en fór- 
mulas-modelo que en reglas numerosas y precisas. La técnica li- 
Leraria tenía sus exigencias pero, más que en otras partes, aquí era 
posible conciliaria con la espontaneidad de la vida espiritual. Bas- 
ta con boj sajías para comprobarlo. Hay más ímpetu y vida interior 
en la mayoría de las cartas monásticas, aun de monjes anónimos y 
de segundo plano, que en las de los grandes escritores de este gé- 
nero ajenos a este ámbito, como Ivo de Chartres, Pedro de Blois o 
Juan de Salisbury, Sí en Jas cartas monásticas, lo misino que en las 
otras, hay arte y hasta artificio, no son, sin embaTgo, cartas ficti- 
cias; son sólo bellas epístolas en las que unos sentimientos, espon- 
táneos se expresan según las fnnrms que fijaba la literatura. Hay 
que repetir aquí que tornar en serio un testo medieval no exige ne- 
cesariamente tomar al pie de la letra todas sus fórmulas. 

No se comprenderá cabalmente el ambiente monástico, su vi- 
da intensa» su psicología, ai no se tiene en cuenta la literatura 
epistolar, San, Bernardo revela tanto de si mismo en sus cartas co- 
mo en sus sermones. Se escribieron muchísimas cartas y este gé- 
nero, que podríamos calificar de «menor» -no es ni un larga tra- 
tado ni un solemne sermón-, es sin duda el que mejor nos lince 
penetrar en Ja atmosfera de bs claustros. Muchas: de ellas se han 
perdido, muchas permanecen inéditas o se han publicado recien- 



1 í \. Salutatio, pzwdium, luii-r/iiia, peliiio, canchuiu. 
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temcnte, de modo que no podemos engañarnos pensando que co- 
nocemos bien d ambiente de los monasterios. La mayor parte de 
los testimonios se nos escapan. Al menos, cuando un género lite- 
rano tísíá. Ffln sbundsiiTEiTtcntÉ r£prÉ&Ciit£idtí como la caria monás- 
tica -en todas las observancias, y en la Orden cistercieuse, por lo 
menos tanto coma en oirás-, podemos presumir que era practica- 
do mucho más todavía de lo que nos hacen creer los ejemplos que 
se han conservado. Estos permiten evocar casi todos los aspectos 
de la vida monástica, algunos de los cuales únicamente ñus son 
conocidos gracias a las cartas. 

En este momento, resulta necesario describir brevemente las 
principales clases de cartas, pues es grande su variedad. Existen 
las «cartas de vocación» en las que un monje, a vece i, jovm. Uerio 
de adnitraci¿n por su nuevo estado, invita a sus antiguos condiscí- 
pulos: «Si supierais lo bien que estoy en el monasterio, vendríais 
en seguida a compartir la misma vidü» 112 . Un novicio des Clair- 
vawí.,. coetáneo de san Bernardo, recuerda a un clérigo que había 
conocido- en las escuelas su ¡unistad de entonces: «Cuando éramos 
estudiantes, tú no me dejabas, ¿tienes todavía los mismos senti- 
mientos?», para acabar diciendo: «Si me hubieran hecho arzobis- 
po de R.etms, ya te habrías unido a mi; ¿a qué esperas para venir a 
encontrar al novicio de Clairvaux?». Puede ser que alguno de esos 
escritos no sean cartas reales, pues lo mismo que hay sermones 
que no han sido pronunciados, hay también sin duda cartas que no 
han sido enviadas. Pero también éstas son sinceras. Han podido ser 
redactadas para si mismo, para precisar o recordarse los motivos 
de su vocación, Lo mismo que se medita por escrito; o bien eran 
ejercicios escolares o del noviciado, como si el maestrescuela o el 
maestro de novicias hubiera propuesto el siguiente tema de diser- 
tación: «Escribid una carta a un amigu pura invitarle a la vida mo- 
nástica». En todo caso, este género de escritos nos muestra qué 
idea tenían los monjes de su vocación y de su vida misma. 

Cartas de exhortación, de consolación, cartas de «direcciónw, 
como diríamos hoy. Se encuentran muchas de estas en la corres- 

112, Leiínüt de vocaüon A ¡a vie monoslique: AimlMoEl 3 (ISÍÍJ 16Í-1Í7. 
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pendencia de Eimero !: ' s de san Bernardo, de Pedro el Venerable, 
de Actín di; Pcracigne, y de muchos otros abades. 

Consultas doctrinaos, respuestas sobre; puntos controvertidos!, 
como en 3a correspondencia de Guillermo de Aubcrive con el 
abad de Lieu-Dieu 114 . 

Carti55 de negocios, como aquellas en las que unos monjes de 
Fccamp trataban acerca de sus propiedades de Inglaterra, mez- 

y hasta íntimas"*. 

Cartas de recomendación, a veces muy breves, como esas fór- 
mulas cüji que llenamos una tarjeta postal o de visita. Las mas cor- 
tas no son siempre las que poseen menos encanto. Muchas de É las 
han desaparecido, debido ai pequeño tamaño de La chartula ca que 
estaban escritas. Se ha encontrado, .sin embargo, un exquisito bi- 
Iletito de este tipo, dirigido por sati Bernardo al papa Eugenio HI, 
que escasajncntE ocupa una línea. En pocas palabras lo dice todo: 
juventud del candidato conducta moral, dones mlclecluaícs y bue- 
na reputación: -«Mirrimus ad te iuvenem pudicum, ut aiunt, littera- 
tum pro aetale. Celera sunt ta spe» Mí . ¡Qué caridad -y qué pru- 
dencia- en el elogio! ¡Y qué confianza en la insinuación final] 

Caitas de exhortación a bien morir, de felicitación al monje 
dichoso que va a entrar, por fin, en la Jerusalén celestiaL Una mi- 
siva admirable de Pedro de Ceíle a Alviso de Anchin moribundo 
inspiró s su sucesor el relato, no menos bello, de los últimos mo- 
mentos de EStEabad 117 , 

Cartas de participación de ima defunción, en las que se expo- 
ne toda una doctrina sobre la muerte del monje 118 . 

Ea fin, en todos loa estadios de [a vida monástica abundan las 
cartas de amistad, que no tienen otro fin sino dar gusto al destina- 

H J. Écríts ipiritvels i Eimcr dt ( 

I J 4. Mamamas ci.Ucrciens dans des f. 
(1949) 105. 

115. I Uparte, Spiswke Pbqmrwim Lettres rf'amitié, 4e govvcrncmeai 
etd'nffairn (XJ-XJI siecies): Rev Mahillnn 4! (1553} 5-33. 
llfi. Érudes lursaint Bemajd, 9fi- 

117. Bd. de R Gibbon, B. Gmwwí vita, Douai IÍ20, 267-273. 

118. liocumenusurln mandes mnines: Rcv. MabilJan 45 1 «7-180. 
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taño. Coinciden, a veces, eon los géneros que acaban de ser anu- 
meraíim; perü, lo más a menudo, son totalmente desinteresadas, nn 
tienen ningún objeto especia!, Se envían a Jos padres, s los amigos 
que han quedado En el mundo. .. T y son lo que se llama «visitas 
epístolaresw. Los formularios proporcionan los modelos pura t&défl 
ellas, así en Cister corno en otras partes"*. Pero lo más attlinüriD es 
que esas «utas de amistad se orneen entre monjes E3n ; se dirigen a 
hermanos dentro del mismo monasterio, □ en otro lejano, a amigos 
de la infancia, santiguos wridiscípiilüs, ¡a amigos Intimos del que 
se han aparado por las circunstancias de la vida. Y si se quiere 
escribir sin tener nada que decirse, se envían oraciones, considera- 
ciones edificantes o disertaciones 121 . Dos vecen quiere escribir san 
Pedro Damián al abad Desiderio y a Iüs monjes de Casino. Bus- 
cando algo que decirles, tiene la idea -así lo confiesa en el preám- 
bulo de la primera de esas cartas- de examinar por qué en las 
representaciones de los apósroíes, san Pedro es colocado a la iz- 
quierda, y san Pabto a k derecha. . . tn Jai la segunda aplicará a los 
monjes la significación de los diversos amrjmjes ll} . Pero lo más co- 

ScnCía. üm entregan a sfusitrneí y n nc:niv.:á. q-.ie i-íuIlilisi lu (.-( ■ 
munión en un mismo ideal y un mismo deseo de Dios. 

Hay ciertamente en esos testimonios de afecto ííua parte de re- 
tórica. Con todo, se percibe en ellos una amistad más desinten^u 
da que en fas cartas amistosas redactadas fuera de los ambientes 
monásticos. El contraste aparece si se considera rodo el conjunto 




119, Ms. Vat, laL 752B, p, 244-245: cana para consolar aun amigü ! 
ante la imjKiKihilidnrl de ir \ verle; p. 3,17-2* g; (iQiiando visitat aljquem efe pa- 
nejl'ibuí iuia per LÉEteram Eiiam»; cf. Tsxtes si mmamcrits cixtsneiñwc \ 
verses btbSlaihéísuts: AnalSOudCIat 12 (1956) 295-29fi. Iluy también una tarta 
de case género cu *1 formuiario deTYomorxt clsteiciensc de finalss del siglo X¡t, 
«1 PL 204, 232; en cí m». McacüpcUrer, MÉdecíns, H. «ta carta aettaia: «Ad 



UÜ. te jptriiualttétl* Fierre de Celle, 1423: Latios á 'tsmitié. Pt*m k Yé- 

n¿rtsble, 53-5Í; Ámilié par correspnndair-e. te conver.talicn par é&tfi AnilMon 
2 (1í53> 145-150. 

121 , ¿rtfnsí sfiirtíwffía: AcalMan 1 (I94Í) 115-1 19, 

122, Opusc.,2i, en PL 145,589- 

123, Opuse, 42, en PL 145, 7SJ. 
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de la literatura epistolar en una misma Época. El lugar tan amplio 
que la amistad ocupa en las carias de los monjes ruveía la impor- 
tancia que se le asigna en Ja misma "vida monástica" 11 , Bastará con 
sondar que los monjes son los que más tan contribuido a redes- 
cubrir luía forma de amistad que casi hEtbia desaparecido de la 
teratura tras las invasiones: Ea amistad pura y desinteresada, que 
no consista en pedir un servicio. El desarrollo de ins relaciones 
feudales había favorecido !a aparición de una forma de amicitía 
que no era más que un vínculo jurídico. En muchos formulónos, 
]a<¡ numerosas especies de amigos se distinguían según la impor- 
tancia de los servicios que pudian exigirse de cada uno de ellos. 
Fue necesario volver a aprender a amarse sin segundas intencio- 
nes, a escribirse pava darse gusto o hacerse bien, sin reclamar nin- 
gún tipo de ventaja material. Desde el periodo carolingio, muchos 
monjes han sobresalido en esto. Si en el gran impulso monástico 
del siglo XII son las cartas de esta clase de amistad las más nume- 
rosas en los epistolarios benedictinos y cisterciertses, ¿no es por- 
que el amor de Dios y del prójimo estaba en d centro de su vida? 
Era éste también el corazón de su doctrina, y el tema de sus trata- 
dos más reveladores, desde san Benito de Aniano IJi a Elredo de 
R.ievauix J36 . Así, U liifiratma es el reflejo de lo que hay de más pro- 
fundo en el alma monástica. 



Los florilegios: fruto de lectura y contemplación 

Finalmente, hay un genero que no ha sido invErttadn por el mo- 
naquisino, pero al que ha dado, como a los otras, un carácter pro- 
pio: el florilegio. No lo ha inventado, porque ese género había si- 
do ya practicado, por razones didácticas^ en la antigüedad griega 

114. I'aniiííé dtzntles lettres un MaymÁsgE: RwMovALat L (19«) 391-410. 
t2S. Cf supm, 66. 

126. PL 15$, Í5Í-702. U «¡presión «jpjricuaüs smiíitia» se Enwntrab* ya 
en una curta de san Bonificio e unas monjas (ed. de MGH. Script. rer. germanic. 
nova series í, Berlín 1955. Suneii Búnifctit trt Lultü eptst., 721,5). Eeb&íia estu- 
d.a:s¿ Ja amistad en J¡i producción epistolar y poética da- ]n ¿poca cunriingia; cf 
ti. BíflfiSW, The classieai heritage. and rfc beneficiarte?, Camtndíc IW, 184. 
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y latina !ÍT . Pero frecuentemente los monjes lo han utilizado de for- 
ma diferente a coro o se hacía en las escuelas. En los monasterios y 
erj las ciudades, las escuelas de gramática han tenido colecciones 
de ejemplos sacados de los autores. Eran sobre todo las escuelas 
urbanas las que recurrían a esas coJeectoiies de extractos -bien de 
los clásicos o, mas todavía, de los Padres y de los Concilios-, ca- 
lilo a un arsenal, de aucíorhates. Se buscaban Jos extractos densos, 
precisos, interesantes para los estudios doctrinales, útiles para Ja 
qiiaesíia y la díspulatto. El maestro o ei estudiante se preparaba así 
i¡n RaidÓ de argnmantos y pruebas que estuviera 8 ¡ampie cómo- 
damence a su disposición. Como hoy Peaiünger o Rouet de Jour- 
nei, esas colecciones facultaban la investigación evitando tener que 
manejar muchos manuscritos. Eran, pues, ante todo, instrumentos 
de trabajo para intelectuales. 

El florilegio monástico era fruto de la lectura espiritual: el 
monje recoptaba los textos que más le hablan gustado, para sabo- 
rearlos a placer y uti lijarlos después como objeto de su oración 
privada. Nacido de la kctia divina, el florilegio monástico conti- 
nuaba ordenado a ella. En consecuencia, los textos recogidos dife- 
rían de los que se necesitaban para la escuela.'*". Muchos manus- 
critos nos transmiten colecciones de esta. el ase. Desde Defensor de 
Ligugé, en el siglo VII, hasta I Minando de Froidmont, a conden- 
aos del siglo XIII, numerosos monjes las han Lecho, ya para- su 
uso personal, ya con vistas a lecturas de comunidad eti el refecto- 
rio o en la col!atk> m . Algunos de estos florilegios gozaron de una 
' gran difusión. 

Estas colecciones llevan, a veces,- el título d&senlentiae, o de 

extractos: excerpüpnes, excatpsaybasta, por derivación, scarap- 
ans. Más frecuentemente son designadas con nombres poéticos: 
«Libro de las centellas»; n como tlorilcgitis: fiares, defloratiúneS;, 
defíoratiuncithe. Los colores de estas flores escogidas son la pin- 

127. H. Rochaia, Conrríbadort á l'hbttoin des jloriiéges oscéiiques dn 
Moven JicvBÉn 65 ( ] 953} MÓ-JS 1 . 

riX. R. W. SoutíiEm, J*í maJang of de MiddleAg^, hondas ] 353. 207. 

129. Elfo ña está eiarainjKfiie indicado por Defeasof, Aíeulno y Ésnisragin; 
cf. H. Rocháis, Contri huilón ¿ l'histtftn des florltiges ascétloues. 264. n. 1-2. 
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tura de las buenas costumbres 130 . Se liba en ellas, como las abejas, 
lo que hay de más sustancioso 131 , Y cada autor desarrolla, a sai ma- 
nera, ese simbolismo de las flores. Los búcaros son diversos; para 
emplear metáforas medievales, el perfume que se puede pe rcihir, 
y la miel que se puede ejítnaer de ellas, varían SS^Vr, fil jardín e?i 
que se han recogido los escritos. Los florilegios se distinguen por 
su plan r pero también por sus fuentes y por su objeto. La fuente 
puede ser un solo autor; así, las colecciones de extractos de san 
Gregorio Magno han sido muy numerosas -de hecho las más nu- 
merosas-, sin duda alguna porque los textos gregorianos Favore- 
cían eminentemente la oración contemplativa. Pero se hacían tam- 
bién colecciones de textos de san Jerónimo, de san Antonio, de san 
Nüo y de san Isidoro. A veces se suceden series de extractos de 
muchos autores. Otras, el compilador añade más o menos de su 
cosecha, y agí, entre los textos patristicos, objeto de ja kctio, in- 
serta los pensamientos y las aspiraciones que le ha sugerido su 
propia meditatio. El pían es libre, como el de la meditación. Para 
resaltar que no hay nada de sistemático, más de un autor adopta un 
número de capítulos completamente convencional, el de 1 (Ki, Má- 
ximo el Confesor y Diadoco de Foricea habían escrito las Centu- 
rias. EsmaraEdo en su Dindema ul , o Wulter Panie] 133 , se atienen 
a la misma cifra. Hay en esa manera de escoger los textos d* otro 
hasta una parte de fantasía irreductible a la lógica. 

Los monjes no rehusaban poseer o transcribir colecciones de 
sentencias procedentes de la escolástica; encontraban en ellas tex- 
tos patristicos y la doctrina que sobre el tema habían expuesto los 
maestros. Pero han preferido, como por instinto, las de tas &scue~ 
[as cuya enseñanza conservaba el carácter más claramente tradi- 
cional. Los textos escolásticos más representados en las bi olióte- 

130. «Hic carput flores, quis depir.gat sib» moiesu, se lee en p! eneflbeza- 
mienuj de los Testimonia de libris Qrtgorii Magni de Fmeríua en un manuscrito 
mon¿S(j£a del ¿igb X, éd. de R Lenm.uin, MittEihwgen aus fíandxcliriflénV: $it- 
xungsb. tyrBayer. Akúti cíer Wiss.. Phtlos. íiisL K!. [ I93S), Ilcfi 4, 35, 

131. PL m, 1540. 

131 Sntniugde et.ta/i oeuvre. tntrnáuction á la voie ivyole, 5. 
1.33. P. ti, tatfcte, Aürcd o/Rimuk and hii btogrupher táller Daniel, 
Manchwter J922. 10-18. 
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cas monásticas del siglo XII son los de Anselmo de Líión, de Gui- 
llermo de Champeaux. y, después, los de Hugo de Saint- Víctor 1 - 3 *; 
estos maestros son canónigos regulares, cuya existencia claustral 
es semejante a la de los monjes y cuya doctrina es «esfriístamen- 
te patrística». Por c] contrario, paTa sin Abelardo. Gilberto de la 
Forme y hasta para d mismo Anselmo de Canterbury, en una pa- 
labra, para con aquellos cuyos escritos denotan más una preocu- 
pación intelectual y un mayor recurso a la dialéctica,, los monjes 
adoptan una «oposición silenciosa»; no les combaten apenas, pe- 
ro se abstienen de leerlos y de darlns a copiar. Su elección entra- 
ña una tendencia profunda. Si utilizan los escritos de ía escuela de 
Laón, si los copistas benedictinos o cistereienses mezclan senten- 
cias dé Esta escuela Con las obras de Guillermo de Saint-Trueoy 
c- de san Bernardo— cuyos extractos se parecen a veces extraordi- 
nariamente a las sentencias de Laon- es poique todos esos textos 
dependen igualmente de las fuentes patrístícas. 

AlguttúS monjes han dedicado su atención a las necesidades 
de los clérigos seculares. En d siglo XII, Werner de Saint-Blaise, 
preocupado por la pastoral litúrgica, ofrece a los sacerdotes de pa- 
rroquia, como ayuda para la predicación, una abundante selección 
de textos pátristicos y de algunos autores recientes J3í . Pero nor- 
malmente Jos florilegios monásticos sún, eomu se" diría hoy, de 
carácter ascético y místico: florilegios ascéticos, que recuerdan a 
la conciencia sus obligaciones; y florilegios místicos, que la invi- 
tan o orar, manteniendo su atención en presencia de Dios y ali- 
mentando fiu Contemplación. 

Á este último género debemos algunos' de los testos más bellos 
que la Edad Media monástica haya producido: esos «.cuadenutos 
de oración» de Juan de Fecamp, en los que es difícil discernir lo 
propio y !o que debe a los Padres, Lo ha dicho ¿I mismo: «Dicta 
tu dicta Patrum». Pero esos testos de los Pariré?, antes de ba- 
bérsenos dado, han sido saboreados en una lectura amorosa, asi- 

134. h. WíiíwnünF, Das Scfirifium d# Schuie Át¡seím ton Laon twd m\- 
he!ms wjjt Champeaia in dnuticJapi Blblioteken, Münslcr i 936, 244-247. 

135. B Gluriftw , Les Dtfiorationes de FfferviEr de Saint-Blasse, CB MéitotpsS 
1 de Gheüinck II, Gecibloux 1951. 699-721. 
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dua, en una lectura que era una oración" 6 . De esa lectura fervien- 
te -lectionss igne-, alimentada poreí deseo de Dios, gustada in pa- 
tato coráis, han salido esos te* los limados, pulidos, qqe se han 
enriquecido con una dulzura nueva, Se ñau hedió directamente 
asimilables; no exigen ya esfuerzo, sino sólo asentimiento. Pueden 
ser ya objeto de una lectura semejante a aquella de la que han 
nacido y marcada con los mismos •caracteres: el ardor de! amor, Ib 
frecuencia y hasta la repetición, «Saepius relegere» había reco- 
mendado Alcuino 1 J1 ; Juan de Fécamp aconsejaba: «Coridie leotíta- 
re et lecta frequenter in corde revolvere»' JS \ Formados en la vida de 
oración por Ja liturgia, en la cual la Iglesia repite las mismas fór- 
mulas, los mismos 150 salmos iiicaniabk' mente, los mames pu- 
dfan leer y releer, sin cansarse, las mis bellas páginas de la Biblia 
y de los Padres. Los florilegios, en los que Ja lectura, se confunde 
con la oración, ofrecían la forma de meditación por excelencia que 
convenía a su corazón, era la ausencia misma de método. Por eso 
se comprende que generaciones de contemplativos hayan encon- 
trado en ellos su alimento, y no hayan dejado de copiarlos, casi 
siempre sin conocer a aua autores, No eran los dichos de tal o cual; 
eran los dichos anónimos de los Padres de la Iglesia, dicta Patrum. 
Y bien pronto, especialmente en los monasterios cjstfircienses, se 
incluirán extractos del «ultimo de los Padres», san Bernardo . Tam- 
bién ellos respondían a! titulo de florilegios: «Cuadcmjto recogido 
de la Escritura y de las palabras de Jos Padres, sobre todo para los 
que aman la vida contómpEati va» 175 , 



t3í. Un maíwc de la vie spirttueile au XTsiécie, 37 y 97. 

137. Citatíü pot H- Rocháis. CaiUrjímtion ¡\ S'/imtonv fíes .fftrtité^ ax¿- 
íj'íjjcí, 26A.il- 2. 

138. Un *&Ure de /o vte spirituelle na XI siéde. 97. 

J39. Jean de. Fécamp elsairtí Bernerd daru Ib jiarüégtss weiem: AtUüMon 
] ( 1948) 9-1-108. 
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LA TEOLOGÍA MONÁSTICA 



Tgdos Jos monjes han leído. Algunos de ellos han escrito. En- 
tre estos últimos, muchas han expuesto una doctrina que otros 
han «cogido. Es Ja que vamos a tratar ahora de caracterizar. >ío 
es que rodos los escritos de Jos monjes, como es el caso de los es- 
colásticos, hayan sido de carácter teológico; ni siquiera, que todos 
los tnonjes, o los eue escribían, o los que leían sus textos, hayan 

a la aparición de una teología entre algunos de ellos. 
Ha habido teólogos entre los monjes, y eii sus obras lia habido 
vina teología que se dirigía al público monástico, porque había si- 
do concebida y redactada pura él. Respondía a Sus necesidades, y 




se adaptaba a sus exigencias. Por estos motivos se la ha llamado 
«teología monástica». Su existencia es un hecho, que fine consta- 
tado por los hombres de la Edad Media y empieza a ser reconoci- 
do por los historiadores de hoy 1 ; aparece cada vet más como la 
prolongación de la teología patrística 3 . 

Desde cj siglo IX, como se ha visto, Benito de Amano habla 
recogido testimonios de la tradición, con vistas a «foimar la fe» J . 

I Salnl Bernan! ti fe tltéotogie monastique du Xiloide, rn Saint Bernnní 
¡hioiogien: AnalSOrfCist 9 (] 953) 8. 

2, A. Landgraf me asente solare la teología montau»: «Sis \w tfic traütio- 
ncllo ThErtugiE, vnn der sich rf¡e fñ hscfmlmlijt líJSíeLBst hasto. A^jdcztcl al 
eminente iLÍfiD&riiidür haLcnriE ptnnilittü citar c£te j.U Lcío tan autorizado. 

3. Cf.supm t 67, 



.'./ .! , Las fruías de la cuitara monástica 



Ene! aSo 806, Regimberto de Reichenau reúne un corpus de los 
comentarios del Padre nuestro y del Símbolo d? ¡os apóstoles, 
constituyendo así lo que ha podido Ñamarse «un manual de dog- 
mática», el manual de ios estudios teológicos d& Reichetiau\ En 
la misma época, Rábano Mauro, Reginón de Priirn y W:!ltram de 
Ebersberg son algunos de los que ahora se consideran «teólogos 
benedictinos»'. Esta teología se desarrolló enseguida, pero ¿cua~ 
]e¡j fueron Sus características? ¿Se distingiEcn de las délos medios 
no monásticos? Y en caso afirmativo, ¿en qué se distinguen'/ 

No se puede dar a estas preguntas una contestación precisa y 
definitiva hasta que no se estudien los diversos representantes de 
esta corriente doctrinal Por el momento, no podemos dar más que 
una respuesta parcial y provisional. Ni siquiera es fácil plantear la 
LiL'.MLün in correr el nesga de Salsear !,. -. pcrapetliva; de !a liisto- 
ria y de perjudicar,, por tanto, la objetividad de la misma investiga- 
ción. En efecto, estamos tentados de comparar rm cierto estado de 
la teología, cj del siglo IX o el dst XII, con la teología de otras 
¿pocas, por ejemplo, det siglo X, del XVI o del nuestro, y juzgar 
las épocas antiguas con arregla a la evolución que se ha hecho más 
tarde. Pero este método conduciría a considerar todo periodo de la 
teología como la preparación de otro. Ahora bien, los autores de 
la Edad Patrística q de. la alta Edad Media no han hecho teología 
con vistas a preparar una teología futura, sino porque lo exigía la 
vida de la Iglesia, la suya, durante el tiempo en que ellos vivían, y 
han h echo k teología que ellos podían y debían hacer. 

En principio, no tiene sentido preguntar si ta teología efe loa 
monjes' tuvo carácter científico, si fue una ciencia y en qué sentido, 
o si tbe una sabiduría. Tai cuestión no aparecerá bosta el siglo XIH. 
Durante los siglos X!I1 y XIV no dejo de dividirá los teilogos*, y 

A. K. Küníttc, Ote Tfwolagis Het fíeichftau, en Díe KvUttr der Reichenau, 
Manchen Í925, 704-705. 

5. F. Zoepfl, Din Grundlegung tlcr ttaasr.hen Kultur duren díc BenediMw. 
MwckThz 4 (I9S3) 242-243. 

tí. La théolagie camine science d'aprés la ¡iltéraliire quadlibériqve: Rccll- 
TliAiiMM 1 1 (1939) 351-374; i. Betimcr, Ote Krítik des Jahannes van fkcpel O. 
J> an derSubeiiemattíwi-tehKáe!! ht rhom/tt vünAqtdit: Gregorianum 37 (1955) 
261-270. 
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no puede decirse que se haya llegado hoy a un acuerdo. Por lo de- 
más, la discusión pronto se convirtió, en parte, en una dispula ter- 
minológica, a lo que hay que añadir que la noción estrictamente 
aristotélica cíe ciencia dejó más tarde de ser aplicable a ciertas 
ciencias. Además, la ciencia puc¿e definirse por su método -que 
varía según las posibilidades de cada época- o por su grado de 
certera; pero la idea que uno se forma di¡ ¿sta ha evolucionada 
también. Más que una noción tomada del vocabulario de otra 
época, conviene, pues, proponer en el punto de partida de esta in- 
vestigación una noción muy general de la teología, y podría adop- 
tarse ésta: la teología es «una disciplina, en la que, partiendo de 
la revelación y guiada por ella, son ink-rpretadas, elaboradas, y 
ordenadas en un cuerpo de doctrina., las verdades de la religión 
cristiana»''. Basta con que se den los elementos de esta noción ge- 
neral para que se pueda hablar de una teología; ciertamente, todos 
ellos se encuentran en la teología monástica. Ésta no se limita a 
un empirismo mi igiüso o a una simple descripción de loa citados 
de almo de! monje, aunque fueran estados de oración; tampoco se 
trata de consejos ascéticos,, de orientaciones prácticas para la vi- 
da, de una «enseñanza pastoral)) o de una «proclamación de ja 
verdad» (kerigma). Se da verdaderamente una reflexión sobre los 
dato de la fe y la búsqueda de una visión de conjunto de esos da- 
tos. La doctrina monástica merece, pues, con cada propiedad el 
nombre de teología, Queda por determinar sí en una época dada 
se distingue de otra teología en la iglesia y f en caso afirmativo, en 
qué medida. Antes de tratar de responder a esta cuestión, deter- 
minemos bien su sentido. 

Su puesto ai la unidad de la teología 

Caracterizar una tcoingia -en nuestro caso, la teología monás- 
tica- no significa aislarla de toda la corriente doctrinad de una de- 
terminada ¿poca E3 asi cemente, no hay mis que una teología, lo 
mismo que no hay más que una iglesia, una fe, una Escritura, una 



7. Y. Ccmggx, Théologie, en DTC |5 r t, 141. 
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tradición y un magisterio. La teología 150 puede sor la especialidad 
de un medio en ti cual Se hallara como encerrada. Toda gran per- 
sonalidad, toda cultura y, con mucha mayor razón, toda reflexión 
sobre la fe católica, toda teología, es, pur esencia, universal, des- 
borda las especialidades. Sólo dentro de las grandes unidad es cul- 
turales que se han sucedido m la vida de la Iglesia, es donde ge 
pueden distinguir corrientes diversas, piro no separarlas, 

Ahora bien, estas distinciones han sido más o menos acentua- 
das, según los tiempos; a medida que una cultura evoluciona y se 
enriquece, se diversifica, sin perjuicio de su unidad. En e! siglo 
XII es Guando la teología monástica, aparece claramente con todos 
sus caracteres distintivos. Pero esta especificación estaba ya en 
germen en el siglo precedente, por lo que resulta menos fácil dis- 
cernirla en éf. Durante los siglos VT al XI, loa monasterios no eran 
Iob únicüH focos de cultura, puesto que habia también escuelas en 
Jas ciudades. Sin embargo, de hecho, es sobre todo en tos monas- 
terios donde lia florecido la teología que alimentaba la predica- 
ción y ¡a catcquesis popular. Muchos obispos eran monjes, y se 
puede decir ^lc íi>da la espiritualidad de la Iglesia de Occidente, 
su «piedad», estaba impregnada en todos ios campos de doctrina 
monástica. 

Dentro mismo de esta teología, especialmente en la época de 
su apogeo, en ese siglo XE en el que se diferencia más de la tea- 
logia no monástica, subsiste una cierta diversidad, que le es inhe- 
rente. Como se verá, la idea míSina de una «escuela» de teología 
monástica es contradictoria. Ha habido, por asi- decir, en una mis- 
mu ihxaiu, muchas teologías monásticas diferentes; pero todos sus 
autores tienen ese carácter común de ser monjes, Es necesario, 
pues, discernir lo que hace peculiar su teología. 

La escuela y el claustrar sux relaciones y sus eú/itrastes 

En primer lugar, debemos constatar una reabdí"J de orden so- 
ciológico. En la Edad Media existen por lo menos das Ambitos di- 
ferentes en los que se practica la reflexión cristiana: las escuelas 
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urbanas y los monasterios*. A este propósito, hay que evitar todo 
equivoco respecto a la noción de escuela. Cuando se estudia la 
historia de las escuelas monásticas, uno se siente tentado a exa- 
gerar su importancia, porque son el único objeto de csíudio. Pero 
cuando se consideran i as escuelas en su conjunto y se comparan 
las monásticas -y las concepciones que éstas suponen- con las no 
monásticas -y ias ideas que las sostienen- se ven claiarnsrjte sus 
límites, que han sido señalados por muchos historiadores 9 . 

Ciertamente, no conviene simplificar, pues,, como ya se ha di- 
cho, ha habido en el monaquisino cierta diversidad. En particu- 
lar, es necesario distinguir, poruña parte, los monasterios anglo- 
sajones^ es decir, los de Inglaterra, y después los que, a partir de 
ellos, fueron fundados en ios paises del Imperio de Occidente; y, 
por otra parte, los de Francia. Italia, y sus regiones limítrofes. En 
el eflriunentc, esos des modos de monaquisino occidental pueden 
ser simbolizados por los nombres de Gorze y de Cluny 11 , Los mo- 
nasterios ds! primer grupo ostentaban un puesto en la jerarquía de 
te Iglesia. En Inglaterra, sobi* todo, muchos de tilos eran monas- 
terios de catedrales; habían jugado un papel en la evangelización 
y, puesto que toda iglesia tenía su escuela, qf Los Lambiín tenían las 
Suyas, que a veces participaban tanto de ia escuela secular como 
de i a claustral. Sus teólogos debían ocuparse de los mismos pro- 
blemas tefltágicfts que se estudiahan fuera de los medios monásti- 
cos. Tal fue el caso de, por ejemplo, Senatn de Worcester en e] si- 
glo XJT' \ aunque aún se opone a que «se dispule sin reverencia 
sobre Dios», y a que se dañe «por medio de sutiles objeciones» el 

8 Al decir aporto menos dos», se deja a los especialistas \a cuestión de lus 
cañoneos regulares, en particular de la escueta de San Víctor. 

9. M van Ajochen, «Divínete wemv ieceiont»; Sacm erudiri 1 (19*18) 13 
Sobretodo: P Deltmyc. L'orgonaaiwn scelaire au XII siiele: Traditio 5 (1947) 
21 1-268; cf. también. L'humanisme binédictin da VIII au XII ñecle: AnalMofl 1 
(1 948) 1 20, y R, Boljar, The cLasicai heritnge and Sis (xnefseiañü; Cambridge 
1954, 1I7-11E. 

10, K Hailingcr, Gorm-Cluuy, Jínma l'J.VD-l'.'Sl, ha cstudindo ambos wn- 
tros biijn eJ punir» de vista de las instituciones mminaliCai; aqui sé. los cofjsidira- 
iá en el serjtidu de la culttir*. 

1 ! . P. Delbs je f Dcwc textos A Senelw rfí ItotteKW sur ta péniiehct: R?c!i- 
ThAnMédH 11952)203-224. 
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secreto inefable de la divLnidatP. No se pone al frente del movi- 
miento teológico, del cual está mformado, y no rehusa su colabo- 
ración, pero no quiere convertirse en su jefe. Al obrar así, sigue 
siendo monje- porque en la medida en que el monaquisino es fiel 
a su orientación primera, es decir, a la búsqueda de Dios en uria 
ciarla separación del mundo, encuentra menos razones para ocu- 
parse de las «sendas de! siglo, y de los problemas que es ellas se 
agitan, aunque s¡ean teológicos. Tal fue la actitud adoptada con 
mucha lógica por Cluny y despuós por C!teaux r que, en este pun- 
to, como en muchos oíros -por paradójico que ello pueda pare- 
eer-manhjvn la perspectiva aquél 13 . 

Habida cuenta de estos matices, se debe distinguir & través de 
toda la Edad Media, dos clases de escuelas: I ai de ¡as monjes y 
las de los clérigos. Las escuelas de Jos monjes son ^interiores», es 
decir, abiertas para los niños que se preparan a la vida monástica 
y solo para ellos; o we^tBriores», si Se admitía en ellas a otros ni- 
ños, en cuyo caso se las. ponía, a veces, fuera de la clausura. Asi,, 
Cluny poseyó en el edificio contiguo al claustro una escuela ex- 
terior. La enseñanza en tales escuetas exteriores estuvo confiarla, 
en más de una ocasión, a clérigos seculares, pues las escuelas es- 
tuvieron facuenteHriSate consideradas como llenas de inconve- 
nientes y difícilmente compatibles can la observancia monástica; 
por eso, se buscó progresivamente Ja manera de limitar su impor- 
tancia y hasta de suprimirlas;. En la escuela interior, se enseñaban 
las artes liberales que preparaban al futuro monje a la tedie divi- 
na dentro del cuadro de ia liturgia 1 *; el joven religioso recibía asi 
'una cultura desinteresada, de tendencia «contemplativa». Por el 
contrario, las escuelas de los clérigos, situadas en las ciudades, 
terca de las catedrales, eran frecuentadas por hombres que ya ba- 

12. Citado por R_ W. Hunt, Englixh leanting in ihfí late twtSfth Century, ta 
ThjftíHCÍÍoní tf/tht Roya! Historiatf Society XDÍ, Londan t93í, 30. 

1 3. Pierre U VéninbU tí íes lemi.y-i du prvgrzmmc elunisien: ColOrdCisl- 
ReriB (1956) 84-S7. 

14. Sohis las escuelas episcopales, e£, £ FlcckcnfCein, Konignhof and Bí- 
schofsschute linter Otto ti, Gk: Aichtv fiir Kulnirgeschichle 3fi (1 956) 3E-62, y t 
Autenrielh, Die ISamschute von Konstani xur Zett da Invettííurttreiís, en For- 
sdiuttgeir zur KinJien- ursd GeistesReschickie, Stuttgart 1 9í ir. 
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bían sido formados en las srtcs liberales en las escuelas parro- 
quiales, o en las monásticas exteriores. Ahora se preparaban para 
su actividad pastoral, para su «vida activa», y fue en esas escuelas 
urbanas donde nació y se desarrolló la teología escolástica. El pro- 
grama de lo que un clérigo secular debía aprender para ejercer 
su función pastoral, fue claramente enunciado, en el siglo XU, por 
Mauricio de Sully, obispo de París: debe conocer todo lo que le. 
permita celebrar el culto,, administrar los sacramentos, especial- 
mente la penitencia y, cu fin, predicar; y debe tonocc-Lo, no para 
V i.¡ v"pi - -.iriuí ^fujún. í:lio con untas J los {¡tififftgK fe ÉNK-iÉOD 
fiados. Ahora bien, según propia confesión . Mauricio de Sully se 
hace eco en esto de la tradición eclesiástica 33 . Las lecturas y Jos es- 
tudios, a los que ¡san Benito y ¡fl tradición monástica crien taban a 
los monjes, eran completamente distintos, 



entre las enseñanzas que en ellas se recibían, es 
glo IX, algunos ahades experimentaron la necesidad de enviar a 
algunos de sus monjes 8 estudiar en las ciudades por algún tiem- 
po 1 *, pues talca centros mantenían i-elaciones entre sí. Unas veces 
eran seculares los que venían a la escuela de un monje de genio, 
como fue el caso de Bec en tiempo de san Anselmo. Éste había te- 
nido por maestro a Lanfranco, formado él mismo por Fulberto de 
Chartres; % a su vez, san Anselmo tuvo discípulos en su monas- 
terio. La mayor parte de aquellos cuyos nombres o escritos nos 
son conocidos son monjes anglonormandos, los cuales no hiLie- 
i con él, leoíogía escolástica, Estos hechos permiten 
ler en qué sentido se puede hablar de una «escuela de 
. Eadmero mismo, por lo demás, lo ha precisado en términos 

15. «DclrrmÍTl¡mt Lgitur wncti pairen ct ccctcsinsiid rfontarti qunc sunl qucie 

nctcsMno presbytcrtis scei-c opoiici, sciücrl lihaun fiacnirriíii lünim, lectionariuin, 
haptijicríuiTv, compalum. «ujoram pnenitenttalciB. psallerinin, homilía* por tí¿> 
culun aimüt , Semutod ssctfdoses, cd, (te C. A. Robson, iiavrice. gfSuliy and ike 
medieval vernacular homiiy, Ojfonl 1 952, 56; lo que sigue del tejüa, q ue sil vr. <! r 
píótogD a la colección de loa sermüncs dr Mauricio, desirrollí esie programa y 
determina en particular todo lo que es necesario saber sobic las diferentes =spe- 
tsH de pecados, p¿u-d adjnini^tntr bien o] pssreraínte d* |b pgeri^nria. 

Ifi. L'hummsistnt bénedictin tlu VIII au XI! siécle; E. Lesne. Les écoles de la 
fin duXUtiéde, Lillc- ¡SMO, pamim. 
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en los que el énfasis propio de la hagiografía no liega a disimular 
una profunda verdad: (d>e todos loa países afluyeron a ¿I muchos 
personajes nobles, clérigos inteligentes, valerosos caballeros. . . En 
ese mismo monasterio consagraban al servicio de Dio? Sus perso- 
nas y sus bienes, El monasterio se desarrolló. . .»". Así Bec siguió 
siendo un monasterio, una escuela del servicio divino. 

Otras veces, y más frecuentemente. Jos monjes estaban al tan- 
to de la actividad de las escuelas. Unos hablan asistido a ellas an- 
tes de su conversión o mcíuso después,, si se les había enviar.!* i i 
perfeccionar en ellas su formación, Otros sacaban provecho de que 
su abadía se encontrara cerca de una ciudad en que eran activas Jas 
escudas. Tal fue cí cluío de Ruperto de Deutz Jurante sus años de 
formación cu Saint- Lauient de Lieja. Muchos en fin, mantenian 
buenas relaciones con los maestros de la escolástica. Todos estos 

modernos 1 *. Con todo, las escuelas monásticas conservaban su ca- 
rácter propio, determinado por las tendencias de su ambiente y, en 
ÚLLljiíO término, por las exigencias; mismas cíe la vida monástica. 
La diferencia entre la teología escolástica y la teología monástica 
responde a Jas diferencias entre dos estados de vida: el de Ja vida 
cristiana en el siglo, y el de la vida cristiana en el claustro. Ahora 
bien, este ultimo estado era, de hecho, hasta el siglo XII, lo que se 
licuaba entonces unánimemente una «vida contemplativa» 1 ' 1 . Lo 
era por su organiiaciün y su orientación, aun cuando algunos de 
los que l a Hes Bban, ejercieran también -más o menos según los 



tiempos y las regiones- una determinada acción al servicio de la 
!,-•':• :<i.- Nonnalmcnlc. ■• nnr.jc: no cenia* que dejar StfOfttitinfc 
vida, pam adoptar el de Jas escuelas urbanas. 

Por el contrario, se ve a muchos escotares, e incluso a maes- 
tros, convertirse a la vida monástica. Entre los estudiantes puede 
citarse a Gosuino de Anchin, el cual había recibido su enseñanza 

17. Pifa, 1, 32. en 1 58, 69, 

18. E. KJciíiedain, ¡Vusen. Wiifertschaft, Thcafagle bei Beitihfná VOH Clair- 
vam, Leipzig 1955. ll-¡3; indicaciones dt rauchoa mEdievulistas en JuBtiégtU. 
CaHíp-i; stienfijlq-je d» Mi emtenaite. Rauco ¡955; 6fl4, 624, 775 i y 7S3s, 

19. Contrnnplation el vie cantemptative du 17 m XII SÍéde: DS 2, 1929-1 P4S. 
Üaste aqu[ canstlllnr c| heclio de es!a dcagnaniüVi, traidicirauií y unánime. 
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de Abelardo. Gíiufredo de Aiüusrre, también alujnn(j de Abelardo, 
fue convertido por san Bernardo, como tantos otros, a quieniss el 
abad de Qairvaux había predicado en e! afio 1 1 40 el sermón So- 
bre la conversión 213 . Odón de Austria y sus compañeros, a su vuel- 
ta de París, a dónde habían [fin para raLudiar, pasan por !a abadía 
cistercietise de Monmcmd, se quedan en eJJa y hacen la profesión 
religiosa, esperando trasladar pronto a sus casas la vida risíerefea- 
se 11 . Entrelos maestros, a comienzos del siglo XEL AIgero,Hece- 
lino y Teceirao, tres canónigos deLisja, entran en Cluny para con* 
vertirse en «discípulos de la humildad» 1 ^ Más tarde, una pléyade 
de maestros célebres se hacen cistercicnscs. como Odón de Ours- 
camp, quien, llegado más tarde a cardenal, considerara dicha dig- 
nidad como et castigo de su posado escolar, del cual afirnm; «A 
pesar do la prohibición divina, he querido comer del árbol de la 
ciencia del bien y del mal» 13 ; también Teodorico de Chartres quien, 
según reza un epitafio, tocado por el amor de la vida religiosa («re- 
ligionís amflr») dejé la ciudad («ceden? urbe») para ocultarse en Ja 
soledad («in latebris heremi»), a fin de llevar una vida austera y, 
maestro como era, dejarse enseñar; OfDedidícit doctor díci voluít- 
que doceri» 31 . 

Muchos otros lucieron lo mismo, como Adán de Perseigne, 
Gualterio de CíteauK, Serlón de Wiltan, Everardo de Yprés y A la- 
ño de Lillc, Jos cuales nos han legado sus obras y un nombre. Pe- 
ro éstos no pueden hacemos olvidar a la muchedumbre de maes- 
tros y de estudiantes que, voluntariamente, han quedado en la 
oscuridad. Viendo muchos de elfos que, después de habEr renun- 
v-L;iiii i al magisterio un Las escuelas, ¡>e Ies encargaba el de la aba- 
día, hacían ver que no poseían la ciencia de las letras ni las órde- 
nes sagradas -nos dice Cesáreo de Keisterbach- y, en su humildad, 

20. Études sur sainí Sernard, 152. 

21. L GtíU, nn Bernarddn ClnirvíncL, Puri,q 1953, 143-144. 

21. La Expresión « de Pedro el Venerable, Episl. 01, 2, en PL 189, IT). 
Sobre estos personajes, S. Balan, Étude critique des sova-tes del'hswirediipays 
de Uégtau Mayen Age, Bruicllcs 1903,304-307- 

13, Lettres d'Odon d'Oursc-amp, cardinal ciMercien: AiuiIMcii! 3 (1555) I5É. 

24. A. Vernet, Une épilapht inidite de Tkieny d* Chartms. nn Recaed de 
travwtx offerls á M. Clovit Brw&K París 1955, 666. 
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preferí un pasar por laicos y guardar los rebaños que leer libros y 
estar por encima de los demás 33 . Se trata en todos de. un verdade- 
ro cambio, mi sólo en su estado de vida, sino también en su orien- 
tación espiritual o, dicho de otro modo, de una verdadera conver- 
sión, semejante a la de san Benito, Asi, el biógrafo de David de 
Himmcnod pudo escribir en términos en Jos que se reconocían dos 
reminiscencias de ios Diálogos de san Gregorio: «De Italia había 
venido a estudiar a Francia. Durante su cslancia en este país oyó 
liabiar de la orden cisterciense, ese nuevo instituto religioso. Muy 
pronto, al soplo del Espíritu de Dios, retinó del mundo el pie que 
acababa de poner en él y, renunciando a los estudios que había co- 
meniado, quiso hacerse instruir en la» disciplinas de la Regla, prc- 
finiendo ignorar algunas cosas y vivir seguro, que aprenderlas con 
peligro de su alma)! 7 *. San Pedro Damián evoca igualmente la con- 
versión de san Benito antes de contar la entrada de un clérigo en 
la vida monástica 1 *. 

Esta, conversión era, a veces, dolorosa y lenta. Las tentaciones 
que había que vencer, para pasar de la vida de clérigo estudioso a 
la de monje, han sido contadas y analizadas en muchos caaos con 
gran penetración, como, por ejemplo, en d de Gosuino de An- 
chín 18 . Han sido objeto, además, de alusiones más o menos con- 
cretas?*. Pero todos tenían clara conciencia de qué' existía una di- 
ferencia profunda entre el medio escolar y el medio monástico y 
por consiguiente, entre el género de conocimiento religioso que 

_ se adquiría en cada uno de ellos, El conocimiento monástico está 
determinado por el objeto de la vida monástica, que es buscar a 

" Dios. Verdad es que,/! o mismo' que tm monje puede prestarse, por 
necesidades de la Iglesia, a unas ocupaciones que do están impli- 

¿i. t'.'e?árei> de Heistnrtmch, Dialogas miroculonttn, cüsi. I t «De convcrsin- 
aea, XXXTV: «Tanta cst virtus hurnilitatis, ut cms Jimnrr saepc ad ordinca ve- 
nientes clftrici, íaicos se simulaveTi-rct, malenteB peoafí pasecrt, qunm libras le- 
yere, latniF duecntes Vk:¡ i it ii.ir'üjlflte seivite. qium pfojttet Meros utdincsvcl 
liteatUTajn ecleris prarcssoi, cd. de J. Strange,, K5ljl 1 K 46-47 . 

26. A. Sclujfi idfrr, Vita 3. Davidix mariachi Nífíinterodensh; AnnlSOídí-ist 
11 (1555) 3J. 

27. Desafíela rimplicitate, V¡ cu PL M5, 699. 

2S, L'iittwtinisme bénédintm du VHInu XJItiedt: AnslMon I (194S) 18-20. 
ÍS, Lellresdf iumtíjub A la vtt múiitistiauei Anal Man 3 (1955] 196, 
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cadas en el estado monástico, puede también entregares a una ta- 
rea intelectual que no está exigida por la búsqueda, de Dios. Peno, 
en la medida en que sigue siendo monje, su teología está marca- 
d-i píir cierto nmliz monástico. 

De ahi ese tono ferviente, esc vocabulario místico, esas invi- 
taciones a la superación, que se encuentran hasta en los escritos 
más especulativos de un san Anselma, y que no se hallan en los 
délos escolásticos. Este contraste hace más sensible aún lu dife- 
rencia Los cwntcnpi '-;:!■ .:!!.• s-.- i;u dado cueura de dio y m tehos, 
cualquiera que fuera su estado de vida, lian establecido un para- 
lelo entre el claustro y la escuela. Entre los canónigos regulares, 
Felipe de Barvengt se expresa así: 

En d claustro apunas queda Jugpr para la vanidad; sólo se busca en 41 
la santidad. Allí, día y noche, se somete el justo a la divina volunlm!, te 
entrega al canto de los himnos, i 1a oración, al silencio, a Lea lagrimas y 
a la lectura. Aíli, digo, la sinceridad de una vida purificada limpia la in- 
teligencia, y esto le permite alcanzar la ciencia con mayor facilidad y efi- 
cacia. A vuestros ojos, ninguna ciencia es digna de estima si no ha aido 
elaborada en ct tumulto de las escuelas del siglo, como si fuera ya segu- 
ro que cutre Ids que se hacen instruir en ellas desde hace tiempo, no pue- 
da encontrarse error o herejía alguna. Os indignáis de que yo baya dicho 
que habéis aprendido las I Eiras sagradas en un claustro, como si os hu- 
hiera (¡echo una injuria por ello, fistuniis mis honorable el haber apren- 
dido en !a escueta de Luún. en el celebre auditoria del maestro Anselmo. 
Ahora bien, bienaventurado, no el que ha escuchado a Anselmo, no el que 
ha ido a buscar su ciencia a Laón o a Paris, sino que, como está escrito: 
(díieiiavennjrado aquél a quien Vos instruís. Señor, aquél a quien Vos en- 
señáis vuestra ley» (Sai 93, 12). Y se Ha dicho también: «Yo escucharé lo 
que en mí dice el Seftor, mi Dios» (Sal 8S. $)). Pluguiera a Dios que,' des- 
de mi infancia, hubiera sido formado yo en las letras sagradas en utt 
claustro, para darme después, durante toda ini vida, a los estudios sagra- 
dos; educado desde la infarteia en la casa de Dios, a imitación de Samuel, 
habría ardido en deseos de »Jtber, ¡i la matiEra de Daniel. Haber sido asi, 
desde la infancia, formado en la escuela de ta vida religiosa, me parecía 
honroso; por cao, no he pensado ofenderos cuando T alabando vuestro sa- 
ber, he mencionado el claustro y no las escuelas del mundú 11 . 



30. £/j£r¿7 É flnPL203,58. 
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Otro testigo exterior al monaquisino, Pedro Contestar, ha des- 
tacado igualmente el contraste ¡atrt dus categorías de cristianos: 
«Los hay que sé dan a la oración más que a Ja lectora; son los mo- 
radores de ios claustros, hay otros que pasan todo el tiempo le- 
yendo y que rara vez oran: son los escolares»". 

Es, sobre todo, «entre los monjes» donde «la oposición entre 
ei claustro y ia escuela» se convierte en un tema literario 31 . San 
Bernardo lo ha desarrollado en sus cartas a Enrique Murdach 33 , y 
a Elrede 34 ; Ruperto de Deufes, en su comentario a la Regla"; y Pe- 
dro de Celle ha hecho de él tema para muchas de sus cartas 3 *. San 
Pedro Damián ha hablado también de este tema 37 , y algunos es- 
critores anónimos han insistido en lo mismo 5 ", Todos convienen 
en que, una vez que uno se ha comprometido en la vida monásti- 
ca, no debe desear abandonarla para ir a estudiar a otra parte y de 
otro- modo a como se hace en el claustro. San Pedro Damián lo di- 
ce claramente cuando' se alia Contra fas monjes que pretende» 
estudiar gramática: afirmados ya en su vocación, quieren renun- 
ciar a ella y mezctar.se con la muchedumbre agitada de los estu- 
diantes de letras 3 *. Por otra parte, en su tratado Sobre ¡a santa 
timplitid&d) san Pedro Damián se dirige a un ermitaño que tiene 
la tentación de ir a ejercitar sti buena inteligencia en el estudio de 
]as sirtes liberales' 10 . Tales prohibiciones no equivalen a mía con- 
denación de las escuelas por loa monjes; en su conjunto, recono- 
cen so utilidad, alientan a sus maestros, ayudan a veces a ios es- 

3 1 . Scrmo DC en PL 1 96, 1 ?47; el ir.ismg lema en el sermón Vil de Pedro 
X<¡mesta5~éaPL 17I.412D-413A (Ps.-IIilrJebert, XIV; cF. PL 198, 174: D). 

32. E Dcltmye, t'organisotio» stalolnr, 228. 

33. Epi.it. 1M. 2, en PL 242. 

34. Ed. díA.WürtiBrt:Riml4(1933) 3B9-390. 

35. h Reg. S Verted.. I, «nPL 1 70, 4B0. 

36. Ln spiritualilé de Pierre de Cetle, 92-93; cf., en especial, la carto 73, en 
PL 202, 519. 

37. De soneto simpticitote t V, en PL 145, 699. 

3*. Textes sur sainl Sernatd et fíiliiert de ¡a Porfié: Medmevn! Snidies 14 
<J í>52) 1 1 3-IXS. 

39. flPcrar accejjtum sacrura úrdiatsttt... £fiunzniiikíiru.-n vul^us adeuuí. ... 
Btceriürum flrtiüm nugis írsuíutU. , ., cfeearraLia grarmnatÉcorum gymnaBia inso- 

lenler irrumpen:», tn De perfectione monada, [I, en PL ]4$. 106-307. 

40. Pwl, «I PL [45, «95. 
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ruchantes. Cou todo, se dan cuenta de que las escuelas se encuen- 
tran llenas de peligros para todos; la vida que en ellas se lleva re- 
sulto incompatible con la vida claustral, cuya orientación espiri- 
tual cu distinta. 

Por consiguiente, coma reconocen los hombres de i a Edad 
Media, sean monjes o no, existe un censaste entre hs das medios 

hace teología en función de una experiencia monástica, de una vi- 
da de fe llevada en el monasterio,, en la que deben ir a la par y 
compenetrarse pensamiento religioso y vida espiritual, pcrstxu- 



propia de la vida claustral tendrá consecuencias tanto en el méto- 
do utilizado por la reflexión cristiana corno un el objeto Hübrc el 
cuaE versa tal reflexión. Queda per examinar más de cerca cada 
uno de esios dos puntos. 

En cuanto al método, la diferencia entre la teología monástica 
y l a escolástica se muestra, por un lado, en los modos de expre- 
sión y, por otro, en los procedimientos del pensamiento. Los pri- 
meros -ha habido ya ocasión de destacarlo- van ligados i un es- 
tile- y a unos géneros literarios que proceden de la tradición clásica 
y patrística. Jiian de Salisbury ha caracterizado -y caricaturizado, 
porque hay en ello un poca de exageración y, por tanto, de injus- 
ticia- a maestros escolásticos, tales corno Adán del Peüt-Pünt, Ro- 
berto de Me!un t Alberico de Reims y Abelardo; los opone, como 
innovadores «modernos», a los antiguos —veteres— mantenedores 



En otro tiempo gustaba todo ¡o que los Antiguos habían dicho bien, 
líoy, sólo gustan las novedades... 

El que practica las arfes y se ararca a los textos escritas, pasa poi 
mal disculidoT, pues no puede ser lógico un partidario del pasado... 

Se celebra a Aristóteles., para Cicerón nís hay mis que desprecio, lo 
mismo cjue para todo lo que la Grecia vencida ba dado a Ioü Romanos, 

Se desdeña el derecho» la física, toda literatura; sólo h lógica obtie- 
ne todos (os ¡ 



11. Büfttóatf, 93-54, Ll J-l J4,eílPL 19?, 
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«Littera sardescií, logice sola placet». Todo el conflicto tiene 
sus raíces en esta antítesis, til nuevo estilo resulta del predominio 
que se otorga a ciertas disciplinas; se pone el acento no en la gra- 
mática, 3a liueta, sino en la lógica. Lo mismo que no se conten- 
tan ya cotí la auctaritas de la sagrada Escritura y de los Padres, y 
se recurre a la de los filósofos; ante todo, se busca In claridad. De 
ahí una diferencia, fundamental Entre- e] estiló escolar y el monás-*- 
tico. Los monjes hablan en imágenes y comparaciones que sacan 
de Ea Biblia, y que comportan, al mismo tiempo, una riqueza y 
una oscuridad propias del misterio que tratan de expresar. San 
Bernarda ha descrito de modo excelente esta forma de expresión: 
«En cuanto a nosotros, en el cúmentaria de las palabras místicas 
y sagradas, procedemos con cautela y sencillez. Obramos como 
la Escritura, que traduce la sabiduría oculta en el misterio con pa- 




sentimientos; las realidades invisibles y ocultas de Dios, que son 
de tanto valor, las nace accesibles a los espíritus humanos ■ eomo 
a vasos de poco precio- con comparaciones sacadas de las reali- 
dades que conocemos por nuestros sentidos. También nosotros 
adoptamos el uso de ese casto lenguaje» 1 * 1 , San .Bernardo percibe 
en él lenguaje bíblico cierto pudor respetuoso hacia los misterios 
de Dios; admira el tacto y la discreción con que Dios ha ] 
a los hombres, y ¿I quiere proceder det : 
muren Se npterae» 

--- Los escolásticos buscan la claridad; por eso utilizan de buena 
gana términos abstractos. No vacilan en forjar nuevas palabras, 
«profanas vocam nevitates», que san Bernardo evita", Ña se 
niega ¡i emplear la terminología filosófica habitual, la que había 
venido de Aristóteles a través de Boecio, y asi habla, cuando se 
presenta la ocasión, de forma, materia, caitsa effiúiens i 6 ¿ase nía- 
teriule; no retrocede tampoco ante las nociones que solían usarse 
en las escuelas, como la de saiísfactio. Pero para él no es más que 
un simple vocabulario auxiliar, que no puede sustituir al bíblico. ' 



42. Serm. sup CtHIÍ.,74, 2, 

4 3 . Db baptismo, pracf., en PL I K2. 1 03 1 . 
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El que emplea habituatmente corttinúa aiendú, comí) el de La Biblia, 
esencialmente poético; su lenguaje es más 1 i temido que el de la es- 
cucla. Incluso cuando responde a [as cuestiones doctrinales queie 
propone Hugo de San Víctor, emplea, para hablar de las mismas 
verdades, términos diferentes; traslada a] modo bíblico lo que su 
corresponsal le había dicho en lenguaje escolástico". 

Eseü no quiere decir que no posea él también un lenguaje téc- 
nico; Lanru él L',omn otr •• tutot ss monásticos empican termmüs 
que, al igual que en los Padres, sirven para designar, de una ma- 
nera precisa, experiencias y realidades para las que no tiene equi- 
valente csaoto e) lenguaje ordinario 45 . Pero -y esa es una de las 
dificultades de la teología monástica- esos términos, en lugar de 

están sacados- del mismo lenguaje ordinario y de un libro que se 
dirige a todos; la Biblia. 

Existen ejemplos de lenguajes técnicos que toman su "vocabu- 
lario del uso corriente, como por ejemplo, los físicos cuando ha- 
blan de «masai*, de «velocidad», de «fuerza». Hayen san Bernar- 
do un lenguaje técnico del mismo género. Según Se ha dicho, esa 
«parte tan seductora de imágenes y de epitjetos» no debe dar lugar 
a engaño: «En tales maestros, es erróneo concimr prematuramen- 
te que sea una fantasía literaria y que se trate de artificios estilís- 
ticos; estamos en plena técnica, técnica rigurosa que nada tiene 
que ver con las elucubraciones místico-líricas de la decadencia 
medieval»**. Y en el empleo de ese vocabulario técnico tradicio- 
nal hay cierta diversidad. Cada autor monástico escoge en la Bi- 
blia y en los Padres sus términos preferidos y les da el matiz que 
a él le gusta. Dentro de ia unidad subsjsíe esa variedad que es pro- 
pia i 



44. E. Klriiiccfam. Wssen. Wsstnschafl. Theoíogle bti Btmthatii van Ciatr- 
wwx, 147, !53. 156. 

4j, J. Vcndryis, Le fangage, Pans 192], 294-293. 

4*. M. Hubert, Alpecti du latín philosophiqut mu XII ct XI U siérier. Re v. 
desét. latines 27 {1949} 2 12. 

47. Ejcmptos en E. van 1 rauta. La structure de 1 'time salan saín! Scmanh 
en Saint Bernard théiogisn, 202-2QB. 
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Tradicionalismo de los monjes: en su lengua y en su uso madera- 
do (fe la dialéctica 

Como la lengua de los monjes difiere de la de las esencias, sus 
modos de pensar se apartan también de los modos de pensar de 
i a escolástica. Diferencia que na puede ser esencial, pues de una 
parte y otra hay un pensamiento y un lenguaje humano. Es, pues, 
difícil formular lo quo distingue esas dos maneras de reflexionar. 
En primer lugar hay que repetirlo- los monjes estaban vueltos, 
como por instinto, hacia la tradición, no hacia la búsqueda de pro- 
blemas nuevos y de nuevas soluciones. En primer lugar, debido al 
carácter antiguo de la vida monástica, de sus filantes, de su Regla, 
y de sus modelos. Ese apego al pasado, a los Padres de la Iglesia 
-muchos de los cuales fueron a] mismo tjempn padres del mona- 
quisino- era congérnto, por decirla asi, a los monjes. Además, en 
su sumisión a los Pedrés, veían una forma de- humildad, de k que 
san Benito hace el primer grado de obediencia. Se han citado a 
menudo Jas declaraciones de san Bernardo, que decía no querer 
añadir nada a lo que habían «instalado los Padres**, Otros han ha- 
blado en el mismo sentido, y con fórmulas no menos firmes; 
: de Stella considera a la tradición como una especie de clan- 
i la que está prohibido salir* 5 . Los escolásticos, hablando de 
su dependencia de los escritores de la antigüedad se comparaban 
a unos enanos er.ear juiados ¿obre Jas espaldas de gigantes; sien- 
_do_más pequeños que sus antepasados, veían, sin embargo, más 
l :| '-■ I ' ■: •:■■!■!■.■ i :;i¡ :v,i i¡:i :-i lmml'-n. ui.-ipiraiia d Islin- >k 
RuÜVpará estplicar sU actitud, más-modesta todavia, respecto a 
los Padres de la Iglesia: después de esos grandes segadores, no- 
sotros no somos más que pobres espigadores. El que se ha entre- 
gado enteramente a la «disciplina cristianas, debe buscar todo el 
grano de la sagrada Escritura, como en el campo de Booz; no ha 
de querer segar en un campo extraño metiéndose en estudios se- 
culares. Los grandes segadores son san Agustín, san Jerónimo y 

48. 7ixlOSea Saint Bernnrdtiiéoloziim, 16, n. 5; ¡01, r. t; 304-305. 

49. «Piitnim iwmque mcluai limiübus, quos praetergredi prohibitum «t», 
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san Gregorio; quien venga después, debe quedarse con I 
y ios siervos; en Ui Iglesia, él se cuenta, humildemente, entre ios 
más pequeños 50 . 

Sin embargo, toda teología comporta una reflexión sobre el da- 
to transmitido por la tradición, ¿Cómo se han entregado los I ! i* 'I I ■ 
jes a esta reflexión? Es evidente que no han renunciado a la dia- 
léctica. No podian negarse, pues su útil i zación en teología es una 
necesidad, y se había hecho tradicional". Pür eso, la dialéctica era, 
en la formación monástica, el complemento de la gramática. Se- 
nos dice, por ejemplo, de Jerónimo de Pomposa, «que habiendü 
aprendido a vivir en su infancia según la regla monástica, estudió 
después la gramática como ciencia fundamental, después de lo 
cual ejercitó sigan tiempo su espíritu en la dialéctica»". 

Los monjes no podían, tampoco mostrarse hostiles a las demás 
artes liberales, Elredo no es el rinico en aducir figuras matemáticas, 

IJermo di Aubcrivc, Gaiiftedo de Aberre y Odón de Mórimpnd, 
componen también tratados sobre la significación de los núme- 
ros^. Pero lo hacen a su manera, que no es la de un escolástico, co- 
mo unTeobaldo deLangres, por ejemplo* 5 , 

50. ínéditt bernardins data un tns. d'Orvai: AnalMou 1 (1946) 1 57 (sobre 
U «disciplina cristiana)), c£ supm, 13Sa). Esta página de muí Bernardo ha sido 
cortituíada EM)¡ M. Dwnontier, Saint Bemttni el iti Biblc, Furis 1953, 67. 

51. A, Lsíidajsf, Dog"iwgwcMch(e fer prühscheiiutikll, 1, Ratisbnna 1 ?53, 
Í7-6D; Der keilige Bcnúiord in leinem Verhñltnis mr Theologie des rwolften .ialir- 
hunderts, en Bernítart! van Clairvaux. MÜnch uiid Mysííker, Wifisbaden 1955, 46. 

52. «A pucto advectus sufficicnta didicit monjuíicam normwn. deinde in 
gTwnrnsri&ac gtuduit fundamento, sed el dialecíicac limvil nliquando ucuminn», 
ed. de G. Mercaíi, Opere minori I, Citti del Vaticano 1937, 372. 

53. C. H. Tilbol, Senaun'ji medio B. Aelredi, Roc:i¡j 1952, 14. 

54. L'artthméllqut de Gutttaumt d'Aubertv*: AnalMon I (1948) 133-204 
No es, pii 1 -",, a proposito de ta uli traición de las figunas matemáticas, coibQlain- 
pnca a ningún otra punid de vLatu., u to ímí pJeda atribuitae esa itatlitliOBirlflda de- 
loa nnjeves pira son. loa escclíadcua de que haWa II. Weiíweilcr íitholiisiik 
(1955) 407. P.Tanneryy d abute Cierva], Une correspóndase d'écolálrtts auX¡ 
siéclt, en Noticci el extraiís des ms.i. de la ¡HbUatkéqut nnUonafc XXXVI, 2 
(1899) í33-536 r han publicada una catU de un monjs a un muestra de aritméti- 
ca, que (esticnania las buenas rdadones que toa monjes manientaíi con tai caco- 
té-itjcns y dej inicréft que tenían per U «litnvctiGs. 

55. Lantbmétique de Guillame d'Juberívc, 195-196. 
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Si nrj hay, en efecto, ni puede haber oposición, en principio, a 
la dialéctica. Experimentan, sin embargo, como por instinto, cier- 
ta desconfianza respecto al uso demasiado frecuente que se hace 
de ella en las escuelas. De ahí proceden esas declaraciones con- 
tradictorias que, a veces, se encuentran en un misma autor sobre 
la dialéctica 5 *. Tal desconfianza -lo mismo que sucede con los 
clásicos- es en el ambiente monástico un tema literario heredado 
de la tradición. El procedimiento esencial de la escolástica había 
quedado fijado desde el siglo XI: consistía en «disputar». 7'cnia 
lugar un diálogo entre el maestro y los alumnos: quaeritur, res- 
pondmdum est¡ y lo propio de las artes liberales era lo que se lla- 
maba disputare liberaliter. ciispuiare schuiastice y hasta scholas- 
/aY.'jy.vj'jHe 37 . Si se disputaba en las escuelas monásticas, era casi 
siempre sobre las artes liberales 5 ". Pero en las escuelas de las ciu- 
dades se aplicaba el mismo procedimiento a la doctrina sagrada, 
Ahora bien, en este terreno f la discusión degeneraba a menuda 
en lo que san Bernardo' y oíros, empleando una fórmula de san 
Pablo, llamaban querellas de pul abras, «pugnae verborum» w . El 
mejor historiador de la escolástica del siglo XII admite que tuvo 
algo de (atormentada* y que debía conducir a las peligrosas doc- 
trinas de un Abelardo y de un Gilberto de la Porree 80 . 'GrarinuTin 
había reconocido ya que se habla introducido entonces en la doc- 
trina sagrada una (diíperdialéctiea»: es contra ella, y sólo contra 

56. J. Betuno, Rupert von Deutz ¡oíd seme Vkrmitíi 
-4 (1953) 257a, nía unos textos de Ruperto y da sobre él un juicio tais c 
sivp que el (1c algunos historiadores peor infonrudos. 

57 A. Ur.il L-raf, Zúm Begñffdei Schoientik Coiietlancj B fiH SSq tÚ i l.i'»4h 
457-490. cita mío* textos, en ponicuta; el conieníariú je k Epístola a los hebreos 
¡¡aJido de la escuela de Auxcrre en el sig.lo IX, tn PL 117, B58 Tnm'pjcii, Pttibit- 
me nm lien ni Bsmhurá van Clnin-ma: CistcTCÉEnser-Chiraiifc ( 1 354) 3-7, tui moí- 
tradO, (Éfispuis de atrt¡&¡ que el métodó ÜiídeClieó dei sic etnan estaba en uá» mu- 
cho Jintes de ¡a época ds Abelmío, el cual, sobre esle punto, do ha innovado nuda. 

Nü el, pucji, tampacís a t%dra í.r.TTiíiaftl.rj a quien se debí e] diiher (¡rieíQncíüaíttiii 
i i i'l.i! 1 :- ;i- 1 1 orí ¡a Mclu^bi, coma U¡ adelanta R. I' Lkrigar, /Si» dexnca! ¡uritii& 
and itt beneficiaría-, Cambridge i 954. 205-206 y 576. 
58. M. Harlig, en Üíí Kvlliif ría Reicíie-nnu, ^¿3 

5?. I Tim fi. 4. Pür ejemplo, san Bcrafljicjn, De baptisnia, pracf , en PL 182, 
1031, «Argute lirterario genere aíjiuittu.", tambiís en Siiper Cant., 16, °, al 
evocar Jos pecados comalidos por los monjes ñutes de su comunión. 

(W. A, Lanrlgraf, Zam Begrijf, 351 
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ella, contra la que se levantaba la corriente «mística» representa- 
da por Ruperto de Deutó 11 . 

Comentando estas palabras de san Pablo, «el pugnas verbo- 
rurn», Píídro el ( 'h-aY.i ú wn en lillas la reproba cion de Eos teólogos 
de su tiempo, que discuten por el placer de discutir, no para bus- 
car la verdad y aceptarla cuando es mani fiesta, sino para tender- 
te embobadas los unos a los otros. 

Tienen tan peco respeto por la palabra de Dios., que la tratan 
como si fuera un arte liberal cualquiera, o un arte mecánica: «ac 
si ais líberalis esset vel mecánica»". Para apreciar todo el malis 

íímecáiúcas» incluían todo el conjunto de las. obras «serviles». 
Las disciplinas «liberales» eran propias de los hombres libres y 
debían Liberar al espíritu de su inclinación a la materia; mientras 
que las artes mecánicas eran propias de siervos. Hugo de San Víc- 
tor las definía como manchadas de «adulterio!) , «como si el espí- 
ritu, al entregarse a ellas, se manchara en. un encuentro inmoral con 
una materia indigna» 0 . La doctrina sagrada debe ser csrra cosa y 
mns que una disciplina i ¡be ral; con mucha más razón, no se pue- 
de reducir a no ser más que un oficio. A pesar de todo, según el 
testimonio de un escolástico como Pedro el Chantre, sucedía que 
la teología venía a ser como una técnica entre otras, y los monjes 
reaccionaban contra esa especie de degradación y de profanación 
de los misterios de Dios, temiendo que pudiera uno detenerse en 
105 procedimientos de ta disputa, ya que corría c| riesgo de hacer- 
se interesante por sí misma, pues cada uno j 
personalidad a fuerza de aportar nuevos i 

61. Geschichle der sehalastiichen Mcthode, Friburg-im-Brisgau ¡911. 98- 
100. Eale mismo' «Mitraste eiKrs las «tendencias mtsüetts» y Las «¡eíidcncias ra- 
cionBliítesshasidoiinliciidoptirA. Michd, Wni/é, «i D1C XV, 1713 y 1717- 

62. «Et pugnas verbarum. Eccs qiria modcrrinmiri tlicíitopanirn uguit dsB- 
puiitionem, uui uagias veiburwn ci Qua-sdiitri cavíüaíkities quaeiuiiE, ventalc Dej 
etiam mwiifesía, qui disputan! ut ÍLLacjueartt porius quam discerní nt ci irutuinnit, 
Et ssc rcvcrenlEr fiiictus el rHEnos J^uíuí urboris, scil. íacrae paginae, tuiie radices 
fiase sunt iii ctueüs, rratlanL ct caipunL, ac ai fln iibcraliíS eSSél YCl mí-casicai». A ■ 
Laflilgraí; TherttíigiscliB Jlevue 51 [1955} 350. 

*3. M. D, Chero. /Srts stníumiques» et omivns serviles: RevScPbTTi 24 
(1940J 3t4. 
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ferian atenerse a la tradición, que es esencialmente religiosa; com- 
prendían que la investigación, por vía de discusión, podía, llevarse 
a cabo independientemente de toda experiencia religiosa, fuera es- 
ta una experiencia personal, o la de un ámbito que vive según las 
exigencias de la verdad religiosa. El monasterio era pata ellas tina 
{(escuela de caridad», una escuela de] servicio de Dios, y mante- 
nían cierta reserva para con una investigación intelectual practica- 
da fuera de ese marco, sin las garantías de sinceridad y de humil- 
dad que ofrece, lemian que se faltara at reüpclo debido a la verdad 
divina tratando de penetrar en ella como poruña hendidura, des- 
pués de haber roto eL sello del misterio. No ae debe en absoluto ser 
«effracEor, scmtator maiestatis», como dice san Bernardo". Y en 
otra parte escribe: «Este sacramento os grande; hay que vencrarb, 
lo escrutarlo» 65 . Contra esta forma de «curiosidad» se levantan 
Ruperto de Dentz^, Badduina de Ford* 7 , Alejandro de Jmuiéges y 
otros. El título dado por este ultimo a su tratado es significativo: 
De praescienüa Dei, eojirra curiosos**. 

La actitud de los monjes frente a tos filósofos está impuesta 
por su desconfianza p-ara erm cJ abuso de la, dialéctica. No se opo- 
nen a los filósofos como tales; piden solamente que se los. adapte 
al mensaje cristiano, como se hacía con Tos autores clásicos. Gui- 
llermo de Saint-Thienry, que tanto debe a Platón, desaprueba a ios 
que recurren a los filósofos sin haberlos expurgado antes y, por 
decirlo así, bautizado: «intonsos et i] lotos» 65 . En el Hartas Deli- 
' c¿arwmi7Herí&da de Landsberg ha hecho pintar cu medio de íüs 
artes liberales a dos filósofos, a los que define esta inscripción: 
«Los filósofas, esos sabios del mundo pagano, fueron clérigos». 
Y la filosofía misma tiene en sus manos estas palabras de la Es- 



64. Decaru¡á.,Y t u. 

65. «Sacntrnentum boc magnujn est. ef quid™ iraiorindum, non scrumn- 
dum». De coH.rii, y 1 8. 

66. «ScrLpuli quídam curio$OEiim r Lfui Deuin rnatu.ni velJe arÉuíanruro- De 
volúntate OH, 5, en PL 170. 440; fi£ D* cmnipoütUia Dei. 23. en PL 170, 473 ._• 

67 . De sacmmptto altara, en PL Z0*. 703 C; e¿ ib¡d . 204, \X 

68. M. D. Chcnli, Culture ef théoiagie á Jumiegcv apris l'égv féodal, en Ju- 
miéges. Cevgr&tíu XIII attíenairs, Rouea ] 355, 780. 

H9. Disputada altera aá\>, Abael., en ?l ] B0> 321 , 
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entura: «Toda sabiduría viene de Dios» (Eclo I , ] .). Es también re- 
velador que los dos sabios representados sean Sócrates y Platón 110 . 
Este último fue considerado, mis que otros, como un hombre, reli- 

se manifestaba su influencia, estaban presentes en lap bibliotecas 
monásticas". Más de un autor monástico experimentaba una es- 
pe tis de acuerdo secreto con lo que Platón había dicho, según se 
creía, de Dios y del bien". Por el contrario, Aristóteles, del cual no 
se conocían más que las obras de lógica, pasaba por ser e! maestro 
por cxL-ck'ncia de isa dialéctica coyes abusos se temían 13 . 

Asi, de una pane y de otra, en el claustro y en la escuela, se 
buscaba «Ja inteligencia de la fe», pero no era exactamente la 
misma en los dos ambientes, ni se obtenía por procedimientos del 
lodo semejantes. Sin tugar a dudas ; ía parte dada a la fe no podía 
menos de ser la misma, pues en ambos casos se trataba de una ac- 
tividad teologal, y la actividad de la inteligencia tampoco podía 
ser esencialmente diferente, pues por una y otra parte se recurría 
a la dialéctica; pero el contexto teológico era distinto. El abuse de 
i a dialéciics engendra una forma de curiosidad que rechazan los 
monjes porque la consideran contraria a la humildad, de la que 
san Benito habla hecho el fundamento de la vida monástica. A los 
monjes les gustaba citar las palabras de san Pablo: «Scieaitia m- 
ílat» H Cor 2), y oponían a esa ciencia varíala rísimpUcidad» 7 *, 
Con todo, no hemos de engañarnos, con respecto a esta. En primer 
lugar, no se trata de la ignorancia, la rusticidad, ni siquiera esa 
íísancta rustícitas» que san Jerónimo había introducido en la tra- 
dición" literaria 75 . Todos admitían que la ciencia vale más que la 
ignorancia: «Buena es la santa rusticidad, pero es mejor la santa 

70. Reproducido' en ta cd. do Straub-Kellec, Strasbari 1899, pl XI bis. 

7 1 . M. X D 'Al vemy, cosmos symbo-liijue du XI I siézSz: A roli ti \st¿acüi t- 
MayA(1953) 31. 

77„ J, Eeumet, Rapen van Déhs und sane VitrmUtktngstheologic: Munch- 
ThZ4(l953) 2fi3-2C>4. 

73, Laspiriliialilé de Pient de Ce He, 92. 

74, De s ancla simpUcItais sttr.nliae injlantl aníeponeadet, en PL 145, 695. 

75, «¡S-gocta rusliíjtffE sístum aibí prodesr» (Epis/. 53, 3); esta ¿ílverteDci*, di- 
rigida pGrotni partee un sacerdote, incluía a ]□ tkz nn elogio (ftsiacta»} y una re- 
serva («sotam ¡ibi»). 
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. Y sari Bernardo dirá que la esposa de] Señor no debe 
ser necia 77 . La simplicidad debe ir a la par con Ja ciencia, pero na 
con k hincha*™ que engendra una determinada ciencia. ¿En qué 
consiste esa hinchazón? Puede decirse que es, a la vez, psicológi- 
ca y moral. En cuanto a lo primero, es esa complejidad propia de 
la actividad del espíritu cuando se ocupa de objetos múltiples y di- 
versos, Cora; el peligro de engendrar una especie de agitación po~ 
co favorable ai «reposo contemplativo», a la oración pura; corre el 
peligro de distraer el espíritu de la sola búsqueda de Dios y de dis- 
persar la atención hacia problemas numerosos y superfinos. Cues- 
tiones, objeciones, argumentaciones, se convierten rápidamente en 
una selva ine.-ttncLiblc: «tiernus arisLüteiiüiim»; como un ciervo, se 
fibre uno penosamente camino a través de ella 7 '. Para paliar esos 
inconvenientes, bay que devolver el espíritu a una sola ocupación 
y preocupación, sustituir todas las cuestiones por urja sola búsajuE- 
da y tina sola demanda. Bus-car a Dios,. 00 discutirlo, evitar el tu- 
multo interior de las investigaciones, de las disputas demasiado su- 
tiles y de las múltiples argumentaciones, huir del ruido exterior de 
las controversias y eliminar los problemas inútiles, be ahí el primer 
papel de la simplicidad™. 

Pero" ¡a óoiriplejidad psíquica, al mismo tiempo que perjudica 
la atención a Dios, amenaza también la humildad. A la simplici- 
dad toca ganar para ella al espíritu. Lo ha dicho, entre, otros, Gui- 
llermo de Saint- Tbierry: 

L4 santa simplicidad es tener siempre la misma voluntad en la bús- 
queda tic] mismo bien, Asi fue. Job «hombre simple y recto y temeroso 



de Dios?; (Job 1, I). Lo simplicidad, en efecto T es propiamente la volun- 
tad radicalmente vuelta a Dios, no J ' ' 



76. JnEcdet.. 18-21, en PL 168. 1218; tulnfa, 8 r enPL 169, 77: «Immo- 
(5f rali, Líaiitam rmtiriüitcm rcpcllit». 

77. Sap. Garrí., 69, 2: «Non deesí sponsum Verbi case &tultnmi). Además, en 
Sup. Caía.. 76. 10: «Quomodo in pasan divluoníin eloquiomm edueet pastor 
idiota?». 

78. Texto ai iW ir Venerable, 232-283. Cf La sptritualité de /W de 
GUfc 9Z 

7?. Textos en La spirítualisé de Herré de Cetle, 95. Cf. 
titiligz Einfaltigkai: llistnrischca Jihrbud; 58 (1938) 305-316. 
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gasa, buscándola con ardor, no ambicionando ei multiplicarse disipán- 
dose en cS siglo. La simplicidad es también, en la manera de vivir, [a ver- 
dadera humildad, la que, er¡ cuanto a la virtud, concede más valor al tes- 
timonio út \\y conciencia que a la refutación 19 . 



Sancía simpíicitcn 

La tradición cistercEcnAG alaba en GiierricG de Igny «la simpli- 
cidad de la humildad cristiana^ 81 . A los ojos de todos, la (¡sania, 
simplicidad» es la humildad que salvaguarde la unidad espíri- 
tu, que lleva a buscar únicamente a Dios; todo lo demás, incluso la. 
actividad intelectual, debe quedar subordinado 3 la búsqueda de 
Dios, riada debe crear obstáculo a la presencia de Dios en el mon- 



je, es. 



la li- 



ndad cemo la 



ta Benito, Esta insis- 



tencia en Ja humildad es una reacción espontánea del alma monás- 
tica. Por eso, es formuladla muy frecuentemente eb tos términos 
que san Benito, en su capitulo Sobre ¡os grados de humildad, ha- 
bía tomado del salmista: «Nunca perseguí grandevas ni cosas que 
me superan» (Sal 131, If 1 . San Bernardo aplica este texto a los 
que, habiendo tenido conocimiento de Dios, no le han servido y 
amado: «Se han contentado con la ciencia que hincha» 63 . Lo apli- 
ca también a Abelardo: si no tiene simplicidad y mesura en las dis- 
pulas, es que busca elevarse por encima de sus fuerzas y se tiene a 
sí mismo en gran estima* 1 . 

Semejante temor de la hinchazón que causa la ciencia intem- 
perante, ¿es un tema literario o una lección de experiencia? Es, sin 
duda, una cosa y otra, y ha dado lugar a ciertos desarrollos, que 



ÍO. Epist ati Fr. de Monte Dei, f, 1? (versión case: Cano a ios humemos de 
Monte Del. Salamanca 15)95). En Ib vasta síntesis, que le es propia, Guillermn de 
Saint-Thierry ingerta esta iWjCÍóíl Caml'm de !a iimplitüdatt. La lurttirio y lu eigfñ- 
ficatión dd lema de Lu sánela simplicilas mercceiáti ser estudiados «i tín parte. 

81. Exonl magn CiU , d. \ c 8, en Pl. 18.1. 1059: «fZhristianae «aiplicita- 
U5 humí litis» 

82. ítsg.,u.Vll 

83. Super Ctml , 85, 9,7 

84 Epist [88,enPL Ifi2, 353,£/Tisf. L9L. l.enPL 357; ]89,2,cnFL 
2,tt;£pi.u. 330, en PL 53 5. 
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nos parecen ra poco simples pero que sus ñicnces y su contexto 
obligan a tomaren serio. No faltan testigos que denuncian, como 
una realidad demasiado extendida y un peligro real, el orgullo de 




escribir al papa: «Los estudiantes ya no tienen gusto más que por 
las novedades; los maestros, que busean ante todo su gloria,, com- 
ponen iodos los días nuevas sumas y nuevas obras de teología, que 
entretienen a los oyentes y los seducen, como si no bastaran los es- 
trilos de lo.í hidras, que han explicado la Escritura» 91 , 

Más tarde, a mediados del siglo XIH, el abad de Villers se 
opone a la i 

í teme que el i 

estudios escolas ticos sea un, obstáculo a esa «gran simplicidad» 
de la orden, que el identifica con ¡a ((humildad» y con la «puré- 
abandonen las prácticas de la vida claustral, que convienen como 
cosa propia a su profesión, para entregarse al estudio de las letras. 
Cita aquí la frase de san Jerónimo, que él atribuye a san Bernar- 
do y que éste, de hecho, había citado: «Lo propio del monje es 
llorar, no enseñar» 11 . Además, teme que los miembros de la or- 
den, a causa de sus estudios, se bagan insolentes y orgullosos, se- 
de se citará como ejemplo a Amoldo de ViUers quien," «siendo 
todavía joven, no quiso que se le euviara a hacer estudios a París, 
aspirando más a la bridad que construya que f¡ la ciencia que 
hincha, imitando asi a san Benito, el cual, dejando la escuela, se 
"entrego deTtofioHlavioa reí ígíosaa" . 

De esta oposición a la «ciencia» se podrían citar otros testigos, 
peno su testimonio no es siempre igualmente puro. Ciertamente, 
los hay que proles lan sinceramente contra un método que les pa- 
rece, na sin razón, orgulloso, par el género de curiosidad que des- 
ea. Spísi. 251, en PL21 1,517. 

f¡<>. Esrn fórmula csrá rrwp¡.rwla en ssn Jerónimo, Contra Vigifantium. 15, en 
PL 23, 351 . citado el mismo por san Berriwdo. Eptst. %9. 2, en PL 182, 221; Aj/v 
Ccuif..Q4 3,enPL 1E3, 1085. 

87. Coronicen v¡Ua' wnw 34 'ma t<, 

88 Ibid.,2lQ, a .6 r 
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pieria y mantiene. Pero loa hay también para quienes todo esfuer- 
zo de investigación es orgullo de espíritu, y que se indinarían a 
ver en la pereza intelectual una forma de fe. Ambas actitudes han 
i-Sado represen la das Mitre los qu? w opinan » hi í -.i!..-; cafo 
cieate; por lo demás, más tarde se verá también a algunos esco- 
lásticos I fin- er> ta £ se igualmente del orgullo de todo el que quena 
despertarlos de su mu r.,<. Píi\: ce ¡o que aquí se trata no es de esas 
desviaciones más o menos inconscientes, pmes as dam que los es- 
píritus lúcidos han percibido claramente que había lugar para opo- 
nerse, no a la «ciencia», sino a cierta forma de ciencia considera- 
da como poco compatible con la vida contemplativa. 

Entre los cistercieuses de la gran época escolástica, el peligro 
no nace sólo, por lo que adivinamos, de las consecuencias psico- 
lógicas y morales, del estudio. Es la misma observancia la que se 
ve amenazada. Los estudios universitarios, en efecto, están coro- 
nados por unos grados y unas dignidades qüe procuran ventajas, 
y dan acceso a funciones poco compatibles con la vida claustral 89 . 
Este temor no era, en modo alguno, infundado. En el siglo XIV 
Ricardo Rolle y un monje de Farnc siguen reaccionando contra, el 
intelectualismo excesivo de las escudas» cuyos efectos aparecían 
en la conducta de ciertos «monjes graduados**, dotados de privi- 
legios, de prebendas, y de altas funciones. El anónimo de Farne 
ha recibido también una formación escolar, como Se ve por el uso 
que hace de definiciones y de distinciones, pero vuelve la espal- 
da ,i la ciencia, como san Benito, el cual «fue sabiamente igno- 
radle y prudentemente indocto». Se hace eco de las protestas ríe 
Ricardo Rolle contra «esos doctores completamente hinchados 
de argumentaciones complicadas». Recomienda más bien ia cien- 
cia ilel amor, pues, según san Gregorio, el amor mismo es conoci- 
miento: cuanto" más se ama, más se conoce™. Así, el antiguo mo- 

69. A propósito de las escuelas de París en el siglo XIII, M_ D. Chcnu escri- 
be muy exactamente; «En ellas nos h-nllumos lejos de los maestros de la cacica 

monástica, quienes, por amor de Dina, nin prisa, sin umbicicm, sin preocupación 
por el mañana, preparan ai joven monje a in lectura de ¡a Biblia y al servicio di' 
Yinwt. Inrroduction a t'étutte iesaittí Thonutt ft'Aguín, Monrrcat-Part* 19S0. 16 
90- «tnflati mdentia- Non dicit; 'quia ¡rí sendas iv:, quia li lídctis didiri*. ¡sea: 
quin mandato tim quatstvi (Sal 1 18, 43), _. Eflt quacanm ícienlii quae diciLui 
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üvo de la oposición entre ciencia y fe recibe de ios monjes de k 
Edad Media una aplicación nueva. Había sido ideado por los Pa- 
dres para señalar el contraste entre la fe cristiana y la sabiduría pa- 
gana: ífDioS na ha querido qué la fe del pueble dependiera de la 
dialéctica, . . »* l T habla dicho san Ambrosio, y también: ffNo es a los 
filósofos a los que se cree, no es a los dialécticos. ..>>". Be cJ siglo 
X][ este Lema literario se aplicaba a la diferencia que existe entre 
la sutileza de las escuelas y la fe sencilla o la experiencia mística. 
¿Quiere esto decir que este tema no tenía fundamento real en el 
movimiento doctrinal de entonces? El abuso de la dialéctica ¿no 
ofrecía peligro más que para el recogimiento de los monjes, pero 
no para la doctrina? AI reaccionar los monjes contra la intempe- 
rancia intelectual que podía conducir al verbalismo, a las querellas 
de palabras y a un cierto orgullo, no parece que descuidaran su in- 
terés por la teología. Únicamente se daban menta de que b doctri- 
na misma ito pedia salir ganando del abuso que algunos hacian del 
método escolástico. La investigación teológica corría el peligro de 
salirse de Jos limites fijados a la fe. A fuerza de someter a la razón 
los misterios de Dios se podía llegar a olvidar SU trascendencia, y 
a ceder a una especie de naturalismo' 95 , Al querer explicar las rea- 
lidades de la religión, ¿no se las reduciría a lo que la razón podía 
concebir de eílas? El monje Guillermo de Saint-Jacques, de Liefa, 
na e?ípresaac anre- ios monjes oe uessies sus comunes Temores res- 
pecto a «esos innovadores que aplican a la fe las medidas de la ra- 
zón» y. trastornando hi Inrmula de san Anselmo, «hacen derivar, 
más bien, la fe de la inteligencia que la inteligencia de Ja fe»* 4 . La 
■oposición de sao Bernardo a Abelardo fue una de las ocasionc& eji 

ron que ese peligro no era i 



omor sívc cantas, quiji, secundum Gregorium, amor ipse tmtitia esf er eíus in 
i[Licni derivatur, q-jra quanmm ami5, larituin ncisn», citado por W A Psntin, Ths 
tnonk-saHtaryafFarne: English Historical Revi™ (1944} 178. 

91 O* jWf, I, 5, en FL 16,537, 

92. Ibid .i, 13,548. 

33 W A. Fantin, Í7re mtrKk-miitary ofFifmt; Engltsll Hi&Wncill RfiVtew 
(1944) [77. 

94. <(Nov¡ comroenratores. . . fidem poüus ex iüteltectu qumn intellecms ex fl- 
dc consitjui sprraverant... Qui fidem sol» rationc maiinánmUmritéde Guillan- 
Bit íítf Saint-Jaopin w te Trínitt. AjrEiHiíldoctlitMnyA IB (i 950- 1 95 1 ) 54- 
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meneo. No era súto el método el que estaba en juego, sino también 
la. doctrina. Guillermo de. Samt-Tnierry y san Bernardo denuncia- 
ban cierta utilización de la dialéctica por Abelardo y t a la vez, al- 
gunas conclusiones erróneas o peligrosas a las que tal procedi- 
miento le Elevaba. Según un historiador del siglo XIX, tía hombres 
como san Bernardo, la Suma teológica cíe sanio Tomás, con sus 
objeciones y sus Ubres discusiones, les hubiera parecido una os- 
tentación de orgullo humano y de suficiencia intelectual, Tan cho- 
cante comí; la Teología de Abetardo» gí . Pero boy muchos histo- 
riadores hacen justicia a la clarividencia de Bernardo' 6 ; é¡ vio en 
Abelardo desviaciones que santo Tomás, heredero nn obstante .1c 
su método, evitaría un siglo más tarde, 

Ccmn se ha dicho, la dialéctica tendía a imponerse como una 
«panacea»"'. La reacción de loa monjes conlra el cx'cesn de con- 
fianza que se tema en ella, no estuvo determinada por el conflicto 
de san Bernardo con Abelardo. Cuando éstos se enfrentaron en 
1 1 40, et monaquisino había turnado ya posición en e| nnSmo sen- 
tido que Bernardo, en Pedro Damián, Ruperto de Deutz y otros 5 *. 
Bernardo defendió, simplemente, una actitud tradicional y necesi- 
to valar para ello. Knowles lo ha notado hien: «Desde nuestra pers- 
pectiva, Bernardo se nos muestra como el agresor provisto de un. 
poderoso armamento, Pero cuando las cosas sucedieron, se parecía 
mas al joven David,,, Cuando ataco a Abelardo. Jo hjao como 




35. H, RadshftlL, Doctrine and devtt&pmtnt (IB93-), ¡43. citado todavia sin 
reservas por O. G- Coulton, /*hv centuria of neligfon 1. Cerabririgc 1923, 283. 

96. A Idü Icstirnunius citados en Saint Bcrnard mysttque, ]a9- 
175, y por M. Bernards, Stand der Bernhardforschung, en Bernhard vt>n Clair- 
vattx, Mónch undMysdker, Wiesbadcn 1955, B y 29, hay que afisdir A. Lsndgrof, 
Probteme \im d^ hi- fernhord van Cíairvaux; CSrtsrcÍ«iJSW-Chrcillík f 1954) 1-3 
y 6-7; D. Knnwlca, Saint Bernard af Clairvaiar. Dublin Review (1553) 1 18, y 
tabre todo la niuitualización matizada y documentada de J. Chatüiloru í.injluen- 
pt de saint Bernard sur la ptensée satfaitique au XII el au XIH siécle, en Saint 

1 y nudas de la efiseilnnzit de 



Berwmi tfwitagi/pi. 28.4-287. Sabrc al taracterj 
Abc-ardo, paginn*; sugeBLivas tle R_ R. Boígar, Til 
nefteiarits, Cambridge 1954, 15B1ÚL 

97. R, R, Holgar, Vte clástica! keritage, 158, 

98. Sobre la obra de san Pedro Damián, of. la 
■5Vfr?rr Piens Damicn et la cultura profans, LoAJVSiri'Paris 1956. clt especial 6-15: 
«Saint Pterre Damián et le» tuces de la culture profane». 
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! i s dísafiii; ei si mi r*.-- ■ i ■ .;:>■■, J m&t \\. \- 

rado, si más brillante de su época, Licíaso, cuando, más tarde, con- 
vertido en un personaje veneradu., Bernardo enírig. en lisea contra el 
obispo de Poitiera, Gilberto de la Porree, éste era igual a él desde 
un punto de vista intelectual, pero era superior en cuíinto a técnica, 
y ¡¡tilo le era inferior, si es que lo era, en las cualidades espirituales 
más profundas del teólogo» 5 *. Estas paiabras describen exacta- 
mente la significación de la reserva adoptada per ios monjes cu re- 
lación oqíi la escolástica. Salvo en casos excepcionales, como ios 
que acaban de mencionarse, no estuvieron en conflicto con ella, si- * 
rjo que ía estimaron y practicaron su método; pero pensaron que la 
técnica no bastaba, que era necesario completarla y superarla pür ^g- 
el bien mismo de la. teología, y supieron, a veces, demostrarlo. 

De hecho, so vigilancia para salvaguardar la tradición, su pre- *^ 
ocupación por beber en las fuentes cristianas más bien que en la 1 
doctrina de l os filósofos, no sólo les permitía, prevenir desviado- gjf 
nes, sino que podía ayudarles también a descubrir en la misma re- 
velación nuevos tesoros. Un magnifico ejemplo de ios frutos que ™ 
la teología monástica era capstz de producir, se encuentra en el 
tratado de Eadincro, discípulo de san Anselmo, sobre Ja concep- $e 
din de ia Virgen. Un historiador ha. calificado a este autor,, en el ^ 
título del estudio que le ha consagrado, «el primer-leübgü de la 
Inmaculada Coacepdón» 1110 , Conviene citar aqui las palabras con ^ 
los que este autor caracteriza ía actitud de fradmero: 

No es sin ironía tomo el docto teólogo opone «la simplicidad de los , 
antiguos» a fila sublimidad del genio de esos doctores nuevas» , los cua- g . 

"lea^Tfllenos de~üMdcnc'iOin"caridad se han Mmchado con ella, y no se 
han establecido sobre loa sólidos fundamentas, del verdadero bien». Se 

sin medida de su propia perspicacia. Quieren desunir lo §P 



que la simplicidad y el amor de los antiguos por ¡a Soberana del utiívbí- 
sq hablan, edificado. Parece quE se basan en ai^gumeiitos da raaón, pero 
«de la tazón piinraicntn humana», en oposición al «punto de mira celes- 
te» por el cual se üega a otras conclusiones Por lo demás, np han coro- 
prendido en absoluto de qué se trata. ■ 

59. D. Kntfwlts, Saffíl Bernartí ttf Oairvaur. Dubfin¡ Eicview 1 1 7i - 

100. G. Goencn, Virgo immaeukia. Roma 1955,90-13(5. 
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Eb. pueg, contra esos gentes contra les que Eadmera escribió «en de- 
fensa di Maria», Unto como para aquellos «cuyapurfl devoción a Dios 
queda atestiguada por la simplicidad y ia hnmi]dfld&_ TJfcilizam «algunas 
palabras de los. libros santos, y la autoridad de la divina palabra decidí- 
ra... cuál es para, aus contemporáneos el camino más seguro*. Eadniero 
pide «a los que no temen juzgar con justicia, que !e digan a quién hay 
que dar la razón, si a [os que se adhieren « la palabra divina, o a los que 
se enorgullecen de su propia perspicacia. Se somete, de antemano, ai jui- 
cio de Dios y de María. No quiere afirmar nada que sea contrario a la 
doctrina de Ja Tglesia católica.. Pero está convencido de que sus asercio- 
nes no son ni inverosímiles, nr contrarias a la fe, pues no dirá nada que 
no sea razonable. Todo lo que dip Será fruto de la estima, que la puia 
simplicidad y la simple pureza de dilección a Dios y a su dulcísima Ma- 
dre, no lamen atribuir a la Concepción de ésta». Aunque confiesa que 
«no es capaz de penetrar ceds misterios que quiete considerar coji 
dosa atención;?, sin embargo, <&ú po.Httsii'm final -cíe beneficios tan im- 
portantes procurados a toda cri atura per fe Mndrc. del Señor, parece, ¡n- 
vitui al íispji te. inmuno ;i la piadosa consideración de tos orígenes de su 
Bienhechora». Contra las argucias de los negadores de esta doctrina, el 
piadoso monje opondrá; pues, tirazones superiores)», No quiete imponer 
sus puntos de vista personales: pide únicamente que se preste atención a 
la doctrina que él expondrá ndesde el punto de vista de Dios». En cuan- 
to a £1. «hasta tanto que Dios no me conceda hablar más dignamente de 
la Htcelenci a de nú Soberna, lo que he dicho lo diré ahora y siempre; no 
cambio lo que he escrito, y puna lo demils me remito □ su Hijo y a Ella, 
mi Reina, Madre de mi Señor, Madre también de Is iluminación de mi 
corazón», V el monje repite; «Yo creo y profeso que Manaes concebi- 
da Inmaculada y que está indemne de la menor mancha» 1 " 1 . 

Los historiadores del dogma describen una actitud similar en 
□Ero teólogo vinculado al monaquisino angÍD-nannnnrtü de la épo- 
ca de Eadmefo. esa Picudo- Agustín, cuyo tratado represeaía un pa- 
so decisivo para e] conocimiento del dogma de la Asunción corpü- 
ra] de la Virgen. También él presentaba sus aserciones corno «fruto 
de su. contemplación», tampoco en él estaban ausentes las rabonas-, 
pero estaban «veladas por la piedad y el género literarios* 1,33 . Asi- 



101. Jbid. 100-101. 

102. IbitL, tOl.iL tí. 
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mismo, el autor de uo estudio reciente sobre Isaac de Stella, sub- 
raya, la contribución que exe «teólogo ctítL-rcii'nse» ha aportado al 
progreso de la teología 101 . No se haría, pues, justicia al método teo- 
lógico de los monjes si no se viera en él más que un ponerse- en 
guardia contra el abuso de la dialéctica. Comporta un cleflgeflto 
positivo y constructivo del que vamos a hablar ahora. 

San Bernardo lo indica en pocas palabras; «Se busca de una 

forma más digna, Se encuentra más fácilmente Cüh Ja oración que 
con la disputa, orando guam disputando» 1 ™. La reverencia hacia 
los misterios de Dios, que es el distintivo de la teología de los 
monjes, dimana de lo que san Benito Rama la ífreverencia de la 
oración» 105 . Tal es chc plus que se añada ai método científico; él 
es la fuente de toda luz y de todo amor, es lo que distinguirá siem- 
pre la obra de un hombre espiritual de Ja de un intelectual. En el 
siglo IXj Katranino de Corbic, cu su tratado subte la Eucaristía, 
concede su paite a la 'especulación 10 *, pero ésta no se parece- a lo 
que sera la especulación de la sscolástiea posterior. A finales del 
siglo XII, cuando Balduinn de Ford hable largamente del misterio 
del altar 1 ", no se detendrá en las cuestiones «científicas^ que, 
desde hacía más de un siglo, a consecuencia de la controversia de 
Berengario,. constituían el objeto principal de las discusiones de es- 
cuela sobre la Eucaristía: separación de la sustancia y de los acci- 
dentes, cuestión de ta «cantidad», multiplicación de la presencia 
real, etc. Lo que interna a Bakfuino nn es principal mente el mo- 
do cómp_sq .realiza el misterio cucarlstico, sino el misterio mismo 
y su conexión con Jos otros misterios en el conjunto del misterio 
cristiano. En un apéndiceVálguieií añadió, como una concestón a 
la actualidad, 3 la ciencia del tiempo T algunas cuestiones especu- 
lativas. Estaban informados de esos problemas y de i as soluciones 
que se tes daba, pero se los consideraba como secundarios con re- 
I ación a los datos de la revelación. Lo mismo en cristo logia. San 

103. J. Bcuw, mrtologi* Etíieshlotfe bei Isaac van Sintió. Munch- 
ThZ5{l954)4B-49. 

¡04, De constó,, V r 32, en PL IE, 808. 
19&. D$ reven-tttia oratíonls, Regulu, c. 20 

106. De corpore el yangume Domini, en PL 121, 125-170. 

107, Dt íscnunaprlc aliara, en PL 204, 770-774, 
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Bernarda y Pctíro el Venerable insisten poco en. los problemas es- 
peculativos que pueden presentarse respecto de la unión hipostá- 
tica: noción de ímaturalfiza» y de «persona», sus relaciones, con- 
secuencias de su unión para la psicología de Cristo. Pero muestran 
la unión entre las fases sucesivas del misterio de la Redención: 
Encarnación, Bautismo del Señor, Transfiguración, Pasión, Resu- 
rrección, Ascensión y Pentecostés [0J . 

No son Jos únicos, sin duda, en unirla especulación con una 
cierta experiencia del amor; no hay qu& exagerar la diferencia, que 
distingue los medios escolásticos de los monásticos. Como más 
tarde cu santo Tomás y en san Buenaventura, ya entre los más 
grandes maesEios del siglo Xíi se da una parte a la. experiencia re- 
ligiosa, al conocimiento por el amor, a veces con el nombre de sa- 
biduría o ¡(filosofía», lista -escribe, por ejemplo, Tecdorico de 
Chartres-, es el amor dé la sabiduría, y la sabiduiía'es la com- 
prensión integral de la verdad, y sin 3 mam o se llega, o apenas se 
llega a elia»™. Pero, en su conjunto, k gran diferencia entre la teo- 
logía de las escuetas y !a de los monasterios viene de la impor- 
tancia que en estos se da a la experiencia, de la uni6n Cúa Dios. 
Esta experiencia, en el claustro, es a la vez el principio y el fin de 
ta in ves Ligación- Se ha podido decir de san Bernardo que su con- 
traseña no era «credo ut intelligam», sino «oredo ut experiar»' 11 *, 
Sin embargo, esta manera de insistir en la experiencia no es pro- 
pia de san Bernardo. La palabra y la idea se encuentra, por ejem- 
plo, en Ruperto: «Esta ciencia no viene de algo exterior y como 
extraño, sino de la experiencia interior y personal. Aqpiellos a 

IOS. Fierre le Vénémbte. 315-340. «Mari el transfiguralicn»; C. Soiíard. 
Chrisiia-Sptrítuí. Incárnaüim et risurreaion dnru la théclogie ds safni Eernaiti, 
Cfl Sint Bcrnartius vrtrt Ciulnmix (1953). B9-104: Le Mysléré ¿u torps dtt Set- 
gnew: Qocloues ttspe&t df. ta ckt'istolagtc ds Pienr. ítE yé>iÁra}}te: L"!d QrdCi xl- 
Rsl 18 (I95ÉJ 106-lJt. 

109. «rtiitosophñ auLcm est amor aspientiae; yajjieDiiu iütñís esi integra 
cpunpreliensio veritatis fwutn qtto* sunf, qwim nullu-s víí purum üdipisciiur nisi 
¡ítnavcrifjt, cd. de E- Joancaii, i¿e ttPnuSaguy tu Sptaleu^cmit de 'Jtiierry de Chitf- 
tres: Mcdiacva] Sludies 1 t¡ f 1954) 1 74. Definió" unes seiuejauíes indicidas'pClT 
Barón, Hü£onls <k Saatío Vlcieim epitome Diiuiimi In Phlfosophiam: TihjJjUo 1 3 
(1955) 105, 155 y n. 

J 1 0. J. Stíhuii, Das Hohelied de? Ésmhatd van ClairvmiX, Pilderhom ! 926, 1 1 . 
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quienes hincha su ciencia, que argumenten su saber -o por lo me- 
nos lo que creen tal- tanto como quieran y puedan, pero no tl- 
canzaián jamás esta cicada» 11 '. Se trata de recibir una «visita» 
del Señor semejante a las que describirá san Bernardo. «El Señor 
niiee también Ruperto- es im maestro más eficaz que todos los 
demás. Yo mismo he Eenido muchos padres en Las disciplinas es- 
colares. Pero debo afirmar que una visita del Altísimo vale más 
que diez padres de este género» 1 l¡ . La palabra «visita» es un tér- 
mino bíblica, enriquecida entre los monjes con un matiz psicoló- 
gico; pero en ellos, como en ia iiseritura, designa una interven- 
ción del Señor, 

Una determinada experiencia de Jas realidades de la fe T una 
cierta ¡«fe vivida» es, el mismo tiempo, la condición y el resulta- 
do de la teología monástica. Ahora bien, la palabra experiencia, 
equivoca después del abuso que se ha hecho de ella en época re- 
ciente, no debe evocar aqui nada de esotérico. Expresa simple- 
mente que tiene su parte en la búsqueda y en ¡a reflexión, esa luz 
interior de ];i que Orígenes y san Gregorio han hablado tan a me- 
nudo" 1 , esa gracia de Intima oración, ese njfeclus del que habla 
san Benito 1 ", esa manera de saborear, de gustar las realidades di- 
vinas, que es enseriada, constantemente por la tradición patrísti- 
ca Se trata de un pensamientn cristiano que reside siempre 
dentro de la fe, que no sale jamas de la fe ni hace nunca abstrac- 
cioi: íit: :-IJ:i, qut nB.Se ik-ja ¡amas de si c-iüí cjrio v qu¡í. ioúo.> 
sus grados, continúa siendo un acto de fe. Ta! experiencia perso- 
nal va ligada a todo un ambiente, está condicionada y favorecida 
por Inexperiencia conventual de una" comunidad, y se expande en 
ese fervor común. Como se ha visto, la especulación monástica se 

111. InApoc.,2, í, en PL 8SI, 
] 12. I» MatL, 12, en.PL lftS, 1604. 

113. Cf, supn, capíroto JL H<Ybce sua foris eiiam per apúsiúi&s Insorias, sed 
corda autlitíatiiim per seípaum inifiriu» ü lústrate. Mqk, 27, 43 t en PL 78, 424. 

1 14. «Ex afeciLi inUpinslioriLti divinar grnüac», íiennla. a. 1Ü. 

115. P. Ddfgiauw, La lumién de la eharíií ehez.snint Bernard: ColOnJCis- 
tfcef l S {1956) 42-6]. Se eneoentra también en san Bonifacio- esfa formula muy 
significativa: «Nod SOluin oitcrÍDic litterajiim studiq, vcrum etilrtl íntetian: Úí~ 
vir.Ec icicriLiac. luce inlustrntne» , Sancti Btutijatiiet Lullii t 
lar. rer. germanicar. nova serial I, Bwlin 1955, 221 , 5. 
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desarrolla a partir del ejercicio de la vida monástica, de un ejer- 
cido de vida espiritual, que es la meditación de la sagrada Escri- 
tura; es una experiencia bíblica, inseparable de una experiencia 
litúrgica; una experiencia en Iglesia, que se realiza in medio Ec- 
clesiae, porque los textos de que se alimenta suri recibidos de i a 
tradición: los Padres, que enseñan a los monjes a leer la sagrada 
Escritura corno ellos mismos la han leído. Esta experiencia no su- 
pone otra cosa que el cuidado de una vida espiritual dentro de una 
comunidad, cuyo fin esencial e¡s la búsqueda deTJios llf . Supone 
la gracia propia de quien quiere desarrollar su fe en vi 3a espiri- 
tual, o en espiritualidad, como se dice hoy, En ¡OS abades, que son 
los que deben enseñar la vida espiritual, supone la gracia de co- 
municar algo de b que aquella tiene de inefable, Bs dt orden ca- 
rismático. Un san Bernardo y un Ruperto piden oraciones para 
recibir de Dios lo que deben dar IJ7 , Esta experiencia favorece en 
la Iglesia la presencia,, más que de maestros, de hombres espiri- 
tuales, de quien es ba mostrado la historia que suben ser también 
guardianes de la fe; pensemos en el papel jugado en la Iglesia de 
su tiempo por san Anselmo y san Bernardo, Esos ductores eran 
abades, padres ■.■rpiii'-.i.iic.- en el .*j-;:íi-.I" ■> ;-:¡:-.i.-r.>:;. c.-.;in> .-a.v. 
todos los escritores del monaquisino 1 ". Han s-indo solícitos con 
los monjes confiados a su cargo y, llegado el momento, han he- 
cho que toda la Iglesia de Dios se beneficiara de ese mismo cui- 
dado pastoral. 

Dentro de esta inspiración común se sitúan las realizaciones di- 
versas -y análogas en el piopio sentido del término— de la sabidu- 
ría monástica- Tales son J¡is enseñanzas de san (Jregorio, de san Pe- 
dro Damián, de Ruperto, de los teólogos de la. época carolingia, los 
de Cluny y Cítaaias; entre los cistcrcienscs se distinguen también 
san Bernardo, Elredo, Guillermo de Saim-Thierry, Isaac de Stella, 

116. 1. Mouroujf, Suf tes cnt&res de l'expériencespiritueiied'apres íes Ser- 
moiusw ¡b Cantique des caMiques. en SaiiU Hernard liicolngien, 253-267. en es- 
pecial 256-257: flL'eatpcrieíiíiE en Egüse». 

117. Textos de Ruperto indicados por J. Beurner. Rttptn vo» Omtf unttsei- 
ne ^mtiislwigsihcdlr.sU: MunchTIiü -1 f 1 953) 26], n. 26-27. Paiasan Bernardo, 
cf. suprn, 21, y Super Cant, 3, 6; 7, B; ! 1 , S¡ 1 4 r B, ele. 

I IB. Cr^íu, 198" 199. 
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Guerrico de Igny y tantos otros. Insisten, más que los doctorea es- 
colásticos, en el hecho de que [3 teología parte de un modo de co- 
nocúiiietiLo superior a los que puede llegar ia rezón. De ahí nace su 
preocupación de no dejar que ¡a teología se Tcduzca a tina ciencia 
raciona! como ¡as otras: <rNo hay que tratar la razón de la fe -dice 
san Bcmaido- cotí pCqu u r.( w r^nr; ;i m 1 en I os :i u [ n a n os » 1 ! 11 . 

En suma, podría caracterizarse la manera monástica de hacer 
teología, ese género de conocimiento religioso que los monjes 
tratan de alcanzar, con la palabra «gnoaisw 3 b condición, natural - 
merite t de no darle ningún matiz heterodoxo. La gnosis cristiana, 
la «verdadera gnosis», en 911 sentido original, fundamental y or- 
todoxo, es esa especie de conocimiento superior, que es el eom- 
p¡Emnnto, la expansión de la fe, que termina en oración y contem- 
píat LÓn 13 ' 1 . GilHon ha. erocatio, hace poco, la gnrKsis de Clemente de 
Alejandría, para explicar la complejidad y la riqueza de! Proslo- 
gion de san Anselmo" 1 . Y es, sin duda, esta comparación la que 
mejor da cuenta de lo que hay en San Anselmo de búsqueda inte- 
lectual, de dialéctica aplicada y de superación mis tica. San Ansel- 
mo, por muchos aspectos de su obra, pertenece a la escolástica, pe- 
ro hay también, en él una auténtica doctrina monástica. Lo mismo 
en san Bernardo, én el que se concillan la ciencia y la mística o, 
más exactamente, ]p que él describe como «dos ciencias» 3 ", y es- 
ta distinción hace pensar también en esc grado superior de ía fe 
que constituye la gnosís. Es necesario citar, a este propósito, un 
-texto capital del abad de Cíatrvsux. Hxpticando un versículo de! 
salmo en e] que «el temor de Dios» -en el sentido hondamente re- 



il?, ríHaLLDiiEni Fidci I inmajnii Dnn-jinitti i^iurjuuíiü ¿i^ilaiictiim», Ept$L 189, 
A, cnPL 162.355. 

I2D. CF. los ¡jenctrames análisis de T. Camelot, Fbi el gnose. ¡ntroduction ti 
1 elude i¡fi ¡o connaijsance mystiqm; ches CUment d'Atexandñt, KrU 15*45, OD 
«pedal 58, 99, 121 Cf. tamlién L. Buuycr, le sens de la vie mmaslique, Parii 
i *Í0, 300-3 1 3 : «Sagesse et gnose» 

121. E. Gílsoti, Sehs et natura de l'argumetit de sami Anseime; ArchHíst- 
drctlKMoyA (i 934) 4ía. Cf. también lia inleresentes iprrciwriatíES de 1 H 
Bühnfcs, Un des phift granas prédlcaStiurx iiu XH riécie, GéQfiruv du Laaraia dlt 
Babia*. RívBén S7 (IS45-JSMÍ) M-1S8. 

E, Klcinalnm, Wilsen. Wissmichnjl Iheolagie bet IStzrnkard von Clair- 
íwiir, 30-64. 
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ligioao que reviste esta expresión en el Antiguo Testamento- se da 
como «el principio de la sabiduría», san Bernardo muestra que 
aquí temor y sabiduría representan, en definitiva, al conocimiento 

No extrañáis de que haya atribuido a este lugar el principio de la sa- 
biduría, y no al primero: pues en el primero escuchamos a la sabiduría, 
que da instrucciones sobre todas las tosas, como un maestro excelente en 
su cátedra, y en este recibimos estas instrucciones. Allí, sontos instruidos, 
mas aquí conmovidos. La instrucción hace a )os hombres doctos, pero el 
sentimiento que produce los hace sabios. No calienta el soí 2 todos los 
que ilumina. Asi, la sabiduría ensena a muchos lo que deben hacer, pero 
no les da siempre el ardor necesaria para ejecutarlo. Una cosa es conocer 
grandes riquezas y otra poseerías; y no ea el raaocinúento, sino la pose- 
sión, ío que hace al hombre rico. Igualmente, hay mucha diferencia entre 
conocer a Dios y temerle; y no es el conocimiento lo quE hace sabio, ano 
'•I temor, y un leincii que haga impresión er el alma ¿Uamfcéis acaso 
sabio al que está hinchado con la ciencia que tiene? K-ni 1 " l"i>. sn 1 i'l ^ti- 
rio, que pueda llamar sabios b los que, habiendo conocido a Díds, eo le 
hait glorificado como a Dios, ni la han rendido las acciones da gracias 
qoe le debían. Por lo que a mi toca, me arrimo al parecer de san Pablo, 
que decía que el eorsi65rJ de éstos estaba Heno de necedad. Con mucho ra- 
zón, pues está escrito que el temor de Dios es el principio de la sabiduría; 
porque Dios comienza solamente a ser agradable al alma, cuando la hie- 
le con el temor, y no cuando le comunica la ciencia. Si. teméis 1* justicia 
de Dios, si teméis su poder, el Dios justo y poderoso os parece dulce aj 
gustD de vuestra alma. Poique el temor es una especie de Sabor y condi- 
mento. En fin, el hace sabio, como la ciencia hace docto, y iícd las rique- 
ftpú í.Quí hace, pues, en primer lugar? Dispone solamente para recibir la 
sabiduría. AHI sois preparado, para ser iniciado aquí. La preparación es el 
conocimiento de las cofias- Mas, este conocimiento fácilmente degenera 
en hLoehazón'de vanidad, si el temor no la detiene; en Cinto grado, que es 
mucha vcidad si decii que el principio de a sHbi hiril tt Ú invmr id Se 
ñor, parque él es el primero que se opone a cita locura, que es im« peste 
de| almo. El primer lugar, pues, da algún acceso a la t 
es la entrada de ella» 115 . 



323. Sup. Canl., 23, Wj la traduce ríffl rjJ casteIS ut.íí culi, EOmlid n -df J PpnjJs 
Obras campistas de san Bernardo III Barcelona 1926, ¡89. 
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En esta página, k;ul Bernardo no hace más que dar una i 
sión genial a lo que pensaban todos los demás. Hay un ¡ 
miento objetivo de Dios, pero no es más que la preparación de un 
conocimiento subjetivo, persona], «comprometido;) -diríamos mi- 
sónos-, y no es que sean dos conocimientos que se oponen, sino 
dos grados de una misma búsqueda de^DiOs: aíbi aecessns. hic ta- 

de reconocimiento; se trata de «reconocer», de una manera pro- 
funda y vivida, ton ocasión de la oración y de la fecft'o divina, esos 
misterios que se conocen de una manera conceptual, explícita qui- 
zá. pero superficial, «Comprender» no es necesariamente «expli- 
car» por las causas; puede ser también adquirir una visión de con- 
junto: cQmprehznderg, Por tanto, es ((comparara. Paia relacionar 
asi unos misterios con otros, captar toda su coherencia y adquirir 
una visión sintética de los miamos, no hay ninguna necesidad de 
apslai íi nociones esternas El recorW i [qeniL's: r tiranas a <a 
Revelación es legítimo ciertamente, es con frecu encía útü y ave- 
ces necesario., sobre todo en materias controvertidas «contra tos 
gentiles», Permite defender la verdad divina, demostrar su conci- 
liación con la verdad humana, y hacer de ctla una exposición lógi- 
ca y satisfactoria para la razón. Los monjes han preferido reducir- 
la a! mínimum, y estaban en su derecho de hacerlo, flan buscado 
así, y han obtenido, un tipo de teología, «de inteligencia de la fe», 
tu la CüaJ la inteligencia se alimenta básicamente de las dales de 
Ja fe misma. En lugar de proceder por conclusiones racionales y 
por razones demostrativas, interroga, para comprender un aspecto 
-de -los.- misterios - de Di™, a todos los demás aspectos, tales como 
las fuentes cristianas los revelan. El ejemplo de Eadniero ha mos- 
írado cuái; fecundo podía ser este i 
í llh 1 



134, Este masisru de buscar la. inteligencia de la fa está en la misma Üae» de 
lo que indicará d concillo Vaticano L Se lee en la sesiftu 3, e. 4: «At rattu qu¡- 
dem, fidte itíusirflsa, eum sedub, pin ct ^obíic quaerit, sliquam Dcc dente myait- 
riomm intc|]igei)(¡Q.tri enfoque rruilu'jsisüinnim assrquitur, tum ex ecnjm, quac 
mturaliter copioscit, analogía, 'tum c iiiysimomm ipsotum nexu ínter se et cura 
fine, honimif utdmíi'fi (DH 301Q. 61 alcance dq esto declaración upurcce por- 
comnsite etm los esquemas que habían íidta prtipucsiDs cuancta se preparaba. 
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A este trabajo de- explicitación, Ib teología aparta el poder Jr la ló&ica 
de la razón cEclmícidi por Iü fe, L.a canionplacioíi contribuye a alio con 
la jjran peoBtracián del amor. El teólogo razone, deduce, eoflcepruaüzs, 
bu forrnulas precisas; el contemptaiivD escrute las profundidades viva* de 
la verdad. Los dos están ai servicio de ía misma causa. Nos parece, sin 
embargo, que la razóh del teólogo sobresale en la organización cíe las po- 
siciones conquistadas, mientras que el amor <i<ti íoritemplativo, más pe- 
netrante, ttiicc plenamente de él un audaz explorador de vanguardia.. , Es 
a ios contemplativos a ¡os que debemos la expLíciíflciün de la mayor par- 



San Bernardo, como tridos los monjes, insiste en el r;aiácter 
esencialmente religioso que debe tener el conocimiento de Dios; 
debe ser un conocimiento que une, que religa a Dios. Empica la 
inteligencia, la dialéctica y la ciencia, pero las rebasa infinitamen- 
te. Las trasciende-:, como el misterio de Dios trasciende- la natura- 
Eeza. «El que pone tárnuno a todo -escribe Nicolás de Clairvaux- 
no puede ser encerrado dentro de los limites de b dialéctican 13 *. 
Los mi aterios de EHos son dncümpr&risibles» 1 ". Per o se puede 
en cierta medida «comprenderlos», abracarlos en La mirada envol- 
vente del conrxamicJito; sin embargo, no basta para ello la ciencia. 
Escuchemos una vez más a san Bernardo: «No es la disputa, es la 
santidad la que ios; comprende, si es que se puede de alguna mo- 
riera comprender lo incomprensible.. Y, ¿de qué manera? Si eres 
santo, has comprendido, sabes cómo; si no lo eres, hazte santo, y 
lo sabrás por tu propia experiencias 13 *. 

IES. R, P, Bugine de t'Bnfant Jísus, Jfe rtw* voir Dleu, Thhküh 1949, 42S. 
Si, en el cuso particular de lo InroaculuJn Concepción,, 3M1 BemJinJo hi «tpéu 
mano na de En intaieión litl Cüu.tetiipliiliVL-', lDiciü Bsiimcrn, sino de Iji «tuzan teo- 
lógica» , como La mostrado A. Fracheboiid, la tettre 174 ele saint Bernani et iss 
diven fecteurs du dévelepptitttrtt dggmnsiquE: CülQrdCí&tÍjef [7 ( I955J 193- 
1 95, ha retardado, pee Jn mismn, el progresa dogmático; pcríi al r.:¡i;.n^n liempa, 

por -j.. tapíjiiSríór. v poi ¡ "- Luvesugaeione . qu prova -.¡. I; 1 1 •"¡-.¡•i W n-.cíztí- 

so en la explicación y en la justifico r;i6n mcionaJes de verdades que., en otros, 

percibía e] «sentido de Id fia), 

1 26. Ssrmú de Nntiv. ,U, 7,tíiPL 134, 837. 

127, «Petras Abaelarruas christiaaoc í'idei meritum evacuare nititur, dura to- 
tuna quod Deus est hwmans ratione arbitratur se pbS3t eoDiBichenctere», San Hcr- 
amda,Epnt. 191 , en PL 1 82, 357. 

12B. Dt a>nsiii.,V, 30. CT. Quernco de Igriy. Itogat, 4. eri PL 1 B5, 153. 
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Hablar de gnosis y distinguir dos ciencias o dos Erados en el 
conocimiento de fe, no significa hacerse eco de la oposición que 
algunos gnósticos de Ja antigüedad o algunos herejes del siglo XII 
establecían entre los simples creyentes -credertíes- y los «perfec- 
tos», que reciben otra, enseñanza. Se trataba entonces de una doc- 
trina oculta, esotérica, reservada para iniciados . Los teólogos mo- 
násticos hablan sólo de dos; maneras diferentes de conocer los 
mismos misten os. Hay que repetir que no hay más que una teolo- 
gía. En todos se trata de la misma fe trabajando sobre las mismas 
verdades y en la misma Iglesia. Pero ios que son hombres espiri- 
tuales por profesión, orientados por vocación a la sola búsqueda 
de Dios, pueden llegar en el ejercicio de esta fe, en la práctica de 
una misma reflexión religiosa, a un modo superior Por eso, san 
Bernardo empieza sus sermones sobre el Cantar de los Cantares 
ton estas palabras: «A vosotros, hermanos míos, hay que decir 
cosa¿ distintas de las 'que se dicen a los demás que están en el si- 
glo o, en todo casQj hay que decirlas ds otra manera» 12 '. 

Otro císterciense, Balduino de Ford, se expresa en el mismo 
sentido. Distingue dos grados en la sociedad cristiana. En cada uno 
de ellos et nivel de la fe corresponde al del perfeccionamiento mo- 
ral La mayor parte de los fieles se contenten con I a «simplicidad 
de la fe», y por eso viven «en la mediocridad de una Vida inferior»; 
otros buscan «la profundidad de los misterios», «viven así en la su- 
blimidad de una vida más perfecta» 130 . Lo mismo que en la Anti- 
gua Alianza «los simples» se limitaban a «veoerar Jos signos», 
cuando los «perfectos» conocían su significado, asi, en 1 ti Nuero 
"~ Aliará*; los fiélesse adhieren simplemente a la fe de la Iglesia, re- 
ciben los sacramentos y participan de su virtud Hantifícüdará; pe- 
ro una cierta inteligencia espiritual es necesaria a quienes deben 
instruirlos y a aquéllos cuya vida está entregada a Ja contempla- 
ción 131 . Para estos es para quienes ha escrito Balduino. 

Lsa insistencia de los autores monásticos en la experiencia, a ¡a 
que debe elevarse su conocimiento de fe, acaba por caracterizar su 

m, Cf.jíípra, ¡9. 

130. Be sacmmento attaris, K) F*L 204, 753. 

131, JM£,713. 
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método teológico. Como se ve, si se distingue del método escolás- 
tico, nú difiere de él tti cuanto a lo esencial. De ahí que poner en 
claro el método monástico no sea lanzar ia sombra del descrédito 
sobre el método escolástico, Pero, puesto que esos autores, en un 
tiempo y en un ambiente determinados lian compartido tendencias 
comunes y claramente caracterizadas, importa, para comprender- 
las, compararlas con las de sus contemporáneos, en quienes las 
mismas tendencias no eran tira explíci tas. Comparar no es separar. 
Las diferencias entre monjes y escolástícc-s .son menos de orden 
doctrinal que de orden psicológico. Son el resultado de dos estados 
de vida diferentes, ambos legítimos dentro de la Iglesia, 



Teología y cofst&mpIaciúiL Progreso espiriítial 

En fin, los caracteres fundamentales de la teología monástica 
determinan el objeto que con frecuencia te asignaron. Puesto que 
esra ciencia de Dios, que forma parte de una vida de oración, es 
un conocimiento religioso, los dos campos predilectos a los que 
se dirige su esfuerzo son aquellos en los que aparecen más direc- 
tamente las relaciones del hombre con Dios; por una parte, ta his- 
toria misma de la salvación y, por otra, ]a presencia de Dios en el 

rio de la unión con Dios. El primero de esos campos representa, 
por decirlo asi, el aspecto objetivo de las relaciones del hombre 
con Dios: es hoíkonomia, ta! como nos la propone la sagrada Es- 
, y la vive la liturgia; es el aspecto al que más atención 
. los monjes negros. El segundo es más bien el elemento 
subjetivo, y a él se consagraron más los cistercienses. Claro está 
que no hay aquí mis que una cuestión de acentuación, pues cada 
uno de esos dos aspectos de una misma vida cristiana implica el 
otra, > así, eso; dos grupos di ¡'. : iré; h'M^IcLiii. ai 
cada uno de los dos lp que el otro estudia. 

Por lo demás, entre esos dos campos, .entre esos < 
su teología -por decirlo asi- hay una concatenación. Correspon- 
den a dos momentos sucesivos de la «inteligencia» de Ja iiscrivu- 
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ib, tal como ia esquematiza unn distinción tradicional; después 
del sentido «alegórico» o «místico», que es el que proporciona la 
sustancia del misterio, las realidades objetivas de la oikortomia, 
viene el sentido espiritual propiamente dicho, ei que interioriza el 
misterio en d alma tic cada fiel. Es., puta, completamente normal 
que el acento puesto sobre el primero de esos dos «sentidos» Eea, 
sobre todo, obra de los monjes negros, ya que son cronológica- 
mente anteriores; los cistercienscH recogen después esa herencia 
y ayudan a! monaquisino entero a tomar posesión de él más pro- 
fundamente, a asimilarlo' en su vida interior, Hay cierto desarrollo 
lógico, una evolución homogénea, que se hace a través de la his- 
toria monástica irusrnn. 

Ruperto de Deutz es, entre los monjes negros, el que ha dejado 
una síntesis más vasta. Es el testigo por excelencia de la teología 
monástica tradicional, pues casi toda su obra consiste en comenta- 
rios bíblicos. No busca una noción primera de la que todo fluya co- 
cos de un principio; la misma idea de Dios no puede ser elaborada 
prescindiendo de Cristo, Ruperto sigue d orden según el cual se 
realiza la revelación de Dios bu el curso de la historia sagrada. Su 
De THnitate no está construido de un moda especulativo, ahstrac- 
te, ¡sino siguiendo 1 su desarrollo histórico. Sin duda que si se redu- 
ce Ja enseñanza de Ruperto a sus grandes lineas, podra hallarse que 
no propone más que lugares comunes. De hecho, transmite sim- 
plemente lu enseñanza tradicional, e] cristianismo clásico, Pero lo 
hace con un sentido religioso tan profundo y una orquestación po- 
ética tan rica, que hace descubrir al lector horizontes nuevos sobre 
unos misteriosa los que Ruperto mismo no se ha acostumbrado, ya 
que no cesa de admirarlos. Otro testigo crómente de esa teología 
benedictina es Eadroero de Carjterbury. Este discípulo apenas co- 
nocido de san Anselmo merece que se saque a la luz del día la pie- 
fundidad de sus intuiciones sobre la Inmaculada Concepción. Es- 
cuchemos una vez más a su más reciente historiador: 

Apela h menudo a mvis «razones superiores?) . es decir, al «punto de 
vista celestial», que no es otro que el «punto de viste de Dios» sobre Ma- 
ría. Ahora bien, para Hadmevo, ese pumo ¡I; 1 , vista verdaderamente «leo- 
lógico» tenía sólidas bases dogmáticas, a saber, la liturgia antigua de Ja 
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Iglesia, fundada en ía doctrina de la asociación Intima de María al Elijo 
de Dios, y de su mediación ante Dios. Eadmero ha buscada el sentido de 
«m fe. Es esa «fides qoaei ejis mteíieeturiT» del /Wtígipn de san An- 
seSmo la que le ha guiado muy lejos, y que, por la ¡naturaleza misma de 
Jas cosas, no podía terminar sino en el secreto conocido por Dios soto. 
De ese misterio ha tfOtMnetáj no obstante, su existencia y sus razoites (je 
ser; casi lo ha tocado con los dedos. En todo caso, ha mostrado que no 
era contrario a la fe pensar que ese misterio Estaba incluido en el «pun- 
to de vista de Dios» sobre su Madre. 

Eadmero nos dice expresamente, par dos veces, cómo y por que razón 
ba emprendido su trabaja: ha querido meditar en la excelencia de la Vir- 
gen remontándose a «¡os orígenes de todos sus privilegios» y = para ello, 
«se he dejado guiar por ¡as sagradas Eserttiiras». En su «eonlemplBCtón». 
se ha sitando en eí «punto de vista de Dios», sin dejarse ¡tirastiarpor «ra- 
zones humanas», como hacían losjfuwimí virr, losphilasopAnntes* Ero ese 
al método que necesitaba para hacer un buen trabajo en teología. Pero 
¿cuáles eran los principios y las. fuentes? 

Licuando la investigación hasta los delaües, deberá reconocerse que 
Jos numerosos textos de ¡a Escritura -coa los cuales el autor se ha fami- 
liarizado hasta tal punto que ha hecho de ellos su vocabulario personal 
soo, casi todos, testos nue tío tienen ninguna relación con la doctrina ex- 
puesta. Muy »1 contrario, ios llamados «textos marianos* clásicos están 
ausentes del opúsculo. Los testos escriturarios le han servido para orien- 
tar su búsqueda y su método, y para alimentar su contemplación, mis 
que para influir en la doctrina misma. Coma mucho, se podrJn, elegir que 
son citas de adorno o confirmativas de su propio pensamiento teológico, 
Turtitaen es verdad que, en su pluma, esos textos fian recibido a vetes 
una interpretación sui getieris. Habrá, pues, que concluir que ha sacado 



su doctrina de otras fuentes. 

Como hemos dicho ya, no cita expresamente ninguna «¿utaridad» 
patrística. Si ha leído los textos o las obras de algunos Padres latinos., co- 
mo lo prueba alguna que otra cita implícitet no es ciertamente para ser- 
virse de elia en la exposición propiamente dicha de su pensamiento, 
Además, uno se pregunta verdaderamente en íjuc Padrea lalinos hubiera 
podido encontrar el monje inglés unos textos y unas razones en favor de 
su propia doctrina. Su conocimiento de las obras de la patrística griega 
-dado su contacto personal con el mundo griego, así como de la in- 
fluencia greco-biaaotina que se había dejado sentir en Inglaterra en Ja 
época de los pmnaL'Qü misioneros y, más carde, hombres como Ansel- 
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mo e! Joven, en el siglo XII- no explica tampoco k claridad y la solidez 
de doctrina de nuestro 'Decíalas, 

I r.'.y .inn !u-snlr; histórica doctrinal líe ¿ron valor, en la que nuestro 
monje se ha inspirado iududaklemeote y Que, al núsnio tiempo, ha de- 
fendido: k Liturgia de Ja Iglesia. Eadmcro ha reflexionada y meditado 
sobre e) canto litútgieo, Y lo ha hecho con va «sentido de la fe» que « 
encuentra por todas partes en su opúsculo. Ha contemplado el objeto dd 
culto litúrgico para captar su verdadero sentido dogmático, Bs verdad 
que la celebración litúrgica de 1a Concepción, en tiempo de Eadmcro y 
en su ambiente, nu significaba necesariamente que esa. concepción hu- 
biera sido ídnmaculadai)^ psro también es verdad que al mundo greco* 
bizantino, cuya influencia aula Inglaterra del siglo XII constaiaoios; ve- 
neraba la concepción de la Virgen, porque esa concepción era «santa y 
sin pecado». Asi pues, la liturgia de la Iglesia y el sentido de Ja fe han si- 
do las dos grandes fuentes de la doctrina de Eadmcro. El monje que ha- 
bía meditado y contemplado k enseñanza de la liturgia, iia encontrado 
en ella el «Sentido» que le sugería. Y ha «tratado}; de i 
logia» que, de hecho, esa liturgia poseía' Jl . 

Si 

grandes teólogos de la alta escolástica, y «es la doctrina de Ead. 
mero la que ha triunfado el 8 de diciembre de 1854» 1,s . 

La importancia que ios monjes dan a la historia f 
el puesto relevante de la ctcatolngía, porque la obra de la salvación, 
inaugurada en el Antiguo Testamento y cumplida en el Nuevo, no 
__termina sino en el .más allá. El cflriochTiicnbo cristiano, aquí abajo, 
no es más que el primer paso hacia el de la vida bienaventurada. La 
~ teología exige que se esté desprendido de ella misma, que se per- 
manezca orientado hacia algo diferente, hacia una. ejipímsion de [3 
cual ella no es más que el comenzó, Esta es también una de jas no- 
tas que distinguen la actitud intelectual de los monjes de la de los 
escolásticos. Como se. ha oh^rvado justamente., la escatologianb 
ocupa casi ningún lugar en Ea enseñanza de Abelardo™; 



133. Ih¡d.,m. 

134. I-, 
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La segunda corriente doctrina], üü disociada de la precedente 
sino paralela, la cLsterciflnse, s* adhiere más a lo que puede desig- 
narse como ¡a antropología cristiana. Para san Bernardo y sus dis- 
cípulos no se trata tanto de adquirir un conocimiento explícito del 
plan saivífico de Dios, como de consentir a esc pian. Todo se re- 
duce, en suma, a un problema de interioridad. Lo que importa es 
el modo en que la obra de Ib salvación se convierte en el bien del 
hombre en la vida interior. Son, en resumen, los dos aspectos co- 
rrelativos de un iruarno conocimiento religioso, conocimiento de sí 
y conocimiento de Dios. El fin no es el conocimiento de üíds con- 
siderado en si mismo, ni un ponotímifinto de sí autónomo, sino que 
uno es complemente necesario del otro, conduce a él. y no puede 
separarse de él" «Noven m te. novenm me». 

Aparece aquí uno de los puntos en los que fue predominante 
la influencia de san Agustín. Su concepción de la iluminación in- 
terior, que prolonguen nosotros lii luz que el Verbo encamado ha 
traído a este mündo, ha orientado poderosamente la doctrina es- 
piritual del monaquisino en la Edad Media. En este terreno, que 
es el de la mística más. que el de la especulación, los monjes son 
agustinianos. A veces, lo son menos en el modo de concebir o de 
explicar esas relaciones de] hombre con Dios. La idea que Ruper- 
to o Bernardo se forman de la gracia no parece depender de la 
síntesis teológica agusÉmi ana. A decir verdad, ía orientación de au 
doctrina mística es 3a de toda la tradición, de la que es ttibotario 
el monaquisino. Orígenes había acentuado la interioridad de la vi- 
da cristiana; Casiano habla insistido en la pureza de Cristo; san 
Gregorio Magno había descrito todas las consecuencias y mani- 
festaciones de esa vida de Dios en el alma. Tanto quizá como san 
Agustín, esosautores habían preparado i a doctrina de la imagen 
que tanto lugar ocupó en el pensamiento de Pedro de Grife, de san 
Bernardo, de Guillermo de Saint-Thierry y de otros. Este último, 
en el Enigma, jldci y en el Sp£Qu.l\ui} fidef, ha desarrollado cxpli- 
citamente, casi sistemáticamente, toda una psicología de 3 a fe' y 
de k evolución dogmática. Son los mismos problemas que preo- 
cupan a los demás escritores, cuyo pensamiento queda plasmado 
en diversas obras. 
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El misterio del amor 

Bn el fondo, Ja realidad cuya preocupación asegura la unidad 
de toda su teología, es el misterio del amor: la «economía» es la 
manifestación del amor de Dios por nosotros, y la «antropología» 
t& la real pación en nosotros, la aplicación a cada uno de esc amor 
de Dios. Sobre este punto, san Bernardo ha dejado fórmulas defi- 
nitivas: el amor de Dios al hombre es la fuente de todo el conoci- 
miento que tenemos de éL y, por nuestra parte, no hay conocimien- 
to religioso de Dios sin amor. «Mo se caroca jamás p^rfectamejire 
al Padre, si no se le ama perfectameate» 1 ». Conocer a Dios de una 
manera que sea saludable, que sea el fruto y el medio de la salva- 
ción, es amarle, es querer que su misterio se realice en nosotros. 
Los dos labios que se necesitan para et beso del alma son la tazón 
y la voluntad"*: Ja una comprende y la otra consiente. 

EatG misterio del amor se hace él mismo objeto de reflexión; pa- 
ra realizarlo mejor, es necesario captar bien, sus exigencias y fun- 
damentos. Es toda la obra de la gracia en nosotros la que se nece- 
sita considerar, y esto abre grandes perspectivas sobre todo lo que 
debemos hacer por Dios, ea decir, sobre todo el campo de la moral. 
Cuando, hacia e! final de sus Sermones sobre el Contar de los Can- 
lares, san Bernardo dice que tratar! en adelante de tes costumbres 
cristianas, mores, no se limita a dar consejos de ascesis. Elabora 
una doctrina sobre la unión con el Verbo y la restauración en noso- 
tros de la imagen de Dios que el pecado ha deformado; se liara en- 
tonces menos de los pecados que del pecado, menos de las virtudes 
que de la actíiud profunda que faace al alma esposa de Dios 131 . 

Hay algunas cuestiones de teología dogmática, muy discutidas 
en la escolástica, a las que los monjes prestaron poca atención, 
como las relativas a! matrimonio. Pero, de una manera general, el 
objeto de su teología es el de toda teología. Es cierto que su pun- 
to de vi sí a estaba determinado por las exigencias profundas de su 

33Í. Sup. Cant., 8, 9; cf. infra.292. 
336, !bid., 8,7. 

137. Ibtd-, SO, 1: «Redeaiitus ad indaguida moíalia:», sigue lili ttessrroltn pu— 
bn: el rima, imagen de Días; S<S h 3 1 áQuac *d mora jpecraní», pont una cxpli- 
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vidíí claustre!, toda ella consagrada a la búsqueda de Dios. Cuan- 
do Amaldn de Boruieval, Pedro el Venerable, Guillermo de Saint- 
ThJfirry, o Balduinú de Ford, hablan de la Eucaristía, no lo hacen 
de la misma manera que los escolásticos de su tiempo 1 ' 8 ; lo que 
les preocupa no es el modo como se realizan los misterios y son 
conocidos jjOi aoSQtPMb (íno sv o* ik-cir, iü j;:i«mwj 
con el Señor en esta vida y en ta otra. 

Después de habar insistido en las diferencias entre ambas teo- 
logias, la de las: escuelas y la de los monasterios, Jiay que recor- 
dar so unidad, No hay, y no puede haber, dentro de la unidad de 
la Iglesia, más que una teología. Hablar de dos teologías sirve so- 
lamente para destacar que tal grupo de pensadores cristianos 
acentúa un determinado aspecto del único misterio de salvación, 
trata únicamente alguno de los componentes de la reflexión cris- 
tiana. Desda este punto dt vista, los dos métodos que, por con- 
trastej han sido caracterizados aquí, no son más que dos aspectos 
complementarios del método teológico. Después de haber mostra- 
do los monjes que la oración y la humildad son las condiciones ne- 
cesarias de todo conocimiento religioso que quiera ser una teolo- 
gía vivida, una teología para la vida, pueden entrégame, tanto 
como otros, a la especulación, y no han dejado de hacerlo. Cierta- 
mente, muchos no han Escrito grandes obras; perú los admirables 
escritos de san Bernardo o de Gidliermo de Saint-Thierry suponen 
nn público, un contexto, míe los exigía, que los hacía posibles, y 
que vivía de ellos. Igualmente, en la escolástica, junto a un Gil- 
berto de la Porree, un Abelardo y algunos otros, hay mimaos doc- 
tórenlos y clérigos de menor valor, que no por eso dejaban tam- 
bién ellos de constituir un determinado ambiente. Es necesario 
estudiar esos contestos, esas comentes paralelas, si se quiere, sin 
Separarlos, percibir sus caracteres propios. 

Las dos teologías tienen en comün ei beber en las fiieutes cris- 
lianas y apelar a la razón. Mientras la teología escolástica ba recu- 
rrido más a ios filósofos, la teología monástica prefiere, en. gene- 

133. Eilaa ingerencia* ion áesarrcMidlu el) hí introducción a ]¡l edición del 
tratado Sur le sacremenl de l'autei de Balduino de Ford, ai la eolesción «Tecles 
rnonflstiqBCJ d'Occidcnt» (Sourccs ntiréticnncsl, furia 1 957. 



ral. 3a autoridad de la Escritura y de los Padres. Pero las fuentes 
fundamentales., ds una parte y de orra, son las mismas, La teología 
es un método de reflexión sobre los misterios que revelan las fuen- 
tes cristianas. La cuestión es, pues, saber si hay muchas maneras 
de practicar esa reflexión y si, entre ellas, chiste un modo de refle- 
xión que se;] mis uropio de los monjes. Ahora bien, los textos nos 
han llevado a constatarlo: lo que caracteriza el pensamiento mo- 
nástico es el recurso a la experiencia. La teología escolástica hace 
abstracción de ella; podrá después reeneohtfflíla, ver que se con- 
cilla con ¡sus razonamientos, que puede incluso alimentarse de 
ellos, pero su reflexión no parte de la experiencia y no está nece- 
sariamente ordenada a ella. Se sitúa, deliberadamente, en el nivel 
de la metafísica; es impcrsonaL universal. En esto mismo reside su 
dificultad y su grandeza. Busca en la ciencia profana y en la fila- 



fin es organizar el saber cristiano, quit; 
jetiva para hacerlo puramente científico. 

Los monjes recurren, cúmD espontáneamente, al testimonio de 

tienen en absoluto como fin principal exponerlos, explicitarios, y 
deducir sus consecuencias especulativas, sino penetrar de ellos 
toda.su vida, y orientar toda su existencia hacia la cóníeniplacióik. 
Es normal que esta experiencia espiritual influya en su método de 
reflexión y que constituya, en gran parte, su objeto, Estos dos mo- 
dos de conocimiento religioso son complementarios, en eí senti- 
do primario de esta palabra. La teología monástica es, en cierta 
maneraTiina twlD^asipmtiial que completa a la teología espe- 
culativa; es su culminación y su desenvolvimiento. Es ese plus, 
ese sttrsum, en el cual la teología especulativa tiende a superarse 
así misma para convertirse em lo que san Bernardo llama un co- 
nocimiento integra] de Dios: {(integre cogroscere» ,3? . 

Esto proporeinna a la teología monástica, al mismo tiempo que 
sus limites^ su valor permanente. El esfuerzo que ella representa 
ck siempre necesario, si se quiere evitar que la teología, a fuer de 
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científica, sea puramente abstracta -desvjtslizada, me atrevería a 
decir- y que, según la expresión de Pedro el Chantre, no se haga 
doctrina sagrada como se iiace mecánica. La investigación da los 
escolásticos viene motivada por las necesidades de la acción en 
la Iglesia: controversia o práctica pastoral, o también solución 
de cuestiones nuevas. El pensamiento monasticq aparece menos 
marcado por la actualidad, no está determinado más que por las 



koh, sin lugar a dudas, sigue siendo más actual que la pre-esco- 
láslica, la cual ¡ta desempeñado un papel histórico importante al 
preparar La gran escolástica. Pero la teología monástica no ha si- 
do solamente una especie de descanso entre dos épocas teológi- 
cas, ta patrística, cuya prolonga: •: - . ■ ■ ' . 
la cual, recordó Ja. importancia de la vida de fe. La teoJogia mo- 
nástica no pertenece al pasado, como tampoco la de los Padres. 
No es un estadio acabado; su papel no ha terminado. Un historia- 
dor lo ha señalado leoieotemente, a propósito de Alejandro y de 
Guillermo de Jumiéges: 

Esta «teoiogia monástica» no es, en absoluto, un valor ya pasado, in- 
útil, como nos indinaría a pensar un evolucionismo radical, a) cusí ce- 
dian ya algunos en tiempo Je Alejandro, sino que expresa -como e! Or- 
do invna$fictt!i miímo— unos valorES permanentes en la Iglesia y en la 
humanidad, 

La presencia textual de la Escritura, el valor absoluto «Je. la fe como 
uü h con lo que comporta de admiración silenciosa, el sentido de] miste- 
rio, que san Bernardo defiende legítimamente, a través de sus excesos, 
coima la intemperancia de Abelardo; la irrisión de la dialéctica desrfe el 
momento que se complacía en sí misma; Ea superioridad de la sabiduría, 
tanto Cn inteligencia coma en saber, con relación a toda ciencia, aun sa- 
grada: la miseria del «teólogo» cuando no es más que un profesor, Todo 
esto "vale siempre, y esa schola Otristi, que es el monasterio, es un tes- 
timonio necesario y permanente de ello. 

La culturo humana, por erra parte, se ensancha en ti por la buena sa- 
lud ríe esa fe. y da lugar a un humanismo, que d método escolástico per- 
derá desgraciadamente. Jumiéges, como los demás centros monásticos, 
sigue siendo fiel a in tradición. Y el nombre de Guillermo de Jumiéges 
basta par* dar un puesta de honor a la abadía en ese despertar áe la histo- 
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ria, que sigue siendo una gloria monáslica del siglo XII frente a todas las 
escolásticas que perderán un día, cor. el sentido del misterio, ai sentido de 
la historia y hasta «1 de Ib econüinia terrestre del reino de Dios w . 

Los editores de ios siglas XVI y XVU, que fueron grandes hu- 
manistas cristianos, comprendieron claramente qué Escritos y qué 
autores era necesario publicar. Hicieron imprimir, al mismo tiem- 
po que a los maisfros de la escolástica del siglo XHT, a los monjes 
teólogos de los siglas precedentes, pero no ü los pre-escolásticos 
del siglo XH. La obra de esos doctores había sido útil en un mo- 
mento de la bis'.oría, pero su papel había cesado con su tiempo. 
Los. eruditos de hoy tienen razón en dar a conocer los más carac- 
terísticos de esos textos, o de dar unos extractos de ellos en las no- 
tas de sus obras sobra la historia doctrinal. Pero talas testigos del 
pasado no enriquecen apenas la reflexión religiosa de las edades 
posteriores ejue contribuyeron, no Obstante, a preparar. Por el con- 
trario, siempre hay razones para leer a un Ruperto, a un san Ber- 
nardo o a un Guillermo de Saiiit-Thierry, La búsqueda espiritual e 
intelectual puede, en todas las épocas, alimentarse de ellos. 

Especulación o admiración 

La nota común de todos esos autores es c! haber sido monjes, 
es decir, hombres esencialmente religiosos, preocupados por la 
unión con tiios. Como se ha visto, es ese, incluso, su único ca- 
rácter común.- Es el que confiere a su. doctrina un valor, no Solo 
perenne, sino universal. San Bernardo enseñaba, sobre todo, a los 
monjes de su abadía, a sus amigos -de los cuales la n>ayor parte 
eran monjes-, y a toda la orden que le debía su ñorecimiento, Su 
doctrina presenta un parentesco profundo con la vida cistercien- 
se. Pero ésta es uua forma auténtica de vida en la Iglesia y sus ri- 
quezas pertenecen a todos sus miembros. Por eso, san Bernardo, 
aun siendo un doctor monástico, y prEcisamentc por serlo, es tam- 

I 4D. M. D. Chcnu, Cuitare el tbéoiogie á Jumiéges apréi Vén fcadale, «1 

&m&&s, CongrésduXmcmtmain.Ra-aati 1955.7B1. 
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bién tm doctor de 3a Iglesia universal. Éi mismo decía de st que 
pertenecía a todas las órdenes por la caridad; «Unum opere Éeneo, 
cereros cariTate»^ 1 . Esto sigue siendo verdad de su obra y de la de 
los demás autores monásticos. Su misión be recordar a todos que 
la palabra teología no ha perdido enteramente el sentido tradicio- 
nal que habla tenido hasta la época de Abelardo, Según la tradi- 
ción, la ^0X0710. es una alabanza de Dios 1 * 1 , y el f&eoXóyOg es un 
hombre que habla a Dios. La fórmula de Evagiio vale para todas 
las épocas: «Si eres teólogo, orarás verdaderamente, y si oras ver- 
daderamente, eres teólogo»' 41 . El teólogo es un hombre que ora, 
por decirlo asi, sobre la verdad, alguien en quien la oración está 
tejida de verdad. Considera la grandeza de Dios, y de sus obras, 
para admirarlas, San Bernardo lo ha dicho claramente'" 4 , y las ex- 
clamaciones que [lennn [a obra de Ruperto pruébün que también 
él está en estado de oración y de admiración. 

Baldurno de Ford traduce con frecuencia su actitud ante la Eu- 
caristía con estas dos palabras: «stupor et admiratio» 1 ". Está sus- 
penso, sobrecogido, como en éxtasis, en un estado qne participa de 
la inmobilidad que produce el estupor, y el empuje que provoca el 
entusiasmo; no se habitúa a laa sublimes realidades eri que se de- 
tiene su mirada; no cesa de admirar. Admira el misterio que la re- 
velación propone a la contemplación, y adrniia también el hecho 
de que los hombres en la Iglesia crean en éi; admira la fe. Su ad- 
miración recompensa su fe y, al mismo tiempo, la excita; esas dos 
díspúsiü iones del alma se alimentan mutuamente. Despiertan la in- 
teligencia y todas las facultades del hombre; la reflexión y el co- 
nocimiento se apruvechun de la admiración y alimentan, a su vez, 
la caridad y todas las virtudes. La experiencia mística y la ascesis 
dimanan de ella. LiJ pensumiimlo de Cristo, sus palabras, sus obras 
y sus sacramentos, pueden suscitar dos reacciones en el hombre: o 

141. Apología, 8, en PL 182. 903- 

142. Un ntfrijtre de ¡a vis ipíritueHc ati XI ¿'ráete, Jeon de Fécamp, 77. 

143. Dé amilane, 60, en PL 79. 1 179;' cf. I. Hsushírr. U trnüé de Varnaon 
é'Ei>agrw It fornique: Rum 15 (1 934) 90. 

144. «Intecideic nudet, sed quasi ídmirans, non qonsi scnitMB». Sup- Cons., 
62,4. 

145. De wcrwwjifc altoris, w PL 204, ¿55, 685, 
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comprendemos !a verdad, o bien, por la Infusión de una gracia más 
elevada, experimentamos una especial dulzura; en ambos casos nos 
quedamos admirados y estupefactos, ({admirantes eí stupent-es» 1 **. 
Por yin de conocimiento o por un gusto superior aun, sentimos un 
poco de la suavidad de Dios y nos gozamos de ella; deseamos la 
plena manrlesiacióii de la realidad que se nos da velada en la fu y 
los sacramentos, y suspiramos por ta verdadera patria. 

La teología monástica es una teología admirativa y, por eso, 
supera a la teología especulativa. Admiración, especulación, dos 
palabras que designan una mirada. Pero la mirada de la admira- 
ción añade algo a la de la especulación. No ve necesariamente 
más, pero lo pono que entrevé basta para poner al ser entero del 
contemplativo en estado de gozo y de acción de gracias. 

Un cisterciense del siglo XVTI publicó una suma de «teología 
especulativa» a dos.columnas. Junto a una exposición abstracta, to- 
mada fundamfintalmente de santo Tomás, ha colocado unos textos 
de san Bernardo. Si ha querido, al citarlos, dar un complemento es- 
piritual a la doctrina de santo Tomás, no ha falseado nada la signi- 
ficación de la enseñanza de san Bernardo 14 ''. Pero ios problemas fi- 
losóficos que trata no son ios que apasionaron a Bernardo: «¿Puede 
probarle, por vía demostrativa, la existencia de Dios y cada unís de 
sus perfecciones?», Bernardo se plantea otras cuestiones. Quiere 
saber de Dios otra cosa y de otro modo. Un último texto ilustrará 
las exigencias de su teología, todo lo que quiere alcanzar y lo que 
requiere su esfuerzo. Dios hace don tota! de sí mismo; para acoger- 
le, el cristiano debe comprometer toda su vida: 

La revelación hecha por el Espíritu Santo da la luz para conocer y el 
fuego para amar, de acuerdo con estas palabras del Apóstol: la e&rjdsd de 
Dios na sido derramada en nuestros corazones por el Espíritu Santo que 
nos ha sido dado (cf. Rom 5, 5). Por esta razón, sin duda, tos que han te- 
nido el conocimiento de Dios, no ae lee que le hayan conocido por reve- 



lé. Ibid., 749. 

147. Sobre ta «doUe fidelidad» que se debe fl huí Hcmurdo y ■ santo Tomás, 
ruys^ «(tnctrinas tí&Siicndcn Lu una a la otra, bajo punLoS de vista diversos», cf. 
lis páginas penetrantes de A, Foresr. Saint BeraartF el saint Thamaa. en Saine 8er- 
nard thévlogien, 30S-311. 
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(ación de] Espíritu Santo; habiéndole conocido, no le han amado. Sino 
que se lee: Dios se lo ha revelado (cf. Rom ] . 29), y no ha añadido, por el 
Espíritu Santo. Esos espíritus impíos no pueden usurpar el bese de la es- 
pora; satisfechos con ja ciencia que hincha, han ignorado la que edifica. 
Y el mismo Apóstol nos dice cómo han llegado a conocerle: por la re- 
llesion de la inteligencia, partiendo de las cosas creadas (cf. Rom 1, 20). 
No han conocido, pues, perfectamente si que de ningún modo han tuna- 
do. Si le hubieran conocido plenamente, no habrían desconocido la bon- 
dad que le hizo encamarse y marir por redimirles, Y de Dios, ¿qué es Jo 
que se !es reveló? «Su eterno poder y su divinidad», como se ha dicho 
(cf, Rom I, 20). Ya lo veis, presumiendo de su espíritu, no del de Dios, 
han. pensado en lo que tiene de sublime y lleno de ma.jes.tnd, peía no h an 
comprendido que es manió y humilde de coraíou. Y ello no es extraño, 
pues Bíhcmot, que es su capitán, es &qnéi de quien se ba escrito «que ve 
todo lo que es sublime» [Job 41, 25}. Por el contrario, David no andaba, 
en cosas grandes y maravillosas, superiores a su capacidad, para no ser 
aplastado por Í3 gloria, ni queret escudriñar la majestad 111 ". 

Por lo tanto, poned también vosotras los pies con prudencia en las rea- 
lidades ocultas. Acordaos del sabio que da este consejo: «No busques co- 
sas demasiado elevadas, no escudriñes lo que sobrepasa tus fuerzas» (Eclo 
3, 22). Caminad en espíritu según estas normas y no según vuestro propio 
parecer. La doctrina de] Espíritu no aguijonea In curiosidad, sino que in- 
flama la caridad. POf eso, la «posa, cuando busca al que ama, no se fía de 
su sentir propio y camal, no Consiente COn los varios fazonamienlos de la 
Curiosidad humana. Pide el beso o, dicho de otro modo, invoca al Espíri- 
tu Santo, del cual recibirá al mismo tiempo c! aabarde in cieñan y el v<ju- 
d mimlo de Lu gracia. La ciencia que se da en forma de beso es recibida 
con amor, pues el beso es signo iie amo;. 1.» ciencia que bincha, estando 
sin caridad, no viene del beso. Hasta los que lienen el celo de Dios, pero 
na según ciencia, tlo pueden apropiársela indebidamente, El beso confie- 
re, pues, a la vez, un doble présenle, esto es, ta luz del conocimiento y una 
devoción fecunda. Es el espíritu de inteligencia y de sabiduría que, como 
abeja que produce la cera y Ja miel, tiene en si mismo con qué encender 
In luz de Ja cienc i¡b y derramar el sabor de la gracia. No tiene ni lo uno ni 
Jd otro el que «omprcnc'e la verdad sin ¡uñarla, eJ que ama y no compren- 
de. Así, ese heso no da logar m a! error ni a la tibieza. Para recibir d san- 
to beso de esta doble gracia, la esposa debe preparar dos labios: la razón 



Hfi. Sobre esto* tcxioa, cf. nupm, 262. 
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para [a inteligencia, y la voluntad para la sabiduría. Y este beso total nie- 
[Éceri que se le diga; «Ha sido derramada la gracia en tas labios; por eso, 
Dios te ha bendecido por toda Ib eternidad»" 5 . 

Para san Bernardo, e| conocimiento pleno de la Trinidad debe 
terminar en una derla experiencia de la filiación divina. Lo dice 
en algunas fórmulas de conclusión en Jas que &e haliau siníeli ra- 
das las ideas que había desarrollado antes: conr>cirnicnío p 
sensibilidad sobrenatural y contacto con Dios en la fe, k( 
ta y d amor; 

Dienoso ae beso por el cual no silo se reconoce a Dios, sjno qus se 
ama al Padre. » quien na se conoce plenamente si no se 1& ama per fila- 
mente. ¿Quien hay de entre vosotros cuya alma no haya sentida jamás, 
en el secreto de su candencia, al Espíritu del Hijo que clama: «Abba. 
Paten»? Esc alma, sin duna alguna, puede ureer <\uc c-s amada por el Pa 
ore, puesto que se sienta, tocada pof el mismo Espíritu que el Hijo. Ten 
¡rnifianfci, eü que ci<:-: c>c r<sji t ctfüüi/a i na tana» n ÜMfeaD 
Sabe que en el Espíritu del Hijo eres hija del Padre y, al mismo tiempo, 
hermana y esposa del Hijo"*. 
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EL POEMA DE LA LITURGIA 



La liturgia, síntesis de ¡as artes 

El sentido de la majestad del Señor era uno de las rasgos do- 
minantes de ia reflexión religiosa de los monjes, que nos ha que- 
dado reflejada, más que en sus escritos teológicos, en su produc- 
ción litúrgica. Merece ser considerada, y serlo en últi mo lugar, 
por estar ligada a todo el reato de la vida monástica, es decir, a su 
práctica, pues está ordenada al ejercicio del culto, que- es una de 
Sus observancias principales, y a su cultura, de ta que fue, a la 
vea, estímulo y resultado. No liay duda de que- la liturgia consti- 
tuye una de las fuentes de esta cultura: Jos monjes entraban en 
contacto con la Escritura y los Padres en parte gradas a ella, y ca- 
noción «sí los grandes cansa religiosos tradicionales, Al mismo 
tiempo, Ja cultura monástica encontró en ella une de sus campos 
de expresión privilegiados , pues para ella y a propósito de ella 
compusieron sus textos más numerosos, Hoy son los más olvida- 
dos, a CKcepción de algunas obras maestras, cuyo origen monás- 
tico es apenas conocido, porque han entrado en el tesoro común 
de Ta liturgia occidental. Pero estas piezas escogidas forman par- 
te de un vastísimo conjunto; sin el cual no se tendrá una idea 
completa de la litcralum monástica. 

La palabra liturgia es tomada aqui en un sentido amplio, que 
puede designar todas ¡as actividades que tienen como objeto la 
oración. Pero en la Edad Media hallan esas actividades su expre- 
sión perfecta y su síntesis en la celebración pública del oficio di- 
vino, No había sucedido siempre así, pues los monjes de las pri- 
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meras generaciones habían recitada, privadamente o cu común, 
los salmos, a veces en gran número; pero apenas hablan fiado lu- 
gar, en su vida retirada del mundo, al culto público de la Iglesia*. 
San Benito, en este punto como en otros, habla vuelto a una justa 
medida: doce salmos por la noche, y e! salterio entero cada sema- 
na. Había enriquecido el oficio monástico con textos extrabíhli- 
eos empléanos en el culto de algunas iglesias, como esos himnos 
que él había Llamado «ambiosíanos»; había insistido en el gran 
vabr de esta oración común, de la cual había fijado casi todos sus 
detalles. Pero en su Hísgla, el oficio no es unadB las ocupaciones 
que requieran más tiempo. Bien pronta, por la influencia de cir- 
cunstancias que no había podido prever 2 , ía parte consagrada a ¡a 
liturgia en la vida monástica tendió a crecer. Benito de Anirino ra- 
tificó esa evolución. Desde entonces, la vida de Jos monjes se pa- 
reció mucho, en este punto, a la de los canónigos que aseguraban 
el culto en las iglesias catedrales. Del siglo IX al XI 1, la liturgia 
monástica no dejó de enriquecerse y de desarrollarse, hasta ei 

terreno, a partir sobre todo de mediados del siglo X, se estableció 
y St mantuvo una diferencia entre las regiones en las que domi- 
naban las concepciones simbolizadas por los nombres de Corzo y 
de Cluny. En las primeras se concedía menos tiempo al oficio; pe- 
ro en todas partes la vida monástica seguía caracterizada par una 
altísima estima de! cuito púbüco; toda ella transcurría bajo ei sig- 
no de la liturgia, al ritmo de sus horas, de sus tiempos y de sus 
fiestas ¡.estaba dominada por la preocupación de la gloria de Dios 
en tndo y, en primer lugar, celebrando sus mistónos. 

La -producción literaria que surgió de esta preocupación 6w 
muy variada. Podemos hablar de ta=yj£Q5 de obras: las que ver- 
san sobre la liturgia, las que constituyen los textos empleados en 
el culto misino, y aquellas en que se expresan las características 
l| !« li-urpía ;!Jv ,i Id ■ • - ! I _> . > • i de los nttqjttl 



1 , E. DeUífifS, Leí unción moines cultivaieití-ilt la liturgia?, en Vom christ' 
lidien Mystwtum. Gtsammette Árbcitcn zum Gcdáchtnis van Oda Cas el* DiM- 
seldorr 193), 97-114. 

1. i Witiatidy, La moinn si le saceráoctr. VS SO (1949) 23-32. 
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' Escritos monásticos Súbre la liturgia 

Los monjes lian escrito poco sobre liturgia. Era natural que, 
aun siendo tan importante, apenas exigiera comentario para unos 
hombres que vivían, ccmstantemcnle en su irradiación; más bien 1 
era ella la que constituía el comentario normal y ordinario de la 
sagrada Escritura y de los Padres. Esto se verifica especialmente 
en Cluny, donde la liturgia ocupaba un lugar preeminente. San I 
Odón, en sus Conferencias y en su poema sobre la Ocupación, 
sanQdilón en sus sertrjories y Pedro el Venerable en sus diversos 
escritos, no explican Ja liturgia y raía vez hablan de ella. No hay 
duda de que se escribían textos para ser leídos en ella: leyendas 
hagiografías, sermonea solemnes, como los de Pedro el Venera- 
ble sobre sai 1 . Martelo ü subte Jas reliquias de un santo 3 , o los de 
san Bernardo sobre san Víctor; asimismo, se componían tratados 
de cómputo en los que todos los recursos de Ja aritineticay de la 
astronomía servían para calcular el movimiento de las fiestas^ se 
tomaban de la liturgia los temas de predicación, aun cuando ésta 
consistiera en interpretar lo. Escritura, como los sermones de san 
Bernardo sobre el salmo Qui kabiiai, en LOS cuales abundan las 
alusiones a la cuaresma, durante la cua t se cantan a menudo ver- 
sículos de ese ¡salmo. Poseemos poces escritos monásticos sobre 
liturgia, pero existen'. Los más sobresalientes ya han sido publi- 
cados, mientras otros permanecen inéditos*. Generalmente -y en 
este punto aparece una de las constantes de la cultura monástica- 
en ellos se justifican los ritos por la historia, como en ese «ma- 

3. Edición de G. Consuiblc, flern' Vencwbilii semanas tres: RevBil» fifi 
(19543 255-277. 

4. Muchos son indicados por A. vari de Vyver» Les oeuvres medites d'Ahbon 
de Fleury: KevBén 47 (1935) 139-150. 

5. II Hediere, Láscese búnédiciine dss originen a iafm shi XJi siétíle, Ms- 
ledlOUS 1927. Ilí partie, e. ID, L'ocuvre dcDieu: Messe. office diñn, J 50-1 68, no 
cha, por «r una obra que trota explícitamente de 3a tituígia, más que el De divi- 
nis officiis de Ruperto de Dcutz, en PL 170. 1 1-532, 

5. Dévotion privée, piété papuiaire ct litvrc¡it! au Mayen Ágc, en Atildes de 

pQstomle fimrgtquñ. Paría 1944, 171 : la Esta de manuscritos dad» allí podría alar- 
garse, aunque muchos de esos fragmentos parecen más destinados a íoi clérigos 
semlarE& que a lüs mnnjes. 
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rtual de liturgia» en el que WalafVidú Estrabún estudió ios oríge- 
nes y la evolución de cserLas observancias eclesiásticas'. 

Pero esos tratados, de carácter práctico o erudito, no bou ele- 
es h creaciones s que se !e reconozca un puesto escocido ^ b vi- 
da religiosa, laíes géneros literarios flO se hacen, necesarios más 
que. en los periodüs en los que hay que reanimar el sentido litúr- 
gico y restaurar la liturgia. Todos los monjes están convencidos de 
la importancia primordial de la actividad er¡ la que proclaman la 
gloria de Dios; el sentimiento de la majestad del Señor orienta y 
domina sus exposiciones, como ese tratado de Ruperto de Dcnrz, 



Los ritM qre, sigilEendii el chJo de] aiÍQ, se realizain en el oficio di- 
vino, son signos de las más alias realidades; contienen las más grandes 
sacramentos y toda la majestad de los celestiales misterios. Han sino ins- 

" ;>:,:.. ¿"i :. ik r.f di l¿ Lcvssia. C: Señor Jesucristo ••- : >.-...- 

hombres que han comprendido toda la sublimidad de los misterios de 
su Eneoiniació]!i,Ndcínñer[Co 3 Pasión, Resurrección y Ascensián, y que lian 
■ ndfi proclnmerla coi Ja pal Gnu las letras y tos ritos. Pero ccleferajlW 
y no cúmpreiitlerSoí es como hublm sm saiie: Iü que se dice. Ahora bien, 
el apóstol san Pablo aconseja a quien tenga el don de tablar, que ore para 
que obtenga la interpretación de Id que dice {cf. I Cor 1 4, 5), Etatre los 0* 
rismas espirituales con que el Kspirini Samo enriquecE a su Iglesia, debe- 
moa cultivar con amor el de comprender lo que decimos en la oración y en 
lít satiriodia, tto es luida, ftiencfl (fue una maneja de profetizar 8 . 



9 



Toda la literatura litúrgica de los monjes ría consistida en co 
mentar así, «da viva vuz y por escrito», ni 
s en los que hablaran 



.ido de Jas rilos 



7. ¿Je rrsiivjjiü El hic >'emgn!is qup>'">»dc!»\ i>¡ í>¿í , írm?t!rí.T ecdefüaíids 
tltm, ed_ MGJrl, c. 11, 47 J ; eute te*iu cü üsliíieaddi de «Lelubadi dex Lttitrel por 
K. KüiísUp, flíi n&iiogie dsr Reickeneit< k en. Uto ^c£eht ¿er ¿¿ne¡ Meichsnatt, 
Münchíu 1Q25,7ÍW- 

8. PL 170, 
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i su cele- 



mente la han hecho a través de textos que ¡ 
bractón y desplegaban sus riquezas. 

Los textos litúrgicos están constituidos por las fórmulas escri- 
tas para ser empleadas en los diferentes actos del culto. Antea de 
caracterizarlos, importa constatar el hecho de que jamás se ha de- 
jado de componerlos. Nunca s)e ha considerado la liturgia como un 
conjunto cerrado, acabado, al cual nada se pu diera añadir. San Be- 
nito había sido un iniciador, puesto que había introducido cu la li- 
turgia monástica [os «himnos ambrosianos» y otros. Esta tender' 
cia a adornar el servicio divino con nuevos textos, especialmente 
con textos poéticos, no dejó de abrirse paso en todas partes. Fue 
necesario, primero, componer nuevos oficios, a medida que se in- 
troducían nucvas_ tiestas en el calendario. Sobre todo, se hicieron 
muy pronto objeio de amplificaciones los mismos textos existen- 
nos ha dejado Notgero de Saint-Gall en el prefacio a su colección 
de secuencias* Nos narra cuan difícil era retener, para cantarías 
correctamente, «las larguísimas melodías» que prolongaban el fi- 
nal del atletuia. Pero un día, hacia Fines del un monje de Ju- 
micgCíi, huyendo de loa normandos, se presentó en Saint- (.jal I Lon 
un antifonario en el que a cada nota correspondía una silaba, y se 
quedaron rnsntvülados de ese medio mnemotécnico de fijar las 
melodías, Encontraron a un verdadero poeta, Notgero y, después, 
toda una escuela de discípulos y profesores alrededor de él, para 
perfeccionar ci procedimiento recibido de Jumiéges. tiste fue el 



Tropos y poemas diversos 



En adel ante, esas composiciones no dejaron de multiplicarse 
y de diversificarse: metros, vervus, verfipuli, tropos, secuencias, 



9 Pl. J37, 1003, Texto critico un L. Gautier, Histoire de la poésiz liturgique 
om Mayen Age. Les Impes, Pmi; t gfi&, 2Q-2 1 . Según caía fuente, Jas hecbos bflit si- 
do eoDíadui [tracbas veesa, pcHrejímptC! peí W. Meyer, GesúmmetmAblwntiíiitigen 
iur miitetelwlickett Rhythmk I, Berlín 1905, 3"? y 304. 
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prosutae. motetes, árgana™. Cada uno de esos géneros tuvo sus Je- 
yes y su historia. En el curso de los siglos, lodos se transformaran 
y se influyeron mutuamente: de los tronos dialogados salieron los 
íudi, y éstos dieTQii origen, en gran parte, ai drama litúrgico E1 , No 
es necesario caracterizar aquí esos diferentes géneros literarios! ni 
exponer Ja evolución de cada uno. pues la amplitud de] tema re- 
quiere muchas páginas- Nos basta con constatar el hecho de que, 
durante toda la Edad Media y en todo ei Occidente, no se dejó de 
componer textos literarios destinados a ser cantados «i el servicio 

que menciona el Repsrictríum hymnohgicum de Ulises Chcvalicr 
y que han sida publicadas en los 55 volúmenes de Analecta hymfti- 
cd 2 . Son textos que hoy apenas se tiene la ocasión de leer, aunque 
no han sido escritos paia ser leídos, sino para ser cantados en el 
oficio divino, fiero no tendríamos una idea exacta de Ja vida que 
llevaban tos monjes, como tampoco de xu actividad literaria, si per- 
diéramos tía vista el lugar que esas composiciones lian tenido en su 
empleo del tiempo y en sus preocupaciones, pües los monjes ama- 
ron esos textos, A los que tuvieran ocasión y talento para ello, les 
ha gustado componerlos. V a todos les ha gustado cantar 

Los deliciosos kiriates, 

Las secuencias bellas- y suaves, s 

En alta voz y en agudo tono t3 - 

Algunas comunidades llegaron a instituir una fiesta, o a darle 
mas solemnidad, para tener la alegría de cantar o de leer en ella 
algunos bellos textos. Como se ba hecho notar, «algunos cuttos . 
tienen un criben puramente [itcrario- Puede suceder moy bien que 

10. Sobre mtíram, (rop¡a, s&pjentia, tí P. Lehmann, Mitíelalteriieke Bü- 
iúetiitel, «i Sitsung*. dw Buyer. Akfld. derWiss.: Philo.-Hisi. Kl. 4 (1SW8) 50-54. 

ti. Dévotfan prfvée, piété pctpulaire, 156-169; K. Young. The árame ofthe na- 
disevüi chttrth I, Oxftmí 1 933, 576*. V- Alfonso, Sulle WJjgffli ¿d dramma sazio, en 
Aaramrio del Pontificio litituto di Música Sacra, Rama 1942, 19-26, ha mostrado 
que uun Job dramas que de origen no «litúngico» son de origen monástica 

12. Annalecto Hymnica Medii Aevi, ed. de C. Bstnnc y G. M. Drevf S, Leip 
íir ! 886-1 922 (reimpresión: Frankruri am Main 1961); Índices 1973. 

13. Oautier de Ccwicy (monje de Süinl-Médaitt 1 1236), ei. de B. Guéeiui, 
U ItÉl* (fe ¡a Vierte. Paris 1943, 112. 



El poema de \a liturgia 



tal santo baya empezado a ser festejado en iin monasterio porque 
la biblioteca poseía una Vida maravillosa de él, lo cual le había 
asegurado una celebridad local» 14 . En et sigla XII, en Saint-Ber- 
tin, se celebraba a san. Vicente con tres lecciones y trejí responso- 
riüs solamente. Hasta que un buen día, unos hermanos venidos de 
otra parte trajeron consigo más responsorios, Los ejecutaron y los 
monjes, principalmente los jóvenes oblatos, quedaron encanta- 
dos, decidiéndose entonces a adoptarlas, con lo que la fiesta de 
san Vicente pasó a ser de doce lecciones, «y la devoción de los 
hermanos a Dios y al santo mártir -añade el cronista- aumentó de 
dia en día» 15 . 

Sin duda, muchas de esas composiciones literarias y musical es 
no seriao ya de nuestrn gusto, Su extensión nos parece fatigosa, 
pero no lo era para aquellos, can numerosos, que las lian cantado, 
escuchado y copiado. Han nacido de un gusto cuyos criterios no 
son los nuestros, y suponen otra noción del tiempo y un ritmo in- 
terior diferente. A la inspiración de espíritus primitivos, originales 
y espontáneos, se alia a menudo en esos autores una curiosa ne- 
cesidad de artificios puramente convencionales. Gustosamente se 
hacen esclavos de las clausulan, abusan de ¡os diminutivos y su- 
perlativos, de las palabras raras y de los términos griegos; las alu- 
siones mitológicas revelan en algunos de ello.s pedan; cria y pre- 
ciosismo. Pero, al lado de estos defectos,, hay unas cualidades^ 
realíííi, que hacen de figta ¡iteraüira, como se ha dicho, «a menudo 
elevada y grande, con la majesiad, a veces, de una catedral romá- 
nica»^. Can más frecuencia de la que cabría esperar iiay piezas de 
verdadera poesía, como afirman historiadores de la literatura co- 

Aímü.Jledemptaris Matar, el Vén iCreatar y otras joyas de nuestra 
liturgia actual, han nacido de esa intensa necesidad que experi- 
mentaron los monjes de ta Edad Media de rimar para Dios, 



14. B. de Gaifriei. L'hogioitvphe i» public auXIsiicU, en Míscellanca 
L. vatidcr Emen, Bniscllcs 1947,. U5>, 

15. Mimcula jtrfnf Btrtini, ta MQH, SS. XV 517. 

16. L Gautier, La poisit rwUgieust dans leí doítra des !X-X! stteití, Farti 
1857,45. 
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Casi toda en esa producción es de origen monástico, como re- 
conocen tos estudiosos". Es verdad que una parte de los manus- 
critos en que se han conservado esos textos provienen d& catedra- 
les; sin embargo, la gran mayoría de. los autores que se conocen 
eran monjes. Sus poemas se convirtieron en patrimonio común de 

y habían respondido a las aspiraciones de ios monjes de todas 
j panes. Saint-Gal I, Fleury, Montacasmo. S&int-Marlial de Limo- 
\ ge-s no son sino las más ilustres abadías a las que se los debemos. 

Tendríamos que mencionar Ensimismo muchos Oíros monasterios, 

tanto en las tierras del Imperio como en Inglaterra™, en Francia y 

en Jistk, 

Esta proliferación de textoft que tenian por iin, como se ba di- 
cho, «rellenar» otros textos, engendraba, ciertamente, peligros y 
1 cayo en excesos. De los ci^tcrciensc^ pí-irii^ una reacción, casi 
una revolución, cuando volvieron a Ja liturgia pirra y simple, en la 

ron entre ellos quienes preferían las misas solemnes a la austera 
salmodia". Y ¡a orden entera tenninó por adopto, como los otros, 
aunque tardíamente, eJ oficio votivo de la, Virgen. San Bernardo 
compondrá un himno en honor de san Malaquias, y -para monjes 
^ negros, es verdad- un oficio en honor de san Víctor; 

Es, por tanto, un hecho que, mientras que los elementos esen- 
ciales del misal, y hasta del oficio divino, quedaron fijados des- 
de antes del renacimiento monástico de la época carolingia, fue 
durante los grandes siglos monásticos;, def IX al X1T, cuando se 
redactaron los textos menores,- tales como las. formulas de.bendjT 
cienes para las lecturas, las absoluciones, y todos esos textos ac~. 

textos mayores. 



\1. L (jautio.; MstQite de la püésic Itturxique au Muyen Age I, 23; W. 
Meyír, üe£aiKm¿;hi>A{tboii4hi1gefHur iniUckitctitchen MhythmíkJL, 307; Y Sft- 
WH. Poesía t mímica nrila Iniinita cristiana dai Ilí.ai X StCOÍC. Torino 9fl& 
2A1: «Manad nrtisfi». 

18, J. Handshin, The two ffixcktstf.r Tmpers. Tfoe Jounml at l 
Smdics (13315) 3 1-49, ISñ-m. 

¡9. AteteUHStJMtiñKv mamatí^. CalOriCülIkf 14 (1 551} 120, n. VIH. 
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¿Cuáles fueron las características de esas producciones? Las 
mismas que hacía prever todo lo que sabemos sobre la cultura mo- 
nástica; en ellas volvemos a encontrar lodos los elementos (íe esa 
cultura- Los más importantes son eminentemente tradicionales; 
solo la métrica debió evolucionar y buscar caminos nuevos. 

Los datos tradicionales fueron, en primer lugar, la Biblia y los 
Padres. Si todas esas composiciones- revisten un carácter esen- 
cialmente poético, es porque se deben a espíritus modelados por 
la sagrada Escritura. Sus modos de expresión son concretos, fi- 
gurados; sm palabras valen, no tanto por Jo que dicen, como por 
lu que quieren decir; su poder de evocación supera su precisión; 

Toda la delicadeza de la poesía litúrgica procede del uso libre y 
armonioso que hace de las palabras sagradas. Esa mésela de ver- 
sículos, cada uno de los cuales, por su origen y su sentido propio, 
tiene una significación precisa, y cuyo ensamblaje produce un to- 
do más complejo y más nuevo; esa valentía en relacionar dos tex- 
tos de los cuales uno esclarece al otro formando a veces con. él. 
por ser muy diferente, un contraste que abrillanta la luz propia de 
cada uno; esa manera de dará textos, siempre los mismos, colo- 
ridos variadísimos, encuadrando, por ejemplo, Jos salmos entre 
antífonas; ese paso continúe de un hecho a una alegoría, de un 
acontecimiento a una idea; esa alternancia de fórmulas, cada una 
de las cuales evoca una realidad diferente, y que se completan en 
un todo con una mayür riqueza, como Jas facetas de un diamantó, 
que permiten admirar en él sus variados reflejos. Todo este arte 
-que nos recuerda at de Cjaude] o a! de Péguy- es el de ]a gran 
liturgia tradicional. Los respoasorios, en especial, están general- 
mente construidos en ese estilo; y ios que se compusieron para ¡oh 
nuevos oficios, las antífonas, los versiculi, y fas amplificaciones 
de todas clases que se añadieron a Jas fórmulas antiguas, nacen de 
la misma inspiración. .Se sopo hacer usn del Antiguo Testamento 
como lo había hecho la liturgia en su gran época creadora; se Ep- 

i imaginería del 
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Casi todo en esa producción es de origen monástico, como re- 
conocen los estudiosos 17 Es verdad que una parte de Jos manus- 
critos en que se han conservado esos textos provienen de catedra- 
les; sin embarga, la gran mayoría de los autores que se conocen 
eran monjes. Sus poemas se convirtieran eft paLnmomíi común de 
¡a liturgia universal, pero habían salido de los medios monásticos 
y habían respondido a las aspiraciones de los monjes de todas 
partes- Saint-Gal!, Heury, Mnntecasino, Saint-Martial de Liiuo- 

nti son sino Las más ilustres abadías 6. las que se loa debemos. 
Tendríamos que mencionar asimismo muchos otros monasterios, 
tanto cu las tierras dei Imperio como en Inglaterra™, en Frauda y 
en Italia 

Esta proliferación de textos que tenían por fin, como se ha di- 
cho, «rellenara otros te¡ítf>S T engendraba, ciertamente, peligros y 
cayó en excesos. De ios cistercienses partió una reacción, casi 
una revolución, cuando volvieron a la liturgia pura y simple, en la 
que los Textos bíblicos ocupaban el mayor lugar T aunque no falta- 
ran entre rl ■!■>:■< i:!.---n¡:s ¡jffí fei \-,\- la.- mr.s.ií solemnes ": Isi iustem 
salmodia 18 - Y la orden entera termina por adoptar, como los oíros, 
aunque tardíamente, el oficio votivo de 1* Virgen. San Bernardo* 
compondrá un himno en honor de san MaisquEas, y — para monjes 
negros, es verdad- un oficio en honor de san Víctor 

Es, por tanto, un hecho que, mientras que los elementos esen- 
ciales del misal, y hasta del oficio divino, quedaron fijados des- 
de antes del renacimiento monástico de la época carolíngtaj fue 
durante los grandes siglos monásticos, de¡ IX al XII, cuando se 
redactaron los textos menores, tales como las fórmulas de bendi- 
ciones para tas lecturas, ¡lis absoiueionea, y todos esos Lejítos ac- 
cesorios 



L. Qauticr, Ilistoire de la poésie iiturgiqtte au Mayen Age I, 28» W. 
Mdyer, Gesfünmake Ábhandluiift&ti sur mHlslnilriíichñn RhythntikTl, 307; V. St- 
sini, ñ?e.iia e música Helia tatinilü cristiana dal III al Xstcolo. Terino I W, 200- 
242 : ilManua arl::-. L¡ .■ 

IB. J. HiLQdjhin. The twa Winchester Tropera. The JqranUl (¡í tbcíiofitcal 
Studics(lWé) 54-49. 156-172. 

19. Andenes ¡¡Menees mwossiquu; CoIOrdCistRef H {1 952} 120. u. VID. 
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Poesk bíblica 

¿Cuáles fueron las características de esas producciones? Las 
mismas que hacía prever todo lo que ssbemOS sobre la cultura rn,0" 
nistica; en ellas volvemos a encontrar torios los elementos de esa 
cuitura. Los más importantes son eminentemente tradicionales; 
solo la métrica debió evolucionar y buscar caminos nuevos. 

Los datos tradicionales fueron, en primer lugar, la Biblia y los 
Padres, Si todas esas composiciones revisten un carácter esen- 
cialmente poético, es ponqué se deben a espíritus modelados por 
ta sagrada Escritura. Sus modos de expresión son concretos, fi- 
gurados; sus palabras valen, do tanto por lo que dicen, como por 
lo que quieren decir; su poder de evocación supera su precisión; 
cada una de ellas es como una nota que suscita unos armónicos. 
Toda la delicadeza de ta poesía litúrgica procede de! uso libre y 
armouioso que hace de las palabras sagradas. .Esa mezcla de ver- 
sículos, cada uno de los cuales, por su origen y su sentido propio, 
tiene una significación precisa, y cuyo ensamblaje produce un to- 
do más complejo y más nuevo; esa valentía en relacionar dos tex- 
tos de los cuales unn esclarece a] otro formando a veces con eí, 
por ser muy diferente, un contraste que abrillanta la luz propia de 
cada uno; esa manera de dar a textos, siempre los mismos, colo- 
ridor variadísimos, encuadrando, por ejemplo, los salmos entre 
| ] antífonas; ese paso continuo de un hecho a una alegoría, de un 
I acontecimiento a una idea; esa alternancia de fórmulas, cada una 
I de las cuales evoca una realidad diferente, y que se completan en 
un todo con una mayor nqueza, como las facetas de un diamante, 
que permiten admirar en él sus variados reflejos. Todo este arte 
i -que nos recuerda al da Claucfel o al de Péguy es el de la g ta a 
liturgia tradicional. Los responsonos, en especial, están general- 
mente construidos en ese estilo; y los que se compusieron para los 
nuevos oficios, las antífonas, los versiculí, y las amplificaciones 
du u. tías i- !:!':•.•:•: qui- ..ñjilu.T-..:i ;i t* féw u.-u'-M JUtf y.---- QRB 
la misma inspiración. Se supo hacer uso del Antiguo Testamento 
como ío había hecho la liturgia en su gran época creadora; se in- 
trodujo en el culto, con un gusto exquisito, toda la imaginería del 
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y toda la variedad de colores orientales. 

Este sentido bíblico era auténtico; tenía como garantía la tra- 
dición de ios Padres, que habían sabido hacer centellear Jas pala- 
bras sagradas, con la misma pureza y la misma libertad, al servi- 
cio dt los grandes dogmas de la Iglesia. Todo d acervo doctrinal 
de los siglos en los que insigne; doctores habían tratado de ex- 
presar la fe, y habían luchado por su verdad, se reflejaba en la an- 
/ ligua liturgia, pero también en los escritos de los Padres latinos y 
griegos. £1 con tacto asiduo con tules maestros permitió a los 
( monjes poner a salvo Ja jerarquía de los valores religiosos, no de- 



jando que las devociones pasaran pnr encima de la devQtitp*. Las 



grandes realidades de la salvación quedaron en el centro de SU 
piedad, de su pensamiento y de la mayor parte de sus textos. Su 
culto celebraba los misterios redentores, a los santos que habían 
vivido de ellos, y a la Virgen María, en la que esos misterios ha- 



llaban perfecto cumplimiento. Religión triunfal, resplandeciente 



de entusiasmo, animada de una alegría intensa, y de una confian- 



za de hijos de Dios. Ese ardor, esa alegría, ese gusto por la vida 
en Dios explican, y excusan en parte t los epítetos a veces rebus- 
cados y el preciosismo de cierta? imágenes. Era necesario cantar, 
insistir, gritar y repetir que se era feliz por lo que Dios hacia en 
beneficio de los hombres, «La alegría -ha dicho León^aajjicj- 
cs Ja 'dominante' de toda esa poesía: 'Dominum venerennir; eia 



aera, su resumen y esencia» 11 . Ahora bien, esta fe en la Reden- 
ción, esta confianza en la victoria de Cristo, son las actitudes 
propias de la religión de ¡os siglos patrísticos, y de los escritoa en 



20. La tradición monástica ha conservada ú significado ¡nriguo-dc esa w 
Ubro, esto «. de «servicio de Diíis», rnríqatctfcjrffftft wn un mutiz psicológico 
nwot Pierre le Vénérable, 333-332; Saint Bcrnani mystiqu*, i 13; I. Chfltillon. 



2! L. Gsutier. Histoim. de iapoisie iiturpque aa Mayen Age i, 124-127. 
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los que se expresó esa religión- Mientras se mantuvo el contacto 
con tiles fuentes, se evitó el que imaginaciones tan vivas s& ex- 
traviaran en piadosas fantasías. La piedad que se expresa en esas 
poesías está llena de doctrina. «Nuestros monjes -escribe tam- 
bien León Gautier- son teólogos y su entusiasmo, cosa rara, tío 
carece de exactitud» 1 '. -Pe* eso, el mismo historiador ha podido ^ 
extraer de sus poemas lo que lia llamado «una exposición de la 
doctrina católica»". Pen? no ha propuesto más que on esbozo, 
pues en muchos puntos, los tropos y las secuencias de los i 




timonio merecería ser recogido. 

Es verdad que no se evitaron todos los excesos, que podrían, en- 
contrarse en esa inmensa producción ingenuidades, filtras de gus- 
to y exageraciones; pero radican casi siempre- en los detalles de la 
expresión. Se puede decir que el sentido religioso, en su conjunto, 
sigue siendo cabal. Da, per lo demás, una parte menor a ios senti- 
mientos intensos que a las ideas exactas. L os sentora entos no in~~n 
tervenian mis que para orquestar las ideas; no tiran la fuente de 
donde brotaba la poesía. Esa religión no pretendía quedar en una 
«(religión interior», sino qoc engendraba una necesidad incoercible 
de hablar de Dios, y a Dios; porque exa Él, su grandeza, sos miste- 
rios, lo que se cantata, con más fiecuenci a que el hombre y sus mi- 
serias. Por encima de todo, se gustaba de exaliar ta realeza de Cris- 
to. Un genero especial de tropo, llamado eI Regnum, comentaba, 
mediante una especie de letanía regia dtil Verbo encamado, las pa- 
labras del Gloria: (cQnoniarn tu solus Sanctos, tu solus Etominos., 
tu solus Altissimus, Jesu-Christe»' 4 . Primero, se hizo brevemente 
en forma de una decena de aclamaciones densas y sonoras; des- 
pues, y sobre este tema, que era inagotable, se cedió a la tendencia 
universal, al alargamiento, a costa, a veces, de un verdadero «de- 
senfreno de vocalizaciones interiores», Este tropo i 

: por estas palabras, que le dieron el nombre: 




tuum solidum. . y, a partir siempre det mismo comienzo, se.va- 



F 11. 



27. L Ofluticr 
24. L.Gflutiír.Míftífhíde 



rifiba el tema hasta el infinito. Este tropo, comprueba León Gau- 
tier, «llenó nuestros troparios.,. Hay hasta 17 de ellos en trn solo 



i alimentada de la de los Apóstoles y los Padrea, 



La gramática, la métrica, el canto y la música especulativo, alser* 
vicia de ta devoción 




y preparado unos talentos, que podían en adelante dar toda bu ta- 
lla y alcanzar su fin. mas alto. El culto, desde la época de sanBe- 
uitü, había sido el fin de lsi cultura; se necesitaban letrados para 



comprender y cantar tos salmos, y para tomar parte en las lectu- 
ras del oficio. Eh la época ca rolinaia, la cultura Labia estado 
orientada, más explícitamente aún, hacia el culto divino; la reno- 
vación de las estudios estaba destinada a enseñar a los monjes y 
b los clérigos a vivir bien, y, al mismo tiempo, a hablar bien y a es- 
cribir bien, para, orar bien; «Porque muchos anhelaban orar a 
Dios, pero lo harían mal. a causa de los- libros Herios da Mas» M . 
Por eso, cuando se enseñaba la gramática, se procuraba no olvi- 
dar los testos litúrgicos: Abbojidej\|e_urY, en sus Cuestiones gra- 
maticates 1 ' 1 \ toma los ejemplos del fe Üeurn y de los «Ambro- 
l sianos;}^; explica extensamente un artículo del Símbolo de san 
- AtanaaiOTla expresión exacta que se requiere para la precisión 
I doctrinal 1 . 5 . Y ConradiitcJIirsau ha olftgiado la literatura secular 
que, por la belleza de ios palabras y de las frases, puede conver- 
tirse en ornato del culto divino: «Cuando ofreces a Dios tu perso- 

25. Ibid ,271 

26. Cf. supm, capitulo 3. ES fin religioso que había tenido el Itnpül^ct dado 
■i fot e&rudbü caraLín^ios ha 5ÜD tentado e<m iniistanslii por E Lohniflnr,. JJs.t 
Apflfei» d^KamHngiltAa, Rtnminm^ en I mvbkm juño chi!tá ra, v (i»£j . 
ca, Spokto 19H 330-333. 

21. PL 139, 532, n. 18. 

28, fbid.. 516, n. 6. 

29. Ibii, 532-53 3, n. 21. 
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na y tus bienes, iodo lo que en ti hay de formación es legitimo, si 
lo ordenas, como conviene, al servicio divino» 30 . Componer un 
nuevo oficio -como ios. de san Fiírberto y de san Aícardo en Jtt- 
niicges- era una obra de arte, que se trabajaba con esmero; ¡se Li- 
taba de escribir mía especie de largo poema, cada una de cuyas 
piezas se sometía a las leyes de la métrica*'. Se quería que la ex- 
presión no mera inferior a la belleza y a la verdad del misterio 
que se cantaba o de los ejemplos que se elogiaban. Así, Pedro el 
Venerable rehilo líntcramente un himno a san Benito, porque el que 
sí LiiiLlLíba r:i Chin} le pared a contrario u las Leyes lIl- .; c-nl-li i,. 
y, además, lleno de 6ases vacías: «Sabéis cómo me repugna can- 
taren la iglesia eoaas que suenan a falso, y cuan antipáticas me re- I 
3Utt6n las bagatelas armoniosas», esas ú&númt nugtie de las que 
habló Horacio". Hl taícntn no estuve» siempre a te aEtura de tales 
intenciones pero, al menos, se esforzaron siempre por utilizar pa- 
ra el culto divino cuanto se Sabía de literatura. 

En cualquier otro género de producción literaria bascaba con 
tener estilo. Pero cuando se componía paia la liturgia, intervenía I 
casi siempre un elemento nuevo, la música. En el oficio divino i 
casi todo era cantado; el testo debía plegarse a la? [eyes de \\n de- 
terminado ritmo, que no es el de la prosa ütdkiaria t aun artística, 
o el de la poesía recitada. No es que el oficio divino fuera un con- 
cierto, ni una actividad estética, y mis de un monje hubiera sus- 
crito este juicio del anónimo autor del Specuhini virginuni: vale i 

compositor, si preveía que $u texto sería cantado, de tal manera y 
en íal momento de la liturgia, debía darte una forma literaria que 



3C. (dJUbriturE íííüJjuís i ti puíctiris veibis si setitaitiis ineialluoi de Egypúa- 
cifl non ignetum, inima acceptissJ.miim inedis, aun igsíur ;e tmmae Deo obtulerú, 
quiequid jn te rimnet discipline vcl assujnptc vd naüiraliH, divinis canven ir dflns- 

riis, sL hoc iustí, Sanóte, discrclc, loca líud vé; temporfi, bJ divinum tullum urdina- 
veris». Dialogas supsr tmetaru, ed de R. D. C. Huygetu, Bruxeüeí 1955, 65. 

31. R. Dcriviere, La composHion ¡Utéivirt i Jumiéges: Les offiets da soint 

Pklttbúrl el de lainl Aycarde, en Juniiáges, Ronca 19-35, 069-976. 

32. Piwtt te Vénéi-üblc, 2TL 

33. «ColljitejiaJrrii tijjim Ln servitio cfrvino es caríu assidiio tibí gjacioíeai ere* 
diderim, qoam sam quat in IcwdihuB ¡Mam irectacet, nec cantal, quipj nvac bec 
Cliirit, nec TUCHtM, ed. de M Bernarda, Sptnrlan virgimim, IMS. 20!, n 166. 
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Jo hiciera posible. Así, Beda el Venerable, en su tratado de métri- 
ca, enuncia «ua regla especial para \üs himnos qne son ejecutados 
por _dos _co_r03_ a!ternados- ul . Los teóricos de la música debían, 
pues, completar la obra de los teóricos de la métrica. San Odor de 
Cluryy no es más que uno cíe esos monjes que debieron estudiar, a 
ta vez, la literatura y el canto". 

Lo hicieron como monjes, es decir, no estudiaron la aritméti- 
ca o la astronomía por si misma, sino que, por medio de! cómpu- 
to; esas disciplinas, que servían para determinar la sucesión de las 
fiestas, se convertían en ciencias auxiliares de Ja liturgia. Lo mis- 
mo lian hecho los monjes; con la «ror^ieaespeciilativa», en ta me- 
dida en que era necesaria para servir a los fines propios de la vi- 
da monástica. Guido de Arezzp. el má$ celebre de eí!o<¡ T ha dithn 
claramente que, ,i] pj'opnWÉ'iw nueva notación, quería obrar «co- 
mo monje para monjes, me, múnachum mariachis ■ praesínre» 36 . Y 
para calificarlo, la Edad Media reúne sus dos títulos como inse- 
parables en uno de esos juegos de palabras a los que era aficio- 
1 nada: «mus i cus et mc-nachus»-". Muchos otros, como él, fueron 
monjes-músicos, fueron músigosjaor ser monjes, En sus escritos 
sobre la milsica habría tugar para estudiar ío que se encuentra en 
ellos, no sA]o de teorías sobre los tonos y loa modos, sino de ideas 
sobre te liturgia y sobre !a vida monástica 3 *. Se vería en dtos -y a 
veces hasta en el prólogo de sus tratados- el sentimiento que po- 
seían de la majestad de Dios 18 . Su fin era ayudar a sus hermanos 
a asociarse, por medio de un canto ordenado y unánime, a la ala- 
banza que 'el universo y los ángeles rinden a Dios, y a anticipar 

34, Dí arte m*irita t citado por W- Ucjtr z GE S arnitteUeAbhariiÍlmgeii'iisr 

mitteltrtterlichen ¡íkyihmik \\, 130. 

35, P. Tbomas. Silfo! Odün de Ciimy s! son oettvre tnusicale, en A Cíeípt* 
Cúngrélsctenllf,qite t D\jnn 1 17MS0. 

3fi, Cam a Miguel de Pomposa. anciLbezuido ti De ignoto canta, aá. do M. 

íícrberl, ScnptoreS ecclesiastici de música [ í. Samt'BlilM I7Í4, 4*1. 

37. Donimu de Cancssa, Vtm Mnthüdis, citada poí Maliillon, A»n: Q S.B. 
IV. tri 1c hurgues, 173 9, 3! . 

3S. E. til Bruj™, Études d'esthAtiqu* midiivah I, Bruces 1946. 306-338: 
L'esthétiqve mitsicatc, ha saoido -ja mostrar qias, en esos tratados, las con&idern- 
cianes relativas a Ib vida moral se mezclar, con las exposiciones tecnlcai. 

3?. Por ejemplo. Ps-Hlicbald. Commemt/ratw de ianis et pSitlwi} modulan- 
dls, ext. de M. Gerbírt, Scriptorcs eccúesiiisríci de mostea 1,213. 
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en la tierra el canto que proseguirán en el cielo" 6 . Los medios em- 
pleados para alcanzar este fin escatoldgico parten de la gramátí- 

tal como las han transmitido la liturgia y la Biblia tradicionales,, 
aun cuantío su lengua no sea la de loa autores profanos"-. Hay que 
) _ hallar acentos que traduzcan el consentimiento de] hombre redi- 
'l mido a los misterios que celebra, y cuyo beneficio recibe. Algti- 
' nos de capiteles con nervados de Qnny no muestran esas quime- 
ras que san Bernardo desautorizó, sino los símbolos eristológicos 
de los diversos tonos del tanto. Por ejemplo, el tercer tono, como 



uto esperimentar la resurrección de Crisio 42 - ¿Podía hacerse más 
eficazmente de La oración vocal una oración menta!, según et de- 
seo de san Benito?" 3 

Los cistercienses tuvieron presente la misma finalidad que la 
tradición anterior y por rnectios parecido?, cuando pusieron un 
largo prefacio explicativa a su antifonario reformado; las nocio- 
nes de técnica musical les ofrecían la oportunidad de hacer cora- 
ti i del aciones cspiritualus, una de las cuales se expresaba por me- 
dio de esc tema de la «regién de desemejanza», tan del gusto de 
san Bernardo. En este contesto, la regio dissimilitudinis es la con- 
fusión de un cauto mal ordenado 4 *. Hl remedio está en la sagrada 
Eserltura: la autoridad del Salterio restituye a cada nota su digni- 
dad proponiendo el decacordo como escala de Jos sonidos* 5 . Jun- 

40. Per ejemplo» Bcrnón de Rebeben;"], Pink-gm (n tonarium, ed de M. Ger- 

ignoto can- 
ia, en ihuL, II, 35; Remisión, át Ptítm, De hitrmtinieti iratítutíóné. tt¡ tbicL, I f 234l. 

41 . Por ejempio, &emdn de Redclienau, Be varia psaltuot atque fíommun 
¡itwUfWic, cd. de M (jerberl, Seriptprw* ecctejümici de miaica 11, 1ÜS: «Sie 
enim TrjTjiLtius, Virgiliu^, TAjJLíuS, CElcrique Uberaliuni tiucrtruiu üeqaQjees in iiiii 
arípünii Slüí: merueoint, ut eonim dicta pírnutnereal lo convulsa,,., qnantc BM- 
gjs CBelestíirm VErbciivre oritulíi in sna, parsevergre debaTEt rnBula'í». Jpuitmeu- 
te wtep.iQSypajsim. 

42. «Tcrtiua impiiigii CWumque- fesuísere finfiiDí, ¡ofo e ¡Instrnwia es 
Picrm k Vénératle. 275. Ct J, Evans. Mmestit tife 
1931,122-125, 

43. «Maris nusln concordel vaú níJSLnii;», Rífpüti, £. 19. 

44. PL 182, 112SA. 

45. Md.. 1128 C 



\ 



j / Ú Las frutos de la cultura monástica 



to a las leyes establecidas por Guido de Ares™* 15 , esta norma bí- 
blica, estíraña a la pura ciencia, musical, permitirá alcanzar ci fm 



sicos: añadir a la letra evangélica y santa, el esplendor, el colori- 
do y la belleza del canto* 1 . 

El canto tuvo, en el campo de la versificación, consecuencias 
extrnondinariameiiie compleja?, que han sido analizadas con gran 
detalle por los filólogos. Bastara aquí constatar que hubo compo- 
siciones poéticas compuestas con dos técnicas diversas. Lajina 
estaba en la tradición de la poesia clásica r basada en la cantidad 
de las aliabas, largas o bravea. Asi. en el siglo XII, en la abadía de 
Tegemsee, Mételo hace, en metros heracianos, poemas en honor 
de sari Quirino; se conoce tambjér7el"ejen3plar de Horacio en e! 
que se inspiró para escribirlas Otfae Quirinales 11 . Pero la mayor 
parte de las composiciones litúrgicas eran de un estilo diferente, 
cí-Ui oí-,, el de lapo esia silábica cayo ritmo está determinado por 
la intensidad de los acentos. Cada una de esas dos técnicas evolu- 
cionó, según 9 a pronunciación propia de cada región. Ninguna de 
ellas se convirtió en un conjunto de leyes fijas, que no permitie- 
ran la variáis ón. Los autores no estaban condenados a ] plagio, a 
la imitación artificial de versos ya escritos, según las exigencias 
de una fonética desaparecida Cada uno, con tal de que fuera poe- 
ta, tenia una cierta libertad para la disposición de las palabras; la 
métrica medieval erann arte vivo, y un arte de seres vivos. 

De ahi, sin duda alguna, proceden Ja abundancia y la variedad 
de los poemas litúrgicos. Nada más revelador, a este respecto, que 
un ejemplo como. el de <da escuela poética» de Nonantoía en ios 
siglos XI y XII". A mediados del siglo XI, podemos observar co- 
mo se va imponiendo la preferencia por el hexámetro leonino; esa 
técnica es ampliamente utilizada, pero, ai mismo tiempo, se com- 

46, IHd., I12S C-D, 

47. «Littcranj nt sanciam et evingelicam retínenles, honéstale et pulchrilii- 

diúíí canias Supercn¡<¿rev;imEi$í>, ¡iutl,, | 123 Jj, 

4B. L, SmitUto, AfcdSebalia. Bic&ii 1944, 148. 

49. G. Vbochi, Afttri, riími notiaittolcmi. Una «mofa poética monástica me- 
áievale (sécala XI-X1I), en Üepuiaztone di sterin patria per le Qittiche provlnde 
ModenaUítl í mtmoirs. VUJ/VJ, MfldenA 1954. 220-257, 
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ponen piezas rítmicas de diversas estructuras. Ninguno de estos 
géneros ae limita a un pequeño número de fórmulas sino que, al 
contrario, se las multiplica: hay 23 bendiciones De sanctaMaria, 
y hasta 55 para Pentecostés 50 . Esta misma profusión se ve en otros 
muchos caaos, ya se trate de bendiciún&s o de afras p artes de i .iíi • 
cío. La liturgia romana no ha conservado más que unas 15 de esas 
bendiciones, y cada una de ellas es una pequeña obra Tn&EStra, .Pa- 
ra que fueran posible-g ha Sido necesario que existiera una inspi- 
ración desbordante, y que se expresara en textos innumerables. 
Los hay más modestos, pero todos revelan quí los medios de don- 
de salieron estaban animados de una intensa vitalidad, 

A esos textos, que Eran utilizados En la celebración conventual, 
de la liturgia, pueden añadirse todos los que alimentaban la devo- 
ción privada. No es siempre fácil disliagihf unos de otros, porque 
a menudo tienen la forma de oficios o de oraciones litúrgicas^ 1 , y 
muchos de ellos han terminadti por quedar incorporados al culto 
publico, como ese Ryikinas de nomine lesu, que bien lo merecía, 
Cilson ha dicho que hay que tener «un manuscrito en lugar de -co- 
1 razón» para no reconocer en ese admirable pe-ema una obra maes- 
tra inspirada en ios sermones de san Bernardo 52 . Su gran difusión 
prueba que se armonizaba con las aspiraciones de laa almas fer- 
vorosas, que no cesaron de :n pirulo, de cantarlo y de iran&for* 
marlo i3 , Porque tales textos, en la Edad Media, tienen vida; no es- 
tán cerrados en la perfección de una edición critica establecida ne 
varietur, Würnart ha rrcoíUrsJu cómo el Adprp Je pasó por vicisi- 
tudes : 



50, Bétiédictíoas pour íes iteturtí de l'office se Noel, en Miscellanea G. 
MercaHU, Cilli del Valide 1945,477-433, 

31 F X. Haimrip, MiUelallerilche Frommigteit im Spiegel dar Gebeíbudiii- 
leraiurSúádealscMtínds, Miioclien 1952, *sp. *lBettóáíktíCiÍsche& Mcurchfwn ala 
tíaupttmecrrícr Gíbctsf:nniniv,kcj1 ;rr. PiühinjaekttEr», í-1 ?j aún (tetan set com- 
piccíuda ]¿i lista que dü en ella; cí, Biwtion prívée, piéié populáis ¡ Un 
waítte de ta vie spiriruelle au XI liécle. .lean de. Féeamp, Pans 1946, 37-44, Í0- 
62 ; Écriu spirttucis de i '¿colé de Jeai\ de Fécamp\ AmilMon 1 (1 94fl) 91-114. 

52. Les idéet ei les le(fre<r, Puris 1932, 47. 

53, A, Wilmart Le «Jubitta» sur te nom de. Jesús dit de saim Bematd, Cicü 

del Vaticano 1943. 

rii 1932, 36M14. ' ? 



3! 3 Los frv/úS de ta cultura monástica 



b. algún talento olvidado unos veíaos que, a su ve?, pertenecen a 
todos, porque son el bien de todos. Muchos otros pseudo-bernar- 
dos han probado que el gran movimiento de piedad alimentado 
por el abad de Clairvami, tendía a expresarse en versos, como pa- 
ra completar y envolver el gran poema de la liturgia. 

La vida de los textos 

Los textos UO litúrgicos de los monjes no han sido escritos pa- 
ra e] culto. Sin embargo, no habrían llegado a ser lo qut son si sus 
autores no hubieran vivido entre los esplendores del culto. Por eso, 
hay que señalar ahora !o qué el conjunto de la literatura mooásti- 
■ h ca debe a la liturgia. 

Es, en primer lugar, lajitmósfara general que respira esa litc- 
ratura, una atmósfera de optimismo cristiano, de fe en la Reden- 
ción, que hace de la virtpiia_de Cristo un motivo constante >■ per- 
sonal de esperanza. Si cada autor, cada lector, cada monje, en una 
palabra, cree que puede llegar a una cierta experiencia de Dios, es 
[ porque sabe que esa unión catre él y el Señor se real iza gri mero 
ene.1 misterio del culto. No se trata sino de procurar a esa parte 
efectíviTque recibe ríe la salvación, unas prolongaciones psicoló- 
gicas en el campo de la reflexión y de la adhesión a Dios por el 
corazón, el affactiix. Por eso, una de las realidades cristianas de 
la uuc hablan con gustu los monjes, aun fuera de las obras que ]a 
consagran, es del mundo de los sacramentos: en ellos se realiza el 
mas seguro contacto con Dios, primicia de todos los demás cu 
.cnentros. Se ha prestado mucha atención al gran interés mostrado 
pnT los autores caroJingios Lacia el bautismo' también se ocuparan 
mucho úc la íiygarktía J5 , que continuó siendo el punto focal en Tos 
círculos monásticos. Sabido es el puesto que ocupan en la obra de 
Juan de Fécamp*. En e! siglo XII, Pedro de CeUe", Pedro el Ve- 

55. K. KÜMÜtr, Die Ueotogie dar Reichenou. 707-709; L. Gnurier. :La poé- 
*J> rtlipaae demí iej cloitr&s des 1X-XI ¡tídes, 20. 

55. Un moto* da ta vle sptrnuelk att XI siieie, 33-34, 44 
57. La tp+ititíWá de fierre de Celle, c. VI: U confessto» fréquenle et h 
communion quotiditnnt. 124-126. 
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neraMtf H , san Bernardo 5 ', Senato de Woree£Te^ 6l, y muchos otros 31 , 
hacen frecuentes ¡itusiones a el] a. Ama Ido de- Bonneva! 111 , puiller- 
raci de ESaint-Thierry y Balduiuo de Ford, escriben tratados sobre el 
sacramento del altar, pero jamás pretendieron debatir problemas 
1 abstractos. Hablan de la eucaristía como de una realidad viva que 
\ la Iglesia, en su liturgia, propone lados los días para que los mon- 
jes puedan adorar, con palabras bíblicas. 

Igualmente, la insistencia de los autores monásticos sobre la 

soluta en el podar del sacramento en el que se anticipa el juicio de 
Dios fl , En los numerosos textos en tos. que loa autores cisterdejises 
y otros recomiendan la confesión y determinan las condiciones re- 
queridas para que vaya seguida del perdón, no suelen hablar de la 
simple apertura de cotic-ieucia, que los religiosos hacen a su padre 
espiritual, según una tradición que remonta al monaquisino anti- 
guo. Se trata de cae medio seguro que tiene el hombre en la tierra 
de hacer penitencia, en el sentido más riguroso del término, reco- 
nociéndose pecador, confesando su fe en el poder dado por Cristo 
a su Iglesia para perdonar, purificar la conciencia y prepararla pa- 
ra presentarse sin mancha en el último juicio. Sólo se comprenden 
estas actitudes- dentro de una concepción viva de la Iglesia. Algunos 
autores, como Ruperto de Deutz, han esparcido en sus escritos los 
elementos de una riquísima eclesiologia. Pero todos vivera y escri- 
ben con la misma convicción: el encuentro entre el monje y Diera, 
la unif>n íntima que trjda la literatura tiene la misión de preparar, se 
realiza en el seno de la Iglesia, lá Esposa que se revelará en toda su 

S fi. Fierre le Venerable, 3 10-3 i 1, 3É&-364. 

59. R. J. Hesbert. Saín! Eernani <r< ! 'aucharistie, en Mélanges jflffl/ Bermírd, 
[>iLoii 1954. 156-176; C, Hrmtok Ln Mvcfit/i ttv Saint-Sacmneni ches leipre- 
mierr cátexrieiis (XU-XM ñédes.), rti Siudin eudiaríitica, Anvws 1946, 132-156. 

60. P. De Ihaye, Dsux teztes de Sennlus de Warcaster sur la pémlence: Recb- 
ThAflcMéri 24 (1925) 205, curtí» A y 5. 

61. M. Bümarcfa, Speattum virgínum. ¡17-118. 

62. Les médttaiüwu euclta/istisfues d'Aniauld de Sanneval: ftocJiTbAindVtóij 
IB (¡946140-36. 

63. LüspirimlitiátPUvrtdtCeÜ*, I2].124;«er,*fe Vénénbte, J3011- 
317: M, Bcmardí, &mculwt\ virriiium, 13a -i 3 7, «Sic cmjf'iteJE ul S 
tís», Alá., \ I2,a. 266. 
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gloria, esa JcrusaSén que es el fin de tocio el esfuerzo monástico y 
que es dada ya en la fe, a ios hombres aquí en la Ijlttíl; sólo unién- 
dose ei ella cada uno de nosotros va recibiendo el beso del Esposo, 
I Devoción, a la Iglesia, que no es más que otro aspecto de la devo- 

-' terio de Dios que celebra la liturgia y comunican los sacramentos. 
Eclesiología y escatologfa se uneji asi como los dos ternas domi- 
nantes de una literatura nacida en la atmósfera dc( culto. 



Radiación de ¡a liturgia 

La liturgia ha marcado con. su impronta la cultura monástica en 
su conjunto. En primer lugar, la lengua de los escrirore-s, que abun- 

i da en reminiscencias de fórmulas litúrgicas. Algo comprobado pa- 
ra un Juan de Fécamp > .pero que no sería menos impresionante en 

f un san Bernardo* 1 . El ritmo de la vida de Jos monjes está también 
marcado pür la liturgia y sus fiestas, y algunos de sus escritos han 
contribuido a introducir fiestas nuevas o a dar popularidad a las re- 
cientemente establecidas, como por ejemplo, d oficio de la Ijrans- 
figuración, y el tratado sobre cate misterio compuesto por Pedro el 
Venerable cuando adoptó en Ctuny esa luminosa solemnidad". O 
también el tratado que Guillermo de Saint- Jaiques redaülú sobre la 
Trinidad p: ta íiíicm Ji¡-:ir.- .; r.- teiili-nui» ru-.-.i-n.-Jiisi ¡ -J.-r.;::-.'.; 

. teólogos de.su tiempo, en el que pedia, como reacción, que se ins- 
tituyera una fiesta en la que se proclamara la fé trinitari a de Ja Igle- 
sia 66 ,' Toda la economía mdñasu^estabrorg^iiiada ér¡ función de 
una vida, en la que el reposo para la alabanza divinti absorbía un 

\ gran parte del tiempo* 7 . El arte, en fin. era elreflejo de todala exis- 

| tencig monacal y de los pensamientos bflbituaieideTrjs monjes; Jo 
mismo que han podido compararse las catedrales del siglo XII a 

64- Aix eúUrtm des Sa-nwa sur tes C¿mti<]Utts*: ItoBéíi 63 ( ] 959) 237-257. 
65. Pivn te Vénéjubie, 

fifi, le trtlilé de Quifiaume de Sainl-Jacques sur ia Triniiéí Aidihúidui l- 
MpyA (1950-195!) 89-10(2. 

67. lo vie écnnoittlque des mQnasíiras a¡t Mayen Ág? y m InsptrnUoit re!¡- 

"iiWiii&sft 
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las _sumasjeoIógica5 I asi se pueden también relacionar caá los es- 
critos monásticos jle la edad románica las iglesias abaciafes de 
entonces: la misma simplicidad, la misma solidez, la míüüa viva- 
cidad de imaginación bíblica. Es cosa sabida que los tratados de- 
Ruperto de De-ut; han influido en d arte renano del esmalte y, por 
mediación de Saint-Penis, en ct arte de atrás muchas regiones-; 
basta Ea catedral de Colonia ha sido concebida, al parecer, según un 
diseño hallado entre ios escritos de Ruperto. 



£ tuü nñsúco con la liturgia y la espiritualidad. Lo ha hecho en su tra- 
tado Sobre lacons^mcióp. d e la igíesiade Saínt-Denia, en ef que 
se inserta, en medio de una larga exhorta^ón a la paz, ¡el relato de 
una eons-tnicción y de una dedicación, que acaba con una alusión 
a la Eucaristía; en este misterio, Cristo reconcilia aquí abajo a las ] 
J hombres entre sí, con los ángeles y con Dios, y reúne en un solo j 
\ reino ese mundo redimido que é] presentará a su Padre cuando i 
vuelva*", Y en la relación que ha escrito Sobre su administración 
abacial, Sviger se lia justificado de haber hecho tanto por embelle- 
cer su basílica. El testimonio que nos ha dejado puede aplicarse a 
todos los representantes de la. cultura monástica. Lo que Suger ña 
hecho en ei campo de la arquitectura y las artes decorativas, otros j 
lo han hecho en e! campo de la literatura; todos lian empicado pa- 
ra la otaeión y la alabanza divina los recursos de la cultura —I 

En cuanto a mí -concluye Sugcr-. confieso que me ha sido muy gra- 
| lo emplear parala administración de la sacrosanta Eucaristía lodo Jo que ¡ 
I he podido hallar de más valioso y precioso. Si, según una orden de Dios \ 
manifestada por boca de los Profetas, se servían de catites, de vasos y do 
«¿opas de oro para recoger lti sangre de los machos cabrios, de los bece- 
rros, y do la vaca roja de la expiación (cf. Nm 19, 2), cuánto más, para 
recibir ¡a sangre de Jesucristo, debemos utilizar, en un servicio continuo 
y con plena devoción, vasos de oro, gemas, y cuanLo hay de mas- precio- 
so entre todas las criaturas. Ciertamente, ni nosotros ni nuestros bienes 
pueden bastar para servir a tan grandes misterios. Aun cuando, por una 
y. nueva. creación, nuestra sustancia se cambiara en la de los queru-huies y 

68. Sugsf, abad de Sainl-Denii, Cammeni jal construís Saini-Denis, Parí* 
1945: «Sugcr, gnind b*t!5seui)i. 5-26 



Losjntioi ¿e la cultora monástica 



I 



serafines, serie todavía mdigna de servir a I 
r-ui cjr.bargü. una píojinuMnón por nuestros pecados. Algunos, sin duda, 
nos opondrán que bssta ¡levar a ese culta un Espíritu puro, un alma san- 
ta, una intención recta, y nosotros pensamos también que esas condicio- 
nes son necesarias en primer Jugar y que (¡caen una importancia muy es- 
pecia], pero afirmamos igualmente qiie en la ornamentación de los vasos 
sagrados Empleados el sanio Sacrificio, te nobleza eji.xe¡ñ<x debe, ea 
lo posible, igualar a la pureza interior, Es necesario que sirvamos en to- 
do con la mayor conveniencia que podamos a nuestro Redentor, de ornen 
Id recibimos Codo sui excepción; quien ha unido su naturaleíta a !a nues- 
tra en una persona admirable; quien, colocándonos a su derecha, nos ha 
l : --> ■ i- ••<•••• 1 t'.. ;,•:..( p i ¿..-io. lípesto Seiw, ; 



La liturgia es, a la vez, el reflejo de una cultura y &u corona- 
| mi cuta. Como el oficio del santísimo Sacramento -en cuya com- 
posición tuvo parte, cicrtamcnlE, santo Ifafaá»- corona su obra 
1 doctrinal, así los himnos, las secuencias, los poemas innumerables 
que han escrito los monjes, coronan su teología. La liturgia había ° 
h | sido el fin al que tendía la renovación de la cultura monástica en la 
\ época: carolingia, y fue también su resultado. En el curso de los si- 
, glos Sfgúierites fue en ta atmósfera dn^cuhn y en mecho de los po- 
. timas compuestos para él, «in hyrnuis et cantioia», como se realiats 
IJaj jntesis de tod asjflsja^^ dej&_ táenje^teraria y_dc te reflexión^ 
religiosa, de tudasjaa foentcs da jnfctnnación, bíblicas, patrísticas 
^clasicas. Én el- culto, todos esos recursos alcanzaban plenamente 
su fin, eran restituidos a Dios Cn un homenaje én el que $s recono- 

fesüa fidei, todos esos términos expresaban, en la tradición mo- 
nástica, aspectos apenas diferentes de una rnisrria realidad, En Ja 
liturgia, la gramática se elevaba al nivel de una realidad de urden 
escatológicOj al tener parte en laalabnnza tierna, que los monjes, 
asociados a los ángeles, comenzaban a dar a Dios en el coro de su 
abadía, y continuarían en el cielo. En la liturgia se concillan pe r -'"\] 
| fectamente el gusto por las letras y el deseo de Dios. J 

fi9. t*J_ 186, fin, Sufgsr, abad de Smil-Dcnw, (fSuger, granel bátisseur», en 
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Hacer profesión de modestia al comienzo de mía obra, y ex¿u- 
sar su imperfección al final, eran antaño temas literario*. Hoy, sin 
hacer lítcratum, es evidente l| lilt uiíls expo^üiitorj cue Sübzeun 
largo periodo cultura] debe necesariamente presentarse como pro- 
visional e imperfecta; Sus [aginias son evidentes. Contribuirá a 
mantener su carácter de «ensayo», el formular, para concluir, los 
dos grandes problemas qu* plantean fas hechos recogidos en las 
páginas precedentes. Uno se refiere a la historiaj e[ otro a la espi- 
ritualidad. El primero ye relaciona, por decirla así, con el aspecto 
■ •••j^-vi. : ;i ii •:: i- i monástica; el otro con el elemento subje 
tivo, con el misterio personal que los textos dejan entrever. Por una 
parte^ ¿cuáles son los rasgos dominantes de la cultura monástica de 
la Edad Media?; por otra, ¿cómo se ba concillado en ella la místi- 
ca con las formas .literarias? 



Resultados individuales o cultura colectiva 



* La cultura monástica es la de un ambiente, no _es. sólo privile- 
; gjo de gíífflttteiífit^ de SUS grupos se- 

permiLe a una tradición mantenerse en medie de las variadas cir- 
cunstancias que detenmñaal curso de los acontecimientos poli ti- 
cos. La vida económica de los monasterios de la Edad Media tie- 
ne alternativas de penuria y de prosperidad, en eí curso de las 
cuales la institución ha continuado siendo la misma. En el campo 



SIS 

del estudio y de la observancia aparecen También lo que los his- 
toriadores jicostumbran a llamar momentos de apogeo, después 
de declive, e incluso de decadencia y, en fin, de renovación; se re- 
fieren a ellos aludiendo a grandes uonihieSj y emiten sus juicios 
sobre olios a h luz de algunos documentos excepcionales. Enla 
realida d, hay una virtud mediadel común de los monjes, que es 
1 la que ha permitido a k generalidad de las abadías seguir siendo 
róeos de vida y de irradiación religiosa en medio de tantas vicisi- 
tudes. A veces, el historiador logra entrever, a través de algunos 
textos anónimos, la existencia de rcíigtosos oscuros, pero celosos, 
de los cuales la crónica no dice nada, pero que, semejantes a co- 
lumnas invisibles, han sostenido el edificio. 

f Durante Ja Edad Media se da en e! monaquisino una cultura 
_cpmft r ry homogéne a, en La medida en que han subsistido unas 
formas de vida y urias estructuras que no se realizaban en los 
otros medios. No hay duda de que los monasterios han ejercido, 
en ocasiones, una influencia tal, que toda la sociedad cristiana ha 
vivido más órnenos bajo su irradiación, De la Edad Media, como 
del periodo patristico, vale este juicio de Curtius: «Mucho de lo i 
..que Uaiiiamos- cristiano es. simplemente monástico» 1 . Sin embar- 1 
ge, allí donde la vida monástica estuvo realizada más integra- 
mente, las obras que produjo estuvieron más. claramente inarca- 
daü cün su carácter propio. Como se ha visto, toda la diferencia ' 
entre la teo logia escolástica y la de los monasterios procede de 



que una misma reflexión religiosa fue practicada en dos lugares 
1 y en dos medios distintos, En cada uno de dios, aquellos que no 
tenían una aportación personal que ofrecer, podían, al menos, ea- 
riqucccniE con el trato de espíritus más dotados. En laajescuejas,^ 1 
adquirían el gusto por la investigación intelectual, una cierta ha- 
i bilidad en la especulación así como nociones doctrínales útiles 
para la vida pastoral. En loa claustro s, participaban de una abnósr 
\ f era en la que las preocupaciones espirituales ocupaban mayor lu- 
' gar, y la cuttum desinteresada se desarrollaba de una forma más 



I . E. Curtius, Eurvpánciit: ¡¿terntur und iatcintfctef tditlcialter, Berna 1954, 
503 (versión casi.: Uttnuuw europea y Edad Atedia latina, Madrid 1999). 
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líbfre. Aquel Eos soldados que iban a alistarse en la Escuela de san 
Anselmo, y lus adultos que entraban en el Cluiiy del aígki XJf o 
en las abadías cistercienses, no habían recibido lodos, sin ducU, f 
una Formación clásica pero se aprovechaban de todos aquellos l 
Cuya cultura literaria y espiritual fecundaba eí subiente. Desde / 
este punto de vista, era legítimo no'esíablecerdjf&fflicla esencial, 
en este ensayo, entre los cistercienses y el resto de la tradición 
monástica. En todas partes, las tendencias eran radicalmente las 
mismas; las diferencias de color eran solamente matices, La apor- 
tación cultural de Jos monjes blancos y la de los que se llamaban, 
no los «negros» sino los «grises», se sitúa realmente deníio de 
una viva unidad, cuya consistencia aparece por contraste con to- 
do lo que no es monástico. 

Los monjes, todos juntos, han tenido en la Edad Media un pa- 
pel que otros no tuvieron, al menos en el mismo grado; han sitio 
el vínculo entre dos periodos culturales, entre los Padres y los "1 
«modernos^. No conservaron nada por el placer de conservar, si-jí ' 
no para vivir de los testos y para unir, en provecho de su vida re-v 
ligíosa, el culto y la cultura. Y es así como han ¡legado 3 mante- 
ner y a transmitir los tesoros de belleza acumulados por los siglos 
de la antigüedad. Es arte románico monástico ha precedido y pie 
parado el desarrollo del gótico; de esÉe modo, la cultura monásti. 
CS ha 3Ídü la cOndlci6n_de la edad_de oro escolástica y de ese coi' 
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tñ^erioTo que se llamó después el RenacüñTenTo TLos periodos 
de__mayor cultura no so n aqu ellos enjojjjue la producción litera- 
ria es_más abundante, pues la acción dispersa Eiempre, h 1 r ¡ ; : las 
^pócas"cji'll'& qufc se ha vivido más intensamente, El siglo XIII f 
por ejemplo, es el siglo que produjo más obras, y en ese sentido 
es el gran siglo.de ia Fdad Media. Pero los espíritus estaban, en 
su conjunto, menos cultivados qus en los siglos anteriores, dema- 
siado felices para que sintieran la necesidad de producir; Jes bas- 
taba con ser. - 

Sin embargo, el desarrollo de tas épocas clásicas, siglos XIII I / 
o XVII, ha sido posible gmeias a que en épocas anteriores se ha- W 
bían poseidn iriinouuamejilEJo s tes oros de la cultura, Ert ¿pocas \ ' 
la técnica tiende a imponerse a Ja inspira- ^ 
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ción ¡Qué distancia* por ejemplo, entre La Bruycn^Mwttaigrieí f 
\ La. misma que hay entre los maestros de la escolástica y los morí- 1 
I jes que han encamado el Jiumanisrao de los siglos precedentes. Lo ' 
que loa monjes han hecho por la cultura cristiana no debe, pues, 

rmeííjrse^^ 
citolaTípocas rio monásticaoTsTglnentes y queles debenTcon Ja 
' ' transmisión de los textos, lo que es más impor cante : una tradición 
espiritual y la vida misma del espíritu. 

El buen estila copio homenaje o Dios 

Esta cEÜtiira de todo un medio se ha presentado corno marca- 
da por unas características constantes que bastaré aquí recordar 
En primer lugar, es. a la vez, literaria y tradicional o, más Exacta- 
mente, literaria por ser tradicional. Ha recibido de rnodü imuy pro- 
fundo la impronta de la tradición literaria de la Etrttigúedad. E$ia, 
sobre todq en Roma, era obra de una selección, que se expresaba, 
por escrito, en una lengua que no Era la de todos los días, que no 
era del todo semejante a la lengua hablada, a la elocutio vulgaiisi 
tocia escrito era artístico, «técnioo»; ninguna estaba desprovisto 
de arte (cVrexvciv) 1 , l d¡¡ escritores cristianos na tenían par qué re- 
nunciar a este modo de expresión, ya que los mismos voceros de 
Dios lo habían adoptado. La palabra de Dios es un libra' escrito 
..cen arte; lo; autores inspirados, aun cuando los del Nuevo Testa- 
mento escriban en la «lengua común», respetan y utilizan ios gé- 
neros lirerarios, y los procedimientos !;i ><■■:: 1 I Ñl p'j • ••f;;.r; 
son poetas, cada uno de los testigos de Cristo na matizado con su 
propia elocuencia el mensaje que había recibido. Hay retórica en 
los discursos del Señor, que refieren los evangelistas, .y la hay 
en las epístolas de san Pabla. Los Padres de ¡a iglesia no podían, 
pueü, apartarse de esta misma actitud. Proclamaban que- la elo- 
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cucneia no era más que un instrumento, que no se tenia derecho 
a buscarla por si misma; pero, hechas estas reservas, recurrían a 
él. Su testimonio debia poseer el mismo carácter literaria de ta 
palabra de Dios paja no ser indigno cíe ella. A sus ojos, «el estilo 
elegante» Era im homenaje rendido a Dios 3 , 

Un asceta útymo san Jerónimo es un escritor de oficio; él sabe 
que el alcance de su enseñar_¡a. depende, en parte, da la calidad de 
su lenguaje; y no cuida sólo sj estilo,, sino también su reputación. 
Sus prólogos están Henos de prevenciones oratorias, destinadas a 
evitar en e! lector todo desprecia respecto al género literario adop- 
tado en cada obra*; se encuentran en ellos todos ios «tópicos» del 
exordio tradicional: incapacidad para escribir, razones que le obli- 
gan a hacerlo, preocupación por la brevedad; en suma, lo que todo 
et mundo diría en el mismo coso*. Y se tiene, a veces, la impresión 
de que san Jerónimo no es él mismo hasta que, en el transctirsp de 
la exposición, se litera un poco de Jas trabas literarias, Pero, a de- 
cir verdad, es también él mismo en eses prólogos, y en esos epí- 

literato, su cultura forma parte de su ser hasta tal punto, que no 
puede expresarse sin recurrir conscientemente a ella. Quiere que- ge 
respete en él al discípulo de la Palabra, que se ha hecho escritura. 
Al encarnarse, el Verbo ha depositado su eterna Verdad en los va- 
sos que modela la historia en cada época, en los hombres que de 
ben conservarla cji su corazón, y después transmitirla con las pala- 
bras que han aprendido de su civilizaciÓD. 

Un místico como san Gregorio revela también esa preocupa- 
ción de literato y esa mentalidad de autor. Al saber que los co- 
mentarios de la sagrada Escritura, que ha dado a los monjes del 
monte Celio, han sido redactados por uno de ellos a -su manera, 
Gregorio se los hace leer y encuentra que se han modificado sus 
expresiones «de manera bien inútil», Por eso, desaprueba ese pro- 
cedimiento y exige con firmeza que se busquen y se le remitan 



3. Ibtd., 234. 

4. Cf, L Slnde, Hferor.vmui tn /jahwhiu quisi Imctaw.ríí, Rostock 192S. 

5. Cf. L. Arbitaow. Colores rhetorici. Güllingcn ¡94S. S7-1M: «Topik des 
Exojili mus». 



todas ]es notas tomadas durante sn& conferencias*. Sin embargo, la 
infidelidad de la redacción era «bastante relativa», pues el redac- 
tor «había tenido en sus manos la estenografía de las homilías» 7 . 
Piro sari Gregorio cuidaba ia expresión tanto como la doctrina- 
Loa medios monásticos antiguos, en el mundo latino, han par- 
ticipado de ese ambiente literario, que era el de la sociedad cristin- 
na_ Estaban, quM, en relación más estrecha que en Oriente con Ea 
jerarquía y sus grupos culturales selectos. Rn todu caso, se ha po- 
dido decir «que !a vida monástica de Occidente tiene, desde sos 
orígenes, un carácEer literario»', No son, ni san Benito, ni Jos re- 
novadores de] periodo caiolingio, quienes podían romper con esta 
tradición. A! contrario, la Tefnrzarnri. No hóUs L-irigiuron que los 
monjes fueran cultos, sino que, al instituir primero y organizar des- 
pués las escuelas, les proporcional™ el medio de llegar a serlo. 
Con el deber del estudio, les inculcaron su amor. La alegria que 
procuraba se transparentaba en más de un poema: «Audite, pueri, 
quam sunt dulces litterae. . ,». Y el estribillo, como un eco, repite la 
afirmación, aÜLidiendcir ííB£ nos felices, qni studemus littcmss*. 

Desde el siglo X al XII ha continuado difundiéndose en Occi- 
dente esa literatura monástica cuyas formas habían salido de la 
tradición clásica, pero cuya inspiración era únicamente cristiana. 
La grgeia eleva, al alma y la enriquece con capacidades divinas, 
pero la cultura la afina y la embellece, haciéndola, por !t> mismo, 
mis apta para recibir y expresar los dones de Djoe, San Bernar- 
do, en pocas palabras^ ha formulado muy exactamente su papel: 
ttscíentia lírterarum, quae ornat animam» t0 . , 

6. Episl. XII, 6, en MGH, EpúL D, 351-353- 

7. B. Cspnilc, Ijss hamitíes de saitot Grégoírn sur le Cunliquc: RevDín 41 
í 1 929) 205. Fí Verbrakeri, en sit tests Le commeniaim de saint Grégüint au pre~ 
niier liuit dts Rois, Louvaiit 1?56, I2fi, liega a ta misma concliisiiin: la redacción 
iiabia «sufrido re!ativ.im«iie poco de una intervención" personal dsl abad Clau- 
dio. El pontífice cedió a una impresión (kimuiado superficial... Es lo que ae 
echa de ver por tí tono irritado de su cuita ai ¡rubdiiennrf Juan». 

B. C. Mohminrm. Les formas du latín dit irvtttgaírÉs, 2. 

9, Ed rlt L. TmuJic, W}rie.tunsw uadAblvndlwigeii DI, MüachjHi ] 97-0. 1 95, 
y UQU, Pbet attví kan,!. W, 1 1 , 657. 

10. Sup. CanL, 37. ?.. Un» fórmula semíyaMe ae Conrado de Hiisau lin sido 
citada^™, [57. 
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Meagmmmatica: Cto-istiu 



te ■ d 



na es 

fianos letrados. Entre los cristíanoa, aun cultos, los monjes tienen 
como cosa propia cierta orientación que se puede llamar mística. 
Más que otros, sienten y expresan tóete la diferencia que existe en- 
tre dos órdenes de realidades, que aceptan no obstan unir porque 
Dios no las ha separado; ¡a vida cristiana y la cultura.. Más que to- 
dos los demás cristianos y que todos los letrados., expcrimemlan en 
sí misinos Ja constante necesidad de superar las bellas letras para 
servar al campo espiritual Toda su primacía. San Bernardo había 
dicho de los judíos que son ditera] ones», porque roen la letra de 
ios escritas divinos, como si fuera una corteza seca 1 1 . Mas todos los 
autores monásticos aplicarían idéntico juicio a todos los que ha- 
brían de hacer de la lib&raiuiíisu único alimento. Si Ja grnmmatica 
hubiera de ocupar en su corazón el lugar de Cristo, la rechazarían. 
Parecen, incluso, hacerlo a veces, ¡tan intensa es su obsesión por 
lo único necesario! Mea gmmmatica Christus esí, afirma san Pe- 
dro Da mián con toda la violencia de su amor 15 . 

Felizmente, esos hombres de Dios, esos posesos de la palabra, 

'i-I. ■"■ lici-íül i|Ur esi'il-ii'l 1 1 . : = ■ • I ■ : I . -i n .1 • i •■:>'<. I í I ifó l.i 
que venga del hombre sc-lo, pueden aceptar todo lo que Dios les 
da: su verdad bajo las formas de la belleza, A medida que la ver- 
dad se va revelando a los ojos de su alma afinada, e[ brillo de su 
esplendor les va invadiendo cada vez más. En el cielo estarán to- 
talmente penetrados- de luz; entonces se confundirán los reflejos 
que pueden aquí abajo distinguirlos, y estorbar uno de ellos la per- 
cepción del otro. La palabra de Dios, la cultura, ponen en e! espí- 
ritu el apetito de una felicidad, que será satisfecha en la eternidad, 
La Je y la literatura, liyos de saciar al cristiano, estimulan su sed 
de Dios, su deseo escatolÓEico, La función de la gramática con- 
siste en crOiiir cu él una exigencia de belleza integral; la de la es- 
calo! opa, indicar la dirección en que hay que mirar para que que- 
de satisfecha, Es un libro que el dedo de Dios escribe en el corazón 



11, Epitl. 106,2, eaPL ISZ, J«. 

12. £pwí.VUI,a, e n]'L 144,476, 



de cada monje; ningún otro b suplirá. Ninguna literatura escrita, 
aunque sea la literatura sagrada, dispensará de ese recogimiento 
necesario at que quiera escuchar la palabra de Dios en sí: «Leemos 
hoy en el libro de ja experiencia», había dicho san Bernardo 13 . Y 
uno da sus discípulos ba precisado aún: «Pienso, hermanos míos, 
que habéis leído en el libro de vuestra experiencia, en vuestro co- 
mzón, más bien cue en ion manuscrito» 14 - 

El conectivo de la literatura es esa experiencia de Dios, esa 
devoción al ¿ido, qmt san Benito y san Gregorio habían hecho 
tanto por inculcar a los monjes; la teología monástica y la poesía 
litúrgica se beneficiaron de ello. Toda la asesáis tradicional había 
iendídn a preparar esa conciliación entre la vida espiritual y los 
valores de la Cultura. Pedro de Celle, y otros, han hablado del Con- 
flicto que puede surgir entre la «ciencia» y la («conciencia», pero 
han probado igualmente, con su ejemplo, que se puede resol ver. 
Unir a una cultura pacientemente adquirida una simplicidad con- 
quistada a fuerza de fervoroso amor, conservar un alma simplifi- 
cada entre ios variados recursos de la vida intelectual, y para ello 
situarse y manteuenic al nivel de la eon ciencia, elevar liasta ella la 
ciencia y no dejarla decaer, he ah¡ lo que hace el monje culto; es 
un sabio, un letrado, pero no es un hombre de ciencia, un hombre 
de letras, un intelectual, sinii un espiritual. 

-Ei arte, segunda naturaleza 

Esta cultura de los medios monásticos termina, en sus mejo- 
res representantes, en las formas más elevadas de la experiencia 
cristiana, las propias de la vida mística. Asi, en san Bernardo, co- 
mo en un caso extremo, puede admirarse la manera como, bajo la 
acción de Dios, literatura y vida mística se unifican hasta el pun- 
lo de coiiFLíisdiise. 

13. Sup. Catn^ 3, 1. 

14. Ms. Auwrre 50 (üiglüs XlI-XIir, Pontijsny, D. OíL), t. 1 39v: «In libro 
piupriiiE cxpcrientíEB et in nordc magis quam Ln cnunt codiw, fkttm, pulo vos Lc- 
gissr aatú». 
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San Remardo es un gran literato. río traía siquiera de disimu- 
larlo. Sus prólogos revelan también su mentalidad de autor, 'No só- 
lo toma todas Jas precauciones en usü para prevenir !a crítica, sino 
que ademas confiesa que la teme ¡í . En el curso mismo de sus obras 
tiene- cuidado de respetar Jos géneros litErjariíjH 25 . J,a comparación 
entre las ediciones sucesivas, que ha hecha d& algunos de sus es- 
critos, praéba que retocaba su estilo hasta en ios detalles tnás.pí:- 
ijueños 5 '. Las figuras retóricas abundan en sus tratados y sermo- 
nes: en \z Apología, por ejemplo, ptesenta como una «omisión» lo 
que es en realidad una larga enumeración de hechos que quisarc de- 
nunciar Come- abusos 1 8 ; es lo que Cicerón llamaba \& pmetÉrmis- 
ji£3 lí . En otras partes emplea el procedimiento que: uno de sus con- 
temporáneos ha reconocido como la insinuatio de los re[óricos M - 
Ante estos hechos, puede uro preguntarse si san Bernardo, de. ha- 
ber csiadu ya en ia cumbre de Ja santidad, se hubiera permitido to- 
davía, como en su juventud literaria, esas ingenuas concesiones al 
arte oratorio*'- Pero erj la Consideración y en los últimos Sermones 
•¡obre ei Cantar, obras del Bernardo ya madurOj la retórica mantie- 
ne un puesto de. honor" No parece que haya habido en su vida, so- 

15. Esto upiireci; en Lo* prúlutús ttc Ion apíisculos de Bernardo, en kí3 esrti»s 
i 53-154, que son como el prefacio de los Sermones svp. Cara., cf. Rcckerckes sur 
les Sermoru sur /«■ r.Qntiqites de naint Bernard: RevBér, 67 (1955) 80-8Í y 255. 

16. Cf., por ejemplo, Apoio&n. 15: «IíU» vern, ut apinínia rcmincat, epísto- 
la fioinidll "I ::l ■ 

]7- Leí íem-mar de ¡temará sur te Ps. Qui fiitbilaí, útl Jema™ - íte ClairiHiíi.. 
París S 553 , 435-W6; Fbrma «W^W de I 'Apologie: RívBÍJi 67 (1 9SJ) 257-25 í 

i 8, (¡Omino ofstorbrum ranu-n-u altitudines, rmmodemías bn S ¡Ludinc»í, 
Apo\.,l%. 

19. Tbpic, 31. En Mjtrlianus Capella, De mtptlis pMateg,, í, 323; pmtíeri- 
tio; en l&RhetoriCa udHervrtníum, IV, XXVII, 37: aceultotio. 

20. A propósito de la primera parte de laApntogia: «Quid ut illud gemía../' 
Rtiethorcg. apellan" itiud inSinuntionEjn...: lunc enim adTOCatUS accusaü ili plili 
c:p:<> líraiJujiEii suni ds'estaictilras de-estatiir. .... posten vero, mira vnrt»rnni arte, 
qiilie finriavfiTaí inflrnínt, quite sscvaaveral escLLSat», Diatag¿is ínter Ctuninceii- 
Sgirt j°í Cisietcienssm, ed. de MíLrtcrte, TJiesúurtís nú\tv: a'ieaicilarum, Pjuis 
1717, coL 1577. Sobre la idnsinuatio», cf. Rhctorica ad fietvnntum. 1, VI, 9. 

2L Cf La respuesta on (i Knowlcs, CisíeirÁans and Ciiuiiaes, Oífard 135S, 14. 

22. P. t^chnwm, Die> Wetgasiall des iMolficit Jáhrhunderts: IILiluníibí Zíit- 
scririft (1954) 222,-233, insiste en lo admirable de csá» retórica, L. TSegri, Apptmti 
r.elh psnuynntiíá íiüaxiria di san Bernaido: JluiniliiiuSj {X 35*) ilustra con 

ejemplos de los cacritcis de Bernardo la perfección de su ítukniea. estilística». 
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bre este punto, una evolución, aífio así como una segunda conver- 
sión. La conversión a Dios era en ¿1 [interior a toda producción li- 
teraria; ésta jamás ha hecho sano manifestarla, Desde sil llegada a 
Qairvaux hasta su entrada en el cielo, el verdadero Bernardo, el 
único, fue a la vea, indisolublemente, un literato y un hombre de 
Dios, un pensador y un santo, un humanista y un místico. 

Seria magnifico poder discernir qué purificación le ha permi- 
tido esta síntesis» Si la literatura ocupa en cuanto escribe un lugar 
tan impártante, ¿qué parte tiene en ella el vuelo espontáneo, ex- 
periencia realmente probada, Ja sinceridad, en una palabra? Pro- 
blcma dcEicade. Los análisis de nuestros modernos psicólogos ape- 



ñrnción de hombres «complejos» y, como muy bien diría New- 
mari, «desdoblado^»". Ahora bien, los místicos de la Edad Media, 
como sus contemporáneos, son simples y ({primitivos», en el sen- 
tido que se ha precisado en este volumen 31 . Por b demás, san Ber- 
nardo, como cualquier otru hombre, y tanto menos cuanto que es 
más grande, no es susceptible de una solución que suprima el mis- 
ario. Hay que respetar el secreta de la acción de Dios en su alma. 
Lo que noa importa, después de todo, es la obra que nos ha deja- 
do^. ¿Qué nos dice ¿sta de la victoria que consiguiera en si mismo 
sobre la literatura, en beneficio del amor de Dios? 



-Mjmialidgdj^avtor y desprendimiento 

¿Qué criterio distingue, pues, a la literatura pura, es decir, la 
que no es más que literatura, que es buscada por sí misma -tal co- 

21. De H. Hrnnnnd, ¿a po&ie pote, i 926, y Prt&e stpoésle, 1 526, « Jt Mtan- 
chmiLn. Dé l'etih ¿ligue á la mysdqus, d 9 S5 r pasando pbr J. Hiviéfíi, Rimbauii, 

JBD; H. I.uvíUc, La paróte ttVéaititn, 1947, y H. U. von Balttauar, Phónomé- 
nolagte de la véríté, 1 ?5Í , 

24. Cf. suprüj 1 7¿e. El prcibLcn.it se ptr-cUEabii ya. r£e moneio muy <JjlEtBTLt-Ei 
eji Ib época y en los eacnlos que ha estudiado M. T\aiÍ3<x>ns,Eslhé¡>t}ne et myiti* 
cjve d'aprUs sainle 31i4rí¡P- d'Awia Sf JflJflí Jea» de la Cn>i£, Psris 1 956. 

'- ' El nftudio más ingestiva sobre \t¡í rEiacionES de Es lengua de Sajt Bei 
natdci cím su espirita! idíid sig^e siendo íí de C, Mobrmarai, Le xlyls fie sewt 
llerimrd.eiiSanEerniiido, mano 1 5>54. i77-[&4. 
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mo se habla de «reí arte por el arte»- ¡ de la literatura espiritual? ¿fío 
que se difkrEncia un escritor, que es un literato,, y nada más que un 
literato, o que, en todo caso, lo es más o menos, de aquéi que no es 
un literata, sino un hambre espiritual y sólo eso o t en todo es so, 
es sobre todo un espiritual? «Spirituaíibus spiritualia comparan- 
tes», gusta repetir san Bernardo respecto ríe ¡a doctrina que da en 
sus sermones escritos. Diremos que esc criterio es la complacen- 
cia que se tiene en sí mismo y en lo que se escribe. Puede uno 
complacerse en lo que se escribe, porque es uno mismo el que se 
expresa y se prolonga en ello; puede uno también complacerse en 
sí mismo y, per eso, escribir con la intención de comunicar y pro- 
longar ese yo amado, y que, rnás o menos conscientemente, se de- 
sea hacer admirar. Quiere uno «hacerse el interesante», esto es, 
hacer que los otros se interesen por él. 

Ahora bien, esta complacencia es conversión a sí mismo, egoís- 
mo y per tanto, lo contrario de la experiencia espiritual, ^ne es pu- 
ra, donación a Dioa, olvido de si, humildad), consentimiento para 
con Dios .solo y, para decirlo de una vez, amor, E! interés que se 
ti Ene por si mismo y el interés que se tiene por Dios, o por Jo que 
se escribe de Dios, se excluyen mutuamente. No se puede ir al 
mismo tiempo en dos direcciones opuestas. Corno se ha dicho con 
humar, «si uno está enterameute ocupado en mirarse al espejo, es 
completamente inútil ponerse en un reclinatorio» 36 , 

El criterio para conocer al verdadero místico, la prueba de que 
es Uti inspirado, aunque sea un literato, es su desprendimiento. 
¿Está desprendido de sí mismo? Entonces, no se complace en lo 
quo escribe, Pero si sé nota que lo que ha dominado en él es. el de- 
seo de escribir bien, si se ve en su estilo una búsqueda artística, 
entonces no es más que un literato. Una determmaíla búsqueda 
artisrica en lo que escribe es legítima, pero no debe buscar nunca 
la admiración por si misma. Si uno se escucha ai hablar, si presta 
menor atención a lo que dice que a la manera de decirlo, su yo, 
que se interpone así entre la Verdad y nosotros, nos disgusta. Ta! 
autor no esta en posesión de la simplicidad, es doble, es a ia vea 

26, R Pctit, prefacio a ta Vccsifin francesa del ftút-scripíum de Kiertseeaord, & 



literato y otra cosa, aunque haga literatura a propósito de las rea- 
lidades de la vida espiritual. Lo característico cEc un escrito espi- 
ritual, que no es más que esto, es U simplicidad; simplicidad del 
alma que se reflejará en una cierta simplicidad del arle. La es- 
pontaneidad no ¡n despojará necesariasriKire de adornos, si toda la 
formación cultural de la época los hace necesarios y fáciles; po- 
drá ser trabajado y resultar de un cierto esfuerzo literario, pero lo 
que dominará será siempre la preocupación por lo que se dice, no 
por el modo artístieo de decirlo. Cuando se esta dominado por 
una evidencia, por una experiencia intensa, se siente, en primer 
lugar, la preocupación do expresarla, no por la manera como se 
hará. Si Ja experiencia es realmente espiritual, la expresión será 
elevada y bella, y naturalmente artística, desde su primer esbozo. 
Una revisión literaria podrá perfeccionarla, pero jamás podrá sus- 
citar la experiencia. El arre no puede ser más que un efecto de Ja 
experiencia espiritual, no un medio de provocarla en el escritor o 
en el lector. Si es briscado por sE mismo, termina convirtiéndose en 
una pantalla entre e] autory nosotros, el escritor se convierte en un 
esteta, nosotros somos unos espectadores, y ya no hay comunión 
en el amor de ta verdad. 

San Bernardo habla gustosamente del «ministerio de la pala- 
bra», niinisterium vertí. Todo pensamiento que surge en el se en- 
cuentra al servicio de Dios, Si quisiera guardarlo para sl t perde- 
ría todo valor. Pertenece al Espíritu, que tiene como propiedad eJ 
■ comunicarse. Al expresarlo, Bernardo prolonga, en cierta mnne- 
ra, la Encamación dül Verbo. Y Iq mismo qué Cristo, para hacer- 
se accesible e todos, ha sido humilde y manso, lo que diga de él, 
debe poder ponerse al servieio de todos y debe ser sugestivo para 
todos. El hombre no debe hacer de la palabra de Dios una palabra 
que le pertenezca, y que está al servicio de ?u$ fines personales; 
la palabra humana debe seguir siendo instrumento, si no quiere 
traicionar a Ja palabra de Dios, Bs necesario que la literatura sea 
un medio al servicio de la caridad, en absoluto un obstáculo o una 
traba; no puede convertirse en un fin, ni siquiera secundario. No 
puede ser puesta mas qut al servicio de Dios, no al servicio de la 
reputación del autor. 
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literatura y vida mística 

Con todo, el probíema no es sencillo. Porque esta 
putación del autor constituye un medio de procurar la 
Dins; ésta, en cierta medida, depende de su gloria per 
do trabaja para Dios. Si g ampie mal su deber, compromete su re- 
putación y, ú mismo tiempo, la causa a la que sirve, la vendad que 
debe manifestar, y el honor de la Iglesia, lis, por tanto, normal y 
legítimo que un autor cuide de su reputación, en cuanto de ¿1 de- 
pende. Pero sí depende de otros, debe abandonarla 2 Dios y acep- 
tar Ja crítica. Esta jamás faltará. Para escribir, hay que renunciar 
a toda reputación; todo ei que escribe,, se expone a mil juicios, 
que no emanan siempre de los censores más competentes. Pedro 
Bsrengaiio criticó a san Bernardo 27 , y sus reproches no tuvieron 
eco, pero Bernardo debió de sufrir por ello. En la medida en que 
su reputación dependa de su honradez en el trabajo, un autor de* 
be cuidarse de ella; no debe buscar el fracaso, no puede aceptar el 
escribir mal. Si el fracaso le llega en empresas en que no todo de- 
pende de 61. puede sacar provecho aceptándolo como una autén- 
tica manera de imitar a Cristo. San Bernardo declaró^ ai fracasar 
la segunda cruzad*: «Acepto el deshonor, siempre que no alcan- 
ce fl la gloria de Dios» 3 ** Pero cuando escribe, no puede hacerse 
responsable de ver malogrado su mensaje. Debe esforzarse por 
darle una expresión digna de su contenido, debe hacer una obra be- 
lla, aun sabitiidu que sólo la gloria de Dios merece toda compla- 
cencia. De esta manera, en la medida en que en san Bernardo ha 
habido alguna satisfacción en sí mismo, ésta ha venido d¿ida más 
pot ser literato que po; süj mis rico Y esto sólo Dios lo sabe. 

En sus prólogos, Bernardo -con las formas literarias de la 
época- nos asegura que no se preocupa por su reputación, sino en 
cuanto debe hacerlo para servir y bc-nrar a Dios, ¿Tenemos razo- 
nes para dudar de su sinceridad"? ¿Podemos verificar sus palabras 
en las obras que siguen a esos prólogos? Tratemos de cap tar cuá- 
les son las consecuencias, en el campo de la literatura, de los prin- 
cipios espirituales que acabamos de recordar, 



27 Apotogttícus prv Abelardo, en PL 17 8 , 1863. 
28. Dtcvnsii, 11.4. 
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Lo mismo que en teología se empica la dialéctica, la cual se- 
na impotente sin la Revelación para fundar una reflexión religio- 
sa, asi un hombre espiritual puede hacer uso de la literatura para 
expresar su experiencia. Sin embargo, se imponen aqui dos ah> 
gacio-ics capitales: la tina, sobre la insuficiencia de Ja literatura 
para provocar la experiencia; la otra, sobre el reflujo de ta expe- 
riencia en el campo de la literatura. 

fío hay literatura espiritual sin experiencia espiritual. Es la 
experiencia la que suscita. Ja literatura, y no a Ja inversa. Sólo con 
los recursos de la literatura do nos hubiera podido hablar san Ber- 
nardo de la vida espiritual como lo ha heclio. No hubiera podido 
describir ¿íuj; realidades, si no las hubiera vjvidu. La experico cía 
espiritual es la única que le ha permitido rebasar la literatura, em- 
picaría, ciertamente, pero sin hacerse jamás su esclavo.. Ha sabi- 
do permanecer libre, unificado, simplificado, hacer !f teratura, co- 
mo si no la hiciera. La diferencia entre los que no son más que 
literatos y ios- que son, al mismo tiempo, santos, se pone de ma- 
nifiesto en el contraste entre Bernardo y Nicolás de Clairvaux, un 
notario con muchas dotes, pero carente de personalidad; lleno de 
talento, lleno de «haber», pero demasiado pobre de «ser»; que 
ejeite eon habilidad su$ funciones de escritor, pero cuyos escri- 
tos nú traducen ninguna experiencia que [c sea personal, Perfec- 
. jB_unitador, redacta cartas de negocios cuyo esquema le da Ber- 



nardo, pero uo hubiera sido jamás capaz de redactar ni uno solo 
de iasSéññohes sobre el Cantar de los CffÁíorejV'CuHridó no es- 
tá al dictado de san Bernardo y obra por sí mismo, no llega smo 
a una retorica ampulosa en la que lo artificioso nos disgusta cons- 
tan teniente. Se nota la. complacencia que pone en el procedimien- 
to y el trabajo que te cuesta. Habla de buena gana, por lo demás, 
de sí mismo y de su estilo 39 . 

San Bernardo, por el contrario, se esfuma ante la realidad de 
Ja cual debe dar testimonio. No habla de su estilo y hasta parece 

29. Les callertivns de aermont de Nicolás de i 
249-302. 
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olvidar que escribe. Totalmente penetrado por la experiencia de 
Dios, recibe de ella una espontaneidad y una. ^inventiva» inago- 
tables. Es un «poeta», un creador. En iin lenguaje, que es sólo su- 
yo, nos transmite el universo espiritual que posee. Inventa las pa- 
labras a medida que piensa,- Cuanto más interioridad intensidad 
de experiencia y de reflexión hay en él, más se eleva su estilo. 
Desmenuza la lengua a su antojo, la modela con toda libertad y 
hace ríe clin un instrumento sutilísimo, sin resistencia alguna. En 
el genio o en el santo, y más aún en el hombre que, corno Bernar- 
do, es una cosa y otra, el artificio, lo fáctico, el arte en una pala- 
braj se hacen narutales; mái b¡cn, la naturaleza se pliega sin te- 
si $tcnck alguna al arte y a sus leyes; estas son olvidadas y Ib 
elocuencia se mora de la elocuencia. El escritor místico llega a 
una extremada simplicidad en ios medios de expresión; dentro dé 
los límites fijados por el arte, pone de relieve el artificio, Jo su- 
prime, o Jo hace apenas discernióle. 

Asi te experiencia refluye sobre ta literatura. Muchos litera- 
tos del siglo XH estaban en condiciones de hacer literatura.. Pero, 
¿cómo se explica que un Bernardo la baya hecho para escribir las 
Sublimes páginas que le debemos, sino porque la que en ellas di- 
ce era para éi una realidad? Supongamos, por ejemplo, que esas 
piejag literarias que constituyen su obra hubieran sido escritas 
por otro o por secretarios; habría que suponer entonces que éstos 
hubieran tenido su genio, su santidad y, por consiguiente, su per- 
fección de estilo. Un místico sin literatura y un literato sin expe- 
riencin no escribirán jamás, ni .siquiera, entre los dos a una gran 
obra espiritual. El genio literario sin la santidad, o la santidad sin 
el genio literario, no podrán nunca explicar unos escritos que re- 
sultan del encuentro de estos dos dones de Dios. La literatura so- 
la no podría dar a esos textos su intensidad religiosa^ su acento de 
convicción y de sinceridad; y la santidad no bastarla para darlüs 
esa belleza, que es una de fas razones de su valor permanente. 
Ahora bien, eíie encuentro de la santidad con el genio literario es 
algo absolutamente norma]. Cuando Dios escoge, forma, y enri- 
quece a un ahita privilegiada, pone su calidad humana al nivel dti 
la elevada gracia que le confiere. Hay un dota de escribir, un ca- 
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risma del estilo, que Íib hecho de Ruysbroecfc, de san Juan de la 
Cruz, ¡le santa Teresa de Ávila, de san Francisco de Sales, y de .mu- 
chos otros, como de san Bemardn, unos t-Iasicos literarios de su 
tiempo y de su país, E! lenguaje místico está hecho así del mands- 
je del talento y de la experiencia. Puede pensarse, sin duda, que en 
cada parte de una obra larga, «no de esos dos elementas brilla más 
o menos; peno siempre están las dos presentes. 

I;i calilo «v deva ) p< n p r >'-i" nn ;k la vida espiritual til don de 
Dios no Euprime el esfuerzo humano en d campo de la literatura, 
como tarupoeci lo suprime en el de la ascesis y el de 3 a oración 
misma. Los escritores místicos trabajan su estilo, ya tan devado, 
en Ja medida en que cultivan en su alma los dones de Dios, Más 
exactamente, Dios, que los trabaja, aumenta su talento, sus me- 
dios de expresión. Peni no tienen ni conservan ese cansina de es- 
cribir bien, más que. en la medida en que hablan de él; es Me ca- 
nsina el que hace que no sean puros literatos. Si Teresa de Jesús 
hubiera escrito cartas sobre ternas distintos de Dios, si hubiera ha- 
blado de las flores de su jardín, o de ¡o que se decía en los salones 
de Sevilla, no hubiera sido más que una marquesa de Sévigné. Pe- 
ro hablaba de Dios, y Dios -que Je otorgaba la gracia de amarles-, 
le daba también d don de hablar bien de ¿i, Se cuenta que santo 
T :.-> da A$í pACi ■ :-.nl.-s \¿ mm i oyó que le úa ia d Señor: 
fdias hablado bien de mi, ¿qué recompensa deseas?». El sanio 
respondió: «Ninguna olea que a Vos mismo, Señor». Pudo áxi cs- 
ta respuesta, porque ya durante su vida mortal, .cuan do hablaba de 
Dios yjsstcnhk sobre él, no quería otra cosa que a Dios solo, y por 
eso mismo hablaba bien de éL 

La experiencia no surge de la literatura, lío ia exige ni la sus- 
cita necesariamente; puede no expresarse por escrito. Pero, si de- 
be hacerlo, íu exigencia interior de belleza le confiere el medio 
para ello» elevando hasta su nivel a esa literatura de la cual tiene 
necesidad. Asi, en el escritor místico, aparece una forma superior 
de sinceridad, en medio incluso de los recursos del arte y de los 
artificios de la retórica. Retórica y sinceridad no se excluyen en 
él sino que se requieren mutuamente y se condicionan, Esta rero- 
rica y esta sinceridad revisten las formas propias de cada época. 
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las cuales, a veces, nos- desconciertan por la tendencia que tene- 
ruo.í :¡ juzgar .. 'os :• r ;. .l.üí se^ún nuus'.ra:; •-■i::-- i<k;iíj. f\s\ U: 
expresa un historiador: «Hay un prejuicio cernirá la retorica. Se 
pretende juzgar como despreciable todo lugar en la que aparece, 
por carecer de sinceridad. Sin embargo, es un arle, como la pnc- 
sía; diría más, es una especie de poesía; y en la antigüedad, un 
sentimiento verdadero podía muy bien, sin traicionarse, manejar 
este instrumento» , 

Por revestir nuestra retórica formas diferentes, podemos enga- 
ñamos creyendo que está ausente, y que só)o queda la smeeridadL 
En nuestros días, se hace de ]a sinceridad un tema literario, y así 
se escribe un diario o unas memorias íntimas con cierto aire des- 
cuidado, Eü otro tiempo, no se hacía nada por disimular todo el 
empeño que se ponia en escribir bien. Los dos métodos son eom- 
pStíbleR con esa forma de sinceridad, que es la sinceridad de au- 
tor, No es en absoluto por los procedimientua de estilo por lo que 
hay que juzgar ]a sinceridad total y fundamental, sino por el almít 
del autor. No por su manera de expresarse, sino por lo que dice. 
¿Lo lia expén mentado?, ¿podrü tk-cirJü üsn l^ncr exp^ricnuia Je 
ello? Existen dos formas, por lo menos, de sinceridad literaria. 
Un escritor aparenta hoy sinceramente no hacer literatura; san 
Bernardo reconocía sinceramente que hacía literatura. En ambos 
casos se percibe una misma necesidad cp. rw-mIim. de eximiste,, 
porque están convencidos de que su mensaje es verdadero y de 
que puede hacer mucho bifin; en ambos casos, el autor tiene ne- 
cesidad de un público y es sincero para con éJ íiablándole de Dios, 
siendo diferente tan sc-Jo la manera de decirlo. Pero gracias a es- 
ta radical sinceridad, san Bernardo llega, en una época en la que 
teina la retórica, a ese perfecto despojo literario, que es el reflejo 
de su de$pfendímieiitp interior. Su estilo literario llega a alcanzar 
una pureza, una intensidad, que corren parejas con su simplicidad 
y su pureza de corazón. 

Puede asi someterse a Jas leyes de la retórica y liberarse, a la 
vez, de ellas, gracias al ímpetu espontáneo que le levanta por en- 



30. A- vofl Humnolt, sitado por R Duployé, Rtiéiorique fí parala de Diea, 
París 1955, 10E, a.7. 
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cima cíe sus propios medios, La literatura es, en gran parte, imi- 
tación; impone leyes que unos modelos han i lustrado. Pero la 
mística es creación y renovación. La literatura hace bella una obra 
escrita, la mística la hace grande. A la literatura, pertenece el gé- 
nero literario y el estilo adoptados; la parte de la sinceridad es la 
experiencia que expresa por medió de esos artificios que necesi- 
ta, y que no la perjudican. Y en medie de ios géneros y de los pro- 
cedí micntos, al místico 5e k descubre en la extraordinaria simpli- 
cidad de íos medios que emplea. Su estilo se hace límpido como 
límpida y pura es su alma. Y cuanto más elevado es aquello que 
dice, más pobres en artificios son sus medios. En algunas páginas 
del tratado Sobre las gradas de humildad, de la Apología o de la 
Consideración, que pertenecen a todas las etapas de la vida, de 
Bernardo, los procedimientos resultan evidentes. Dice entonces 
eos-as que otros bien bublcÉ&a pndido decir también. Sin embar- 
go,, cuando es más plenamente él mismo, es decir, mando está 
más lleno de Dios,, por ejemplo, en muchos pasajes de los Sermo- 
nes sobre el Cantar de los Cantaras, se muestra mucho más sen- 
cillo y, a la vez, no menos artista. El arte no consiste más que en 
el ritmo de las frases, y éste participa del ritmo interior que nace 
de la posesión de Dio$, La palabra pronunciada no añade a las 
ideas más que el sonido, es* eco que no tenía la palabra pensada; 
el acento de [a sinceridad hace ai mensaje apJu para ser nido, y a 
esto se reame toaa Ja retorica. 



'interior 



Sólo la. libertad de espíritu permite ai autor místico emplear 
tan libremente sus dones literarios. lia último término, esa liber- 
tad y esa pobreza deberían acabar en el silencio, porque la expe- 
nen: u fi una lurrn.i ¿c :in,i >r intimo i.\u:j se cruza entre Ü$Q$ J l i 
alma, y en lo que tiene de personal e incomunicable tiende al si- 
lencio. Pero esta misma caridad tiene, además, otro aspecto, y es 
que interesa no sólo al místico, sino también a su prójimo. Si el 
místico es pastor de almas, doctor y escritor de ia Iglesia, debe 
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«ununitar a los demás lo que él sabe de Dios, Y Si habla de el, de- 
be hacerlo bien; lo que diga será siempre imperfecto. San Bermr- 
do piensa que los Angeles le ayudarán a decirlo bien, pues dios 
son también servidores de la palabra 3 '; «administran» al eapMtu 
las bellas ideas y las imágenes que puedan sensibilizarlas. Pero las 
imágenes, al mismo tiempo que expre-saD s Dios, lo velan. Esta 
imperfección radical de todo lo que el místico expresa, termina 
por desprenderle de su literatura, de quitarle toda complacencia 
en lo que escribe. Ét sabe que la literatura, con todo Id que tiene 
de formal y sus leyes necesarias, es un signo de la impotencia de 
nuestra condición, de sus límites, y de la inadecuación entre lo que 
decimos y aquello de que vivimos. Caer en la i 
y de ese fracaso, es avivaren si mismo el deseo t 
plenamente en la eternidad. 

En las últimas fronteras de la literatura se abre, pues, todo el 
¿ampo de lo inefable. Hn esté limita b p.iLibi;: .libe ceder ante 
los dones inexpresables gratuitamente; concedidos por la liberali- 
dad divina. En el úttima de sus sermones acabados sobre el Can- 
tar, san Bernardo ha señalado esto en un texto que puede consi- 
derarse su testamento literario: 

Y ahora, quizás alguien rae pregunte qué es gozar del Verbo. Yo le 
responderé: «Buscad mis bien a alguien que tenga experiencia de alto y 
preguntádselo a él. Porque si me fuera dado a mi tener esa experiencia, 
¿creéis que podría decir lo que es indecible? Escuchad al apóstol saa Pa- 
blo, que tenia esa experiencia; «Si hemos perdido el juicio, es por Dios; 
si ahora parecemos scnsaíDS, es por vosotros» (2 Cor 5. 133- Dicho de 
otro modo; Es completamente diferíate cuando estoy Completamente so- 
lo con Dios, que cuando estoy con vosotros. Lo que pasii entre Dios y yo 
puedo experimentarlo sin expresarlo; con vosofros, por d contrario, tra- 
ta de hablar de manera que comprendáis. Tú, que quieres saber que sig- 
niñcfl gozar de! Verbo, no prepares lu oído. Sítid tu espíritu, porque es la 
gracia la que enseña, y no Ja lengua. Este secreto permanece oculte a Eos 
sabios y prudentes, y es revelado a los pequeños- SÍ. hermanos mías, es 
grande, es grande y sublime esta virtud de la humildad, que obtiene la 
realidad de lo que no puede ser expresado, que es la única en aprcader 
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H, Sup. CW..4!. 3-4. Otras lEjttiis indicados por E. Boissurd, La doctrine 
des unges chez saint Bemard, en Saint Bemard théo-hgign, 128. 
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lo que no se tusen a. Tan sólo ella os digna de recibir del Verbo y de con- 
estir por et Verbo lo que no se puede explicar con palabras. Y esto ¿por 
qué? No. ciertamente, porque lo merezca, sino porque tal es la voluntad 
de Aquel que es Padre del Verbo, <ü¡p¿isy del alma, Jesucristo Señor, que i 
es Dios bendito por encima de todo y por todos los siglos. Amen ,í . 
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EL AMOR A LAS LETRAS Y ÉL DESEO DE DIOS 
Introducción^ Gramática y escatología 1 5 

l.ilcnrtur? «jBB-BSqoliistíca» y ]j'.cr«dufa «monáíticart. El priitogü 
de Pedns Lambir do sobru san Palle. El prólogo de san Bernardo a 
Los SéHtioxes iit Caníica: contemplación, teología y poesía. Afi- 
ción literaria y vida eterna. 




1 , La conversión de san Benito ._ 25 

La vids d« san Benito: sus estudios, su huida. La Regla de san Be- 
nito, que supone monjes letrados. La tedio y le meJiíaiio. FJ títü- 

h.- \ - .: ¡ !':■:■:: t-i . ::\ ■■■ I ••: ¡- : .i-ü-í-ci: ¡ r:i Sui 
lidri del problema de los estudios monásticas, 

2. San Gregorio, doctor del desea 43 

San {jrfigonü, leóLago: su influencia, su formación y su carácter,- 

su concepción de ¡a vida y de la oración cristiana. Vive- senti- 
miento de la miseria del hombro. La compunción: ttesprendimien- 
ÉO v rlcano- Ls posesión en la esporfl. Eí címocimicnio por el umar. 

f _ _ _ i - - -3 - 

■ ' | l^y, f TI t !'_■!! I I L ! I J '! J iL ■ 



3. El culta y la cultura T ., rrT ^ T ,..,.„.„ hTr .,v J „ rt .» r ^„ h rtr,™««™.«»™ 3"? 
En Ib ¿poca caroSingia, acaban de constituirse la lengua y la culto ■ 
ra monásticas. I-os monjes misioneros y reformadores son graroñ- 
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ticos. San Bonifacio. Restauración de la liturgia y renovación de 
lo» eatudios clásicos. Pablo Diácono. Alcuino. San Benito do Ania- 
uo. Notgero y la poesía sacra. Esmaragu'o: gxajnátÍM cristiana y cs- 
piritufll i ciad moüásLica. Alianza de la literatura antigua con I s- tra- 
dición bíblica y patrística. El latín medieval 

II 

Las fuentes de la cultura monástica 

4. La devüoión al cielo .... iiliiiiiiiiiiiiiii ■■riiiiiiMiiirMr>iriinimMiri 77 

Una literatura áo la etEperttción. Los sfmbülois tic la elevación; Je- 
msaléjt, la Ascensión, la Trwisflguracibxi. los ángeles, el vuelo y 
las alas, La concupiscencia de lo alto, los ILontos de alegría. La glo- 
rj;i del paraíso. Los ternas de la anticipación: dcío, aabbaí, sueño, 
¡echo, Fl deseo, forma presente de] amor 

5. Las letras sagradas 99 

La gratnátittt, ñitroduceioíi a la Escritura. Ijt lectura áiilivis. La re- 
miniscencia. La digresión. rmngmBcsóíi bíblica, Vocabulario: víi- 
nides bíblicas. La exégesis por concordancia. E! recurso a los na~ 
luralistHS- La Biblia, espeja del alma. Valor religioso del Antiguo 
Testamento. El Cantar de los cantores. 

6. El antiguo fervor .... ................ ^«r^ 121 

San Benito y el monaquisino oriental antiguo. Constante recurso 
dr luí monjes medievales a los PadreE. Lo que conocen de loa pa- 
dres griegos. Las sentencias de Evngrio. Origcnes. doctor bíblico. 
Los padres latinos. Lo que se (Jebe I» san Agustín y a San Jerónimo. 
San Antonio ers el medievo Vocabulario palristico Otearla, philo- 
sophia, di.5c¡pünn. vib regia. Prolongación de la ¿poca patrística en 
la Edad Mcdú monástica. San Bernardo, el «intimo de los Padre*», 

7. Los estudios liberales . 149 

Testimonios contradictorios acerca de los autores clásicos. Lectura 

de ios clásicos en las escuelas . El «accessus ad ¡rectore»»: prejuicio 
optimista, interpretación alegórica. La glosa. RJ comentario oral. La 
copia. Desconfianza y adtníiactA». Inierés por 1a arqueología. In- 
fluencio rk los textos clásicos: citas, reminiscencias, imitaciones 
Importancia de los temas literarios Sentido de la naturaínte. Exa- 
geración liteíaria. Necesidad de rimar. El humiír cisterckn.se. El ar- 
le monástico. El humanismo. El estilo monástico. 
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LOS ÍHUTOS DE LA CULTURA MONÁSTICA 

8. Los ¡¡eneros literarios • 197 

Una literatura, de silencio. La historia: finalidad edificante, rüsto 

lia y liturgia. Sentida critico y ciedididad. Vidas de santos: temas 
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